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Lal^éDdÓBe separado D. Frandsco Javier Yiugut de la em- 
preBa de kt publicaciñi de las obras de Don Jmá Antonio Saco, 
d que sqpcríoB ha tomado sdbre Á I^ resg^iiBabilidiid de comple- 
tarla, c(»no la ^[deia ooq 9Áe seguodo tomo , por el bien que de 
ello raiolta ^ la actual coestíon de Cuba. Éste y no el mezqui- 
00 .objetó de l^nnr, es ^ que me mueve á hacer los costos con- 
nguiáüteB á la empresa , sin esperanza alguna de reembolsarlos, por- 
^pié BO es posible esperarlo de la venta de una obra para la cual 
DO hi^ mas que un mercado , que es el de la isla de Cuba , y 
aun en este mercado, por estar prohibida la circulación de todos 
loa escritos de esta clase , es difícil conseguir la venta. 
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*'.... El dia que me lanzara en nna revolución, no seria 
para arruinar mi patria, ni deshonrarme yo, sino para 
as^urar su existencia y la felicidad de 8« nijog." 

(Réplica de Saco á Vazquez-Queipo») 



^*- 



Confieso, con toda la sinceridad de mi alma, que nunca se ha vis- 
to mi pluma tan indecisa, como al escribir este papel; y mi indecisión 
procede, no -del asunto que voy á discutir, sino de la situación parti- 
cular en que me hallo. Consideraciones que pesan mucho sobre mi co- 
razón, me imponen un lespetuoso silencio, y guardaríalo profundamente, 
8Í ellas fuesen las únicas que mediasen en la grave cuestión que debe- 
mos resolver; pero, cuando me veo en presencia de un peligro que puede 
amenazar á la patria, me juzgaría culpable, si, habiendo hablado en 
ocasiones menos importantes, no manifestase en ésta mis ideas. En mi 
fiívor invoco el derecho que todos tienen á emitir las suyas, y así co- 
mo soy indulgente, aun con los de opiniones contrarias alas mias,hoy 
reclamo para mi, no la indulgencia queá otros concedo, sino tan solo 
la tolerancia. A mí personalmente, una revolución en Cuba, lejos de 
cansarme ningún daño, me traería algunas ventajas. Desterrado para 
siempre de mi patria por el despotismo que la oprime, y aun errante 
mi destierro, la revolución me abriría sus puertas, para entrar go- 

por ellas: pobre en Europa, y abrumado de pesadumbres por mi 
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condición presente y nn trídte porvenir, la reyolucion podría enriquecer- 
me, y asegurar sobre alguna Base estable el reposo de mi vida: sin em- 
pleos, honores ni distinciones, la revolución me los darla. Si, pues, tan- 
to me da la revolución, ¿por qué no marcho bajo sus banderas? ¿Por qué 
vengo á combatirla, renunciando á sus &vore¿? — Sé qu^ algunos dirán 
que mis opiniones son retrógradas; otros, que soy un apóstata; y aun 
no fidtará qiiien pregone, que he vendido mi pluma, para escribir contra 
la anexión. Pero á los que éstas y otras cosas digan, si las dicen de 
buena fé, los perdono; y si de mala, los desprecio. 

Contemplando lo que Cuba es bajo el gobierno español, y lo que 
seria incorporada k los Estados-Unidos, parece que todo Cubano debiera 
desear ardientemente la anexión; pero este cambio tan halagüeño ofirece 
al realizarse, grandes dificultades y peligros. 

La ^ncoK^Koracion solo se puede conseguir de dos modos: ó pacífi- 
mmente, ó por la fuerza de las armas. Pacificamente, si verificándose 
un caso improbable, España regalase, ó vendiese aquella isla á los Es- 
tados-Unidos ; en cuya eventualidad, la transformación política de Cuba 
se haria tranquilamen|e, y sin ningún riesgo. Por lo que á mi toca, 
y sin que se crea que pretendo convertir ningún Cubano á mi opinión 
particular, debo decir fírancamenteque, apesarde que reconozco las ven- 
tajas que Cuba alcanzaria, formando parte de aquellos Estados, me que- 
darla en el fondo del corazón un sentimiento secreto por la pérdida de 
la nacionalidad cubana. Apenas somos en Cuba 500.000 blancos, que 
en la superficie que ella contiene, bien pueden Cimentarse algunos mi- 
llones de hombres. Reunida que fuese al norte de América, muchos de 
los peninsulares que hoy la habitan, mal avenidos con su nueva posi- 
ción, la abandonarian para siempre; y como la feracidad de su sudo, 
sus puertos magníficos, y los demás elementos de riqueza, que con tan 
larga mano derramó sobre ella la Providencia, llamarian á su seno una 
inmigración prodijiosa, los Norte- Americanos dentro de poco tiempo, 
nos superarían en numero, y la anexión, en último resultado, no seria 
anexión, sino absorción de Cuba por los Estados-Unidos. Verdad es, 
que la isla, geográficamente considerada, no desaparecería del grupo de 
las Antillas; pero yo quisiera que, si Cuba se separase, por cualquier 
evento, del tronco á que pertenece, siempre quedase para los Cubanos, 



y no para una raza estrangera. "Nunca olvidemos (asi escribía yo ha- 
ce algonos meses á uno de mis mas caros amigos) que la raza anglo- 
sajona difiere mucho de la nuestra por su origen, por ga lengua, su re- 
ligión, sus usos y costumbres; y que, desde que se sienta con fuerzas 
para balancea^ el numero de Cubanos, aspirará á la dirección politica 
de los negodOB de Cuba; y la conseguirá, no solo por su fuerza numé- 
rica, sino porque se considerará coQio nuestra tutora ó protectora, y 
mucho mas adelantada que nosotros en materias de gobierno. La con- 
B^uirá, repito, pero sin hacemos ninguna violencia, y usando de los mis- 
mos derechos que nosotros. Los Norte-Americanos se presentarán ante 
las urnas electorales; nosotros también nos presentaremos; ellos votarán 
por los suyos, y nosotros por los nuestros; pero como ya estarán en 
mayoria, los Cubanos serán escluidos, según la misma ley, de todos ó 
casi todos los empleos: y doloroso espectáculo es por cierCjO, que los hi- 
jos, que los amos verdaderos del pais, se enonentren en él póstergadgi 
por una raza advenediza. Yo he visto esto *^ otras partes, y sé que en 
mi patria también lo veria;.y quizá también vería, que los Cubanos, 
entregados al dolor y á la desesperación, acudienD á las armas, y pro- 
vocasen una guerra civil. Muchos tacharán estas ideas de exageradas, 
y aun las tendrán por un délirío. Bien podrán ser cuanto se quiera; 
pero yo desearía que Cuba no solo fuese ríca, ilustrada, moral y pode- 
rosa, sino que fuese Cuba cubana y no ánglo-ameñcana. La idea déla 
inmortalidad es sublime, porque prolonga la existencia en los individuos 
mas allá del sepulcro; y la nacionalidad es la inmortalidad de los pue- 
blos, y el origen mas puro del patríotismo. Si Cuba contase hoy mi- 
llón y medio ó dos millones de blancos, ¡con cuánto gusto do la varia 
yo pasar á los brazos de nuestros vecinos I Entonces, por grande que 
fbese su inmigración, nosotros nos los absorveríamos á ellos, y crecien- 
do' y prosperando con asombro de la tierra, Cuba sería siempre cuba- 
na. Mas, apesar de todo, si por algún acontecimiento estraordinario, 
la anesion pacífica, de que he hablado, pudiera efectuarse hoy, yo aho- 
garía mis sentimientos dentro del pecho, y votaría por la anezi<m" 

El otro modo de conseguirla, sería por la fuerza de las armas. 
Pero ¿podemos los Cubanos empuñarlas, sin envolver á Cuba en la mas 
espantosa revolución? ¿Con qué apoyo sólido contamos, para triunfar de 
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la resistencia que encontraríamos? ¿Entramos solos en la lid, ó auxiliados 
por d cstranjero? Kxaminemos separadamente lo que sucedería en cada 
uno de estos dos casos. 

De raza africana hay en Cuba como 500.000 esclavos y 200.000 
libres de color. Loa blancos, míos son criollos, y otros peninsula- 
res, y aunque aquellos son mas numerosos, éstos son mas fuertes, 
no solo pot la identidad de sentimientos que los une, sino porque 
tienen esclusivamente el poder, el ejército y la marina, y ocupan 
ademas todas las 'plazas y fortalezas de la isla. Ilusión seria figu- 
rarse, que los peninsulares se adhiriesen en las actuales circunstan- 
cias al grito de los Cubanos en favor jde la anexión. Habría tal 
vez, entre los ricos, un cortísimo número, que, deslumbrados con la 
idea del valor, que pudieran adquirir sus propiedades, depusiese su 
españolismo, y se acojiese al nuevo pabellón. Pero la inmensa ma- 
yoría se mantendría fiel al estandarte de Castilla. Opondránse, pues, 
porque fuerza es confesar,' que los £¡spaAoles en América, son mas 
Españoles que en España; — porque, habiendo perdido ya sus admi- 
rables colonias en d nuevo continente, el orgullo nacional los obli- 
ga á defender k fuego y sangre el único punto importante que les 
queda; — porque, desde Cuba, pueden fomentar todavía su comercio 
en varios países de Améríca, y aun adquirir en ellos alguna influen- 
cia política; — porque todas las industrias, que hoy los enriquecen, 
pasarían k los Norte- Americanos, pues no podrían entrar en com- 
petencia con rivales tan activos y tan diestros; — porque, en fin, de amos 
de Cuba descenderían á un rango inferior; y si íi todos los hombres 
siempre es duro este sacrificio, al Español le sería insoportable, no 
solo por el recuerdo de lo que fué en aquellos países, sino por la 
intolerancia de su carácter y el odio con que mira la dominación 
estranjera. Si los Españoles deploran, y en mi sentir con razón, el 
triunfo de los Estados-Unidos en Méjico, que ya no les i)ertencce, 
¿ cómo podrían unirse á los que vienen á despojarlos de una pro- 
piedad que tanto estiman? — No hay, pues, que contar con su apoyo, 
ni aun con su neutralidad; y tengamos por cierto, que, en cualquie- 
ra tentativa armada por la anexión, los encontraremos en el campo 
enemigo. 
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Pero yo he supuesto lo que no es. He supuesto que todos los 
Cubanos desean, y están dispuestos á pelear por la incorporación. 
Es muy fisicil que los hombres se engañen, tomando por opinión je- 
neral la que solo es del drcolo en que éQos se muev^; y yo creo 
que en este error incurrirían los que se imajinasen que los Cuba- 
nos piensan hoy de un mismo modo en punto k la anfladon. En 
la Habana, Matanzas, y otras ciudades marítimas, bien podrán exist- 
tir, eo ciertas clases, tales ó cuales ideas; pero, si consultamos el 
parecer de la población esparcida en otras partes, conoceremos, que 
todavía no ha penetrado en ella tanta filosofía. Si el país á que 
habiésranos de agregamos, fuese del mismo oríjen que el nuestro, 
Méjico por ejemplo, suponiendo que este pueblo desventurado, pu- 
diese damos la^ protección de que él mismo carece, entonces por un 
impubo ÍDstintívo, y tan rápido como el fluido eléctrico, los Cuba- 
nos todos volverían los ojos á las regiones de Anahuac. Pero, cuan- 
do se trata de una nación estranjera , y mas estranjera que otras, 
para la raza española, estraño fisnómeno seria, que la jente cuba- 
na en masa, rompiendo de un golpe con sus antiguas tradiciones, 
eon la ñierzade sos hábitos y con el imperio de su relijion y de 
sa lengua, se arrrojase á los brazos de la confederación norte-ame- 
ricana. Este fenómeno solo podrá suceder, si persistiendo el gobier- 
no metropolitano en su conducta tiránica contra Cuba, los hijos de 
esta Antilla, se ven forzados á buscar en otra parte la justicia y 
la libertad que tan obstinadamente se les niega. Aun en las ciu- 
dades de la Isla, donde mas difundida pudiese estar la idea de la 
anexión, mirarían ésta con repugnancia, los que viven, y medran 
contentos á la sombra de las instituciones actuales; los qua obliga- 
dos á pasar por el nivel de la igualdad americana, perderían el ran- 
go que hoy ocupan en la jerarquía social; y si á ellos se junta el 
número de los indolentes, de los pacíficos y de los tímidos, resul- 
tará que el partido de la aneidon no será muy formidable. ¿Y es- 
ta fracción, que seguramente encontrara al frente suyo, á otra mas 
poderosa, esta fracción es la que podria salir vencedora en empresa 
tan arriesgada? 

Admitamos, por un momento, que ella Uegase á triunfar. Se- 
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guirlaae de aquí, qne, habiendo sido los Cubanos bastante fuertes 
para sacudir por «i solos la dominación española, deberían consti- 
toirse en estado ¡fidependiente, sin agregarse k ningún país de la 
tierra. Asi pensarían unos, pero otros estarían por la anexión; y es- 
ta diverjencia de pareceres, en puntó tan esencial, enconaría las pa- 
siones de los partidos, y podria ocasionar grandes conflictos. 

Mas, concédase que todos los .Cubanos caminan de acuerdo, y 
piden á una la anexión; todavía quedan pendientes otras diñcultades 
muy graves. En la Confederación Amerícana, los estados del Nor- 
te, justamente alarmados de la preponderancia que van adquiríendo 
los del Sur, están lesueltos á combatir la agregación á la repúbli- 
ca de nuevos estados de esclavos; y la reciente determinación que 
se acaba de tomar, prohibiendo la esclavitud en el Oregon, es un 
anuncio de los obstáculos que encontraría la incorporación de Cuba, 
pues no hay duda, que con ella se rompería de una vez d equi- 
librío entre el setentríon y él medio dia. Encarnizada seria la con- 
tienda entre partidos tan opuestos; y Ed cuando la cuestión se pre- 
sentase, no estuviese reunido el cuerpo legislativo americano^ — único 
juez competente para decidirla, — sería menester aguardar, á que de 
nuevo se juntase, quedando Cuba, entretanto, entregada á la mas 
terríble incertidumbre, y espuesta á los embates de los elementos 
internos y estemos, que podrían conjurarse contra ella. 

Befíexionémos, por otra parte, que la incorporación de Cuba en 
los Estados-Unidos turbaría necesaríamente las relaciones pacíficas 
entre ellos y España. Sabido es que allí hay un partido de la guer- 
ra, de la ftmesta escuela de Jackson; pero también hay otro, muy 
numeroso y muy respetable, de la paz; y la lucha que se trabase 
entre los dos, bien podría conmover hasta los ñmdamentos de la 
república. No es, pues, tan &cil como se cree, aun suponiendo á 
Cuba tríunfante, su agregación á los Estados-Unidos. ¿Pretendemos 
acaso, parodiar la anexión de Tejas? Pero el caso es absolutamen- 
te desigual. Cuando Tejas se alzó contra Méjico, su población se 
componía de Norte- Amerícanos; no había potencias interesadas en 
agitarlo; carecía de negros y de esclavos; y su independencia, no 
solo filé reconocida por los Estados-Unidos, sino por -Inglaterra y 
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0tras naciones. ¿Serían éstas las circnnstancias de Caba, que pa- 
ra echarse en los brazos de la república americana, escoje el mo- 
mento critico de hacer su insurrección, sin agj^ai;^ á constituirse 
en gobierno independiente, ni á ser reconocida por otras potencias? Y 
si resultase, lo que nadie puede^ tener por imposible , si resultase, que 
los Estados-Unidos no quisiesen recibimos como miembros de su 
gran fiunilia, ¿qué sería entonces de duba, cuando en -el concepto 
de los mismos anexionistas, ella no puede existir por si sola? Forzosa 
consecuencia seria, ó tender de nuevo el cuello al yugo español, 6 
condenar la isla k una ruina inevitable. 

Pero te engañas, me dirán, los Estadoe-^Unidos nos protejen, y 
con su auxilio triun&rémos. La nueva fórmula con que ahora se 
presenta la cuestión, lejos de inspirarme confianza, aumenta mis te- 
mores. Si los auxilios son morales, se reducirán á buenos deseos, á 
vagos ofrecimientos, y á palabras pomposas, que, alucinando á mu- 
chos, no salvarán á nadie en la hora del peligro. ¿Serán físicos los 
auxilios, únicos que pudieran ser eficaces en nuestra angustiada si- 
tuación? ¿Mas quién los da? ¿Será aquel pueblo? ¿Será su gobierno? 
En los hábitos utilitarios y espíritu positivo de aquella república, 
no es probable que ella arriesgue su dinero en empresa tan aven- 
turada. Atréveme á asegurar que, mientras sean Cubanos los que 
dieren la cara, quedándose al paño los Norte- Americanos, toda su 
protección consistirá en la tolerancia de ciertos actos que , aunque 
reprobados por el derecho de gentes, no comprometan la paz entre 
ellos y España. Yo quisiera infundir mis ideas á todos mis com- 
patricios; quisiera que desconfiasen de todas las promesas, aunque 
. saliesen de la boca del mismo Presidente; y quisiera que ninguno 
se prestase incautamente, á pesar de la mejor iptencion, á ser ju- 
guete de planes é intrigas, que si se frustran, solo perjudicarán á 
Cuba y á sus hijos; y si se realizan aprovecharán á los que na- 
da pierden, ni arriesgan. A ser yo conspirador por la anexión, exi- 
jiria al Gobierno de los Estados-Unidos, que, si realmente la de- 
sea, ya que Cuba por sí sola no puede conseguirla, empezase por 
preparar una escuadra y un ejército de veinte y cinco ó treinta mil 
hcHnbres; y que el primer acto de su declaración de guerra contra Es- 
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paña fuese la invasión de Cuba. Este golpe atrevido, aunque en mf 
concepto, arruinaría la Ma, tendría al menos el mérito de la fran- 
queza j del valor. 

Esta invasión es la suposición tdÍa &vorable que puedo hacer 
para el triunfo de las ideas anexionistas. Pero ¿cuáles serian las con- 
secuencias? Mucho se. engañan los que piensan que el gobierno es- 
pañol se dejfuria arrebatar la importantísima isla de Cuba, sin una 
deíbnsa desesperada. M$d calculan los que se fundan en la debilidad 
de España. Débil es acá, en Europa, en una guerra ofensiva; débil 
allá en América, para reconquistar las posesiones que ha perdido; 
pero en Cuba es fuerte, y muy fuerte para arruinar á los Cuba- 
nos; y su fuerza principal estriba en los heterojéneos y peligrosos 
elementas de su población. ¿Por ventura está el gobierno de Cuba 
tan destituido de recursos, que dueño, como es , de toda - ella , no 
pueda resistir por aJgun tiempo á los invasores? ¿No cuenta con 
un ejército respetable y ñel á toda prueba, pues que todo se com- ' 
pone de Españoles europeos? ¿No armaría á miles á los peninsu- 
lares residentes en aquella Isla, y que sin ñunilia cubana que los ligue, 
servirían gustosos á la causa de la madre patria? Y prolongada 
la^ lucha — ^no meses — sino solo semanas, ¿qué brazo poderoso podrá 

impedir la destrucción de Cuba para los Cubanos? Empeñada la 

guerra , cualquiera de los dos partidos que flaquease , y sobre to- 
do el español, ¿no llamaría en su auxilio á nuestro mas formida- 
ble enemigo? ¿No lanzaría el gríto májico de libertad, reforzando 
sus lejiones con nuestros propios esclavos? Y. cuando esto sucedie- 
se, que inMblemente sucedería; ¿dónde está la ventura que encon- 
trarían los Cubanos, peleando por la anexión? Aun cuando ningu- 
no de loa partidos belijerantes llamase en su socorro auxiliares tan 
peligrosos, ellos no permanecerían tranquilos. Si hoy lo están, . en 
medio de la ardiente atmósfera que respiran, debido es á la unión 
saludable en que viven todos los blancos ; pero el dia en que el 
trueno del cañón los separe, ese dia podrán renovarse en Cuba los 
horrores de Santo-Domingo. Moveránse allí los Africanos por la 
fuerza de sus instintos; moveránse por los ejemplos que les ofrecen 
las Antillas estranjeras ; moveránse por el fiínatismo de las sectas 
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mbolicionistas , qae no dejarán escapar -la preciosa coyontora , que 
entonces se les presenta para consumar sus planes; — ^moveránse en 
fin , por los resortes de la 'política estrangerá, que sabrá aprove- 
diarae diestramente de noestros errores y disensiones. " 

Bolle en machas cabezas norte-«mericanas el pensamiento de apo- 
derarse de todas las rejiones setentrionales de América, hasta el 
istmo de Panamá. La invasión de Gaba por los Estados-Unidos 
descabriria en ellos ana ambición tan desenfrenada , qae alarmaría 
á las naciones, poseedoras de colonias 'en aqadla parte del monda 
To no sé si todas ellas, sintiéndose amenazadas, harian caosa co- 
man con España; pero Inglaterra, qae es cabalmente la qoe mas 
tiene qoe perder, miraría como ana &talidad, qoe Coba cayese en 
todo so vigor y lozanía, bajo el poder de los Estados-Unidos. Ella, 
paes, abierta ó solapadamente, segon creyera qoe mejor compita á 
los fines de so política, se mezclaría en la contienda , y sus par- 
ciales en Coba, serian mas nomerosos qae los de la república ame- 
ricana; pues ésta, á lo mas, solo contaría con los Cobanos; mas 
aqoella reuniría en tomo soyo á los peninsolares, porque defendería 
los intereses de España, y á todos los individuos de raza afrícana, 
porqae éstos saben que ella hace á los esclavos libres, y á los li- 
bres ciudadanos; mientras los Estados-Unidos mantienen á los suyos 
en dura esclavitud. ¿No proporcionaría recursos á España , para que 
continuase la guerra? ¿No le permitiría que en Jamaica y en sos 
otras islas vecinas reclotase soldados negros que simpatizarían con los 
Africanos de Cuba? ¿Y qué seria de esa infeliz Antilla, destrozada 
por la guerra civil, y sometida á un tiempo á la perniciosa influen- 
cia de dos naciones rivales ó enemigas? ¿Y triunfarían, al cabo, los 
Estados-Unidos? — ^Tríunfen en hora buena; pero su triunfo sería sobro 
las cenizas de la patria. Quedariales el punto jeográfíco; pero so- 
bre ese punto se alzarían mas de 600,000 negros, bañados en la 
sangre de sus señores, y ofreciendo á los estados meridionales de 
aquella confederación un ejemplo terrible que imitar. 

No hay país sobre la tierra, donde un movimiento revolucio- 
nario sea mas peligroso que en Cuba. En otros partes , aun con 
Bdo la probabilidad de triunfar, so pueden correr los azares de unn 
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revolacion, paes, por grandes, que sfltti los padecimientos , siempre queda 
d mismo pueblo; pero en Cuba, donde no hay otra altematiya que 
la Yida ó la muerte , nunca debe intentarse una revolución , sino 
cuando su triunfo sea tan cierto, como una demostración matemár 
tica. En nuestras actualet., circunstancias, la rvrolucion política ya 
necesariam^te acompañada de la revolución social; y la revolución so- 
cial es la mina completa de la raza cubana. Sin duda que los oprimidos 
hijos de aquel suelo tienen muchos agravios que reclamar contra la tira- 
nía metropolitana; pero por numerosos y graves que sean , los hombres 
previsores jamas deben provocar un levantamiento, que antes de mejorar 
nuestra condi(Hon, nos hundiría en las mas espantosas calamidades. 
El patriotismo, el puro é ilustrado patriotismo debe consistir, en 
Cuba, no en desear imposibles, ni en precipitar el pus en una re- 
volución prematura, — sino en sufrir con resignación y grandeza de 
ánimo los ultrajes de la fortuna, procurando siempre enderezar á bue- 
na parte los destinos de nuestra patria. 

Ni en la presente situación de Cuba, ni en los estraordinarios 
acontecimientos que han perturbado la Europa en 1848, encuentro 
ningún motivo de los que se llaman vitales, que nos fuercen á bus- 
car la anexión por medio de las armas. ¿Será que los Cubanos con- 
sideran su suerte tan insoportable, que ciegos y desesperados, quie- 
ran entregarse á la venganza y á otras pasiones indignas de sus 
pechos jenerosos? — Si tal hicieran, las consecuencias pesarían mas so- 
bre ellos que sobre los enemigos de quienes intentaran vengarse. 

¿Se buscará la incorporación, por temor de que España, en sus 
revueltas intestinas, mande libertar los esclavos? De las cinco razo- 
nes que tengo para creer lo contrarío, solo apuntaré cuatro. 1. ^ Tal 
vez, en el curso de los años, España pensará lo mismo que Ingla- 
terra, Francia y Dinamarca; pero hoy no está, ni en sus ideas, ni en sus 
intereses el abolir la esclavitud: y lo mismo piensan en cuanto á ella pro- 
gresistas y moderados, que republicanos y absolutistas. Díganlo, si 
no, aquellos Ingleses, que en sus correrías por Madrid , Barcelona 
y otras ciudades de la Península, anduvieron regando la semilla abo- 
licionista, y en todas partes se encontraron un terreno estéril é in- 
grato. 2.^ A no haber sido por las continuas y enérjicas recia- 
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maciones del gabinete inglés , todana España estaría inundando á 
Cuba de esclavos africanos. En la caestion negrera se observan dos 
períodos muy marcados : el de la supresión del tráfico, y él de la 
emancipación. Aquel siempre precede á éste; y si España apenas 
ha entrado en él primero , y eso & impalio de una fuerzr esteríor 
poderosa ¿cómo se la podrá considerar tan adelantada, qi^ ya ech 
té ai el último término del segundo? 3.^ Pero aun cuando hu- 
biese llegado á él, su propio interés * le serviría de freno, pues eüa 
conoce que la abolición en masa atacaría violentamente las propie- 
dades de Cubanos y Europeos , y que, reuniéndose todos para de- 
fenderlas, no temerían declararse independientes. 4.^ España sabe 
que los millones de pesos fuertes y los demás provechos y gran- 
jerias que saca anualmente de Cuba, son producto del trabajo de 
los esclavos. ¿Cómo, pues, en sus apuros pecuniarios, cortará ella 
de un golpe el árbol frondoso, que tan sazonados frutos le presenta? 
¿Será la anexión para libertamos de las tentativas de Ingla- 
terra contÑi Cuba? — En nuestra posición no debemos adormecemos 
con una vana confianza, ni tampoco exajerar los peligros. Cierto es 
que los hacendados de las Antillas brítánicas desearían que los de 
Cuba no fiíbrícasen azúcar con mas ventajas que ellos; cierto que 
el gobiemo inglés se alegraría de que las ideas de su propaganda 
alcanzasen también á nuestra isla; ¿pero se infiere de aquí, que él 
pretenda realizar sus deseos, apoderándose de Cuba, ó destmyéndo- 
la? — Nunca menos que ahora puede él emprender esta tremenda era- 
zada: y no lo digo con relación ' al estado en que se halla la Eu- 
ropa; no lo digo porque el abatimiento* en que han caido las An- 
tillas brítánicas, á consecuencia de la emancipación repentina de sus 
esclavos, ha entibiado algún tanto en Inglaterra el fervor de los 
abolicionistas, y disminuido el numero de sus prosélitos; — dígolo, sí, 
porque esta nación sabe que, aun cuando España le vendiese á Cu- 
ba, los ^iStados-ünidos se opondrían vigorosamente á que pasase á 
sus manos una isla que no solo domina todas las aguas del golfo 
mejicano, sino parte de las costas orientales de aquella república. 
La esclavitud misma de Cuba dará á Inglaterra algunos embarazos 

para su adquisición, porque en el acto que la poseyera, habría de 

2 
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proclamar la libertad, ora indemnizando á los amos el valor de los 
esclayos, ora^sin indemnizarlos. Si^no los indemniza, él descontento 
jeneral de aquéllos será tan grande , que, considerándose arruinados, 
nada les impediría hacer una revolución, que seria sumamente pro- 
vechosa- á los Estados^-ünidos. Si los indemniza, aun á precios muy 
bajos, fbrzoso le será añadir al valor, que pagaría por Cuba, la 
suma de muchos millones de pesos fuertes. ¿Y para qué tantos sfr- 
crifícios? Para entrar inmediatamente en una guerra desastrosa con 
la confederación norte-amerícana. Tranquilizémonos, pues, y no te- 
mamos en yernos convertidos en subditos ingleses. ligannos con la 
Granr-Bretaña tratados solemnes sobre el tráfico de esclavos; cuni- 
plámoslos relijiosamente, y ella se abstendrá de ciertas aspiraciones 
que, llevando en sí el carácter de una intervención en nuestros 
asuntos domésticos, provocarían al punto la de los Estados-Unidos. 
Estos, y no España, — éstos, no por nuestro bien, sino por su pro- 
pio interés, éstos son en nuestra situación actual el escudo mas 
fuerte que nos cubre contra cualquiera desleal tentativa dd gobier- 
no británico. Pero si nosotros, rompiendo imprudentemente este equi- 
librío conservador, llevamos á nuestro suelo el azote de la guerra, 
entonces aquel gabinete podrá realizar cuantas miras siniestras se 
le quieran suponer, pues que nosotros mismos le ofrecemos la oca- 
sión mas &vorable. 

¿Harán los Cubanos la anexión para libertar sus esclavos? So- 
lo pensarlo es un delirío; y si lo pensasen por un trastorno com- 
pleto de las leyes morales que ríjen el corazón humano, no debe- 
rían empezar por encender en su patría una guerra asoladora; sino 
por ponerse de acuerdo con su metrópoli, y ejecutar pacificamente 
sus benéficas intenciones. 

¿Será, al contrarío, para reanimar el tráfico de esclavos, intro- 
duciéndolos — no de África — sino de los Estados-Unidos? Esto, que 
á muchos parecerá un bien, yo lo tengo por un mal, como diré 
mas adelante. 

¿ Será solo por mantener la esclavitud? Pero ¿ quién trata de 
emancipar los esclavos? — España no lo sueña, y la Inglaterra ni tie- 
ne derecho para mezclarse en esta cuestión, que es peculiarmente 
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noestra, ni tampoco presenta una actitad amenazadora; y si la to* 
mase, encontraría las graves difícoltades qne acabo de manifestar. 
Es, pues, evidente, que haríamos la revolución por un temor imaji- 
nario. Y los que la hiciésemos ¿cómo no advertimos, que la guerra 
por la anexión sería el medio inñdible de perder nuestros esclavos? — 
¿Y los conservaríamos, aun en el caso de reunimos pacíficamente á 
la confederación amerícana? Acaso el porvenir no es tan brillante 
ni tan sólido como jcncrahnente se cree, pues la incorporación no 
pone los esclavos de Cuba á cubierto de todas las eventualidades. 

Nadie me negará que es muy posible una guerra entre los Es- 
tados-Unidos y la Gran-Bretaña, . y muy posible la hace la política 
belicosa de un partido que desea espulsarla del setentríon de la Amé- 
rica. Crece esta posibilidad , si en las próximas elecciones para la 
presidencia de la república llega ^ subir al poder el jeneral Cass. 
En estas circunstancias ¿cuál sería la suerte de Cuba, si incorpora- 
da en los Estados-Unidos, se rompiesen las hostilidades entre las dos 
potencias? — Dominando Inglaterra los mares con sus escuadras for- 
midables, bloquearía nuestros puertos, impedirla los socorros que pu- 
diera damos la confederación , nuestros frutos no podrían esportarse, 
y por colmo de infortunio , echaría sobre nuestras costas un ejérci- 
to de negros, mas temibles por sus simpatías y sus ideas que por 
sos bayonetas y cañones. Cuba, pues, perecería, y perecería asida á 
la bandera que habría cnarbolado como símbolo de salvación. 

Pero ni salvación muy segura me parece que habría para la 
conservación de la esclavitud, aun en medio de la paz. No negaré 
que la agricultura cubana tomaría, con la anexión, un vuelo prodi- 
jioso; pero este vuelo seria debido en mucha* parte á los esclavos 
procedentes de los críaderos americanos; y lo que tan ventajoso fuera 
para la prospcrídad material de Cuba, complicaria su posición polí- 
tica y social. La raya que separa los Estados del norte de los del 
gor, va ahondándose de dia en dia. La cuestión de la esclavitud se 
está hoy debatiendo en ellos con mas vehemencia que nunca, y la 
fogosa polémica de la prensa, sostenida por oradores entusiastas en 
las juntas públicas que se celebran, hacen ya palpitar las entrañas 
de la república. Si Cuba formase hoy parte de ella, estaría incompa- 
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rablemente mas inquieta que al presente; y aun quizas se vería obli- 
gada á tomar violentas precauciones para impedir qne en ella can- 
diese el contajio de la propaganda. Acaso no dista macho el dia en 
qne loe Estados del Norte falminen sa anatema contra las rejiones 
dd Sar: su reparación será entonces ineiritable, y Cuba arrastrada 
por la necesidad de conservar sos esclavos, seguiría la suerte de la 
nueva nación que al sur se formará. Entrando en ella, no solo echñr 
rá de menos en su nueva alianza todo aquel grado de fuerza y pro> 
teccion que fué á buscar en los brazos de la disuélta confederación, 
sino que quedaría reunida á la parte de ella menos civilizada, menos 
industríosa, y por desgracia compuesta de distintas razas, tanto mas an- 
tipáticas, cuanto una de ellas es blanca y dominadora, y otra n^ra 
y esclava. 

Los pueblos de la antigüedad pudieron vivir muchos siglos , ro- 
deados de la esclavitud; pero las modernas sociedades de AmérícH, 
que llevan en su seno esta gangrena , estando constituidas sobre bar 
ses muy diferentes, preciso es que sufiran las consecuencias de su vi- 
ciosa organización, 6 que se atemperen á los principios dominantes 
de nuestra edad. ¿Y me permitirán mis compatricios que les hable 
aquí con toda franqueza? ¿Se indignarán contra mi lo mismo que 
en años pasados, cuando hablé sobre los peli^^ros del comercio de 
esclavos? ¿Las lecciones de la esperiencia, no los habrán hecho mas 
tolerantes y previsores? ¿Conjurarán la tempestad , apartando la vista 
de la nube, 6 enmudeciendo á su aspecto? No se me tache, pues, de abo- 
licionista, por que no lo soy: yo no soy mas que un mensajero del tiem- 
po, un mensajero pacifico del sigio xix, que es el ünico abolicionista. 
Las voces penetrantes que resuenan en Europa, y que incesantemente 
atraviesan los mares; el clamor continuo que baja del setentríon de la 
Améríca, y los ejemplos irresistibles que ofrecen las Antillas estranje- 
ras y las repúblicas hispano-amerícanas, anuncian á Cuba, que sa 
verdadera salvación y estabilidad, consiste, no en injertarse en un 
tronco enfermo como el suyo, sino en arrojar el veneno, que roe 
BUS entrañas. Diránme algunos que pienso asi, por que no tengo es- 
clavos; pero por lo mismo que no los tengo, veo las cosas bajo un 
panto de vista mas claro, pues ni me ciega el interés, ni me alu« 



21 

ciñan falsas esperanzas. No propondré una mftcha precipitada co- 
mo la de los Ingleses 7 Franceses, porque en nuestro estado no so- 
lo es imposible, sino injusta, impolítica, y desastrosa. La ley publi- 
cada en Colombia, en 1821, ha sabido conciliar, sin sacudimientos 
Di violencias, los grandes intereses que juegan en estil delicada cues- 
tión; 7 tomándola por base de nuestra reforma social, puede modi- 
ficarse 8^^ las circunstancias : y una de las modificaciones que yo 
baria, si alguna parte tuviese en tan importante trabajo, seria la de 
dar otra patria á todos los nuevos libertos, pues harto crecido es 
ja el número de los que hay en nuestro suelo. 

Bien se me alcanza que al leer el párrafo anterior, muchos di- 
rán que estoy abogando indirectamente por la independencia, pues 
á no ser por los esclavos, mucho tiempo há que los Cubanos la 
habrían proclam^o. Así lo cree el gobierno, y por eso ha esco- 
jido como piedra angular de su política en Cuba la esclavitud de 
los negros y el tráfico de ellos, que tan criminalmente ha proteji- 
do. De aquí la repugnancia • á fomentar la población blanca, y el 
empeño en introducir una nueva raza de Asia ó de América, pa- 
ra^ mas complicar la situación. Este error, no menos funesto á la 
colonia que á la metrópoli, nace de haber identificado á Cuba con 
las posesiones del continente de América, cuando sus circunstancias 
son tan diversas, pues lo que fué en aquellas un suceso inevitable, 
en Cuba, aun sin esclavos, es sobremanera diñcil. Las colonias con- 
tinentales de España estaban asentadas en la vasta superficie que 
se estíende desde las Californias ' hasta la Patagonia, y desde las 
aguas del Atlántico hasta las playas del Pacifico; mas Cuba solo 
ocapa un espacio muy pequeño en el mar de las Antillas. La po- 
blación de aquellas era muy superior en número á la de su me- 
trópoli; mas la de Cuba, sobre ser muy escasa, está ' compuesta en 
macha parte de peninsulares. Defendían á aquellas de los ataques 
esteríores la inmensa distancia que las aparta de Europa, la difi- 
cultad de sus comunicaciones internas, la espesura de sus bosques 
j la fragosidad de sus montañas; mas Cuba dista menos de Espa- 
fia, y menos todavía por los prodijios del vapor, apenas entonces 
conocidos; et de fíidl acceso por todas sus costas, y en raion de 
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fia misma pequefiez^^está cortada de caminos en casi todas sos di- 
recciones. Propagado en aquellas el fuego de la insurrección ¿cómo 
8i]getar á un tiempo países tan inmensos y tan lejanos? Si todo el 
gran poder de Inglaterra no habria podido someterlos, ¿seria bastan- 
te & conseguÜlo una nación empobrecida, sin ejércitos ni escuadras, 
y que acababa de salir tan postrada, de la sangrienta lucha con el 
Capitán del siglo? — Ouba empero por su corta estension tiene me- 
nos recursos para su defensa, pues estrechado por la naturaleza el 
circulo de sus maniobras militares, puede el gobierno reconcentrar 
con ventaja en un solo punto todas las fuerzas de la nación, y car- 
gar con ellas sobre una débil Antilla, abierta por todas partes á 
los golpes del enemigo. 

Reflexione el gobierno, que el mal que teme es menos grave 
que el que pretende evitar, pues aun en el caso de que sus temo- 
res pudieran realizarse en él largo transcurso de los tiempos, siem- 
pre le quedarla en Cuba una rama española y un buen mercado 
español. Reflexione que la raza africana es tan irreconciliable con 
los Europeos como con los Cubanos, y que si funesta puede ser pa- 
ra los unos, también puede serlo para los otros. Reflexione que así 
oomo él se apoya en los esclavos para evitar la independencia, otros 
pueden también servirse de ellos para cons^uirla. Reflexione que son 
un grande embarazo en sus relaciones diplomáticas, y que si por 
desgracia tuviese que sostener una guerra con alguna potencia marí- 
tima, los esclavos serian los enemigos mas formidables de Cuba. Re- 
flexione que tarde 6 temprano llegará el dia en que la esclavitud 
ha de sufrir profundas modificaciones ; y que si poco á poco no las 
va preparando, podrá verse forzado á resolver de un golpe el pro- 
blema , perdiendo entonces á Cuba por los mismos medios con que 
intentó preservarla. Reflexione en fin, que si hay algún interés que 
pueda reumr los peninsulares á los Cubanos para hacer la indepen- 
dencia , este interés es la esclavitud. Unos y otros están muy in- 
quietos por el temor de perderlos repentinamente. Sus temores cre- 
cen con los acontecimientos que pasan en rededor suyo; y como el 
vacilante estado de la política de España no les inspira confianza, 
lío seria estraño que, en un momento de conflicto , e&tendiéndose 
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Cubanos y Europeos, por la comunidad de intereses y peligros, ó 
se declarasen independientes, ó se pusiesen bajo d amparo de algún 
pueblo vecino. — Abí vendría á suceder , que la misma esclavitud, en 
que d gobierno español se apoya , para dominar & Cuba, fuese el 
instrumento escojido por la Providencia, para castigar . su pecado. 

Si aquella isla se pierde por un levantamiento de los esclavos, 
ó por una revolución anexionista, el golnemo español será el único 
responsable de cuantas desgracias puedan acaecer. A mi no me cons- 
ta si en Cuba ha habido conspiración 6 conspiradores en favor de la 
anexión: lo que si me consta es, que reina en todos los Cubanos un 
profundo descontento y un vehemente deseo de salir de la esclavitud 
política en que se hallan. Y no me vengan á citar en contra las 
serviles representaciones que allí se acaban de . hacer , ofreciendo al 
trono vidas y haciendas en prueba de fidelidad. En los paises des- 
póticos , el pueblo no puede espresar su opinión , y en Cuba, don- 
de no hay mas voz ni voluntad que la de los hombres que mandan, 
y donde las firmas son arrancadas violentamente por el temor de la 
jjersecucion, — muy templada ha de ser el alma del Cubano, á quien pro- 
sentándole uno de esos documentos ,• vergüenza de mi patria y de la 
historia, se resista á poner su nombre en ellos. 

Por mas que digan los parciales y aduladores, la isla de Cuba ape- 
nas es una sombra de lo que pudiera y debiera ser. Aun la misma 
agricultura , que tanto nos ponderan, pues que en ella consiste su ri- 
queza, ¿no está todavía en su in&ncia, reducida á una esfera muy pe^ 
quena, y asentada esclusivamente sobre el deleznable cimiento de la 
esclavitud? — Pero, aun suponiendo que estuviese en el último grado 
de perfección, ¿piensa el gobierno, que toda la felicidad de los Cu- 
banos debe estar cifrada en vender azúcar, café y tabaco, en pasearse 
en carruaje por las tardes, y en divertirse en bailes y teatros? Los 
pueblos, al pa^o que adelantan en civilización, van adquiriendo nue- 
vas necesidades, y los que antes vivieran contentos con solos los goces 
físicos, ya hoy tienen exijencias intelectuales , políticas y morales que 
gatis&ccr. La sabiduría de un buen gobierno consiste en observar aten- 
tamente estos progresos sociales, "para poner en armonía con ellos las 
instituciones , pues resistir ciegamente , permaneciendo en la inmobili- 
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dad, 68 provocar una revolacion. Gaba se va acercando ya al punto 
critico, en que la cultora de sns moradores , y lo que es mas alar- 
^ mante todavia , la injusticia y los nltrajes que están sofriendo sos hi- 
jos, hacen imperiosa en ella ona reforma política. Americano» jriefios 
y continentales, han sentido en todos tiempos él cmel asóte de so me- 
trópoli; pero mientras ésta no tenia instítociones liberales, cabía en 
la apariencia la discolpa de que los españoles corrían igoal suerte en 
todas las Espafias, Mas hoy, ¿qué escasa podra- alegar el gobierno en 
justificación de la bastarda política que sigue en Cuba? 

Esta colonia, aunque con suma repugnancia de la madro-patría, 
gosó de algunos derechos políticos en tres intervalos que corrieron de 
1812' á 1836; poro desde entonces cayó de nuevo, y de una vez, bajo 
éf despotismo colonial En la constitución promulgada en 1837, se 
ofreció gobernar á Cuba por leyes especiales ; y aunque mas de 11 
afios há que la nadon congregada en cortes constituyentes, le hizo 
esta solemne promesa , á la hora en que esto escribo, ni los gobernar 
dores de Cuba tienen menos &cultades, ni los gobernados mas deie- 
chos que en los tiempos de Carlos fv. Nada exajero al afirmar que 
menos oprimidos vivían los Cubanos bcgo él cetro absoluto de los 
monarcas de Castilla , que en los días constitucionales de la reina Isa- ^ 
bel n. Ellos pagaban entonces menos contribuciones relativamente á 
•08 riquezas; de hecho gozaban de cierta tderancia y libertad , que 
hoy seria delito practicar; la persecución política era desconocida, per- 
qué el gobierno era menos suspicaz; apesar de que hoy existen hon- 
rosas esCepciones, la jeneralidad de los empleados, que de España pa- 
saban á aquél país, eran menos insolentes y corrompidos; ejercían los 
Cubanos en su propia tierra todos los empleos municipales, y llamá- 
baseles á la carrera de las armas, á la majistratura y aun al gobierno 
civil y militar de los pueblos. Pero hoy la peor tacha que para ocu- 
par estos puestos, se puede poner á un Cubano, es la de haber nací-^ 
do en Cuba; y si alguno por casualidad los alcanza , es á ñierza de 
paciencia, de empeños y de dinero. El talento y la instrucción, la 
honradez y el patriotismo, prendas tan estimadas en otros países, son 
en Cuba un crimen imperdonable, y mientras la suerte de la patria está 
confiada á manos torpes é impuras, los Cubanos do buena ley, ó ar- 
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rastran aa vida proacrítoB en tkrras estranjeras, ó para escapar de 
la persecaciODi tienai qne buscar un refnjio en la oscuridad ó en el 
silencio. Tal es la brillante posición que ocupa hoy el Cubano et 
el suelo que le yió nacer; tales las caricias con que le agasaja la 
mano paternal, del gobierno. Yo be observado en América y Eu- 
ropa, qne los criollos de las colonias de Francia y de Inglaterra 
se glcHrian en llevar los dictados de Ti^gLw^y y Franceses» y mucha 
honra tienen el identifican» con sos projeoitoreB de sos respectivas 
metrópolis. ¿Por qué, pues, no sueedt lo mismo, á los Cubanos? — 
Porque la ley eterna que escribió Datoraka en el joorason dd 
hombre, prohibe que amemos al tirano, que nos oprime, aunque sea 
naestro pr<^io padre. 

TAatima da (ár los motivos que se alegan para gobernar 4 
Cuba despóticamente. Afirman en primer lugar, que la libertad con- 
cedida á las colonias del continente por la constitocion de 1812 ftié 
el orijoi de la independencia. Absurdo mayor con dificultad se co> 
mete. La idea de la independencia se puede decir qne empezó con 
la conquista, y ad lo comprueban los rSódos y desc(»fianza del go- 
bierno contra Cdon y Cortés; las ambiciones personales de los je- 
fes que en ellas mandaban, y las goems civües dd Perü. Gritas 
de independencia resonaron en el siglo xvm; independencia era d 
noble sentimiento que ardia en d pedio de los Americanos desde 
las m&rjenes dd San Lorenzo hasta d estrecho de Magallanes; y 
por independencia debian suspirar tantos pueblos esclavizados. 

''Dejo aparte (así decia d célebre conde de Aranda ^ su &- 
moso informe secreto á Carlos ni ea 1783) d dictcunen de algunos 

Solitioos, tanto nacionales como estranjeros, en que han dicho que el 
ominio español en las Américas no puede ser duradero, fundados 
en que las posesiones tan distantes de su metrópoli, jamas se han con- 
servado largo tiempo. En d de aquellas colonias ocurren aun mayo- 
res motivos, á saber : hi dificultad de socorrerlas desde Europa cuan- 
do la necesidad lo exije : el gobierno temporal de víreyes y goberna- 
dores, que la mayor parte van con el único objeto do enriquecerse; 
las injusticias que algunos hacen á aquellos infelices habitantes; la 
distancia de la soberanía y del tribunal supremo donde han de acu- 
dir á esponer sus quejas; los años que se pasan sin obtener resolu- 
ción; las vejaciones y venganzas que mientras tanto esperimentan do 
•qudlos jefes; la dificultad de descubrir la verdad á tan larga distan 
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cia ; y ol iufligo que dichos jefes tienen, no Bolamente en el país con 
motívo de su mando , sino también «n V^y^ña, de donde son na- 
turales : todos estos circuustancios, si bien se mira, contribuyen á 
que aquellos naturales no estén contentos, y que aspiren á la indc- 
pondenoía siempre que se les presente ocasión favorable. " 

Véanse aquí trazadas en compendio las caasas- verdaderas de la 
independencia de las colonias españolas. Lo fcnioo qne 'les ñdtaba pa- 
ra realizar sus deseos, era una coyuntura &yorable, y ésta se les pre- 
sentó con la invasión de España por las tropas francesas en 1808. 
Asi filé, que desde entonces ae empezó & descomponer el edificio gó- 
tico colonial, y algunas de las columnas que lo^mstentaban, se desplo- 
maron, aun antes de haberse publicado la constitución de 1812. Lo 
admirable es, que tan inmensos países, tan arbitrariamente gobernados, 
y tan distantes de Europa, hubiesen permanecido encadenados hasta el 
siglo xxx'k mía metrópoli tan decadente como España. Y ya quo 
esta nacicm desventurada, en medio de las tormentas que la s&cnden, 
lucha por rej^erarse, proqpre afianzar su poder en Cuba bajo los 
principios conciliadores' de una libertad racional. La independencia de 
aquella isla es un acontecimiento muy improbable; y tanto mas impro- 
bable, cuanto mas justo y templado sea el gobierno que la dirija. To- 
me España lecciones de los pueblos que están' mas adelantados que 
ella. Yea comQ ni Inglaterra ni Francia han temido conceder derechos 
políticos á sus colonos. Aquella perdió los Estados-Unidos; mas no 
por eso privó de libertad á las colonias que la gozaban; ni menos de- 
jó de dispensarla al Canadá, que caréela de ella, cuando lo ganó por 
conquista, apesar de su contacto inmediato .con la república americar 
na. Ese mismo Canadá se sublevó coOtra sa metrópoli en 1839 ; pe- 
ro ésta, después de haberlo subyugado, no apeló al despotismo para 
gobernarlo, sino á las mismas libres instituciones que le habla con- 
cedido. 

Pero Inglaterra, y esta es la segunda razón que invocan para 
oprimimos, Inglaterra es una nación poderosa, y puede sujetar las co- 
lonias que se le alcen; mas España, siendo débil, perderla las que le 
quedan, si renunciase al despotismo. Cabalmente de aquí se infiere 
todo lo contrario, pues por lo mismo que Inglaterra es fuerte, podría 



Ahmai da sn poder, eaclavizando eua colonias" sin cuidarse del enojo 
qne les cansara; mas España, que siente sus pocaa Rierzas, debe ser 
mas moderada y circunspecto en el ejercicio de su autoridad, paca eu 
la hora del peligro cuenta con menos recuisoa pera someter los pue- 
blos que SD tiraaÍB ha irritado. 

Dicen por ültíino, que, como en Cnba hay esclavos narros, no 
es dable que loe blancos tengan libertad política. Once afios há 
que examiné deiaiidamente esta materia (1^ 7 trabajo me cuesto re- 
sistir & la tentación de Insertar aquí todas las razones qoe espose 
entÓDces; pero omitiéndolas, en gracia de la brevedad, me conten- 
taré con transcribir lo rclalivo & las Antillas inglesas. 

"Pero estrechemos mas las distoniUas, y pasemos k considerar 
Ia3 colonias inglesas en el mismo archipiélago de las Antillas. Re- 
jidas están por un gobierno liberal, ; en casi todas se congrega 
anualmente una asamblea Icjistativa nominada por el pueblo, sin que 
la jente de color haya tomado nunca parte en su formación. La 
prensa no est& sujeta á trabas ni censura; y no solo ce libre como 
un Inglaterra, sino que está exento do -ciertas cargas qne sufre en 
la metrópoli. Para hacer mas patente el punto qne estoy demos- 
trando, muy importante será enumerar la población blanca y de co- 
lor de esas colonias, pues así aparecwá h enorme diferencia qne hay 
entro ellas y Cnba y Puerto £ico. Y como el establecimiento de 
lus asambleas anglo-coloniaJes no es de fecha reciente, daré mas ñier- 
za á mis razones, citando siempre que puedo, no loa últimos cen- 
soa de esos islas, sino otros tbriaadaa en años anteriores." 



Jamaica..... 


1817 


35,000(2) 


37S,OO0 


1 por ma 


de 10 


Antigna 


1174 


1,590 


37,808 


1 por ma 


de 23 


1828 


1,»80 


33,905 


1 por mas 


de 17 


Tftbago. 












1830 


450 


13,719 


1 por mas 


de 30 


Barbadas..... 


1Í86 


lG,ie7 


62,953 












1 por casi 





(1) Exámm onoíñteo, etc., publicado ea Madrid en 1B37. 

(2) Esto es el máximun esajerado de la población blanca, pnes n 
chos creen, qne solamente liaban á 30.000. 
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Años. Blancos. 



Fóblacion Proporción 

de color, adre blancos y de colar. 



S.Orístóbal 
BahitmBH,.... 

Dominiislu... - 

Monserrate^ 

S. 'Vicente... • 
Chruiada...... 



1826 


1,610 


21,881 1 


1831 


4,500 


12,000 1 


1788 


1,236 


15,412 1 


1831 


840 


20,000 1 


1791 


1,300 


10,000 1 


1828 


315 


T,066 1 


1812 


1,053 


26^402 1 


1825 . 


1,301 


^,604 1 


1827 <1) 


834 


28,384 1 



por más 
por cas! 
por maa 
por mai 
por Odas 
por inas 
por mas 
por idas 
por casi 



de 13 
3 
de 12 
de 23 
de 7 
de 22 
de 25 
de 20 
34 



"£3 estado €pe precede, demuestra CTidaitemente, qne las coló* 
nías inglesas, temendo mía población de color qtie comparada con 
los blancos es muchísimo mas numerosa que la de Cuba j Puerto 
Bico, goflSD sin emlMorgo de las ventajas de im gobierno liberal. 
Y dumdo este espectácalo hiere inoesantansnte todos nuestros sen* 
tidos iqaé razones se podrán alagar para que en las provincias 
hispanOMEutnunarinas, no se establezcan mstítucitoes semejantes?" 

Xspqfia oprlaáendo á sos odonias, ha perdido un continente. 
Eofli^ a&ora para los restos preciosos que le quedan, un nuevo 
modo-dr g^iems^ el único compatible con sus actuales institocio- 
110^ y.údií' las uijentes neeesidades de Ouba. La libertad que á 
ésta se oohceda, en vez . de friajar los vínculos que la ligan con 
na metrópoli, servirá para apretarlos, pues, reparando injusticias y 
agravios envej^eldos, dsnarmnrfc la cólera seceeta de un pueblo que 
hoy jime aicadenado. Engafiaa id gobierno los que le dicen, que 
ese pueblo está contento. Por mal que suene mi voz á sus oídos, 
impórtale mucho escucharla, pues exenta de todo temor y ^ toda 
esperanza, le habla francamcprte la v^ordad. Si en el mundo haj^ 
guna colonia que no tenga simpatías con su metrópoli, Cuba es 
esa co]jODÍa. — Oréame el gobierno, porque soy GH];)ano, y pcfque 
ademas ófi ser Cubano, sé como piensa mi país. Tiempo esi toda- 
vía de ganarse el oprason de aquellos moradores; pero esto no sé 
consigue con bayonetas, proscripciones, ni patíbulos. Comience una 



(1) A fioes del siglo pasado la proporción era mayor. 
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uñera en púa lodoe, ccae la jnortal descoofiaoia ton qoe se min 
á loe Cabtinoe, déosaks derechos políticos, ábranseles libremeate to- 
das lits carreras, ; fórmese una lejÍBlatnra colonial para que ellos 
tomen parte ea loe negocios de ea patria: pero si en vea de esta 
camino, mgae el gobieroo la marcha tortaoat que hasta aquí, ten- 
ga por cierto qw el deacootcnto crecerá, 7 día podrá lleg«r en 
que, poepoeatM los inteieses materiales, — único dique que al pra- 
sente contiene lot justos deaeos de libertad, — estalle noa revolución, 
que sea cual faen el reaaltado pera Cuba, á EapoQa será siempre 
fiíneata Yivimoa en mk época de f;rai]des acontecimientos, j nadie 
pnede pronosticar hasta donde llegarán las cosas, d BepaAa Be ha- 
Dase envnelta ea nna gaem enropea, ó despedazada por la anar- 
quía. Ia palabra antxion empieza á repetirse eo Onba ; el eebaoiv 
dínarío engrandedmiento de toe Estados-Unidos 7 la plácida liber- 
tad de que gozan, son nn imán poderoso á los ojos de mi pueblo 
esclavimdo; j a Espolia no qnieie que los Cubanos Ojea la tío- 
t& ea las reAmentee estraUas de la constelación nojie-amerieuto, iJU 
pmebaa de entendido, hadendo brillar sobre Ooba el sol de h ^betted. 
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En jiuiio llegaron ü mi poder dos impugnaciones írah Ideaí 
tobre la mairpcraaan de Cvha en Ío» Eitados-Oh^oi; j el 14 de 
jnlio recibí otras dos, impresas, como las primeras, eu la ciudad de 
Nnera-Tork. Pasaron mnchos días sin qoe pudiese dedicarme á tan 
desagradable lectora; pero repneata algoo tanto mi quebrantada sa- 
lud, tomo la pinina para comtestar. I* 1.^ de las cuatro impugi- 
nadODCS es de nn caballero que ae ñnaa Freemindi la 2." de otro 
qne se dice mi Amigo; la 3." de on Dücipuia mió, ó qae al mé- ;, 
nos se rende por tal , j qne llera las inicialea E. D. L. T.; y la . 
4," aparece escrita en la Habana con fecha 29 de abril. 

Prescindiendo del aator de la I." , por net idénticaa sob ra- 
Eones & las de los otros, tres son los adversarioB qne tengo delan- 
te, d Amigo, el DisHpulo, y el anónimo de la carta de 29 de abril, 
k quien, para distú^nirle de los demás, llamaré el Compaíritio. Co- 
no á vecei se eooanúan todos tres & mi mismo ponto, j otras 
cada uno de elloa toma sendas dirersas, Ibnoso sertí refutarlos, ;a 
jontoB, ya sepatadoa. !f ero &a\ea de dar principio fi esta tarea de- 
bo liaoer algunas advertencias. *■ 

I." No se espere qne yo impugne todos ks errores de que 
alrandan los folletos anexionistas: para esto sana menester escribir 
nn libro í 7 no podiendo ni debiendo consagrar mi üoppo á tan 
estéril tAb^jo, me limitaré á entresacar los oaneermmta fc la cues- 
tión que se debate, j que pro so mala tendencia maec«i w* refutados. 

2." En mi papel no me propase combatir indistíntamente to- 
da tepeáe de anexión; mejOT divht^ no escribí contra ella. Mi úui- 
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^ objeto fué oponerme á los medios que se quieren emplear para 
", /conseguirla, á la revolución, é^ la guerra civil. Despójese la anexión 
' - do este aparato formidable, y en Cuba mas formidable que en nin- 
■ ffon otro país, y entóftces permaneceré neutral. Neutralf digo, por 
," 'que yo no puedo ser partidario de una anexión, que aunque pací- 
'. -fica y ventajosa por muchas razones , malaria infaliblemente dentro 
de pocos años la nacionalidad cubana. No se crea, empero, por es- 
to, que siempre y en todos casos yo la combatiría. Hay uno, al 
contrario, en que le prestaría todos mis servicios. Si condenados loa 
Cubanos por un adverso desuno á perder sus fortunas, sus vidas y 
su nacionalidad, no encontrasen otro medio de salvarse que incorpo- 
rándose en los Estados-Unidos, entonces yo seria el primero que en 
el duro trance de perderlo todo, los exhortaría á que sacrificasen 
su nacionalidad, y buscasen su salvación en el único puerto donde 
pudieran encontrarla. ¿Pero estamos hoy en tan terrible situación? 
Probar lo contrario será el asunto de este papel. 

3. ^ Ya que por desgracia existe en Cuba un partido anexio- 
nista, no caigamos en el error de considerarlo como homojéneo y 
animado de unas mismas ideas. Compónese de elemenfos contrarios, 
■^ * pues los individuos que lo constituyen, unos desean la anexión, so- 
lo por el sentimiento jeneroso de gozar de la libertad de loa Ka- 
tados-TJnidos; otros solo por el ínteres de tener esclavos, pues juzr 
gan que así podrán comprar cuantos necesiten, y conservarlos inde- 
finidamente, y otros que participan de este deseo y del primero. 
¿Mas se inferirá de aquí que todos los anexionistas , amos de es- 
clavos, van llevados únicamente del interés de la esclavitud, y que 
son incapaces de buscar la anexión tan solo por amor á la liber- 
' • tád? No permita Dios que yo cometa tan grave ofensa contra las 
personas bencmérifas que puedan hallarse en semejante casa Conozco 
hacendados anexionistas y anti-anexionistas, que sacrificarían gustosos 
hasta el valor del último de sus esclavos por ver feliz á su pa- 
tria; y esta pública confesión que me complazco en hacer , no me 
la arrancan afectos ni simpatías, sino un sentimiento de rigorosa 
justicia. Ruego al lector, y ruégele encarecidamente, que nunca pier- 
da de vista esta importante distinción, porque en el discurso de este 
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papel me v^é forzado, á emplear mi lengnaje á Teces duro , y qoe ' 
refiriéndose eedusÍTam^te k aÜgunos. anexionistaa, jamas debe este»- 
derse á todos. 

4. ^ Mis impugnadorai/ no han refutado los argumentos de mi 
anterior papel, ni menos contestarán al que ahora publico. FersiUr 
dido de que la cuestión no adelantará un paso mas, he det»*minado 
cerrar toda polémica con ellos, pues habiendo dicho lo bastante pa- 
ra los hombres imparciales, s^uir escribiendo para los anexionistas, 
seria p^er el tiempo inútilmente. Se discute con quien escucha la 
razón; pero no con quien la desprecia y apela solo á. la fuerza. 



» i« • 



BBP&iOA AA Anise. 



Este es el primer personaje que se presenta en la escena. 
Pobrisimo en argumentos, su folleto casi todo se reduce, á hablar 
difusa y desordenadamente, como él mismo confiesa, con una injo- 
nuidad que le honra, de la nacionalidad do la Luisiana, de la cons 
titucion ó historia constitucional de aquel Estado, de la prosperi- 
dad y engrandecimiento del Norte- América, y de la tiranía del go- 
bierno español en Cuba. De estos cuatro puntos pudo el Amigo ha- 
ber omitido los tres últimos, porque ni negué que aquella isla al- 
canEaría, después de incorporada, muchas ventajas, aunque á costa 
de su nacionalidad ni tampoco defendí al gobierno, antes censaré 
amargamente la funesta política que sigue en Cuba. Hace mi Ami- 
go su brillante entrada en esta polémica anunciándome que algun- 
dia me será muy penoso reconocer qoe la parte prof ética de mi papel 
adolece de la falacia quemas de una vez acompañó á mis vaticinioif 
políticos, 

"No habiendo sido, ni aspirado nunca á ser profeta, mi papel 
DO contiene profecías; pero si este nombre quiere darse á las ver- 
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dudes que en él manifesté, debo decir á mi Amig», qne oonr 
tiene dos profecías inMbles. Una, que la naeionaltdad cubana fen- 
eerá ctm la incorporación de Cuba pi los Estados-üntdos, sea ewdfm^ 
n el modo con que se haga. Otra, que en nuestro estado aávat, la guer- 
ra dvü por la anexión seria muy fatal á los cubanos y provechosa solo 
á los estranjeros. En cnanto á Isk falacia que mas de una vez aeomr 
foñó á mis vaticinios políticos, conozco qne ningún hombre está mas 
aiyeto que yo á equivocarse; pero como no doy ningún valor al 
simple dicho de mi Amigo, tócale acompañarlo de pruebas sacadas 
de mis escritos, y haciéndome hablar, no con palabras suyas ó aje- 
nas, sino con las propias mias. 

Quejase de que me he separado voluntaria y espontáneamente 
de las filas dd partido verdaderamente cubano, esr decir, del partido 
de mis amigos. Esta queja lejos de ofenderme, me ofrece la oca- 
sión de esplicarme fí*ancamente. Mi posición, como la de mis ad- 
versarios, tiene un doMe carácter s el de individuo«prívado y el de 
ciudadano. Como individuo privado soy todo de mis amigos; no 
tengo mas opinión que la suya, y pronto estoy á sacrificar por ellos 
hasta mi sangre. Pero si estos son mis deberes en las relaciones 
de amigo á amigo, no son menos sagrados los qne me Hgan con 
mi patria. En la cuestión que nos ocupa, ni mis amigos ni yo apa- 
recemos en calidad de individuos privados, sino en calidad de ciur 
dadanos; y como tales, si ellos tienen el derecho de servir á la pa- 
tria según sus propias convicciones, yo también lo tengo, para ha- 
cerlo, siguiendo las mias. Juzgar de otra manera, es confundir las 
relaciones privadas con las publicas, las del individuo con las dd 
ciudadano, y los intereses personales con los de la patria. Ahora 
bien, ¿es verdad que yo me he sepatudo del partido verdaderamen- 
te cubano? ¿Pero quién me responde de que los anexionistas son 
los únicos representantes de ese partido 7 Si veo buenos cubanos 
en él, también veo buenos cubanos en el c(mtrario. ¿En qué fun- 
dan los anexionistas la in&libilidad de sus juicios? ¿Será en la su- 
perioridad de sus talentos? Pero otros que tienen tanto ta- 
lento como ellos, y mucho mas que yo, piensan de un modo ecm- 
trario. ¿Será en el patriotismo? ¿Pero son élloe los ünicos, á quie- 
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oes él délo ha concedido el privilejio de poseerlo esclosivamente t 
OtroB que son tan patriotas como ellos se oponen á sns ideas. ¿Cuál 
ea^ pues, entónoes el títolo que invocan para arrastrarme á sn pai^- 
üdo? ¿Será la amistad? Pero la amistad nunca ha sido ni puede 
ser jamas un yugo ni una cadena que esclavice al hombre, y le 
convierta en servil instrumento de proyectos políticos que su con- 
ciencia reprueba. Si mi Amigo no lo entiende asi , sepa que hay 
otros para mí mejores amigos que él, que lo entienden coma yo. 
Sigan en buen hora su bandera de guerra civil y de sangre aque- 
llos á quienes guian, y pueden servir de disculpa sus errores y sus 
ilusiones; pero yo que no los tengo, seria muy crimind si me in- 
corporase en BUS filas. 

Acusa mi buen Amigo al desgraciado Saco, como le place lla- 
marme con' una compasión altanera que le devuelvo con todo el des- 
precio que ella. merece, acúsame de estar "avasallado por un ciego 
fanatismo abolicionista," el cual, según la frase de que se vale, ''es 
d motivo de mi aversión á la anexión á un gobierno que no da 
una importancia absoluta á mi n^grofiUsmo" 

Este cargo, no solo es &lso, sino que envuelve otro mucho mas 
g^ve y ofensivo, pues supone que engañé al publico, haciéndde 
creer que escribí por patriotismo, cuando oculté los verdaderos sen- 
timientos que me movieron. Para repeler esta calumnia, bastariame 
obeervar, que viene tan destituida de toda prueba, que ni siquiera 
trae el nombre del calumniador: pero como al propa^rla se lleva 
el perverso designio de desconceptuarme ante el pueblo cubano, i^e- 
pitiendo hoy contra mi, uno que se llama mi Amigo, el mismo 
grito que antes salía del bando de mis perseguidores, yo debo aho- 
gar ese grito, demostrando hasta la evidencia, que ni soy, ni nun- 
ca he sido abolicionista fanático, y que el hombre que de tal me 
acusa, 6 no siente lo que dice, ó no entiende lo qae lee. 

Para mejor intelijcncia del punto á que me contraigo, dividi- 
ré en dos períodos mi carrera de escritor. El primero empieza 
eon el primer papel que publiqué siendo todavía estudiante en el 
oolejio de San Garlos de la Habana, y cierra con el año de 1846: 
ú segundo, desde entonces hasta el momento en que trazo estos leír 



1-^4 



38 

giones. Circunscribiéndome al primero, -desafio á mi acusadori á 
todoB los anexionistas, y si es predso, al 'monda entero, á que re- 
pasando todos mis papeles, me citen uno $0)0, ,ó un párrafo, ó nna 
frase de ellos, en que yo haya pedido directa ó indirectamente la 
abolición de la esclavitud en Cuba. Y nótese bien, que á mi es 
muy fácil convencerme, si miento en lo qne afirmo, por que nunca 
be escrito enmascarado, como lo hace mi valiente Amigo, sino po- 
niendo mi nombre y apellido al frente de mis obras. Y cuando en 
tan largo espacio he discurrido sobre materias tan varias; cuando 
estuve redactando un periódico en los Estados-Unidos por mas de 
dos años, donde pude dar vuelo á mis pensamientos; cuando vuelto 
á la Habana, la comisión de Literatura de aquella ciudad me honró con 
BU confianza, poniendo á mi cuidado la publicación de la Bevista bimestre 
cubana; cuando en América y Europa he tomado muchas veces l^ < 
pluma contra el funesto contrabando de esclavos; cuando, en fin, co- 
locado sobre este terreno, ya no tenia mas que dar un paso pan 
encontrarme en mi asunto &vorito, ¿cómo es que un abolicionista 
fanático pudo contener su furor, sin entregarse jamas al tema de su 
fEuiatismo, ni pedir adquiera una vez la inmediata abolición de la es- 
clavitud? I Oh , no, tan injusta acusación es imposible contra mí ! y 
el hombre que me la ha hecho, 6 no siente lo que dice, 6 no entiende 
lo que lee. 

Sociedades abolicionistas existen ea Inglaterra y en otros paí- 
ses, y á estar yo poseído de las ideas que se me atribuyen, bas- 
tantes ocasiones se me han presentado para ser uno de sus miem- 
bros. ¿Y no es muy estraño, y mas que estraño, inesplicable, que 
siendo yo abolicionista fanático, no pertenezca, ni haya querido per- 
tenecer jamas á ninguna de esas sociedades, á pesar de la grandí- 
sima &cilida^ que he tenido para entrar en ellas? Pero no solo 
no he entrado , sino que nunca he asistido , ni aun llevado de la 
curiosidad, á ninguna de las juntas jenerales que anualmente cele- 
bran. Esta conducta es incompatible, no ya con el &nat¡smo abo- 
licionista; pero aun con el abolicionismo mas moderado, porque prue- 
ba en mí una circunspección y una reserva, que no pueden avenir 
se con el fanatífimo que se me imputa. 



39 

m 

El segunda período ae abre con mi Carta impresa en Sevilla 
en enero de 1847* en que hice algunas observaciones al informe fis- 
cal sobre fomehte de la población blanca en Cuba, por el señor 
Vázquez Queipo. De entonces acá he publicado dos folletos mas; uno 
en Madrid , replicando en aquel año al mencionado Sr. Queipo, y 
otro en París en noviembre de 1848 , que es cabalmente el que 
tanta indignación ha causado á la jentc anexionista. Ya en ambos 
papeles , por la naturaleza misma del asunto que se discutía , me 
vi forzado á romper el silencio que durante toda mi vida habia guar- 
dado acerca de la abolición; pero veamos si mi lenguaje en ellos 
presta materia al cargo que se me ha hecho. 

Uno de los puntos que tocó en su informe el señor Queipo, 
fué el de la emancipación de los esclavos en Cuba. Presentábanse 
aqoí dos cuestiones; una de principios, y otra de aplicación; y en 
verdad que á un abolicionista fanático no se podia ofrecer ocasión 
mas oportuna para desplegar su entusiasmo en favor de los escla- 
vos y en odio de los amos. Mas en vez de seguir este camino, no 
solo prescindí enteramente de la cuestión de principios, sino que con 
respecto á la aplicación me opuse á los medios que se propusieron, 
y la razón principal fué el considerarlos como gravosos á los due- 
ños de esclavos. Acerca de la cuestión de principios dije en las pa- 
jinas 54 y 55 ' de mi Carta lo que ahora voy á transcribir. 

"Al leer el artículo Emancipación^ mi espíritu se llenó de una 
curiosidad mezclada de' sobresalto; pero muy pronto me tranquilicé, 
porque todo el plan que se propone, bien puede reducirse á esta 
frase: qü£ los esclavos se acaben j cuando el tiempo los acabe. Sea en- 
horabuena; y ya que esta Carta se imprimirá , deseo , amigo mió, 
que todos sepan que en ella me abstendré de esponcr ninguna idea 
sobre el fondo de la cuestión. En tan estricta neutralidad quiero en* 
cerrarme aquí, que si alguno me preguntase lo que siento, yo le 
respondería que ignoro en este momento si la emancipación conviene 
ó no conviene á Cuba. Tal vez, en el curso de los acontecimientos 
humanos, podremos vemos obligados á decir lo que entóneos pen- 
semos sobre este particular; pero mientras esc dia no ll^^re, na- 
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die tiene dí aun el mas leve prOesto para interpritar ginUstramgiUi 
¡a netüud de mis intenciones" 

Después de estas palabras, 70 pregunto k todo dr pueblo co- 
baiio, 7 particalarmeDte & los amos de csclayos, si es posible es- 
presarse en un lenguaje mas circunspecto ni mas contrarío al &na- 
tísmo abolicionista que se me imputa. Y que abrace también la 
defensa de los dueños, aparece de la misma Carta en la pajina 56. 
Así hablé. 

"Lo primero que reparo en la medida filantrópica del señor fis- 
cal, es que todos los gastos de la emancipación se hacen recaeré es* 
dusivamente sobre el amo y d esclavo, sin que el Estado tenga par- 
te alguna, cuando su ddter principal es tomar la iniciativa en asun- 
to tan importante, y favorecerlo con los fondos de que puede dis- 
poner. Lo segundo es , que se causará & los hacendados un daño 
considerable. Por una parte se propone que se aumente progresiva- 
mente el impuesto sobre los esclavos hasta el punto de equilibrar 7 
aun min(n*ar sus rendimientos comparativamente & los obtenidos por 
los blancos; 7 por otra se asegura, que cesando entonces los prove- 
chos que ho7 se obtienen de su empleo, bajará naturalmente 7 en 
igual proporción el precio de los esclavos: es decir, que el amo re- 
cibe doble quebranto, uno con la disminución del precio, 7 otro con 
la progresiva contribución; quebranto tanto mas grande, cuanto ésta 
irá aumentando, al paso que el capital ó valor del esclavo vaTa dis- 
minu7endo, siendo asi que según todas las reglas de equidad 7 jus- 
ticia, no debiera cobrársele el impuesto, ó por lo menos disminuír- 
sele. Para calcular la magnitud de estos perjuicios, debe recordarse 
que el Sr. Queipo ha prometido 7 asegurlido á los hacendados en 
otra parte de su informe , que los esclavos han de aumentar ; de 
suerte que toda la ventaja que con esto se les ofrece , se convierte 
después en un daño enorme, por que tendrán mas contribuciones que 
J^g^^f y ^'MW capitales que perder." 

Dígame ahora todo lector imparciaL el hombre que se opone á 
mi plan de emaucipacion , por ¡que el Estado no contríbu76 con sus 
fondos al rescate de los esclavos , 7 por que lo juzga perjudicial á 
los amos, ese hombre ¿merece la tacha de aboliciotiista fanático? To'> 



41 

do abolicionista yerdadero mira la esclayitnd como la mas atroz in- 
justicia, al amo como al tirano mas cmel, y al esclavo como la 
victima mas infelix. Y entonces, ¿por qaé trastorno de sentimientos 
cp medio de la rabia fluiática qne me devora, me olvido yo de la 
TÍctima, y me declaro en &vor del verdugo? Libertad, libertad pa- 
ra el esclavo, hnbiera sido mi gritó, y mina y castigo al opresor. 

Avancemos vn poco mas, y recordemos lo qne dije en la pa- 
jina 18 de mi Béplica, publicada en Madrid en setiembre de 1847. 
Óiganse mis palabras. ^No lo ni^o, no; cierto y muy cierto es, 
qfte deseo ardientemente no por medios violentos* ni revolucionarios, 
sino templados y pacíficos, la diminucionj la estincton, si posible 
fuera, de la rcusa negra; y la deseo, porque en el estado político 
del archipiélago ammcano, ella puede ser el instrumento mas po- 
deroso para consumar la ruina de nuestra isla/' 

¡Y qui^ asi habla es abolicionista fanáticol ¡Abolicionista fii- 
nático, y no soy amigo délos negros! lAbolicionista fanático, y de- 
seo ardientemente ver estinguida en Cuba la raza africana! 

lleguemos por fin al papel qne ha motivado tan torpe acusa- 
ción. Si, como asegura mi amigo, mi aversión á la incorporación 
de Cuba en los Estados-Unidos proviene de mi abolicionismo fanár 
tico, menester es que yo crea que la anexión ha de frustrar la 
pronta abolición de la esclavitud en Cuba. Por consiguiente, en 
mis fanáticos intereses está propender con todas mis fuerzas á cuan- 
to puecb contribuir al triunfo inmediato de mis ideas, y oponerme 
con el mismo empefto á cuanto pueda contrariarlas ó retardarlas; 
pero mi papel sobre la anexión oñ-eoe cabalmente la prueba mas 
yictosiosa de que soy enemigo declarado de la abolición en masa, 
6 sea á la tng/eso, 6 á la francesa. 

En mi folleto distinguí dos especies de anexión; una pacífica, 
y otra por kt fuerzade las armas. ¿Pero cuál de las dos comba- 
tí? La s^unda. ¿Ouál de las dos acepté, apesar de la pérdida de 
la nacionalidad cubana? La primera. ¿Pero con cuál de las dos es 
mas&cil de llegar á la emancipación en masa? Con la anexión 
padfica es imposible porque Cuba conservarla sus esclavos por un 
tiempo indefinido: mu oon la revolucionaría el resultado seria cier* 
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to, porqae encendida la guerra dvil, los esclavos, ora movidos por 
los abolicionistas, ora arrastrados por sus instintos ó por los partidos 
belijerantes, alcanzarían de nn golpe la libertad: luego yo, abolicionis- 
ta &nático, en vez de oponerme, como lo he hecho, á la incorpora- 
ción por la fuerza de las armas, y de aceptar la 'pacifica , debí com> 
batir ésta y declararme por aquella. 

Este argumento , sacado del espíritu de mi papel, es incontesta- 
ble; pero todavía lo es mas, el que nace de mis propias palabras. En 
la pajina 10, hablando de la emancipación, me espresé asi: "No pro- 
pondré una marcha precipitada como la de los ingleses y franceses, 
porque en nuestro estado no solo es imposible , sino injusta, impolítica 
y desastrosa. La ley publicada en Colombia en 1821 ha sabido con- 
ciliar sin sacudimientos ni violencias los grandes interesas que juegan 
en esta delicada cuestión; y tomándola por base de nuesixa reforma 
social, puede modificarse según las circunstancias.'' Y bien, ¿es abo- 
licionista fanático él hombre que reprueba la marcha precipitada de 
Inglaterra y de Francia? ¿Es abolicionista fiínático quien considera 
en Cuba la emancipación en taaask, no solo como moralmente impo- 
sihle, sino injusta^ impolítica y desastrosa^ ¿Es abolicionista ñmático 
el abolicionista que propone como base de abolición la ley de Co- 
lombia, empezada á ejecutar desde 1821 , y que al cabo de veinte y 
ocho años no ha podido libertar todavía todos los esclavos de aquél 
país? 

Pero mi acusador me da sin advertirlo la mas completa absolu- 
ción. En su inagotable locuacidad, de la que sacaré gran partido ea 
esta Réplica, se le escapan las siguientes palabras: "Sus partidarios 
(los de la emancipación de los negros, á cuya escuela £Euiátic& dice 
que pertenezco), sus partidarios sentaron por. base la mala fé de los 
propietarios de esclavos, interpretando por tal su demanda de tiempo 
y medidas preparatorias al cambio" Mi Amigo, pues, confiesa aquí 
que los propietarios de csdaTOS pidieron tiempo^ y medidas prepara- 
torias para la emancipación; ¿y %o acabo yo de probar que también 
he pedido tiempo y medidas prepairiftorias? liaegq ^ be pedido lo mis- 
mo que los propietarios de esclavos, preciso G0,yft de dos: ó que 
ellos sean también , en el concepto de mi Jpúfft^ abolicionistas &> 
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Dáticoa, lo que es on absurdo espantoso , ó que si ellos no lo son, 
yo tampoco lo sea. De este dilema no puede escapar mi adversario; 
y dejándole entr^ado á una vergonzosa confusión, repetiré con to- 
da confianza , que mi Amigo acusador, ó na sieiüe lo que dice, ó no 
entiende lo qv£ lee. 

Al lado de su acusación siembra un error de primera magnitud 
que^o quiero pasarle en silencio. Dice asi: '^Durante los pasados 
veinte años, calmadas las pasiones políticas de los pueblos europeos 
y disfrutando todos de una paz prolongada, la exajeracion del libera- 
lismo, mas bien especulativo que -profundo ó activo, adoptó en Evr 
ropa por causa la emaíicipacion de los negros" Solo la mas pro- 
funda ignorancia sobre estas materias ha podido encerrar en el es- 
trechísimo espacio de los últimos veinte años los esfuerzos que se han 
hecho en ñivor de la .emancipación de los negros. - 

Sin detenerme á mencionar las ideas esparcidas en diferentes nar 
dones, desde los siglos xv y xvi, contra la esclavitud de los negros 
trasp(»'tados á la América, puede decirse que ya en el siglo xvn 
se formó en Europa una escuela que tomó bajo su amparo la causa 
de los a&icanos. Inglaterra fué el país donde nació y echó profun- 
das raices , pues á ello contribuyeron en aquel siglo y el siguiente 
con sus predicaciones y escritos ea prosa y verso, Morgan. Godwin, 
Bicardo Baicter, el Dr. Prinu^ltt, Foster, Wallis, Pope, Thomson, Ri- 
cardo Savage, Granville Sharp, el famoso economista Adam Smith, 
él historiador Hobertson, Gregory, Santiago Bamsey, y otros muchos 
que pudiera citar. La sociedad de los Quáqueros, siguiendo las hue- 
llas de Jorge Fox , su fundador , abrazó también con entusiasmo la 
definisa de los negros en Europa y en América. Esparcidas en 
Francia estas semillas por escritores muy célebres, ya no era posi- 
ble evitar el choque entre los partidarios y los enemigos de la es- 
clavitud. La gran lucha empezó en él último tercio del pasado si- 
glo con los memorables y largos debates del Parlamento británico 
sobre la estincion del comercio de esclavos. Coincidieron con ellos 
loe grandei acontecimientos de la primera revolución francesa, y vo- 
lando hasta el Nuevo-Mundo los principios de libertad, en ella pro- 
damados, la esdaTitad colonial fué abolida por la Convención. lo* 
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glaterra , edn marchar tan preñpitada como la Francia, iba mas de* 
rechamente & sa fin;' {mes minando poco á poco los cimientos en que 
descansaba tan antigaa institncion, hizo inevitable sa caida. Aá es, 
I qae todo lo qne hemos visto en nuestros dias en las Antillas es* 

^ tranjeras, ha sido el resultado forzoso de la obra de los siglos an- 

teriores, 7 no el froto de' la exajeracion del libmlismo de los últi- 
í tno8 veinte años, como pretende mi Amigo. «9 

** Quisiera el Sr, Saco (afirma mi impngnador) que Cuba antes 
■<: fuese independiente**' Falsa suposición. Lo único que ú Sr. Saco ha 

dicho es, que con lies dementes que Cuba encierra, no quiere revo- 
lé lucion en ella. Si so es ad, toca & mi Amigo probar la verdad de 
^ sa aserto. 

*i Mi Amigo para darse los aires de impugnador filosófico, inveih 

% ta cosas que m he sofiado decir*. Hablando de las diferenciafl 

qoe existen entre la raza angiOr8%iona y la cubana, mencioné de 
paso la reiyion ; y de aquí toma pié pam dispararme un párrafo 
pomposo en qae supone que yo esprem temores por la relijion cató- 
'f Hca; y para tranquilirarme eleva hasta las in)>ei al clero de los Es- 

tados-Unidos, abate y ultraja sin piedad al de Cuba, ensalza la 
libertad de cultos, y dedama por fdtfano oontra la incredulidad, la 
independenda rdijiosa y d desenfrenó de las padones, ¿Pero qué eá 
lo que ha podido motivar en wl Amigo tanto celo y fervor apostó- 
- lico? Las sencillas palabras que voy á transcribir. ''Yo quimera que 
d Caba se separase por cualquier evento dd tronco á qne perte- 
nece, dempre quedase para los cubanos y no para una raza estran- 
'^ jera. Nunca olvidemos que la raza angloHsajona difiere mucho de la 

nuestra por su oríjen, por su lengua, su relijion, sus usos y coe- 
p tmnbres; y que desde que se sienta con ftierzas para balancear el 

f número de cubanos , aspirará á la dirección política de los nego- 

dos de Cuba." '¿Hay por ventura en todas estas cláusulas una so- 
la palabra que no justifique d párrafo estrepitoso de mi Amigo? 
i El lector verá claramente que yo no espresi temores por la rdijion ca- 

^ - tólica, sino que solamente hablé de eUa como de uno de los ras- 

gos distiiftivos de las dos razas. Siguiendo mi impugnador su 16* 
jica severa, pudo también haberme tadiado de enemigo, ó por lo 

» 

m 

i 

I 



45 

menos de temeroso, de todos los orj^jenaB, de todas las leogoas, y 
de todos los usos y costiiii\|)res que no son españoles, pues que tam- 
bién hablé de la difesencia de oríjen, de lengua, 7 de usos y cos- 
tumbres entre las dos razas española y anglo^jona. Pero si ab- 
surda seria esta consecuencia, no lo es menos la primera. 

Supone igualmente mi Amigo que todos los criollos son ano- 
zionistas. Muy engañado está, y mucho mas cuando se trata de 
provocar la guerra civiL Si él dijese que todos los criollos snspi- 
fan por la libertad y detestan la tiranía que los oprime, entonces 
estaríamos acordes; pero este es un punto en que cubanos y p^iin- 
Bolares pueden entenderse y unirse, para alcanzar lo que desean. 

Signe mi Amigo disertando & la larga sobre las ventajas que 
Cuba obtendria con la anexión. Ya indiqué desde el principio que 
este es uno de los errqres lójieos que cometen . todos mis impugna- 
dores; pues habiendo yo conoedido que Cuba progresaría rápidamente 
despuea de su anexión, inütil es que tanto se empeñen en conven- 
oerme de lo que sé tan bien como ellos. En lo qpe debieron ha- 
b^ puesto todos sog esñienos fué 09 señalar los medios de conse- 
goir la empresa sin desastres ni ruinas; pero en vez de ésto, han 
perdido el tiempo en ponderarnos las delicias idel cielo, cuando para 
Bobir á él tenemos por .delante *wi infierno. 

Hablando de la nacionalidad cubana, de la que discurriremos 
en otra parte, dice el Amigo : 'Tuede, pues, votar (Saco) por la 
anexión en sa caso ahogando en el pecho los , sentimientos de na- 
donáüdad; 7 para disminuir su intensidad procuraré apuntarle aquí 
alguna» de las innovaciones que desde su ausencia de la ida de Cu' 
ba ha sufrido su administración," 

Contestaré á mi maestro apuntador apuntándole tres cosas. — 
1. ^ Que no es él de quien puedo recibir las lecciones que piensa dar- 
me. 2. ^ Que tales lecciones podrán á lo mas tener cabida allá en 
las columnas de su periódico anexionista intitulado La Verdad; pues 
no habiendo yo defendido la administración colonial, son insoporta- 
bles tan pesadas digresiones en un papel consagrado á reftitar el 
mío. B.^ Que es muy estraño se haya tcaiido él guardados hasta 
ahora tan vastos conocimientos sobre la Isla de Cuba, y que en 
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tantas ocasiones como se ñsA ofrecido escribir acerca de ella mi bnen 
Amigo j é, pesar de todo «1 patriotismo de qne hace hoy tanto a- 
larde, haya dejado, esclusivamcnte á los ausentes d trabajo de de- 
fenderla, sin dignarse ni nna sola vez de cojcr la pluma para co- 
municarles siquiera una. mínima parte de los preciosos datos que tie- 
ne atesorados. 

Entre los innovaciones que me apunta, una es: "que ni la es- 
casa instrucción relijiosa que nuestros padres daban k sus escla- 
vos, reciben los nuestros de nuestras manos. En efecto, apenas se prac- 
tica el bautismo: el matrin)onio se va haciendo mas raro cada dia; 
y al corazón del infelÍB esclavo ne Uega siquiera el consuelo de la 
fé." Mi Amigo, no acusa con esto al gobierno, sino á los amos 
de esclavos, porque aquel nunca, se ha opuesto k los bautismos, á 
los matrimonios, ni á la instrucción relijiosa de Tos negros. Hartos 
pecados tiene el gobierno cometidos en Cuba, para que también se 
le atribuya éste. Ni se figure tampoco mi Amigo que el remedio 
de estos males consiste en la anexión: ya que es amo de esclavos, 
haga la prueba de bautizar, casar é iustruir relijiosamente á los su- 
yos, y verá como no encuentra el mas leve obstáculo de parte del 
gobierno. 

Los esclavos, en sentir de mi Amigo, ningún temor deben ins- 
pirar á los cui»anos aun en medio de la guerra civil, porque los 
Estados Unidos "vijilarán é impedirán tentativos para insurreccionar- 
los" ¿Pero está cierto mi Amigo de que aquel gobierno se hará 
cargo de tan grave responsabilidad, apoyando los proyectop anexio- 
nistas? Bespondan por mi los sucesos que están pasando. Mas aun 
cuando los apoyase, ¿cómo impedirá esas tentativas, cuando se suel- 
ten todas las pasiones y se desenfrene la revolución? ¿Cómo, cuan- 
do alguno de los partidos, ó probablemente los dos, den las armas 
á los esclavos y los pongan en sus lilas? ¿Cómo cuando empiecen 
á maniobrar, en tan terribles circunstancias, las sectas abolicionistas, 
los intereses de los colonos de algunas Antillas estranjeras y Jas in- 
trigas de la diplomacia? El dia tremendo en que reventase aquel 
volcan, las primeras víctimas de su lava devoradora serian algunos 
da los mismos cubanos, que provocasen su esplosion. 
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Sacando mi Amigo el cuerpo á ñus argumentos, procura tO' 
mar la ofensiva para dar asi á su papel el tono de refutación; y en 
el conjunto de materias inconexas que amontona, sale h relucir un 
párrafo sobre el comercio libre, y al concluirlo pregunta: "¿Cómo 
ha de emanar (el comereio libre) de las disposiciones de España, 
cuando toda ella y aun el mismo Saco parecen estar de a^merdo en 
fomentar el comercio español por medio de esta isla, lo que presupo- 
ne derechos protectores y carestía?" 

Nadie req)eta mas que yo la libertad de escribir y el dere- 
cho de un ^escritor para publicar ó reservar su nombre; pero cuan- 
do él se prevale del anónimo para ofender alevosamente á su ad- 
versario, bien pfuedo exijirle como caballero que se quite la máisca- 
ra que le cubre, que se muestre ante el público sin disfraz, y que 
se presente conmigo ante el altar de la patria, para ver si puedo 
asentar sobre sus aras la mano tan firme como yo. 

Se adelanta también á decir que el antiguo editor de la Ec- 
vista Cubana, .parece no está penetrado del retroceso político que 
se ha operado en Cuba desde los tiempos lejanos en que se podia 
escribir como él lo hacia. El antiguo editor de la Eevista Cubana 
asegura á su Amigo, que en oídlos tiempos lejanos no habia mas 
libertad de escribir que en los que él ha campeado de guerrero 
anezioiiista; y la prueba es, que en aquellos tiempos lejanos me 
desterraron por que escribía. Pesaba entonces sobre la prensa de 
Cuba ttaa doble censura, y en el gobierno del jeneral Kicafort se 
triplicó; pues ademas de la firma del censor réjio, cada manuscrito 
Be Bometiia al examen severo del comandante Delgado, sin cuyo per- 
mise no podia presentarse á la aprobación final del jefe goberna- 
dor. Lo que había en aquellos tiempos lejanos era un escritor de- 
cidido, que bajo su responsabilidad personal sabia eludir hasta cier- 
to punto loe rigores de la tonsura; un escritor que tenia mas ca> 
rácter y mém» temor de comprometerse que el que nos muestra el 
Amigo y algunos de su comparsa escritoril. La gran verdad que 
salta á los ojos de todos los cubanos, es, que yo salí desterrado 
en aquellos tiempos felices, mientras mi Amigo vive y goza de la 
patria en esta6 tiempos calamitosos. 
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''Ojalá (ftsi prosigue) que este distÍDgaido cabano, olvidando el 
amoñT propiOj que si le maiítiene en d terreno eacojido por é/, pur 
diera dar amargos frutoi A su patria, no insista en contrariar la 
marcha dd siglo." « 

Nunca ba sido el afnor propio el móyü de mi pluma, ni mi 
patria recojerá amargos frutos de mis escritos. Podrá recojerlos, si, 
pero será de las atroces ideas que publicap algonos de los anexio- 
nistas revolucionarios; de algunos ilusos que las siguen y se apres- 
tan á ejecutarlas; de los mines egoístas que proclamando libertad 
solo buscan su vil interés; y de aquellos que no tienen mas Cu- 
ba que su injeniOf ni mas compatricios que sus esclavos. Estos son, 
y no yo, quienes podrán dar amargos frutos á la. patria. 



BBPUOAAft DISOlFükO. 



Si el papel de éste conviene con el del Amigo ea sos frecuen- 
tes divagaciones y en la debilidad de sus argumentos, se distingue, sin 
embargo, por su m&yor dimensión y por la* ilimitada confianza que 
trata de inspirarnos en la revolución anexionista, pues él tiene ya to- 
madas las medidas mas eficaces para asegurar su triunfo. Agradés- 
cole todo el interés que toma por salvarme de una suerte igual á 
la de nuestro malogrado Heredia; y aunque me intima la temblé 
sentencia de que casi ht perdido el buen concepto quá- ímda entré los 
amantes de la libertad, y me recomienda, que para reponerlo ms 
traslade al Norte- América para trabajar allí con Ida^bvenoB patrioh 
tas, no me es dado complacerle, porque cuanb> mas igidian&oo en 1* 
revolución anexionista, tanto mas erróneas y p^agrosas encuentro las 
ideas de mi Discípulo. 

Empieza éste su impugnación por la inmortalidad del alma, pues 
supone que yo he dicho que la de la¿ naciones es Jo^mismo que la de 



. >- 



ftt 



49 

aquella. Para sacarme de tan grande error, no solo se enreda en un 
tratado de metafísica, sino que invoca las "colosales pirámides de Egip- 
to, ¡as reliquias de las antiquísimas citídades con que tropiezan los 
viajeros entre los bosques y desiertos ael Asia, África y América, y 
hasta los cadáveres de MenJiSf Tebas, Palmira, Babilonia, Hercula- 
no, etc." Pero al cabo de' tan largos viajes y de tan tristes pere- 
grinaciones sepulcrales venimos á parar ^n que mi Discípulo no ha 
comprendido mi pensamiento. Yo no comparé la inmortalidad de 
las naciones con la del alma: lo que comparé fué lo, sublimidad de 
la idea de la inmortalidad del alma con la sublimidad del sentimien- 
to áfá hk na(9ionaHdad; pues a¿ii como la primera es grata al cora- 
zón del hombre, porque alarga la existencia mas allá del sepulcro, 
asi la segunda engrandece los pueblos, prolongando su duración, no 
eternamente, sino solo de aquel modo que es dado á las cosas ter- 
renales. Esta 7 no otra fué la idea que espresé. 

Táchame de que exajero muckisimo las cosas, que trato de espan- 
tar y amilanar con visiones de una imajinacion asustadiza, y que for^ 
mo un paralelo muy inexacta entre los recursos de los cubanos y los 
del gobierno de la isla. 

Para demostrar estas proposiciones, considera mi Discipiáo el 
estado de los blancos y negros de Cuba. Eespccto á los primeros, 
dice: que todos los criollos están por la revolución anexionista; que 
la mayoría de los peíiinsulares sigue la misma bandera, y que los 
demás emigrarán 6 permanecerán pasivos espectadores de la locha. 
Del ejército asegura, que poco hay que temer por que está disgnsCa- 
dÍBÍino, se halla en un estado violento, y los soldados odian el ser- 
yicio, á los oficiales y jefes. En cuanto á los negros, ño es menos 
lisOi^fera la pvspectiva que nos presenta, pues no son tan numero- 
8S8 como n pretende, y en caso de revolución serán muy útiles 4 
. loa .criónos. Por éstas y otras razones que examinaré mas adelante, 
mfinna -Aa¿4r diápado hasta la sombra del vergonzoso miedo qv¿ yo 
. iet qtaero infundir/^ con el COCO de los negros. Para que se conoz- 
ca toda la lijereza oon que escribe mi Discípulo, oigamos como se con- 
tradice en la misma pajina donde trata de este asunto. "Bien pu- 
diera Sallo haber eacusado e«ta parte siquiora, de su imprudente é 
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^ intempestivo papel, sabiendo qae sus paisanos hace mucho tiempo cs- 

; tan convencidoB de que por sí solos no pueden conquistar su inde- 

: pendencia sin grandes dificuílades, trastornos y riesgos; pues á no 

í ser este convencimiento, largos años habria que la hubieran solicita- 

,■ do y alcanzado, j no pensaran en anexarse á nadie; pero aunque 

> confesamos que las fatales circunstancias \ue nos rodean no nos per- 
miten romper nuestras cadenas con nuestras propias j solas fuerzas, 

^. sin destrozamos las manos, vamos á probar que en un caso urjen- 

; te ó desesperado podemos alcanzar la libertad, aunque á costa de 

: tiempo y de grandes sacrificios, " Pero si en la firme creencia de mi 

t' Discipulo-y todos los criollos desean la revolución; si- la mayoría de los 

^ peninsulares se adherirá á ella, y loe demás permanecerán neutrales; 

ir 

si del ejército poco partido puede sacar el gobierno, y si los negros 
no inspiran ningún temor, ¿por qué nos hace entonces tan triste pin- 
tura de la situación de los cubanos, en caso que ellos se lanzasen 
á una revolución? ¿De dónde nacen las glandes dificultades y las fa- 
tcies circunstancias que nos- rodean^ ¿De dónde Ips trastornos, riesgos 
y grandes sacrificios que sería preciso sufrir? ¿A qué mendigar el 

^; peligroso auxilio de los estranjeros, y de estranjeros aventureros, 

. cuando existen en Cuba tantos elementos fiívorables para hacer un 
cambio político? 

Curiosa es la revista que pasa el Discípulo de las ñierzas blan- 
cas que componen el ejército anexionista. Preséntanos por una par- 
to 186,113 criollos; por otra 14,336 canarios; y recojieodo los na- 
ttírfSsM dfi Santo Domingo, Puerto-Bico , Colombia y otras rejiones 
éa América, que andan esparcidos por la isla, formaremos^ nos dice, 
un ^ofcd de 203,615 hombres.'^ Pero si bajo sus órdenes marcha ejército 
tan formidable , y al que nada puede resistir en Cuba , ¿por qué 
nos revela tan á las claras su impotencia, confesaififlo, como ya ^ 
mes visto poco há, que los cubanos por sí solos nada pueden,. -y . 

^ , qué por eso necesitan del auxilio estranjero? 

Mas ya que él nos ha formado su estado - militar, |)ermita que 

■ yo también le forme el mió, y que siguiendo sa ejemplo -, empiece 

como él por deducÍB de los 186,113 «criollos, los níhos, ancianos, ic- 
ütíjasi, cobardes é indiferentes. Bebajaré táíbbien da los instantes el 
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numero muy considerable de cubanos» que aunque amigos todos de 
la libertad, y de ver á su patria rcjida por otras instituciones, son 
enemigos de la anexión revolucionaria. Hechas estas dos deduccio- 
nes, muy menguado viene á quedar el gran ejército de los 186,113 
guerreros criollos. Mal conoce mi Discípulo la inclinación de loa 
canarios cuando los considera de su bando, y es muy probable que 
donde los encontrase, fuese en las filas enemigas: así , apunte por 
primera partida en contra 14,336 canarios; por segunda 24,469 pe- 
ninsulares que hay en Cuba, según él mismo confiesa, y peninsula- 
res , compuestos en su mayoría, no de mujeres , niños, ancianos é 
indiferentes, sino de hombres en aptitud de tomar las armas ; por 
tercera 18 á 20,000 hoAbres de tropas veteranas , de que nos ha- 
bla el Compatricio; y por cuarta, la marina: de suerte que llego á 
formar con todos estos elementos un ejército blanco mas numeroso 
que el suyo , gran parte del cual tiene la ventaja de estar acos- 
tumbrado al manejo de las armas. Me he detenido en estas obser- 
vaciones, para que se conozca la inexactitud de los céilculos anexio- 
nistas, pues por lo demaa, sé muy bien que para revolver á Cuba, 
y aun conducirla á su ruina, basta ima banda de aventureros ar- 
mados. 

Empeñado mi Discípulo en demostrar cuan infundado es el te- 
mor que se tiene en Cuba á la raza africana, recurre á datos ma- 
ti'máticos. Empieza por rebajar las hembras de los varones, y de 
ente modo llega á disminuir los negros á tal punto, que todoB, se- 
gún nos dice, "forman un total de 273,662 ; esto es , 426,336 ene- 
migos menos de los 700,000 con que nos hacen el coco.'^ Mas co- 
mo todavía le quedan en pié 273,000 enemigos, tírales con la plu- 
ma un tajo tan terrible , que deshaciéndose (palabras suyas son) "de 
loB niños, ancianos, inútiles, cobardes, indiferentes y amigos de loa 
blancos, la baja es tan considerable que la fantasma queda reducida 
& una débil sombra." 

Pero aqui yoelve 6 dar mi Discípxdo una nueva prueba de sus 
repetidas inconsecnendas, porque escluyendo ár las mujeres, á los ni- 
fios y á los ancianos oomo Inútiles para el combate, cuenta sin em- 
bargo coa todos ellos cuando enumera las ñierzas blancas que han 
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de militar bajo la bandera anexionista. Escuchémosle en la paji- 
na 10. "Y adviértase que cuando los pueblos se levantan por su li- 
bertad, las mujeres, los niños y los ancianos se prestan valientes á la 
empresa, por que un santo entusiasmo los anima y redobla su valor, 
su actividad y sus fuerzas." ¿Y cree mi Discípulo que ese santo en- 
tusiasmo no animará y redoblará el valor de las mujeres, niños y 
ancianos negros, cuya opresión es incomparablemente mas dura é in- 
soportable que la que sufren los blancos? Y si esto es asi, por qi^ 
ha de escluirlos en un caso, y contar con ellos en otro, cuando pre- 
cisamante suc^ederá lo contrario? Imajinase que esas mujeres, esos ni- 
ños y esos ancianos, aun cuando úo se mezclasen en la pelea, carecen 
de manos con que cojer una antorcha y cenvertir en cenizas 4o6 her- 
mosos campos de Cuba? ¡Infeliz patria mia, entr^ada á los proyeo- 
tos insensatos de hombres como mi Discípulo! 

Y cierto será, qi^, ''según la prolija estadística de la Isla, cor- 
respondiente al año de 1846, formada por el gobierno, ''solo existen 
149,126 individuos libres de color, y 323,759 esclavos?" Para valerse 
en materia tan grave como la de una revolución en Cuba, del fidaz 
testimonio do un censo equivocado, es preciso no haber hecho ni aun 
el mas superficial estudio sobre los progresos de la población cuba- 
na. Asegura mi Discípulo que en 1846 solo habia en Cuba 149,126 
individuos libres de color; pero la 'estadística publicada en 1842, eleva 
su número á 152,838. ¿Y cómo es que cuando esta clase aumenta con- 
siderablemente en nuestro suelo, no solo por su propia reproducción, 
óno por las frecuentes manumisiones de los esclavos, ha podido dis- 
minuir de 1842 & 1846? Esto es lo que no se digna esplicamos nues- 
tro buen Discípulo. Pero menos nos esplicará la enorme diferencia 
qne se nota en la población esclava. Según sus cálculos , ésta llegó 
■^"\ oa 1846 á 323,759; ¿pero á cuánto ascendió en el censo de 1842, no 
. * f obstante las grandes omisiones, reconocidas por los mismos ajentes del 
•A^ gfobiemo encargados de formarlo? A 436,495, es decir, 112,736 menos 
que en 1842. ¿Y es posible que cuando no ha habido peste ni otra causa 
de mortandad estraordinaria, los esclavos de Cuba, apesar de los nací- 
mientos y de las introducciones de África, hayan menguado en el cortísimo 
espacio de cuatro a{i06 en mas de la coarta parte? Esto es inconcebiUa 
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Pero tan vacilantes andan mis impugnadores en sos datos esta- 
dísticos, que voy á refutar á los unos por los otros. El DiscípiUo 
ha dicho que los libres de color ^cienden á. . . . 149,126 

y los esckvos & 323,759 

£1 Compatricio fija los blancos en 425 767 ; por 

consiguiente, la población cubana es según ellos de. . 898.652. Pero 

el Amigo la hace subir á 1.200,000: luego 

si este dato es exacto, fiílsos son los -dd Discípulo j Compatricio; 
7 si los de éstos son verdaderos, falso es entonces el del Amigo. 

En dos ^razones se funda el Discípulo para contar con el apoyo 
de los esclavos en la revolución anexionista. La- primera es la simr 
patía que él dice tienen éstos por sus amos los criollos. Parece que 
mis impugnadores al cojer la pluma se propusieron contradecirse, por 
que mientras ú Discípulo confía en las simpatías de los esclavos por 
eus amos, el Amigo cree lo contrario. Hablando éste de la esclavitud 
en los Eetados-ünidos, se espresa del modo siguiente: "De semejante 
orden de cosas nace el cuidado de las madres , de las crias y de loa 
enfermos esclavos, 1^ mayor libertad que disfrutan individualmente, el 
aumento de goces y las relaciones dé confianza y afecto entre el sier- 
vo y su señor, que desaparecieron en Cuba" Que el lector combine 
estas últimas palabras del Amigo con las simpatías de que nos habla 
el Discípulo, 

La segunda razón consiste en el deseo de libertad, que anima á 
los esclavos. Conviene que oigamos al Discípulo en su propio lengua- 
je: Tiéjos de ser (los esclavos) en una revolución el sosten de nues- 
tros enemigos, nos servirían de un grandísimo recurso, como sucedió 
& los valientes hijos de Colombia, cuando el ejército español cometió 
el atentado de valerse de los esclavos en la guerra de la independencia; 
pnes éstos se fueron al momento con los patriotas , como era natural 
que sucediese, por que los gritos májicos de /libertad/ deben caosar- 
les mas eco y entusiasmo que los de esclavitud y tiranía." 

Yo no disputaré si los esclavos serán de éste ó de aquel partido, 
y aun quiero conceder al Discípulo que estén por los cubanos ; pero 
•qoi renace la cuestión en toda su ftieraa. Puestas ya las armas en 
las manos do los negros, sea por el gobierno ó por los mismos anexia 
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^ nistas, y empuñádolas aqaellos á los gritos májicos de libertad, ¿no 

^ está proclamada de un golpe la abdición de la esclavitud? Y si éste 

es el resultado forzoso á que ha de arrastrar á los anexionistas la 

*: anexión revolucionaria, ¿por qué dicen entonces que ésta es indispen- 

sable para preservar la esclavitud de sa estincion repentina? Si con- 
ceder á los esclavos la libertad en masa ha de ser funesto, aun en 
medio de laT paz, seríalo mucho mas en las terribles circunstancias 

[^ de ana guerra cisnlf porque armados los africanos, orgullosos de ser 

los auxiliares necesarios de un partido, j encontrando divididos & 

';' los blancos, no limitarian sus pretensiones á solo la libertad, sino que 

r ■ 

apoyados j aun capitaneados por los libres de su raza, que tan ad- 
vertidos y tan numerosos son en Cuba, aspirarían á la igualdad de 
- loB derechos políticos con los blancos, igualdad que no permite el es- 

tado de nuestras ideas y coetnmbres , m que tampoco les conceden 
loB Estados meridionales de la confederación Norte-americana. 
> Impútame el Discípulo (1) haber dicho que los negros serian loe 

i amos de Cuba, á consecuencia de la lucha entre los Estados-Unidos 

k, - y España ; y BO satisfecho con imputármelo, añade: que "pensarlo 
no es un error , • es mucho mas , *es un disparate.** Si mi respetuoso 
Digeípulp hubiera entendido mis palabras, que á la verdad son bien 
.. dftraB^ habría percibido que mi idea es contraria á lo que él su- 
' ^ ]|one. Yo dije, que los africanos se bañarían en la sangre de sus se- 
^ '* f^^ores, y que ofrecerían un ejemplo terrible & los Justados del Sur 
V. - So la confederación americana; pero al mismo tiempo espresé, que 
después de la ruina de los cubanos, los Estados-Unidos , en el cliso 
de tomar parte su gobierno en la guerra de anexión, triunfarían y 
se apoderarían de la isla de Cuba. Para confusión de mi Discípulo 
le repetiré mis palabras. ''¿Y triunfarían al cabo los Estados-Uni- 
dos ? " Triunfen enhorabuena , pero su triunfo seria sobre las ceni- 
zas de la patria. Quedaríales d punto jeográfico; pero sobre ese pun- 
to se alzarían mas de 600,000 negros bañados en la sangre de sus señores, 
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7 ofreciendo á los Estados merídionales de aqnella Confederación un ejem- 
plo terrible que imitar." Vése, pues, claramente que yo doy por sentado 
el triunfo de los Estados-Unidos, y la dominación por ellos del pun- 
to cubano. Pero ¿acaso este triunfo y esta dominacúm, después de 
una lucha sangrienta, salvarían las vidas- y las haciendas de los cu- 
banos, ni menos los intereses de la esclavitud que se quieren con- 
servar con la revolución anexionista? Esto es lo que importa á los 
cubanos, y no que después de arruinados, un pueblo cstranjero dis- 
pute «a los n^os la presa de Cuba, la arranque de sus garras, y 
80 apodere de ella. 

Como yo hubiese preguntado, si los cubanos harian la anexión 
por libertar sus escIavosL, y respondidome á mi mismo, que si tal 
pensasen, no deberían empezar por encendqp en su patria una guer- 
ra asoladora , sino por ponerse de acuerdo con su metrópoli, y eje- 
cutar pacíficamente sus benéficas intenciones; el Discípulo cree que 
me contradigo, porque dos párrafos antes probé que la emancipa- 
don de los esclavos no está en las ideas ni en los intereses de Es- 
paña. Mi Discípulo conñinde aquí dos cosas muy distintas: la abo- 
lición en masa y la abolición gradual. Cuando afirmé, que la eman- 
cipación no est4 en las ideas ni en los intereses de España, me efSfr 
traje á la primera ; y cuando dije, que los anexionistas pocEaa po- 
nerse de acuerdo con la metrópoli, fué con referencia á la segonda, 
pues es moralmepte imposible, que entre ellos y' el gobicnio español 
pudiese existir semejante acuerdo, para libertar de un golpe bus esr 
clavos. Y que no puede haberlo, es tan cierto, que el mismo DÁs- 
cíputo reconoce que "la existencia de los cubanos está tan enlazada 
á esa necesidadj (la de los esclavos] , qy£ quererla destruir de pron- 
to seria suicidamos," TJn párrafo mas abajo de estas palabras voél- 
ve á confundir las dos especies dé abolición , pues si hablé en mi 
folleto de los progresos que ella hace en el siglo xix, fué, no para 
que los cubanos libertasen repentinamente sus esclavos, sino para que 
tratasen de irla preparando poco á poco, sin oponerse obstinadamen- 
te al torrente irresistible que combate sin cesar la esclavitud. 

Entra los pueblos abolicionistas cuenta el Discípulo á Portugal 
7 sos oolonias. De sentir es que no nos haya indicado cuáles son 
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colonias, en qné parte del mundo existen, y los pasos qne aque- 
lla metrópoli ha dado para la abolición. Mi Discípulo sin duda ha 
toldado un quid pro qao, y atribuye á Portugal lo que ha oido 
decir de Dinfvmarca, apesar de que éstas dos naciones se hallan en 
los estremos opuestos de Europa. 

Indiqué de paso, que Inglaterra no tiene derecho á mezclarse 
en la abolición de la esclavitud* «abana , estableciendo una pesquisa 
sobre los negros importados desde 1820; mas el l>iscípxdo me repli* 
ca, que sí lo tiene muy ciertOy muy eficaz y reconocido. Esto es a^ 
mar , pero no probar lo que se niega: pruebas se quieren, y no va- 
, Das afirmaciones. 

Llamé la atenci(m sobre la posibilidad de que los Estados del 
Norte se separasen de les dd Sur, y que en este caso Cuba quedar 
ría agriada á la parte meridional. El Discípulo considera esta se- 
paración como imposible , pnesto que la idea de una guerra desas- 
" trosa para ambos partidos es incompatible con la civilización de 
aquel pueblo, y que dividijda la Confederación en dos repúblicas, la 
del Norte se encontrarla *^ con el Golfo Mejicano cerrado á su co- 
mercioj y en posición muy desventajosa para su tranquilidad y pro- 
gruta." 

No hay duda, que la civilización es un demento poderoso de 
orden y de paz; pero ella no es siempre bastante pan^ preservar loe 
. pueblos de la inñuencia de las pasiones y de los intereses que des- 
, graciadamente arrastran al hombre. ¿Mas porqué ha de suponer el 
*\. Discípulo que la separación de aquellos Estados no podrá verificar- 
se sin las calamidades de una guerra? De desear es, y esperar de- 
bemos de las dotes eminentes, que caracterizan á sus habitantes, que 
entrambas partes se separarán en buena armonía. Cultivando sus 
antiguas relaciones, seguirán su comercio entre sí; los productos del 
Sur se llevarán al Norte, y lo» .del Norte al Sur, y las naves de 
ambas rcjiones fi'ecuentarán libremente los mismos mares, donde hoy 
ondea su pabellón. ¿De dónde, pues, ha podido safcar mi Discípulo 
que los Estados del Norte quedarían escluidos del Golfo Mejicano? 
¿Estánlo acaso la Inglaterra, la Francia , ni ninguna de las otnuí 
nadones que hoy entran y salen frecuentemente por él? ¿Los iiiS#^ 
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mo8 Estadoe-Unidos no crecieron y prosperaron estraordinaríamente, 
aun mncho antes de haber adquirido un solo puerto en aquel estenso IL 
toral , y euando todo pertenecía á Francia y España? Consuélese 
mi DiscipulOy y sepa desde ahora, que tarde ó tempano' vendrá el 
día en que no solo los Estados del Norte se separarán de los del 
Sur, sino que los países occidentales, que ya lindan con el Pacifi- 
co, tomarán una nueva existencia, y que del seno de aquella glo- 
riosa Confederación saldrán con q1 tiempo tres 6 mas grandes na- 
ciones. Cuándo será, por qué será, y cómo será, son cosas que na. / 
die pnede predecir, ni es del caso examinar. 

En la pajina 11 de mi folleto formé un contraste entre las an- 
tigoas colonias españolas y la isla de Cuba, para manifestar cuan 
difícil es que ésta se declarase independiente; y concluia el párra- 
fo diciendo: ^'Cuba, empero, por su corta estension, tiene menos re- 
cursos para su defiensa, pues estrechado por la naturaleza el círcu- 
lo de sus maniobras militares, puede el gobierno reconcentrar con 
ventaja en un solo punto todas las fuerzas de la nación, y cargar 
con ellas sobre una débil Antilla, abierta por todas partes á los 
golpes áet enemigo.'' A ésto me contesta el Discípulo, que él y 
los suyos "Sit ríen de este despropósito ; porque si se trasladan aquí 
(á Cuba) todas las fuerzas de la nacionf ¿cómo se quedará la Pe- . 
nínsula?". {Triste c(Hidicion la mía, pues me veo forzado á contender 
con hombres que así raciocinanl Cuando se dice que mi gobierno 
puede reconcentrar en un punto todas las fuerzas de la nación, > 
se subentiende que solo se trata de las fuerzas disponibles. Pensar -. 
de otra manera es ignorar hasta el modo común de hablar. 

"Échasenos en cara (prosigue el Discípulo) que no tenemos hom- 
bres que poner á la eabeza. ¡Ay, cuánto se equivocanl" {Ayl repli- 
co yo: ¡cuánto se equivoca el Discípulo, levantándome este falso tes- 
timonio! En ninguna parte de mi .papel he vertido tales palabras ni 
otras equivalentes; y si me las cita, desde ahora me declaro en re- 
oopiipensa tan guerrero anexionista como él. 

* '^BuAn ^reprimenda me da por haber llamado raza advenediza á 

li ttDG&dalnbre de Norte-americanos, que después de la anexión se 

>aarlMftQÍduen en Cuba. Pruébame con el Diccionario de nuestra kant 
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gna qne "a'lvcjiedizo se dice por menosprecio al que yiene de fue- 
ra á establecerse en cualquier país ó pueblo, sin empleo ni oficio.** 
Bien pudo, y debió , haber visto mi Discípulo , que el mismo Dic- 
cionario añaéie á renglón seguido: ** Advenedizo t el estranjero ó fo- 
rastero." Y si tan distintas son las acepciones de aquella* palabra, 
¿por qué ha de suponer que la empleé en el primer sentido , y no 
en el segundo? ¿Ea ésta la justicia *y la imparcialidad con que se 
impugna á nn escritor de buena fié? Aun ooncediendo qne el Dic- 
cionario diese solamente al vocablo advenedizo la significación en que 
lo toma mi Discípuloj debo- advertirle, que si ese libro es para él un 
testo irrecusable , yo no lo tengo en tantsi vendracion ; y que muy 
errado anda quien lo considera como único tipo de buen castella- 
DO. Advenedizo trae su orijen del latin cuLvenire, advena , esto es, 
aquel que viene de nn paraje á habitar en otro. Es palabra con- 
trapuesta á la de indíjena, nacida también dei latin- inde genitus. 
Advenedizo^ por tanto, equivale rigorosamente á fi^i^tero ó estran- 
jero; y Cicerón lo emplea en este sentido, hablando dtf los dioses 
del paganismo en su tratado de Legibus: déos advenas (1), decia, dio- 
ses advenedizos ó estranjeros para distinguirlos de los de Boma. 
Baza advenediza^ dije yo también, hablando de los Norte-ameríca- 
noB, en contraposición á la raza de Cuba. 

Beposaudo siempre mi Discípulo en la. mas sólida confianza, in- 
vita á los cubanos á que acedan pronto k las armas, pues nadie 
se mezclará directa ni indirectamente en la guerra anexionista. Y 
ñmda sus dogmas diplomáticos en qoe "^ no existe la Santa Alian- 
za de los reyes, y que está abolido el üetema de intervención" ¡Cuan 
atrasado de noticias está mi Discípuhf Ia Santa Alianza nunca fué 
una amenaza á las libertades, que Oaba Imbiera podido adquirir; y 



(1) Cicero, de Legibus,.l[h. 2. ® , cap. 8. ® Separatim nemo habessU 
déos; nevé novós, sive advenas, nisi publica adscitos, privatim cdufOo. 
Ninguno tendrá dioses por separado: á los nuevos ó advenedisoft fes- 
tranjeros) no se les debe adorar en particular, si no s(M ^ftiotítúd» 
por el Estado, ] 
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aun saponiendo que hoy sé renovase bajo sa antigaa forma despóti- 
ca, nada tendríamos que temer de ella. 

También sostiene mi impugnador que "está abolido el sistema de 
intervención^ ¡Absurdo escandalosol Yuelva mi Discípulo los ojos á 
la Europa y y contemple lo que hoy mismo está pasando en ella. 
¿No se hallan los prusianos interviniendo en el norte y sur de Ale- 
mania? ¿No están loe franceses en Boma, los españoles y napoli- 
tanos en las inmediaciones de aquell» capital, y los austríacos en 
ToBcana y en los Estados Pontificios? ¿No han bajado los rusos á 
las llanuras de Hungría, y dada allí sangrientas batallas? Cállese, 
pues, mi Discipuloj y no hable mas de intervención. 

^Saco (prosigue el Discípulo) viajando por Europa, y libre dd 
dogal angustioso é infame que nos oprime, se olvida de cómo está 
Tejida Cubg, y nos insulta en nuestra desgracia," ¿Y de qué boca 
sale este lenguajet/ De la de un hombre enmascarado que no sabe- 
mos quién es, pi de dónde viene, ni á dónde va. ¿Será él capaz 
en sus idees, y sentimientos, será capaz de comprender mi verdade- 
ra^ situación? Si viajero contento ó feliz me considera, ¿por' qué se 
contradice tan torpemente, llamándome al principio de su papel '*des' 
terrado y errante por estrañas tierras, apóstol y mártir de Cuba?" 
La palabra espatriacion está escrita en el Diccionario de nuestra' 
lengua; pero su verdadero sentido no se encuentra sino en el cora- 
zón de un proscrito, amante de su patria. 

Para justificar la revolnoion cubana invoca el Discípulo las ra- 
zones que espuse en mi anterior papel; pero mis 'razones prueban, . 
que la revolución es alU. desastrosa; mis razones prueban, que aun- 
que Cuba está mal gobemadA, y oprimida, la revolución, en vez de 
mejorar su suerte^ hundMa fk bob hijos en las mas espantosas cala- 
midades; mis rannes prueban, que sin echar mano del arma terri- 
ble que hoy aJbarrearia neoesariamente la guerra civil, nuestros ma- 
ies pueden curarse cop el trabajo y la eonstancia; mis razones prueban, 
en fin, que el '^puro 4' iludrado patriotismo, debe consistir en Cuba, 
no en precipitar el país en ana revolución prematura , sino en sufrir 
COB resignación y grandeza de ánimo los ultrajes de la fcrrtuna, pro- 
curando siempre enderezar á buena parte los destinos de nuestra patriad 
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BEFUTiaON DE ALGUNOS PUNTOS QUE TRATAN EN €OMUN 

EL AMIGO T EL DISCÍPULO. 



Cnalqniera qne lea les itnpngnacíoDes de estos dos señores, -po 
drá creer qae soy enemigo de los estranjeros y que me opongo á 
su iumigracion en Caba: suposiciones entrambas tan ofensivas como 
calumniosas. Guando hablé de la muchedumbre de Norte-americanos 
que pasarían á Cuba después de la anexión, no fué en un espiri- 
ta hostil hacia ellos, sino tolamente p&ra manifestar, que atendida 
nuestra población actual, la raza cubana, dependiente ya^de una po- 
tencia que *lleya el arranque de los Estados-Unidos, perecería ane- 
gada en la avenida . irresistible de estranjeros que se precipitarían 
sobre ella. Y ya que mis dos impugnadores han sido tan injustos 
conmigo, derecho tengo á decirles, por repugnante que sea k mis 
principios, que de mi aprecio á los estranjeros honrados, y de mis 
deseos que vayan á establecerse en Cuba he dado mas pruebas que 
ellos; y para convencerlos me basta citarles dos trozos de mis es- 
critos. En mi Carta sobre el informe del señor Vázquez Qneipo, 
escribí lo siguiente en la "pajina 51. <^Uno, uno sok) es el medio 
de hacemos invulnerables: pedir sus hijos á la Europa y á la Amé- 
rica, llamarlos, convidarlos con instancia, y abrir de par en par las 
puertas de' Cuba á ios blancos de todo el mundo. Asi lo han hecho 
los Estados-Unidos del Norte- América, y &^llo deben haber ad- 
quirido en pocos años una prosperidad sin ejemplo en los fastos de 
la historia." Y mas adelante prosegoia. "Yo siento que un hom- 
bre del mérito del Sr. <^ipo se muestre tan encarnizado contra 
la inmigración de estranjeros &¿ Onba. Sus ideas emitidas con to- 
da la autoridad .que les da el alto puesto qne ocupa, pueden tener 
eco en la Península, y producir daños de grave trascendencia. ¿Es 
posible que cuando las luces del siglo, la tolerancia de los princi- 
pios políticos y relijiosos, y la' facilidad de las comunicaciones pro 
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penden hoy, mas qne Bunca, á disminnir las antipatías naciomlei^ 
y á estrechar los paeblos entre sí, es posible qne se vaya á pre- 
dicar en Coba una cruzada contra los estranjeros, en Caba, donde 
gran parte de lo qne somos lo debemos á ellos, y sin ellos perece- 
ríamos? Porque sin sns mercados, ¿qnién consnmiria nuestros fimtos? 
Sin BUS naves, ¿quién los esportaria, ni quién nos llevaría en cam- 
bio todo lo que necesitamos para figurar en la escena del mundo 
como pueblo civilizado? Cuba nunca ha podido quejarse de los es- 
tranjeros, que la han adoptado por madre. Adelantarla, enriquecer- 
la, y aun servir de ejemplo á sus hijos, son bienes que les debe- 
mos, y de los que Espida recoje ya grandes utilidades." 

Ahora resta, que mis dos impugnadores me prcsent^ los pape- 
les, en que hayan abogado como yo por la admisión de estranje- 
ros en Caba. Mas no por qne haya abogado, llega mi fanatismo, 
por ellos, hasta el punto de que se hagan amos de Cuba, destruyan 
la raza cabana y aniquilen nuestra nacionalidad. 

Mis adversarios, para darse los aires de fuertes impugnadores, 
me atribuyen cosas que no he dicho. Así es que me hacen formar 
una liga de todas las naciones europeas, que poseen colonias en Amé- 
rica, para sostener á España en la guerra de anexión contra los 
Estados-Unidos. Mis pala'bras en el párrafo ultimo de la pajina 6 
de mi folleto, son la contestación mas victoriosa que puedo darles. 
"La invasión de Coba por los Estados-Unidos descubriría en ellos 
una ambición tan desenfrenada, que alarmaria á las naciones posee- 
doras de colonias en aquella parte del mundo. Yo no sé si todas 
ellas, sintiéndose amenazadas, hartan causa común con España. Pe- 
ro Inglaterra, etc.'! Las palabras ^*yo no sé" de que me serví, 
prueban hasta la evidencia, .que no espresé, sobre este punto, nin- 
guna opinión, y por conágoieate no pude formar la liga, que han 
imajinado mis impugnadores. . . 

Figfaranae los anexionistas; que oa diciendo que la anexión es útil á 
k» peninsnlarps, ya éstos son de su partido. \ Estratajema ridicula de que 
Be burian ódmpletamente loa españoles I Estos son anexionistas como 
yo, ftnexÍQmstas á su pesar, anexionistas en el caso de estrema necesidad, 
y en que conocieran qne para Cuba no habria absolutamente otra 
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Bulvacion que los Estado^-Unidoe. Si llegase esta cventoalidad, eUos 
no aguardarían á las vanas predicaciones con que hoy se les quiere 
convertir, sino que se anticiparian á buscar á los cubanos: pero 
mientras asi no sea, tengan por cierto los anexionistas, que con los 
pronunciamientos de guerra y llamamientos á hs armas, que tan al- 
to suenan en sus esci^^tos, lejos de ganarse la confianza de los pe- 
ninsulares, éstos no verán en ellos sino los enemigos mas encarniza- 
dos de sus intereses, de la prosperidad de Cuba y de la suprema- 
cía de España. ^ 

El Amigo y el Discípulo, eludiendo mis razones sobre las, difi- 
cultades que encontrarla la anexión de parte de los Estados-Uni- 
dos en los momentos críticos de una insurrección anexionista, pro- 
curan embrollar todas las ideas, confundiendo la incorporación paci- 
fica con la revolucionaria. Todas mis reflexiones se refirieron á és- 
ta, y por consiguiente para combatirlas debieron ellos haberse encer- 
rado en este terreno, y no venir á argumentarme con la anexión 
pacífica. Pero mis dos impugnadores dignos son de disculpa, por 
que caminan en medio de las tinieblas. 

El Amigo afirma que la opinión de los Estados-Unidos es uná- 
nime sobre la anexión de Cuba. "Los Estados del Norte (así di- 
ce) por sus manufacturas y víveres, los del Oeste por sus granos, 
y los del Sur por la homojeneidad de instituciones especiales, todos 
tienen una sola voz, todos claman por la isla de Cuba. Polk, en- 
trando desde luego en negociaciones con d candidato del Sur, y 
Taylor el presidente electo, son igualmente «sdavos de la voluntad 
popular: y respecto de este último, á la hora que escribo habrá 
llegado á los oídos del Sr. Saco lo que dijo el Senador Foote ha- 
ce cosa de dos meses — Sí Tejas tenia la ventaja de que sus ha- 
bitantes fuesen ciudadanos americanos en su mayor numero, contaba 
por otra parte con oposición marcada en vez de la unanimidad 
con que Cuba será recibida por todos los Estados y partidos." Es- 
te es el lenguaje del Amigo; oigamos ahora el del Discípulo. "La 
idea de anexión hace años nació en los Estados-Unidbü. . . .*. alli 
es una idea jeneral que bulle con grande entusiasmo entre los habi- 
'tantes de todos los Estados, en el Congreso y el gobierno, porque 
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Cuba es el complemento de su grandeza, y el antemural de sa tran- 
quilidad." 

Los dos trozos que acabo de copiar son la demostración mas 
completa del alucinamicnto de mis dos adversarios. Cuentan para 
su revolución, no ya con un partido de aquella j^püblica, sino con 
los habitantes de todos los Estados, con el Congreso y con el go- 
bierno. A estos delirios, la mejor respuesta que doy es la enérjica 
y honrosa Proclamación que el digno Presidente Taylor acaba de pu- 
blicar contra los proyectos anexionistas. 

Este documento me bastaría para imponer silencio á mis im- 
• pugnadores; pero como no aspiro á vencerlos con el peso de la au- 
toridad, sino con la fuerza de la razón, quiero examinar los débi- 
les argumentos de que se valen para sostener sus errores. 

¿ Se quiere saber cuál es en el concepto de mi Discípulo él 
motivo principal que tienen los Estados-Unidos para desear la a- 
nexion de Cuba? Helo aquí. "Los Estados que se denominan Nor- 
te y Sur no tienen celos en la cuestión (la de anexión) ; pues si 
éstos poseerán aquí (en Cuba) esclavos, é introducirán los suyos 
para el cultivo de la caña, mas íacil, neo y seguro que allí (en 
los Estados-Unidos), aquellos verán con gusto desaparecer los esclor 
vos del continente" Mi Discipuloj pues, mostrándose tan anexionista, 
tiene la gloria de trabajar por convertir á Cuba en una centina donde los 
Estados-Unidos vayaa á depositar las inmundicias de su esclavitud, y 
á purificarse de ellM por medio de la anexión. ¡Brillante y hon- 
roso porvenir .el qa^f^tesena á su patría el patriota anexionista! 
El Amigo se empeña «i probarme la uruinimidad de la opi- 
nión de los Estadoft-Unidos en favor de la anexión, del modo sir 
g^iente: "asegurando al Sr. Saco que hasta periódicos defensores 
del terreno libre (fVw jot/) en los Estadoft-Unidos se manifiestan 
favorábkB á la adqsMcion de la isla de Cuba; y con recordarle 
que en vacías ocadones , algunas nada remotas, se han contenido 
los ondoNB dd Senada de la Union por temor de embarazar con 
la 4hfngiy» aquel objeto, creo dejar probado h atrasada qvt §9- 
tá nuestra compatriota ausente cuxrm de las opiniones de los dife' 
rentes partidos politicoe de aqudla república." 
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^ Cont» é^ digo: 1. o Qo. ..,_„„■„« cansa de .i 

atraso acerca de las opiniones de los diferentes partidos de la Con- 

;. federación Norte-Americana, él que también está ausente de ella, 

puesto que su papel prueba que habita en Cuba, no estará mas 
„ adelantado que yo. 2.^ Que aun cuando él residiese en los Esta- 
dos-Unidos, nada ganaría con ésto, por que comunmente sucede 
que muchos de aquellos que yiven en un pus, no son siempre los 
que ven mas claro los objetos que los rodean. 9.® Que )a menor 

í distancia de Cuba á los P^stados-Unidos respecto de Europa, que 

!; es donde me hallo, nada influye en el mejor conocimiento que él 

pueda tener de la marcha de aquella república; por que tan contí- 

'i nuas y rápidas son hoy las comunicaciones entre ella y la Europa, 

( que abundan los medios para informarse desde aquí de las ocur- 

.rencias de aquella Confederación; de suerte que mi Amigo, no por 

* estar en Cuba, tiene mas &cilidad que yo para adquirir noticias. 

4.® Que á pesur de mi ausencia puedo estar aun mas al corrien- 
te de la política de los Estados-Unidos que un habitante de Cu- 

^ ba, por que en Inglaterra y en Francia no solo se reciben los pe- 

riódicos de aquel país, sino que se comentan libremente por la pren- 
sa de ambas naciones; circunstancia que no puede yerifícarse en 
Cuba por la índole de su gobierno. Todas estas consideraciones ha- 

i.^ rán conocer á mi Amigo, que mi ausencia, lejos de ser causa de 

mi atraso, puede serlo de mis adelantos acerca de las opiniones de 
los diferentes partidos de la república americana. 

De que hasta los periódicos defensores dd terreno libre se mues- 
tren favorables á la anexión, no se infiere que sea unánime en cuan- 
to á ella la opinión de Ips Estados-Unidos. Advertiré también á 

r*" mi Amigo, que el ñierte apoyo que él cree encontrar en los de- 

fensores del terreno libre, es por que no conoce los principios ni 
las tendencias de ese partido; y yo sé de miembros pertenecientes 
á él, que si desean la anexión, es por que juzgan llegar de este 
modo al término de la esclavitud en Cuba. Que oradores dd Se- 
nado de la Union se hayan contenido por temor de no embara- 
zar con la discusión aquel objeto, no prueba mas sino quO'hay señar 

[^ dores partidarios de la anexión, así como hay otros enemigos de ella. 
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Otro de los argamcntos del Amigo spbre la unanimidad con* 
úste en las signientes palabras: "harto sabido es qne la incorpora* 
cion de Caba se considera como objeto nacional que no puedo ser* 
vir de distintivo á ningún partido." Yo quiero conceder que la in- 
corporación de Cuba no pueda servir de distintivo á ningún par- 
tido; ¿mas se s^uirá por ésto que el Norte y el Sur de la Union 
piensen de un mismo modo sobre este particular? Si mi Amigo 
cree que no hay diveijencia de opiniones, oiga como habla el anexio- 
nista Freemini , cuya impugnación k mi papel no he tenido á 
bien refutar, pero de la que ahora me valdré, seguro de que mi 
Amigo 6 habrá de respetar el testo que le cito, ó se pondrá en 
contradicción con otro anexionista, también impugnador mió. Asi se 
espresa Freemind. ^Debe saber (Saco) también y aun mejor que 
yo, que esa cioestion se ajita hace mucho tiempo en lus Cámaras 
de los Estados-Unidos y en la prensa, y que hay un gran partido 
por la anexión: unos por compra, otros por la fuerza armada." Si 
pues, según Freemindy hay un gran partido por la anexión, claro 
es que hay otro que no la quiere. Freemind dice también, y con 
razón, que liay unos que la quieren por compra y otros por la 
fuerza de las armas. De aquí nace la consecuencia, que lejos de 
haber en los Estados-Unidos la unanimidad que supone el Amigo 
hay tres partidos sobre la adquisición de Cuba: uno que la desea por 
la guerra, otro por compra, y otro que absolutamente no la quiere. 
Dicenos el Amigo por complemento de argumentación, que "/oa 
masas de los Estados-Unidos sobrellevan con desagrado la opresión in- 
dividual que se tvfre á las puertas de la tierra clásica de la libertad" 
Inoaente y may inocente se muestra mi AmigOj cuando se figura que 
un pueblo como el Norte-americano está animado del sentimiento 
quijotesco que él le atribuye. Recuerde que ese mismo pueblo, apo- 
yando á BU gobierno, contribuyó á frustrar veinte y cuatro años há 
la proyectada invasión de Cuba por las armas combinadas de Mé- 
jico y Colombia, que querían libertarla de España. Ocasión muy ven- 
tajosa se le presentó entonce^ para interponer su poderoso influjo en 
favor de un pueblo esclavizado; pero no consultando sino su interés, 
y en ella hizo muy bien, prefirió qne Cuba continuase amstrandt 



: rv 



.« 



66 

su antigua cadena. Sepa mi Amigo que todo lo que haga aqnel gran 
pueblo en la cuestión de Cuba, no será por simpatías de libertad ni 
por afecto á los- cubanos, sino solo por su propio engrandecimiento. 
T-ampoco olvide que ese mismo pueblo que habita en tierra clásica 
de libertüílt tiene, sin salir de ella, amplísimo campo donde ejercitar 
sus sentimientos liberales. Allí jimen bajo el yugo de la esclavitud per- 
sonal mas de dos millones y medio de criaturas humanas; y si tanto 
le desagrada la opresión política de los cubanos, empiece antes por 
purgar su propia tierra, y no por apoderarse de la mia. 

Hice algunas reflexiones sobre la influencia que podría ejercer el 
gabinete inglés, si el gobierno Norte-americano intervenía con sus ar- 
mas en favorecer la insurrección anexionista ; pero el Discípulo , y 
principalmente el Amigo, confundiendo de nuevo la anexión pacífica 
con la revolucionaria, saltan de la una á la otra, y aplican á la pri- 
mera lo que solo dije con relación á la segunda; pues sé muy bien 
que si España vendiese la isla de Cuba á los Estadoe-Unidos, In- 
glaterra no podría oponerse, y "la transformación política se harta 
trajujuilamente y sin ningún riesgo" Tan esplícito fui , que aun en 
el caso de que los JBstados-Unidos declarasen la guerra á España 
solo por la anexión, no aseguré que Inglaterra entrase, en lucha con 
ellos, sino que "se mezclarla en la contienda, abierta, ó solapadamen- 
te, según creyera que mejor cumplía á los fines de su política." Tan 
distante me hallo de pensar lo que me atribuyen mis impugnadores, 
que estoy convencido de que si los Estados-Unidos, teniendo la jus- 
ticia de su parte, yiniescn, por desgracia de España, á un rompi- 
miento con ella, por cualquier motivo que fuese, Jaglatcrra perma- 
necería neutral. Mis adversarios, sin embargo, suponen que siempre 
hable de guerra do la Gran-Bretaña contra los Estados-Unidos, y 
gucrní, no solo en el caso de anexión pacífica, sino en cualquier otro 
evento. Disipada la nube con que mis dos impugnadores han pre- 
tendido oscurecer mis ideas, pasemos á considerar las razones en 
que se fundan para afirmar con tanta confianza, que aun en el ca- 
so de ser Cuba invadida por el gobierno N<HÍ«-americano , Ingla- 
terra permaueoeria espectadora tan pasiva, que ni franca ni solapa" 
damente cgerceria ninguna influfl&cia. 
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En la pluma de mis dos contrincantes, Inglaterra es á veces mía 
nación poderosa y admirable; pero otras, tan pobre y tan fla(», que 
"üive sobre el crédito, (como si crédito pudiera tener una nación em- 
pobrecida) ; que su pueblo carece de trabajo y pan al menor amago de 
guerra; que diseminada en las cuatro partes del mundo siente bullir 
en su seno él jérmen de la desorganización social ; que necesita le 
lleguen de fuera los alimentos, y^ que el dia que una mano robusta 
la dé una sapudida , vendrá al suelo como todas las demás de Europa." 
I Con cuánta pesadumbre he copiado estos renglones! Duéleme en el cora- 
zón que hijos diB Cuba se presenten tan ridículos á los ojos del mundo, y 
que ellos sean los prohombres de un partido que aspira h salvar 
la patria. Si mi Amigo y mi Discípulo no han visitado la Ingla- 
terra, invitóles por caridad á que vengan á conocerla; pero si han 
estado en ella , y aun así escriben como escriben, entonces son dignos de 
la mas lastimosa compasión. ¿Y quién no ha de compadecerlos al ver que 
una de las plumas que tan triste pintura acaba de hacemos de la 
Gran-Bretaña, esa misma pluma se contradice escribiendo en el mis- 
mo párrafo lo que sigua "¿Por ventura, (dice el Discípulo) la In- 
glaterra es el remedo de D. Quijote, que se lanza ciega en los pe- 
ligros, para perecer ó salir burlada? No, no es así la primera 
nación del mundo en política; la que ha sabido á fuerza de previ- 
sión, prudencia, sabiduría y patriotismo, enseñorearse de los mares, 
influir como soberana sobre la suerte de las demás naciones, y vencer 
y aherrojar al mas formidable de sus enemigos, al grande jcnio que 
ha llenado su siglo con sa nombre, y admirará á los venideros." 

El Amigo j el Discípulo pregonan. -& dnO que Inglaterra cedió 
él campa & loa Estados-Unidos en la gu§rra de 1812, en las cues- 
tiones de limites del Canadá, de McuhLeory del Oregon: luego aunque 
ellos invadan á Ouba para apropiársela, Jpglaterra no qjercerá ninguna 

influencia directa ni indirecta, publica ni secreta. 

Bepugnantc es entrar en cuestiones de esta naturaleza, dispu- 
tando si los Estados-Unidos son mas fuert^ que Inglaterra, ó ésta 
mas que aquellos. Eittrámbas naciones son grandes y poderosas, en- 
trambas ofl'eoeit]^ éit nÚDdo el ejemplo mas admiraUe de civilización 
y libertad, y^ é^nAws son dignaa-del Taspeto y loe aplausos de 
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todo el jénévv humano ; pero cuando con sana ó dañada intención 
se hacen odiosas comparaciones entre estas dos potencias con el fin 
de estraviar la opinión de los cabanos, preciso es que nos detenga- 
mos un instante en restituir á los hechos alterados su primitiva 
verdad. 

Si en la guerra que empezó en 1812, la Gran-Bretaña fué la 
primera que tendió una mano jenerosa & su enemigo, atenderse de- 
be & las circunstancias estraordinarias en que entonces se hallaba 
el continente europeo; pues dominado por el inmenso poder de Na- 
poleón, Inglaterra tenia que combatir con este colose formidable. 
Hubiera estado ella libre en sus movimientos, la guerra habría coo- 
tinuado, y con la guerra la Confederación se hubiera disuelto^ por- 
que los Estados del Norte reunidos en la Convención de Hartford 
trataban de separarse de los del Sur, y de constituirse en nación 
independiente. Si ésto no sucedió, gracias sean dadas á Napoleón, 
y no á la superioridad de los Estados-Unidos sobre la Gran-Breta- 
ña. En la cuestión de límites del Canadá, no hubo triunfos de una 
parte, ni humillaciones de otra: fué una negociación en que deseo- 
sas ambas potencias de llegar á un acomodamiento, se hicieron mu- 
tuas concesiones. El asunto de Mac-Leor, apcsar de los clamores de 
la prensa inglesa y americana, no merecía que 'se hubiese mencio- 
nado; por que tan buena armonía reinaba entre los dos gabinetes, 
que el célebre Daniel Webster, ministro de Estado, habia dado al 
gobierno inglés la s(^rídad de que Mac-Leor no corría ningún pe- 
ligro, pues aun cuando le condenasen los tribunales, el presidente de 
la república, usando de su prerogativa , le salvarla la vida. No fué 
necesario que las cosas llegasen á este estremo, porque Mác-Leor, 
aun sin defenderse, fué absuelto por el jurado. En cuanto al Oregon, 
admiróme de que los anexionistas se empeñen en dar la palma h los 
Estados-Unidos, cuando Inglaterra fué quien la ganó. ¿Qué era lo 
que pretendían aquellos? Que todo el Oregon les perteneciese. ¿Qué 
reclamaba el gobierno' inglés? Que tenia derecho á él, y que debia 
repartirse entre los dos: pero la cuestión se resolvió en el sentido 
^ue deseaba Inglaterra, y no como querían Ids Estados-Unidos. 

Inglaterra es un pa(9 que vita 4d comercio: *la guirra es su muer* 
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(e.* hé aquí un argumento al que mi Amigo da ^ande importancia, 
y del que concluye, que aquella nación, por temor de comprometer 
sos relaciones mercantiles, no se mezclaría en manera alguna en la 
cuestión de Cuba. Pero dígame mi Amigo: ¿no podría ella influir 
subterráneamente, sin comprometer sus relaciones mercantiles? Cierto 
que 8}. Y entonces, ¿dónde está la fuerza del argumento? No se 
alucine, no, mi Amigo: el día que en Cuba se desencadenen los ele* 
mantos revolucionarios , Inglaterra, y quien no es Inglaterra, podrán 
hacemos un mal inmenso, á la hora que se les antoje; y si aquella 
potencia se propusiese consumar la ruina de los cubanos, llegaría á 
su fin sin tirar un cañonazo, y oonservando sus relaciones pacíficas 
con todos los pueblos de la tierra. Prescindiendo ahora de la influen- 
cia pública 6 secreta que Inglaterra podría ejercer en los trastornos 
de Cuba, y considerando en si la proposición que ha sentado mi 
Amigo, es menester que reconozca , que las consecuencias que saca 
de ella son enteramente falsas. Por lo mismo que Inglaterra es un 
país eminentemente mercantil, por lo mismo que su yida .depende del 
comercio, este comercio es el principio fundamental do su política, y 
el que la arrastrará á los combates, ora para conservarlo, ora para 
engrandecerlo. Si no fuera así, ella habría sido la nación mas pacifica 
del mundo; pero su historia nos enseña lo contrario. No vendré yo á 
presentar aquí el largo catálogo de sus guerras; mas es preciso recor- 
dar algunas, que no han tenido otro oríjen ni otro fin que los intereses 
puramente mercantiles. Las dos sangrientísimas contra la Holanda en la 
segunda mitad del siglo xvu, ¿qué otro móvil tuvieron sino la rivali- 
dad méh:aotil entre las dos naciones? ¿No nacieron también de in- 
tereses mercantiles en América las que declaró &* España en 1739 
y en 1761? Y la reciente contra la China, ¿no la hizo para abrir 
en aquel paÍB los puertos que se habían cerrado á su mercancía de 
opio? Abra los ojos mi Amigo, y tenga entendido, que si el comer- 
cio- es en la Gran-Bretaña un principio de paz, también es á ve- 
ces una máquina de guerrcr. 

El Amigo mió, siempre fecHndo. en sólidos argumentos, me dis- 
para otro que literalmente trascribo. Dice asi: "Y en cnanto á em* 
fiear á los negros en la lucha, la manch»^ estampada sobre él carao 
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tor nocional (de Inglaterra), según la bella csprcsíon del Lord Cha- 
tham, por haber alistado en la pasada guerra á los salvajes contra 
sus hermanos, no se reproducirá en esa gran nación, que después de 
mas de medio siglo de progreso, es hoy modelo de cuanto hay de 
noble y humanitario.'' 

Mi Amigo, fundándose en unas palabras de un discurso pronun- 
ciado setenta años há en el Parlamento Británico por un miembro 
de la oposición, tiene tanta fé en ellas, que sean cuales fueren los 
acontecimientofi que puedan sobrevenir sobre Cuba, el gobierno inglés 
nunca echaría mano de ciertas armas. Permítame mi Amigo que le 
diga, que no conoce las cosas ni los hombres; y que sin salir de los 
Estados-Unidos, allí puede ver que esos mismos ingleses incendiaron 
á Washington, y se volvieron á servir de los indios salvajes en la 
guerra de 1812. 

¿Pero quién entiende á los anexionistas? Hasta aquí han esta- 
do haciendo esfuerzos para probar que Inglaterra no se mezclará en 
nada: ahora los oiremos hablar en un lenguaje absolutamente con- 
trario; pues Inglaterra es á veces para ellos un ánjel consolador, y 
otras un dragón infemal, que pronto va á devorarlos. 

El Amigo dice: "Mientras ésto no suceda (la anexión) el cráter 
que por razón de aquel reino ó sus dependencias, vcia bajo nuestros 
pies el Sr. Saco hace quince años, y que hoy se ha ocultado á 
sus ojos síüsitamente, existe en nuestra opinión mas peligroso que 
nunca, por que tenemos la desgracia de no fundar esperanzas, ni 
creer en lOs ajentes del gobierno ni gabinete de Madrid, que al juz- 
gar por los hoiñbres de su devoción que han venido á la Isla en 
muchos años, estarán á la merced de intrigas y seducciones." El 
cráter, pues, que yo veia quince años há, y que mi Amigó supone 
que se ha ocultado súbitamente á mis ojos, existe en su ' opiniou 
mas peligroso que nunca; ¿y por qué existe? porque él cree que los 
ajentes y- el gobierno de Madrid estarán á merced dé las intrigas 
y^ seducciones, ¿Pero de dónde pueden venir estas intrigas y seduo- 
dones? Loi mexionistaa h&n vociferado repetidas veces que vienen 
de Inglaterra. ' ' 

. El Discípulo en la pájiui 17 de su folleto habla aid: "Pregun- 
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ta Saco, ¿que quién trata de emancipar á los esclavos? Y le respon- 
demos: Inglaterra y sus colcnias ect." Y mas adelante en el mismo 
párrafo prosigue: "La Inglaterra tiene un derecho muy cierto , muy 
eficaz y reconocido para examinar si se ha cumplido ó no el tratado 
de 1817 que le costó su dinero, y á exijir su esacto cumplimiento; 
lo qi^e sucederá el dia menos pensado, por que esta nación carecien- 
do del carácter quijotesco de otras, jamas echa roncas á sus con- 
traríos, no los amenaza tontamente, sino que calla y sufre, cvando 
debe callar y sufrir, para operar de un modo decisivo y conveniente 
en el momento oportuno." 

Pero si tanto temen mis impugnadores en tiempo de paz, ¿á 
qué punto no subirán sus temores el dia que estalle en Cuba la 
revolución y la guerra civil? Ellos, según sus vaticinios, han de con- 
venir forzosamente en que entonces se ofrece á Inglaterra el mo- 
mento mas oportuno para ejercer sus intrigas y seducciones. 

El Compatricio dice: "¿En qué cuestión de América no se han 
entremetido- Inglaterra y Francia? ¿Cuánto no intrigaron por opo- 
nerse á la anexión de Tejas, á la guerra de Méjico, al tratado de 
paz y cesión de California, en que Inglaterra tenia sus miras parti- 
culares?" Y todavía es mas concluyente en la pajina 5. ^^¿Pero de- 
iará Inglaterra escapar cualquiera ocasión favorable que se le pre- 
sente de hacerse pago de su dinero y de consumar su obra de abo- 
lición.,.? Todavía <5orre sobre la cabeza de Cuba la espantosa nu- 
be que lleva en su seno el rayo que puede aniquilarla. Todavía es- 
tá pendiente, y uq retirada, la solicitud de Inglaterra para que el go- 
bierno español declare libres los negros introducidos del año de 1820 
á la fecha No ha mucho que un lord de- Inglaterra se dejó de- 
cir en pleno iParlamento, que ei'a preciso atacar á los zánganos en 
su nido (á los negreros de Cuba en Cuba, quiere decir la métá^ 
foca), darle la libertad á los esclavos: y de un solo golpe poner Jin 
á la trata. Es probable que en el dia, por las eircooBtancias en 
que se ve Inglaterra , no se entremeta, como lo ha ^ tiene de cos- 
tumbre, en negocios ajenos, ó en lo qué^nada le vaya jú -le venga; 
pero perdónenos el Sr. Saco, que esta euMtion negrera, ó sea ¿a 
abolición de la esclavitud, es suyct, y muy snya....^. Ya vé, pues, 
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el Sr. Saco, que muy léjoe de estar libre Cuba del inminente pelú 
gro en que España la ha puesto, á la hora méuos pensada, en aque- 
llos momentos de cofiflicto harto frecuentes en España, y que In^ 
glaíerra sabe acechar y aprovediarlos para hacer sus n e godos y cas. 
tigar á los que la burlan ó la insultan, está corriendo el riesgo 
de que la poderosa Albion pronuncie aquel terrible ultimátum: ó ac- 
cedes á lo que te pido 6 te declaro la guerra" Y recomendando mi 
Compatricio laurjencia de la revolución anexionista, pregunta: '^¿Cuán- 
do se hará? ¿Cuándo las interminables revueltas de España y sus 
conflictos con Inglaterra y Francia nos traigan el decreto fatal que de 
golpe y repentinamente nos arruine, como ha sucedido á las otras 
colonias?" 

De las citas anteriores sacadas de los papeles de los anexionis- 
tas, aparece demostrado que ellos se contradicen, pues mientras ase- 
guran por una parte que Inglarerra permanecerá pasiva espectado- 
ra de cuantos acontecimientos políticos puedan ocurrir en Cuba, por 
otra publican los temores que les infunde la perniciosa influencia que 
puede ejercer sobre loe negros. 

¿Hasta cuándo sufriremos la opresión, me preguntan el Amigo y el 
Discípulo? Aquí están mis adversarios revelando su flaqueza. Pues 
qué, por que les faltan las fuerzas para suñir, ¿será patriotismo en- 
tregarse á la desesperación, y lanzar su patria á una revolución de- 
sastrosa? Un patriota ñicrte debe sufrir resignado hasta la muerte 
por ella, si este sacrificio es necesario para salvarla. Funesto error 
es pensar, que no hay mas patriotismo, que aquel que consiste en 
pelear á nombre de la patria en los c^impos de batalla: hay otro 
todavía mas grande y mas heroico: el del ciudadano, que dominan- 
do las pajúoues de su flaca naturaleza, resiste años y años con se- 
renidad y constancia los tormentos de la tiranía; y antes que aven- 
turar la saerte de su patria, ofrece su vida en holocausto alrepo* 
80 y á las esperanzas de ella. 
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BBVftlOA A& OOnVATBIOlO, 



Desembarazado ya del Amigo j del Discípulo, pasónos ánio- 
nar con mi querido Compatricio. 

Empieza éste su papel aconsejando á Cnblí la revolución, para 
que no corra la suerte de Santo Domingo. ¿Pero de dónde proYÍno 
la mina de aquella Islaf Cabalmente íe la misaia causa, que invoca 
mi Compatricio, para salvar á Cuba, pues, sin la revolución losn^proe 
no se hubieran levantado, ni convertido en cenizas 1» colonia mas flo- 
reciente que Iiabia entonces en las Antillas. Ante sus ojos tienen los 
cubanos esa terrible lección, y el dia en que la olvidaren, una catás- 
trofe sangrienta vendrá á recordarles las desgracias de un pueblo ve- 
cino. No revolución ni guerra civü, sino paz y unión en Cuba, es 
la gran (enseñanza que los cubanos deben sacar del ejemplo de San- 
to Oomingo. 

En su id^tuosidad belicosa asegura mi Compatricio, que ''Sa- 
co, duende el statu quo, los nábitos arraigados, la inacción:" es decir, 
que yo no quiero en Cuba ning^n progreso, y que soy estacionario. 

Si pido á mi digno Compatricio la prueba de sus asertos, no 
me áa otra sino que en Cuba es un deber patriótico ''aconsejar la 
mas pronta y determinada accign." ¿Pero qué entiende él en Cuba 
por acción! Esta, según su papel, nO es otra que la guerra civil 
para lograr la anexüm. ¿Y por ventura, entre el statu quo que él 
me atribuye, y la acción belicosa que aconseja, no hay una serie de 
acciones kitermedias, que sin ser belicosas, sean acciones? Accioi% es 
todo lo que se- encamina á adelantar la agricultura, las artes y el 
comercio; todo lo que propende á mejorar la condición de nuestro 
pueblo, y como sabe hasta el vulgo, todo lo que se hace en el mun- 
do, sea bueno ó sea malo, con objeto ó sin éL Es, pues, evidfio- 
te, que aunque no predico en mi folleto la mas pronta y det^rmi' 
nada acción de la guerra, de ninguna manera se infioe que soy VD 
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hombre mtadaáario; porque bien pbedo qjeroer otras ■ acciona pacífi- 
cas, y por lo migmo pertenecer, an per reyolucíonario, á la catego- 
ría de hombres de acción, Pero se me replicará que como no maes- 
tro ningoDa en mi papel, estacionario me quedo, i Estacionario me 
quedo, y edbribo nn papel, en que, por la vez primera, se somete á 
la publica ^bcosíod, y se examina imparcialmente mi asunto en que 
ortlm dfinádQB los intereses mas vitales de la sociedad cubana? ¿Es- 
tacionario meL. quedo, y rompiendo el silencio de toda mi vida sobre 
hi dehcada cuestión de la. esdavitud, pido que se hagan pausada y 
prqgrenyamente las famoyaqpnes, que dem^pdan las imperiosas nece- 
ódades del siglo? ¿Estacionario me quedo, y digo al gobierno que 
neSetír ciégamete, permaneciendo en la inmovilidad, es provocar 
una zevoludon en Cuba; que allí es necesaria una reforma política; 
que eneaye para las colonias que le quedan un nuevo modo de go- 
kiemo; «y que, comenzando una nueva era para todos, cese la mor- 
tal desconfianza con que se mira á loe cubanos; se den á éstoe de- 
rechos políticos; se les abran libremente todas las carreras, y se 
forme una lejislatura colonial, para que ellos tomen parte en los ne- 
gocios de su patria? ¿Estacionario, en fin, me quedo, y o^rid&ild^me 
de mí mismo y con los ojos davado^ en d porvenir de Cuba, lu- 
dio por arrebatar & mis hermanos del espantoso precipido donde 
pueden hundirse en una hora sus caudales y sus vidas, y con ellas 
hasta las últimas esperanzas de la patria? No, jamas, jamas salió 
de mi pluma papel mas progresista, ni que mejor haya sabido con- 
ciliar los progresos que pido con los sólidos intereses cubanos. Don- 
de está, no el statu que y la inacción, y mucho menos el progreso, 
dno el retroceso y retroceso tremendo, es en las peligrosas* doctrinas 
del folleto de mi Compatricio; pues un hombre de sus jenerosos 
sentimientos, solo en la embriaguez de su liberalismo, hfi podido es- 
oríbir, que á permanecer un dia mas como estamt» en Cuba, es 
preferible que **perezcamos todos , hombres , mujeres y niños en el 
ccmpo de bataUa" * 

Mi Compatricio, para probar que la anexión se debe hacer por 
la ñierza de las armas, saca sus argumentos de algunos escritos 
adoai creyendo que de este modo me pone en la alternativa, 6 de 
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contradecirme, ó de reconocer la necesidad de la levolacicm anexio- 
nista. Repase de nuevo mi Compatricio todos mis papeles, estu- 
diólos por largos dias y largas noches, y al cabo de tantas vijilias 
solo encontrará en ellos pruebas y desengaños de m errada pre- 
tensión. ¿Ouáindo ha sido el objeto de ninguna de mb publicadones 
recomendar la anexión, y menos por la guerra?^ ¿Ni ca&ndo, tam- 
poco, he instigado directa ni indirectamente & la revolución? Ata- 
car el despotismo, deplorar los males de Cuba, pedir legahnent&'in 
libertad, y desear su adelantamiento; hé aqm cual ha sido el ooós* 
tante anhelo de mi vida: pero áK^itar á la insurrección, jamas lo 
he intentado, porque estoy íntimamente convencido de que con loB 
elementos de destrucción que Cuba encierra en su sáio, las conse- . 
cnencias serian -desastrosas para sus hijos. Mi conducta puede com- 
pararse á la de un abogado que defiende una buena causa, y qie, 
con la ley en la mano, {Ade justicia ante un tribunal injusto; iqBB 
porque éste se muestre sordo h la razón, ¿se dirá que aquel inci- 
te su cliente á la violencia, y le aconseja que mate á sus jueces, 
y después se suicide, asesinando también á su &milia? Lamentable 
seria el estravío de quien así discurriese; y ni mas ni menos dis- 
curre conmigo mi estimado Compatrisio. Pero veamos cómo desem- 
pefia el plan que se ha propuesto. 

Argumento 1.® Saco ha dicho en un papel impreso en 1845, 
que la continucuiion del tráfico de esclavos^ lejos de afianzar ía se- 
guridad de Cubot la conduce irremediablemente á su pronta perdi- 
ción. De aquí infiere mi Compatricio, que no queriendo el gobierno es- 
pafiol poner un término á tan in&me contrabando, y que siendo 
él á quien corresponde esdusivamente cortarlo, porque solo él tie- 
ne &cultad y poder para ello, es forzoso que los oubanos, para 
conseguir este fin, «tomen las armas, y se agreguen á los Estados 
Unidos. 

Antes de rebatir este argumento, aclararemos el sentido de las 
palabras pronta perdición ó mejor dicho, del adjetivo pronta éa ique 
se apoya con fuerza mi Compatricio, para persuadir la necesidad 
en que estamos de hacer inmediatamente la revotadiML Pronto, es ■ 
PDN) 4i aquellos vocablos que titíto un trigmítoÉii) taefsg ~^^^ 
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paes pronto es lo qae ha de suceder dentro de un minato, nna ho- 
ra, un dia, un mes , un año 6 años ; así es, que lo que en unas 
circunstancias se llama prontOy en otras se dice lento, y al contrario. 
Si recorremos la escala de la vida de los animales, veremos que la 
duración de sa 'existencia, comparada entre unos y otros, ofrece las 
mayores variaciones. El ser que solo vive un dia, se destruye pron- 
to ^ bb compara con el que vive un aña pero éste, que tiene res- 
pecto de aquel nna existencia larga, se destruye pronto si se com- 
para con otro que vive diez 6 veinte años. Continuando esta pro- 
gresión, llegaremos al punto en que se pueda decir esactamente que 
la destrucción de un ser que ha vivido medio siglo, es pronta res- 
pecto de otro que tiene una existencia mucho mas larga. Pero la 
vida de loa pueblos no debe medirse por la misma escala que la 
de los individuos: ésta, comparada con aquella, es fugaz é instan- 
tánea, y la del hombre que desciende al sepulcro á la edad octo- 
jenaría, aunque ha sido de un período muy largo, respecto de la especie 
humana, habrá sido pronta si se compara con la vida de los pueblos. 
Estas ideas fijan el sentido, en que deben tomarse las palabras pron- 
ta perdición, de que me serví, pues no por que pronosticase esa pronta 
perdición, en caso de continuar el contrabando de esclavos, sede- 
be inferir, que Cuba perecería dentro del brevísimo plazo á que 
mi Compatricio la condena. Tengamos ahora al fondo del argumento. 
. De que yo hubiese anunciado males á . Cuba con la continua- 
ción del tráfico de esclavos, ¿se deduce, que ella debe acometer una 
revolución desastrosa para agregarse á los Estados-Unidos? La con- 
secuencia rigorosa que se desprende, es, que cese aquel contrabando. 
Pero mi Compatricio dice, que la anexión revolucionaria es indis- 
pensable; porque el gobierno español, que es á quien corresponde 
esclusivamente cortarlo, pues solo él tiene facultad y poder para ello, 
no quiere ponerle un término. Aquí, aquí está la falacia del argu- 
mento. ¿Es cierto que al gobierno corresponde esclusivamente, y que 
s(do ¿I tiene facultad y poder de estinguir el contrabando de escla- 
vos? ¿Es cierto, que, aun suponiendo que Cuba se salvase con la 
revolución, y se agregase á los Estados-Unidos, cesaria tráfico tan 
cnminal, que ea precisamente uuo de los poderosos motivos qne ae 
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alegan para la revolacion anexionista? A entrambas preguntas re» 
pondo qne no. 

La cnerda qne voy á tocar es muy delica^, porque me espon- 
go á que me hagan dos cargos: uno, que ya empiezo 6 retroceder, 
disculpando algún tanto la conducta del gobierno; otro, que ofendo 
á los cubanos; pero cuando se escribe con una cancicncia pura, no 
88 temen cargos ni calumnias. Los cubanos no tienen mejor aboga- 
do que yo, ni ninguno defiende con mas celo que yo sus intereses, 
sus vidas y su honor. Hoy seré franco como siempre lo he sidOi 
y dicimdo respetuosamente la verdad, sin referirme á clases ni per- 
sonas, creo que haré un servicio á mi país. 

Nadie ha reprobado mas severamente que yo la marcha del go- 
bierno con respecto al tráfico de esclavos , y ahora me ratifico en 

■■* - ■ 

todo lo qne he dicho , sin retractar ni modificar una sola de mis 

palabras; pero la imparcialidad exije, que coando eV pecado anda re* 
partido entre varias cabezas, no cargue todo esclusivamente sobre 
una sola, declarando inocentes las demás. Hasta fines de 1844 la' 
conducta del gobierno metropolitano ftié muy estraviada. Entró él 
año de 1845, y con él se abrió un nuevo horizonte ; pues el go- 
bierno empezó á tomar un rumbo distinto del que antes habia se- 
guido. Por fortuna, no es la polémica en que ahora me veo la que 
me -obliga á hablar así por primera vez. Con motivo del debate 
que hubo en las Cortes á principio de 1845 sobre el proyecto de 
ley penal, presentado por el ministerio contra los traficantes de escla- 
vos de la costa do África, escribí en febrero de aquel año lo si- 
guiente Q): "No entraré en el examen de esta discusión; pero la 
justicia exije que felicite al gobierno de S, M. f j en particular al 
Sr. ministro de Estado D. Francisco Martínez de la Rosa, no solo 
por ser autor de aquel proyecto, sino por que ¿sta es la vez pri- 
mera que en cuestión tan importante y complicada como la déla 
tratat el gobierno español, comprendiendo los verdaderos intereses de 



(1) La supresión del tráfico de esclavos aQ^kaaOB en la isla de 
Ov^ Nota final pajina 65. 
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la isUk de Gaba» ha wndemdo francamente el contrabando qfricanOf 
como contrario á la Telijion y & la fíloeoñai y como incompatíble 
con la fleguridad de adjuella Antilla." Yéase, pues, como no es de 
«hora, sino que me aervi del mismo lengaiye algunos años há. Sin 
ser el gobierno metropolitano, de entonces acá, todo lo que ha de- 
bido ser en tan importante negocio, sos ideas , sin embargo, han es- 
perímentado alguna modificación, y hoy marcharía resueltamente por 
la nueva seoda» si no recibiese de Cuba un impulso que lo hace 
vacilar, y á veces retroceder. 

Uno de los males que produce el despotismo, es, que coaz;huido 
demasiado las facultades del hombre, acostumbra á los que viven bajo 
sa inñuencia , á figurarse que nada pueden obrar por sí, y qflb to- 
do debe hdcerse por el gobierno. !E]ste es él error capt^f» que do- 
mina el papel de mi Compatricio; pues aunque él nos ha ^iadó tu 
magníficos ejemplos de lo contrarío , supone sin embargo » q^t^ los 
cabanos no pueden dar ' por ú nn solo paso, sin que el gobiflnl) Itas 
lleve constantemente de la mano, en todos los asuntos de la vida. 
Lad trabas y restrícciones que impone él despotismo, no son sufi- 
ciente motivo para que todb un pueblo , ó al- menos los hombres 
bien intencionados, se entreguen á la indolencia ; pues con la cons- 
tancia y el trabajo se consiguen muchos bienes, y se evitan muchos 
males. Casos hay, en que los esfuerzos de los subditos no pueden 
impedir los golpes de un gobierno absoluto; pero hay otros, eii que 
les es fiicil - eludirlos. Contrayéndonos á Cuba, nunca debemos con- 
fundir los actos que nacen esclusivábente del gobierno, y que él 
ejecuta armado de su autorídad, sin que el pueblo pueda resistirse 
á la obediencia, con aquellos que traen su oríjen del mismo pueblo, 
en que éste puede, ó no puede, participar de ellos, según mejor le 
parezca, y en que el gobierno no emplea una fuerza competente^ 
En las contribuciones, por ejemplo, todo es obra del gobierno ; to- 
do lo ejecuta él, y el pueblo sin poder reclamar, tiene que sufrir 
en silencio las esacciones del Fisco. ¿Mas sucede lo mismo con el 
contrabando de esclavos? No es por cierto el gobierno quien envia 
sus naves y su dinero á la costa de África, sino especuladores que 
habitan en tierra de Cuba; y cuando les negros arriban & jmoh 
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tras playas, tampoco es el gobierno quien va á buscar oomprado* 
res, ni obliga á éátpQ oon órdenes ni bayonetas á que cómprenlos 
eselavos. Su pecadoí es de otro jénero; pero Vn los tratos • que ce- 
lebran vendedores y compradores, el no tiene ninguna intervención. 
Segnro está que se llevasen negros á Cuba, sr ño hubiera quien los 
comprase. ¿Hay en el mundo algún oojmerdante que envié á éñA 
cargamentos de azúcar? El que lo hiciese, perdería su dinero, y que- 
daría escarmentado; pues otro tanto sucedería á los negreros, si allí 
no hubiese quien les tomase 8« infiune m^cancía. Yo sé que hay 
sns dificultades para absteiierse de hacerlo, nadie las conoce mejor 
qne yó; pero ellas no son mas que circunstancias atenuantes; y si 
eo los habitantes de Cuba existiera el firme propósito de cortar de 
rais él contrabando africano, en su mano está el medio infidible de 
consqgfiúdo: no comprar negros^ no comprar negros. 

Doloroso me es decirlo; pero debo confesar que el obstáculo ma- 
yor pira la estincion de la tratay no nace hoy, y nótese bien que 
digo hoy^ del gobierno metropolitano, sino de las reclamaciones que 
se le diríjen de Cuba. Hubo* un momento en que aterrados sus mo- 
radores por la conspiración de 1844, todos pidieron la cesación del 
tráfico; pero disipado el temor, muchos volvieron á pensar como pen- 
saban. Cosa de tres añqs habrá, que de Cuba se pidió al ministo- 
rio que permitiese introducir en ella colonos de Áé-ica; esto es, es- 
clavos c^n otro nombre. ¿Mas, qué hizo el gobierno en tales cir- 
cunstancias? Negarse abiertamente á la solicitud de Cuba. Después 
se le volvió á pedir, por conducto del Capitán Jeneral de aquella 
isla, que tolerase la importación de negros procedentes del Brasil; y 
ñá ea ésta oomo en la primera vez, se procuró influir en el ánimo 
del gobierno, manifestándole ñdsamente que la isla se arruina si no 
eitran nuevos esclavos. Ignoro cuál fué la resolución del gabinete 
de Madríd (1); pero de todos modos resulta, que si el tráfico se ha 



(1) Si el gobierno ha dado el permiso, culpable y muy culpar 
ble sería; por que no es probable que sin su anuencia los contnir 
bsndistas se atreviesen á mtroducir en Cuba negros de África» iSr 
qoe son del Brasil ¡Del Brasil! ¿Cómo es posible que esfes 
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renoyado con íaerza, no tanto procede do la conducta del gobierno 
metropc^itanoy cnanto de las jestioncs que de Oaba se hacen para 
oontínnarlo , y de nuestra persistencia en loe hábitos envejecidos. 
Qjoñ no compren esclavos j que no compren esclavos; tal es el consejo 
que mi Compatricio debe dar á los cubanos, para que acaben con 
d contrabando de negros; pero Bo que acoqaetan una revolución anexio- 
nista, que aun suponiéndola feliz, en vez de estinguir la trata, le da- 
ría nuevo impulso. 

Y que se lo daría, es una verdad innegable; pues al paso que 
los cubanos comprarían esclavos, para reponer IO0 muertos, aumen- 
tar la producción de sus haciendas, y fomentar otras nuevB%, los 
Norte-americanos , deseosos do utilizar las feraces tierras de Oabá, 
pasarían á ella con sus negradas. Aun es mas probable que el trii- 
fico no se limitase á los esclavos procedentes de los Estadoeh-Uni- 
dos, sino que también se introducirían de Áfríca, porque tenirado 
los primeros un valor muy alto, el Ínteres del comprador está en dar 
la pr^erencia á los afrícaoos, y no faltarían especuladores que se 
loe llevasen en abundancia. Si mi estimado Compatricio duda que 
el tráfico continuaría, oiga lo que me dice uno de sus amigos anexio- 
nistas y compañero de impugnación. TiOS hacendados ó p1antadt>- 
res de 'caña de los Estados-Unidos, trasportarán aquí su>s negradas 
y capitales para establecer injenios de fabricar azúcar».. La anexión 
de Cuba en semejante crisis (la de sepsó^arse los Estados del 
Norte de los del Sur), los aplacaría, y vendría á ser el iris do paz, 
el lazo de unión mas fuerte de todos los Estados. Y la razón es 
nray clara; en prímer lugar, por que se trasportarian aquí muchos 
millares de esdavos del Sur, ectJ^ 



país tenga esclavos sobrantes para la esportacion, cuando él los in- 
troduce anualmente para sus necesidades interiores en mayor número 
que ningún otro pueblo de la tierra? Pero supóngase que sean na-^ 
cidoB y criados en el Brasil, ¿piensan por eso los negreros que pue- 
den renovar licitamente el estinguido tráfico? Si ellos solo han leído 
el tratado de 1817, yo quiero ponerles á la vista el articulo 1. ® del 
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Todo esto prueba que el tráfico continnaría con la anexión; 7 há» " 
.biendo de contípiíar, es ^ridente que cesa el filantrópico motivo'' ' 
qae alega mi CompatficiO'igatVk la revolneion anexionista. Ni pue- 
de decirmo» que axinque^ Goga, 7a será sin los peligros que hoy lo 
acompañan; porque al kdo de los lonevos esclavos que entren en 
Cuba, irán muchos colonos blancos. Otro pudiera replicarme así, 
pero él de ninguna manera; porque habiendo ^cado la cuestión de 
la esfera de los intereses materiales y elevádola á la rejion subli- 
me de los principios filosóficos, no solo condena el tráfico como in- 
hnnuuR), sino que se declara abolicionista decidido. Bepitamos las 
DObtíb palabras que pronuncia en la pajina 4 de su folleto. ''Do- 
mÍBiii ya las intelijencias, y se desenvuelven cada vez ^n mas vi- 
g<xr los principios mas liberales, mas filantrópicos ó humanitarios; 
la democracia y la civilización cristiana se apoderan de los tronos, 
y no pueden permitir que á su lado coexista la institución de la 
esclavitud. En vano los individuos reclaman'%on títulos antiguos la 
pr(^iedad en el hombre; las naciones responden al reclamo: ¡El hom- 
bre es libre I La cuestión ha llegado á un punto de donde no pue- 
de volver atrás, y tan diñcil seria hacer retrogradar los pueblos 
cristianos al paganismo como á la esclavitud. La cuestión del prin- 
cipio está resuelta, y solo se trata de la aplicación práctica, que 
se haga sin desastres; ruinas, ni retroceso á la barbarie.'' Este len- 
guaje nos revela en mi digno Compatricio un enemigo del comer- 
cio de esclavos; pero como éste, según la confesión de los mismos 
anexionistas queme impugnan, ha de continuar con la anexión, cla- 
ro es que ella, en vez de favorecer las miras humanitarias de mi 
Compatricio, va á contrariarlas, y destruirlas. 



de 1835. Dice así: "Por el presente artículo se declara nuevamen- 
te par parte de España, que el tráfico de esclavos queda de hoy en 
adelante total y finalmente abolido en todas las partes dd mundo. De 
aqiu aparece, que los negreros', tan contrabancBstas son introducien- 
do en Cuba esclavos de África, como del Bnuñl 6 de cualquier otro 
pfonto del orbe. 
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Ya que él se vale de aquellas palabras miafi: *'la continuación 
dd comercio de eBclayos, léjoe de afiaosar la eegifiridad de Cubo, 
la conduce irremediablemente á m pronta perdición:" j ya que tam- 
bién las interpreta en &yor de la revolncioa anexionista, permita él 
autor de ellas, al que sabe mejor que nadie los motivos que tuvo 
para decirlas, que le esponga amistoscunente la razón principal que 
entonces le movió. Esta fué el triste presentimiento, el fundado te- 
mor de que la exaltación de unos, la obcecación de otEt>s, la mes- 
da de las buenas pasiones con las malas, la de loe nobles con loe 
viles sentimientos, sin reparar en los inmensos peligros de una re- 
Yohicion en Cuba, á cau^ de la muchedumbre de esclavos amon- 
tonados en ella por ese mismo tráfico, fué el tenM>r, repito, de que 
tan contrarios elementos pudiesen juntarse en nefasto dia, marchar 
éti la apariencia bajo de una sola bandera, maquinar un trastorno 
en Cuba, y conducirla irremediablemente á su pronta perdition. 

En su laudable ÍKaao de abolir la esclavitud en Cuba, nos pro- 
pone el Compatricio á la 'Confeder/icion Norte-americana, como el 
modelo mas digno de imitarse, porque allí todos los Estados, siguien- 
do uno á uno las huellas de los del Norte, "que estaban plagados, 
de la lepra de la esclavitud no há muxJvos años, y ya no lo están, 
acabarán por no tener esclavos.'^ Que asi será, creólo firmemente, y 
así lo he manifestado otras veces; pero de ninguna manera puedo 
convenir en que se nos presente á los Estados-Unidos como país 
modelo de abolición. A juzgar por los resultados, él es entre los 
pueblos civilizados uno de los mas anti-abolicionistas de la tierra; 
pues aunque los Estados del Norte han emancipado los pocos es- 
clavos que tenian, ya quisiera la Gran Confederación poderse com- 
parar en esta materia con Méjico y otros pueblos hispano-america- 
nos. Es una vergüenza, y digolo con profundo dolor, es una ver- 
güenza, sí, que en la patria de Washington y Franklin, en la tier- 
ra cláisicamente llamada de libertad, al cabo de 73 años de inde- 
pendencia la esclavitud personal, antes de haber cesado, ó disminui- 
do, se haya propagado á rejiones donde no existía, y que hoy mis- 
mo se esté trabajando por introducirla en Nuevo Méjico y la Ca- 
Kfomia. Solo el entusiasmo de mi Compatricio por aquella lepüblí- 



83 

ca» ha podkk) ocnltnie la realidad de loe hechoe. Proclamaron aqnOi 
Uoe ShtadoB sa independaioSá en 1776, pero de eotónoes acá, ¿ei 
menor él numero de loa 'qpe se háHan ■ plagados de la esdavitadt 
Y caso de serlo ^-^áipáxffádo 6 amneniado la masa esclava? Bes- 
pendan por mi loa 'docomentoa qgoientea. 

lEn loe Estados del Norte, no solo hubo dempre pocos escla- 
vos, pero algnnoe no los tavieron absolutamente. El primer censo 
que se liizó en la Confedoracioa, después de la independencia, fué 
en 1790, y de ¿1 consta, que los Es^os qne entonces tenían es- 
davoe, foenm los sigoientes: 

n6mkbo 
kstados. db bsolavos. 



New Hampabire» •••«.. 158 

Bhode Island 952 

Oonnecticat 2.759 

Yennont 17 

NewYork 21.824 

New Jersey. 11-423 

Penns^dvania. 3.737 

Delawaie 8.887 

Maiyland 103.036 

Yiijima 293.427 

NorOi Oarolina 100.572 

Soatii OaroUna. 107.094 

Geoigia i 29.264 

Kentodcy. 11.830 

TeimesBee. 3^17 



697.897 



Aparece, que quince eran entónoea los Estados de esclavo?, á 
pesar de indnír éh ellos & Bhode Idand^, que adío tenia 962; 4 
New HaDqpahiie; 158; y á Yannoiity 17. Mas hoy, ¿cuántos aon loa 
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Estados de esclavos? Consultemos él censo de 1840, que es el ídÚ' 

m 

mo que se hia^ y no dvidemos & TqjaSyr que ya forma paifte.de 
la Union. 

HÚMERO 
ESTADOS T TEBBirOBIOÉL DB BSCLAyOS 



Belawaie. 2.605 

Maryland 89.737 

Distrito de Golumbia .... 4.694 

Virginia 448.987 

North Carolina 245.817 

South Carolina 327.038 

Georgia 280.944 

Florida 25.717 

Alabama. » . . 253.532 

Mississipi . 195.211 

Louisiana 168J452 

Arkansas 19.935 

Tennessee 183.059 

Kentucky 182.258 

Missouri ^.240 

Tejas ( . ) 



2.486^6 



Como de 1840 á la fecha, ninguno de. estos Estadob ni Terri« 
tonos ha abolido la esclavitud, resulta de la tabla anterior, que su 
numero asciende hoy a diez y seis, mientras en 1790 solo eran quin- 
Uf entre los cuales habia algunos, s^gun he observado ya, que ape- 
nas tenían esclavos. Yeamos ahora si la cantidad de esclavos ha 

disminuido. 

Las dos tablas anteriores demuestran que aquellos llegaron en 

1790 á 697.897; pero en 1840 subieron á 2.486,226 sin contar la 

muchedumbre considerable introducida en Tejas, y que no pudieron 

figurar en el censo de 1740, porque aquel país auii no se habia 
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incorporado en los Estados-Unidos. ¿Puede darse nna demostracioi 
mas cpmpleta de que mi Compatricio no debió presentarnos á la 
Gonfiideracíon Norte-americana como modelo abolicionista? Benita- 
do en todaa sos .partes el primer atgomento, pasemos ál 

í.® Saooba dicho en 1845: "Cw¿a para hacer frente al porve- 
fdr^ nQ ' 9(do''iúebe^ terminar al instante y para siempre todo tráfico 
de esclavos, shify protejer con empeño la colonización blanca" Lue- 
go, B^^ Saco, f<»aoso es para conseguir estos dos objetos, hacer 
la- RYolncioii ánexiomsta. 

Saca^ ota consecnencia, es la mayor de las inconsecuencias. 
De mis palabras Qolo se iniSere lo que ellas espresan, esto es, que se 
acabe el tráfico de esclavos y se fomente la colonización blanca. 
En cuanto á lo primero, ya he dado á los habitantes de Cuba la 
receta mas in&lible; no comprar negros, no comprar negros', y en 
cuanto á lo segundo, conviene que nos espliqucmos. 

No soy yó quien vendrá hoy á justificar al gobierno, después 
de haberle acusado tantas veces. Firme siempre en mis acusaciones 
anteriores, debo observar ál mismo tiempo, que aquí se vuelve á 
incurrir en el error que ya líe combatido, en el de hacer recaer es- 
elusivamente to^ la cnlpa sobre el gobierno, suponiendo que él y 
sólo él, .ea quien puede y debe hacer iodo lo que contribuya al fo- 
mento de la ocübnizadon blanca. ¿Cuál es el obstáculo principal 
que ésta ha encontrado siempre en Cuba? El comercio de esclavos. 
¿T por qué? Porqae sognn dije en él mismo papel de que se vale 
iHi impugnadiH*,, el tráfico, plantando negros en aquellas tierras, qui- 
tó á los blanooB, /..fes quita todavía el puesto que hubieran podi- 
do ocupar esa ellaa: lu^o d obstáculo poderoso para la coloniza- 
ción ha sido hasta aquí el comercio de esclavos; pero yo he pro- 
bado ya, qae d saprimirlo radicalmente depende de los mismos cu- 
banos, con aob abstenerse de comprarlos: luego de ellos también 
depende, si no en el todo, por Ip menos en gran parte , el remo- 
ver la mayor dificultad que se opone al fbmento de la población 
blanca. 

Estincion del comercio africano y colonización blanca, son hoy, 
7 han ñdo siempre en Oaba términos correlativos. Y-^la raaon ei 
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may clara; porque si no habietan entrado n^^ros, neceBuiBaaente hai^ 
brían entrado blancos; y necesariamente habrían entpido» porque ni 
los propietarios hubieran dejado arruinar sus haciendas por Mta de 
brazos que las cultivasen, ni el gobierno habría podido resistir al 
clamor de todo un pueblo que se los pidiese 7 no habría po« 
dido resistir , no solo por la fuerza de la opiniod» sino por 
BU propio interés; pues siendo la agrícultura la ríqQfiEa de aquella 
isla, él habría carecido de los inmensos provechos de Onba , fmico 
término á donde vienen á parar todas las oombioaüioneB de sy po- 
lítica. ¿M^s qué es lo que hemos hecho en Ahror ^ la ooloniur 
cion blanca? ¿Hemos cesado ya de comprar esdavDé? 'Nofi reuni- 
mos en compañías, ó empleamos nuestros capitales en armar espe- 
diciones que salgan á buscar blancos, lo mismo qjoie se ha hecho y 
hace para introducir negros? La pura verdad es, que ni el gobier- 
no por su parte, ni nosotros por la nuestra , hemos querido fomen- 
tar la colonización , y que entrambos hemos camíiiado ^ an mismo 
fin, aunque movidos por distintos intereses. Todos sabeo cual es el 
del gobierno, y el nuestro no ha sido otro que el de sacar la ma- 
yor utilidad posible, pues el trabajo de los esclavos, es en Cuba 
mucho mas barato que el de libres jornaleros. Seamos francos, y 
confesemos , que influyendo mas en nuestro carazon una ganancia in- 
mediata, que los peligros del porvenir, hemos preferído el comercio 
de los negros á la colonización de los blancos. 

3. ^ Saco escribió en 1827, que al contemplar el mísero estado en 
que Cuba yaciaj hubiera trocado, á fuer^ de cubano, la suerte de su 
patria por la del Canadá. ^^¿T de 1837 á 1849 (pregunta mi Comr 
patricio) , ha mejorado en algo el mísero estado en que yada Cuba? 
Todo lo contrario" 

Concedamos por un momento que ésto sea esacto. ¿Se infiere de 
aquí la necesidad de una revoludon que arruinaría á los cubanos? 
¿Por ventura, pedí yo ni trastornos, ni guerra anexionista ? ¿Pero 
será cierto , como se asegura, que Cuba ha retrogradado de 1837 á 
1849? Si ésto es así, respóndame el Compatricio lo que, voy á pre* 
guntarle. ¿La población blanca de Oabaj es menor en 1849 que en 
1837? ¿La agriooltora en jeoeral, la &bríoaoion del azücar, y la industria 
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minera» na €rtán 6n 1849 mucho mas eetendidas y adelantadas que en 
1637? ¿Las artes y el comercio, apesar de las convulsiones de Eu- 
ropa, no están koy inas florecientes que en 1837? ¿Existían enton- 
ces líos, ^faminofl de hierro que cortan hoy los campos de Cuba, cosh 
dndeAdo IO0 TÍijeros y las mercancías de nn modo desconocido á 
a^uiñot haUtriñteB^ y el numero de vapores que recorren nuestras 
oorta8,.ei'>|iUo*tf tnismo que en 1837? De aquel año á 1849, ¿no 
ha- xétíbtdo liptaUéB «mejoras la educación publica, pues que se han 
aMerto núbfo^ ^staUedmientos literarios, y fondado nuevas cátedras? 
9 fbspotíttm^wásmo, ¿no ha templado su ferocidad, descargando sus 
golpea Qoi'wíéDsm rigor que cuando Ouba temblaba en 1837 bajo 
el tirano mas insolante que jamas ha pisado sus playas? Besponda 
mi Compatricio, responda; pero él no puede responder, sin combatir- 
se así mismo, y danne á mí la razón. Escuchémosle en la pajina 20 
de su pap^ "Hay en Cuba algunos caminos de hierro que se han 
construido y están construyendo por empresas particulares. Cábele al 
adelantado cubano conde da YiUanueva, la gloria de haber sido el 
que promovió y llevó á cabo el ferro-carril de Güines, y desde en- 
tónoes no se ha dejado de trabajar en este ramo de progreso cn- 
bano, en que tan adelantada está la colonia á su metrópoli, que 
mientras en Ouba hay ya centenares de millas construidas, en Es- 
paña apenas habrá veinte y seis." 

Y en la pajina 22 prosigue: 'OBn Taño pretende atribuirse el 
gobierno colonial los progresos de la ufe; porque si hay algo que pa- 
ralice loe progresos de nn pueblo, es él sistema político y econó- 
mico dd gobierno español y sus desmesuradas ezijencias. Cuba pros- 
pera en despecho y á pesar de España, como crece y se robustece 
un niño de naturaleza privilejiada ; Cuba prospera por que el go- 
bieQio no puede impedir la concurrencia del comercio estranjero, de 
la ávüizacion y el movimiento que fecundan á Cuba; porque no pue- 
de esterilizar su suelo feraz, ni evitar los efectos del interés indiw' 
dual, y los esfuerzos de los habitantes de Cu¿a, á -pesar de la opre- 
sión y 4e las trabas del gobierno. Si Cuba no prospera tanto ó mas 
que Luisiana y otros Estados de la ünion, es por que está gober- 
nada por España. Si en Ouba 4M ha prosperado rdaÜvammiU mo» 
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que en otros Estados de la América española, es por que Gaba es- 
tá mas americanizada que éllps, porque participa mas de las idec^ 
de la eduoaciony del movimiento, de la actividad y del ejemplo dd 
pueblo americano" 

Hé aquí á mi Compatricio confesando los progresos de -Daba. 
Pero no solo los confiesa él, sino otros de su eonra&idad pqlitica; 
pues al elojiar éstos, en fA numero del 3 de abril de La Verdadi 
periódico fundado y redactado en Nueva- Yoik por coIftiiios'aDezkh 
nistas, las dos primeras impugnaciones publicadas contn mí, dieen: 
''Todo esto convence de que et pueblo cubano piensa ya con su car 
bezai que su opinión es propia, uniforme, apoyada en la razón, j que 
por mas grande que sea su amor , su respeto al flustre autor del 
folleto, es ya bastante capaz para sobreponerse á estos afectos y juzgar 
por sí».,. De todo eorazon y con entusiasmo verdadero, felicitamos á 
nuestros' hermanos de Cuba por esta muestra palpitante de su pro- 
greso sBcial é intelectual," 

El Amigo se es^lica en estos términos: '^Ün solo bien, uno so- 
lo , pero bello como el sol de Cuba, ha traído tanta opresión y des«. 
precio. El sentimiento de dignidad y decoro. Los cubanos han apren- 
dido ya k sufrir en silencio, y á ¿espreciar á los tiranos que se 
anteponen á sus derechos y prerogativas. España no hallará otra 
vez á la mayoría de los cubanos prostituida delante de un poder opre- 
sor." Y un pueblo, pregunto yo, quei. ha recobrado, el sentimiento 
de dignidad y decoro, 6 qne lo ha adquirido si no lo tenia , ¿no -es 
un pueblo que ha hecho ya nn progreso inmenso en el orden poli- 
tico y moral? En el mismo sentido habla el Discípjdo como vamo» á 
ver. ''Saco nos contempla, y nos pinta hoy como euando el des- 
potismo español lo arrebató de nuestros brazos; pero es preciso sepa 
que hemos variado mucho," Y mas adelante dice: "....para que no 
nos absorban esos estranjeros tan temidos de Saco, sin embargo de 
que á sus luces debe Cuba su civilización, su engrandecimiento ac- 
tual, y sus adelantos en agricultura y demos ramos de industria que 
se ejercen en el país," 

' Si, pues, los anexionistas reconocen que Cuba ha hecho en es- 
tos ültimoa aftos progresos materiates, intelectuales y sociales, encár- 
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goles para lo sucesivo, que no níeguoD en ana porte lo que en otra 
públicamente confiesan. 

4. ® Saco dijo en 1837, qtie la mtlicia nacional no existe en Cu^ 
ha y que debería organizarse en los campos para aumentar la segur 
ridad de la ida, "Y de 1837 á 1849 (pregunta mi Compatricio) ¿se 
lia organizado la milicia nacional de Cuba? ^'Respondo que no; mas' 
por que no se haya organizado, ¿se deberá hacer la revolución anexio- 
qptal- No concibo esta consecuencia. Si todos debemos desear la for- 
maciop de la milicia na.cional en los campos para contener á los 
esclavos, preveo que el cumplimiento de estos votos se no6 aleja 
hoy mas que nunca eon la conducta de los anexionistas, pues annn- 
ciando en sus pajeóles que todos los cubanos son de su partido, y 
que es necesario hacer la revolución saliendo al campo de hatdlay no 
solo alarman á las autoridades, á los peninsulares, y á todos los cu- 
banos que temen un trastorno , sino que el gobierno se retrae de 
poner las armas en las manos de hombres á quienes le representan 
como sus enemigos. Oréame mi buen Compatricio : los proyectos 
anexionistas son muy perjudiciales á la libertad de Cuba. Esta no 
puede medrar allí sino á la sombra de la paz y de la mutua con- 
fianza entre d gobierno y sus habitantes; p^ ni aqu^a ni ésta 
se consiguen esparciendo la alarma en todos los ánimos, y procla- 
mando furiosamente la revolución y la gueira civil. La preeipitacion 
y la violencia son dos grandes edcoUos,' que en vez de i&vorecer la 
libertad, la perjudican mucho mas que él despotismo. 

Creo haber contestado los argumentos que mi Compatricio sacó 
de mis escritos para probarme la uijente necesidad de la revolución 
anexionista. Ahora resta, que me> ponga á examinar otros puntos 
de su papd. 

El ardor patriótico que anima á mi caro Compatricio, le hace 
mirar bajo de un prisma muy oscuro todas las cosas de nuestra patria. 
Afirma, que "la población blanca de Cuba apenas logra conservar 
lo que la naturaleza- da por virtiui de la procreación hasta en los 
países mas brutalmente gobernados^ pues debiendo ser á h menos el 
3 por 100 al año, no queda mas á favor de la población de Cuba 
que 0|85 ó eea poco ma» de la tercera parte de un individuo por 
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cada 100, según u demuestra de la comparación dd censo de 184(( 
con el de 1841." 

Me asombro de que un entendimiento tan claro como el de mi 
Compatricio no haya percibido la inesactitud de sus observaciones^ 
Él sabe, que los cinco años corridos de 1841 á 1846 son un pe- 
riodo sumamente corto para decidir por él si la población blanca 
de Cuba adelanta ó retrocede en su marcha jeneral. Pudo también 
haber reparado, que los dos censos que cita, son muy defectucBOB» 
y que sin rectificarlos para aproximarse á la verdad, son muy er- 
róneas todas las comparadones - que se hagan. Pero suponiéndolos 
muy esactoB, y tomándolos como ultimo término de la población 
blanca cubana, yo obtrago resultados muy contrarios á los suyos. 
La formación del primer censo de Cuba sube al año de 1774, y 
los blancos de entonces asoendieron á 96.000. Su numero se elevó 
CQ 1846 á 42ÍL000. Según estos datos, la población blanca de Cu- 
ba ha tenido en el periodo de setenta y dos años un aumento de 
329.000, ó sea casi cuatro veces y media tanto como en 1774. Ya 
vé mi Compatricio^ que el cuadro no es tan triste como él nos lo 
presenta; y risueño y muy risueño seria, si el ñmesto comercio de 
esclavos no hubiese quebrantado las fuerzas, y hecho torcer á otra 
parte la corriente de la-en^gzadon europea. 

Mi digno Compatricio^ dispensándome un honor que no merez- 
co, pone is¿ nombre al lado de los de Bamirez y de Arango, y lo 
pone para decir, que aunque éstos y otros ínclitos patriotas '^se han 
pasado la vida aderezando á buena parte los destinos de nuestra 
patria, el gobierne de España y sus ajenies les han ido tomando 
las vueltas, y arrai^];fando la patria y su destino hasta el borde del 
precipicio, donde hoy la vemos, próxima á su irremediable y pronr 
ta perdición; claro está que el ilustrado patriotismo cubano solo ha 
logrado condenarse voluntariamente al improbo e infructuoso traba- 
jo de Stsifo; y que la madre Cuba, cual otra leal Penelope, se es- 
té eternamente tejiendo y destejiendo la tela de su salvación." 

Según estas frases, la conclusión lamentable á que llegamos es, 
que tan esclarecidos varones perdieron su tiempo inútilmente, y que 
nada, nada consiguieron. ¿Con que nada consiguid Bañares, cuando 
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Director de la Sociedad Económica de la Habana saco la educa* 
cacion primaria del vergonzoso estado en que se halla^ « ¿Nada 
consiguió, cuando después de haber fundado nuestra Acadecda de 
dibujo, estAbleció también una cátedra de economía política en el colejio 
de San Carlos? Nada consiguió, cuando "por primera vez dotó á nue&> 
tro Buelo de una^ cátedra de anatomía prácticii que tan sazonados 
frutos ha producido? ¿Nada consiguió, cuando las poblaciones de 
Nuevitas, Cienfuegosy otras, sonmonum^itos.que atestiguan el tríim- 
fo de SU8 esfuerzos en &yor de la colonización blanca? Y Axango, 
Don Francisco Arango, ese habanero eminente, ¿es verdad que tam- 
poco consiguió nada en la larga carrera de sus patrióticos' servicios? 
¿Ouál fué el brazo fuerte que siempre luchó contra el monopolio 
gaditano? ¿Quién sino él ^mpió la cadena &tal de la esclavitud 
mercantil, que por tres centurias arrastró nuestra Cuba? ¿T á quién 
sino á él, debe la jeneracion presente los grandes beneficios que 
está recojiendo de su comercio con todos los países cultos de 
la tierra? Y Várela, nuestro virtuoso y predilecto Várela, ¿ha par- 
ticipado también de la desgracia común á los demás patricios ? 
¿De nada han servido á Cuba sus admirables lecciones y sus escri- 
tos filosóficos, derramando una nueva luz sobre el horizonte cubano, 
y ensefiando á la juventud las reglas dü buen pensar, los principios 
de la moral mas pura, y los arcanos cfo la naturaleza? ¿Per- 
didos son también los desvelos y sacrificios que por la* santa causa 
de la educación ha hecho y está haciendo Joaé de la Luz y Ca- 
ballero, conjunto estraordinario de vastos y profundos conocimientos? 
¿Estériles habrán sido los fervientes deseos de Domingo del Monte, 
que eon la buena doctrina, pulcritud y elegancia de sos escritos, 
con la sensatez y elevación de sus consejos á la muchedumbre de 
jóvengs, que respetuosamente le escuchaban, y con el ejemplo de sos 
patrióticas virtudes ha contribuido poderosamente á difundir en 
nuestra tierra el buen gusto literario, y á inspirar en ella los sen- 
timientos de la mas jenerosa libertad? ¿Inütües son, en fin, todos 
los trabaos, todos los beneficios que con una constancia heroica ha 
sabido dmamar sobre Puerto Príncipe, su patria, aquel hijo esda- 
reddi^ qne en fw de Uamule por bu nombre bautismal, todos le 
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conocemos iMgo el dictado de Lugareño? No^ que no son perdi- 
dos, sino muy aprovechados los esfuerzos de éstos y otros insignes 
varones' que á nuestra duba han servido; y yo me complaceria en 
mencionarlos, haciendo á todos la debida justicia, si no me viese 
encerrado dentro de los estrechos limites de este papel. 

En la pajina 6 de su folleto pregunta mi Compatricio. "¿Ha- 
brémoi de segoir el consejo del aflijido Proscrito: sufrir con resig- 
nación los ultrajes de la fortuna 7 No , y setenta veces siete no; 
que jamas la fortuna le sonrió á cobardes." 

Si el alegre anexionista no hubiera truncado con sa alegría el 
periodo que cita, no habría podido decir entonces que yo aconse- 
jo á los cubanos una apática resignación. Mis palabras fueron: "El 
patriotismo, el puro é ilustrado patriotismo debe consistir en Cuba, 
no en desear imposibles, ni en precipitar el país en una revolución 
prematura, sino en sufrir con resignación y grandeza de ánimo los 
ultrajes de la fortuna, procurando siempre enderezar á ¡mena parte los 
destinos de nuestra patria" Agregadas ya á este periodo las pala- 
bras suprimidas, se^ restablece el verdadero sentido de -la idea que 
espresé, pues lejos de predicar á los cubanos una apática y cobarde re- 
signacion, traté de infundirles^ no solo un sentimiento heroico, cual 
es el de sufrir con grandeza de ánimo los ultrajes de la fortuna, si- 
no el mas puro patriotismo, escitándolos á que procuren siempre en 
derezar á buena parte los destinos de su patria. Y qué ¿para eu- 
dQiezarios, no hay otro medio que la revolución anexionista, como 
pregona mi Compatricio? No, y mil veces no; que si él y los su- 
yos en su rabiosa impaciencia no alcanzan á mas, hay otros, que 
por entre las nubes que oscurecen el horizonte, divisan muy olaro el 
puerto del salvamento. 

En switir de mi Compatricio, las palabras ultrajes de la fortu- 
na, son U7ia metafísica que él no puede comprender, por que no pro- 
viniendo los males de Cuba de huracanes, terremotos, inundaciones, 
pestes asoladoras etc. , sino del despotismo, no son, ni pueden llamai^e 
ultrajes de la fortuna. ¡Cuan severo y castizó castellano se nos mues- 
tra aquí el Compatricio/ La palabra fortuna tiene muchas acepcio- 
nes, y se puede tomar en -«eiitido físico, político y moral, como eqni- 
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▼alentó de etUado, drMino ó condición. ¿No hc prj<lrá decir con mu* 
chÍHÍma prüpúidad, hubluiido, ])or cjomplo, de los J'>iüuloH-L'nid(M, jpoif 
^afortunado, y coiiipründcrKO f:ntr(i hu foftíuna^ lu biimiu fornia d<; hu 
g'ibícmo? Y 8Í ésto eH umí, ¿¡k^f (|(1c tumbicn no m hu í\hí ¡Kxlur d(> 
cir con CHactitud, en Hcntido ¡nver»o, paLi infort muido, j>uí.h sin for- 
tuna, aquel que es desgraciado á eoiiHecuoDüia de hu mal gobierno? 
Sí ésto C8 cierto, aun hablando en Jcnenil, lo será mucho niM.cuau- 
do nofl contraigarnoH al (mho en (}uc apru|ué aquclhuí cMprcHloucH, 
pues determinadamente lu» referí al deH£>otwiiio de (Juba, como lo 
pruel>an Uta rengloni^H que pnK;fM]¡un. *'Hlü dufkt (emiribí yo) qiu; Ion 
oprimidos hijos de a(]uel suelo ti(;rien murJioa agravioa que ntcluniar 
(Cintra la tiran vi rnctrojjfjlitañn; \H:r(} etc." JleMjiUGB de iMtas a<:la- 
mcíoncs, mi Cfmtjmt r icio conocíiríi, que los ¡lalabnw uit rajen df. la 
fortuna pueden aplican^; eHaf:taniente k Kjh mah» M d'aijHjtÍHnio, ora 
liabl(;moB en un sentido [iropio, ora en un tü;nt¡do íigiirudo. 

Y ja que de cíUis trunf:a8 liublaia^js, <l4:l»o ini;ricíonar otj'a de 
mayor trascendencia. ilállas<: en la páijina 15, d<iiMÍe cojjia mi Com- 
paírieio las palabras fnialcs del Paraieio que publiqué en Miuirid, 
en 1 H'ól; y valiéndose de ellas, dice que yo indiqué lU^^Ui entóncx» 
eon el dedo k los cubanf>H el astro luminosfi que dtffjen seguíj'. Kl 
pensamiento de mi Impugnador se presenta aquí muy embozado, y 
aunque hago jasticia á la leaJta^l de sus int(;nciones , no ful turan 
penonas matici'isaü que aprovech¿irido«e de la oscuri<Jud en que el La 
eoTUfJto su id(^, pufjdati ef;harnu; eu cara que en IH'^l fui unexio- 
DÍsta , y que ya no lo my, ;, Ignora él que en 184 7 »• me ucuaó 
por la prensa de ardient/; anexionista? ¿Ignora que la acusación se 
fundó eo aquellas núfínnn f>alabras, y que yo iu jtiíuté con rusio- 
nes inconiíistableff? ¿Ignora que jiura liacérmeia, fut* priMií^ij tiuucar 
el párraÜTi que laA contiene? Y entóuc<2S, ¿jjor (jue incuii'e vi ahora 
en d mismo pecarlo, mal Le dicho, jior que com* U- un jü'^aiio ma- 
yor, mutilando to<lavía mas mis palabras, y duadolis di: v^Ui mo- 
do nn Sf;ntido tan diveoKi del que tieniMj, riiurKlo m- i-oufjontuu con 
hfn jjfirífxJos HUprimidfrti? Fuerza <ai truwiibii |»ímU- del J>arjut6 en 
CTjfastion, y de Lis (djpljf:aciorjes que publique tii Mudiid eu mi /^ 
plica al Br. Vázquez Queipo; y cu«ii4g ne Luyuu leído, todos se 
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convencerán de qne hoy pienso lo mismo que entonces, y entonces 
lo mismo qne hoy. "Si el gobierno español (dije yo en el Farde- 
lo) llegase algona vez & -cortar los lazos politicos qne onen & Chw 
ba con España, no seria yo tan criminal que propusiese uncir mi 
patria al carro de la Gnm Bretaña. Darle entonces nna existencia 
propia, nna ezistenela independiente, y si posible ñiera, tan aislada 
ea ti . político eomo lo está en la naturaleza ; hé aquí cuál seria, 
en mi humilde opinión, él blanco á donde debieran dirijirse los es- 
fuerzos de todo bmen cubano. Pero si arrastrada por las circuns- 
tancias tuviera qne arrojarse en brazos estraños, en ningunos po- 
dría caer con más honor ni con mas gloria que en los de la gran 
Confederación Jí^orte-americana.'" 

Al cargo de anexionista que se me hizo, contesté lo siguiente 
en la pajina 25 de- nd Réplica. 

"Mis deseos de qu4 Cuba se arroje en los brazas de les Esta- 
dos-Unidos, los deriva el Sr. Qaeipo del párrafo citado del Para- 
lelo, Precisamente con él se prueba todo lo contrarío. Si' soleen 
el caso de verse Ouba arrastrada por las circunstancias, es cuand<? 
me conformo con qve caiga en los brazos de la Confederadon. Nor- 
te-americana ; ¿cómo puedo abrigar los deseos que se me imputan 
cuando los hago depender de una &tal necesidad, producida por eventmir 
lidades imperiosas y arrastradoras? Si se me acrimina por habei 
dicho qne loi^ esfuerzos de todo buen cubano se deben dirijir # 
dar á Cuba una existencia propia, independiente, y si posible ñiera 
ton aislada en lo político como lo está en la naturaleza, ¿cómo se 
asegura que deseo arrojarla en los brazos Norte^americanos, cuando 
en ellos perdería inmediblemente esa misma. índependendf^ propia y 
aislada, por la que se dice que tanto suspiro? Desear que Cuba 
logre una independencia propia, y que.se mantengtt^n lo político tasi 
independiente, tan aislada como está en la naturaleza, es deseat que 
no se adhiera á ningU7i pueblo de la tierraJ* 

Hice ver en mi papel, que la opinión de los cubanos no es 
unánime en &vor de la anexión; y á ésto iñe responde el Compa- 
tricio, que todos son IndependientQp; pero como independencia no es 
anexión , la respuesta es • fiUEa del casa T aquí debo notar que 
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éste es otro de los puntos en qne mis impngnadores no están acor- 
des; por que mientras el Amigo se presenta solo como anezionistai mi 
Compatricio j mi DiscíptUo k veces no son mas qne independien- 
tes puros j y á veces se noíT trasforman en guerreros anexúh 
nistas. 

T la equivocación de mi Compatricio, no solo consiste en con- 
ñindir la anexión con la independencia, sÜM> en oreer que la revo- 
lución no seria prematura^ según indiqué. lindase para decirlo, en 
que en ninguno de los países américo-hispanos 'estuvo mejor pre- 
parada la opinión para una r£volucion, ni mas diseminada, ni me- 
jor entendida la idea de independencia, y, la teoria del gobierno pro- 
pio. Con ésto, lo único que se prueba es, que aquellos países no 
estaban entonces mas adelantados que Cuba hoy; pero no que ésta 
baya llegado ya al grado de perfecta madures para acometer la obra 
difícil de una revolución, y salvarse de los peligros y desgracias de 
las rcfpüblicas sus hermanas^ cuando lleva en sus entrañas mas prin- 
cipies destructores que ellas. Por prepiurada que esté la opinión, 
por diseminada y bien entendida que pueda estar la idea de. inde- 
pendracia y la teoria del gobierno propio, nuestro mismo Compa- 
tricio debe desear que estas cosas estén todavía mejor preparadas, 
mas diseminadas, y mejor entendidas en Cuba; y convendrá conmi- 
go en que lo estarán mas y mas con el trascurso de los bAob; 
porque colónos como somos, y á pesar de todo, vamos adelantando. 
i3 tiempo es nuestro mejor amigo , y auxiliados por él alcanzare- 
mos in&liblemente la libertad, si trastornos prematuros no frustran 
tan halagüeñas esperanzas. 

Aludiendo yo á la eventualidad de . que duba pudiese quedar 
agregada á los Estados del. Sur de la Confederación americana, ma- 
nifesté que su ñitura estabilidad debe oonsistir en irse deshaciendo 
poco á poco de la esclavitud, y no en injertarse en un tronco en- 
fermo como el suyo. Esta inocente observación ha escítado á tal 
punto d entusiasmo anexionista de mi Compatricio, que me notifica, 
no en estilo forense, sino poético y muy poético, que "es« tronco 
enfermo en que yo no quiero ver injertada á mi Cuba, es la fron- 
dosa encina que desde la cumbre* del Alleghany, sombrea' con las ra- 
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mas de sos lozaDOB injertos las agaas áA AÜántíco y del PacífioOi 
las de los Grandes Lagos y el Golfo Mejicano, etc." A mi yes, 
yo tfunbien me pesmito notificar dos cosas á mi buen Compatridoi 
nna, que él habla en esta metáfora pomposa de toda la Confede- 
ración americana , y yo solo me referí á la república que se for- 
maría en el Sur, si los Estados de esta rejion libasen á separarse 
de los del Norte. Otra , que él es quien ha llamado al tronco de 
•íu frondosa €nafui, no ya enfermo - de simple enfermedad, sino en- 
fermo de leptn, pues siendo éste el nombre que él da en la. pajina 
4 de su Iblleto á la esclavitud , . leproso y muy leproso debe estar 
el tronco frondoso de cuyas ramas cuelgan mas de dos millones y 
medio de esclavos infelices. 

Danos también la grata nueva de que muchos ciudadanos de 
los Estados-Unidos, aun sin tomar la iniciativa aquel gobierno, irán 
á fiívorecer á los cubanos en la obra patriótica de la guerra aneido- 
nista. De tan terrible verdad, prueba dolorosa es lo que está suce- 
diendo, y si mi Compatricio, lo mira como uo bien, yó lo contem- 
plo como una calamidad, pues preferiría mil veces que el- gabinete 
de Washington interviniese directamente, y no que los Norte-ame- 
ricanos tomasen parte por su propia cuenta en tan temeraria emr 
presa. En el primer caso, la guerra seria menos irregular por que 
aquel gobierno seria. responsable de sus operaciones ante su nación, 
y ante el mundo civilizado; costearía todos los gastos para que no 
gravitasen sobre el pueblo á quien iria á socorrer; y procuraría man- 
tener sus tropas bsgo la disciplina militar. Mas en el segundo ca- 
so pasarían á Cuba hordas de aventureros americanos y estranjeros, 
sin responsabilidad de ningún jénero , sin recursos propios de que 
subsistir, y sin respeto ni disciplina militar; y hombres que en ta- 
les circunstancias invaden vn país, preciso es que roben, maten, in- 
cendien y cometan otras atrocidades. 

Mi Compatricio esclama con asombro, que los anexionistas "ja- 
mas hubieran esperado verme resuelto y decidido á pronunciarme por 
Uis medidas violentan, por las vias de liecho, etc. Al leer estas pa- 
labras , cualquiera pensará que he defendido en Cuba el despotis- 
mo, y á fé que es todo lo contrario , pues en el mismo folleto que 



l' 



97 

tanto me impugnan , he atacado la política del gobierno. Por lo 
que yo me he pronunciado es por la unión y tranquilidad de Cui- 
ba, sin las cuales no hay salvación para ^us hubitantes ; y contra 
lo que me he pronunciado es contra la guerra civil y las desastro- 
sas consecuencias que flecesariamente produciría. 

Tanas veces mQ prqgtm t á jel Compatricio que le esplique de 
qué manera ^nos jfonfirimos en Cuba de acuerdo con la metrópoli 
para pedirle d sd déla libertad , la luz vivifioanU Ae la justicia, 
derechos, garantios, protección y otras cousJ^ Perneta mi Compatri- 
cio le observe, que él me imputa lo que i)0 he- dicho, y que cuan- 
do se impugna á un escritor, es menester ajustarse al. sentido de 
las palabras y las ideas que él ha eapresado. Si hablé de acuer^ 
do entre la metrópoli y los cubanos , fué solamente contrayéndo- 
me al caso en que se deseara la anexión para emancipar los es- 
clavos. 

Habiéndome pr^untado si los cubanos harían la anexión 
para libertarlos, respondí: ^'Solo pensarlo es un delirio; y ñ lo pen- 
sasen por un trastorno completo de las leyes morales que ríjen el 
corazón humano, no deberían empezar por encender en su patria 
una guerra asoladora, sino por ponerse de acuerdo con su mtírópo- 
li, y ejecutar pacíficamente sus benéficas intenciones,^* Si en alguna 
otra parte de mi papel hice menciou de los acuerdos que me su- 
pone el Compatricio, muy fiu^il le es citáumelos. T no me repli- 
que^ que ese acuerdo es necesario para obtener el sd de la liber- 
tad, la luz vivificante de la justicia y las demás cosas á que alu- 
de, porque la cuestión no es, si para conseguirlas, habrá 6 no ha- 
brá necesidad de tal acuerdo , sino si yo hablé de él en. el sen- 
tido que equivocadamente se me atríbuye. 

En la pajina 6 se espresa también en estos términos : "que 

España sueñe ó no sueñe en emancipar los esclavos, no es de mas 

segurídad pcura Cuba que los ensueños de Saco en la libertad que 

España ha de darle á los cubanos." En la pajina 11 escríbe lo 

siguiente. . . .'' nuestro candoroso compatríota todavía acaricia en su 

corazón la esperanza lisonjera de que España cambiará de política:" 

Y prosigue en la pajina 16 . . . ''el folleto anti-anexionista. . . en vez 
5 
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de alcanzamos representación nacional , (1) derechos, liberta^ üS ni 
da de lo que en sos buenos deseos y fatales delirios espera SacOb^" 
Estos tres pasajes manifiestan, que yo soy á los ojos de mi CSmi- 
patricio xm soñador, un delirante y un single ó meníecato, que es- 
toy creyendo en visiones. Pero oigamos aliora lo que él núsnio ha 
publicado en la pajina 22. ^'Él (Saco) fio ,cree ni es capaz de es^ 
perar que, España salve á Cvha; y por eso agota los recursos áb 
su hidalga fidelidad y persuasiva elocuencia para ner si logra que 
él gobierno metropolitano lo escuche y lo crea" Y en la pajina 27 
repite; "5t hay algún cubano desesperanzado y completamente desen- 
gañado de que nada tune Cuba que esperar del gobierno de Espdr 
ña , ese cubano es Don 'José Antonio Saco." ¿A cuál, pues, de los 
dos Compatricios debo dirijirme, al que me toma por un soñador 
y visionario , 6 al que me juzga desesperanzado y completamente 
desengañado de que nada tiene Cubd que esperar del gobierno dé 
España? De la confusión en que me ha puesto mi Compairiciog 
él lector me sacará con el &llo que pronuncie. 

Asegura mi Compatricio que mi papel ^'dividirá y subdividirá mea 
las opiniones , sin dejamos fijar á un principio, ni reunimos bajo 
de una bandera política." 

¿Ha reflexionado bien mi querido impugnador cuál es la ten- 
dencia de sus ideas? La de una intolerancia y esdusivismo abso- 
lutoBy incompatibles con los libres sentimientos que abriga su cora- 
son. ¿Divido y subdivido á los cubanos , por que disiento de los 
anexionistas? Entonces lo que se pretende es, que yo no tenga opi- 
nión propia, y que piense, y obre como ellos. A imitar su ejem- 
plOy diríales á mi vez, que se adhieran ellos á los que seguimos otro 
rombo, y que no prediquen la anexión por la fuerza de las armas, 
pues dividirán y subdividirán mas las opiniones, sin dejamos fi- 
jar á un principio, ni reunimos bajo de una bandera política. Pero 



(1) Yo no pedí representación nacional, esto est Diputados por 
Cuba á las Cortes de España, sino una lejislatura colomal oomo en 
las posesiones inglesas. 
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lejos d^i nií semejante pretensión: por el contrario, dejo a todos el 
derecho' de que piensen, y escriban libremente, y asi como no as- 
piro á «rijirme en corifeo, ni á imponer silencio á nadie, tampoco 
quiero ir al remolque de ideas que condeno como fatales. Por lo 
mismo que la cuestión es de suma gravedad, debí someterla á un 
examen público- é imparcial, no para dividir y subdividir la opinión, 
tfntf*para ilustrarla, y que el pueblo cubano viese al lado de las 
ventajas que se le pintan, los inmensos peligros que le amenazan con 
la ipifírra anexionista. Si conmigo está la razón, no por eso busco 
aectanos; y si estuviere equivocado, todos pueden despreciar mis er- 
rores. Los cubanos en esta materia son arbitros de su destino; pe- 
ro es necesario, que en cualquiera resolución que tomen, no procedan 
á ciegas, sino con pleno conocimiento de todo lo que tienen que es- 
perar y que temer. 

¿Y puede mi Compatricio hacerme el cargo de que mi papel 
divide y subdivide las opiniones de los cubanos? Si me responde 
que si, entonces se contradice, por que en la pajina 15 ha escrito las 
siguientes palabras. ^'Fero si nuestro amado compatriota no nos tran- 
quiliza con esas demostraciones, ó no nos da otras esperanzas que 
las que nos ha dado en sus Ideas sobre la incorporación de Cuba 
en los Estados-Unidos, esté seguro de que todos los cubanos como 
un solo hombfe Jijaremos la vista sobre el astro luminoso (el Norte 
América....)" Si mi Compatricio está cierto de que, á pesar de mi 
papel, todos los cubanos como un solo hombre siguen la bandera 
anexionista, entonces es claro que ese papel no divide ni subdivide 
la opinión de los cubanos. Pero si él cree que la divide y subdv- 
vide, ^or qué asegura que todos ellos como un solo hombre fijarán 
la vista en el astro americano? 

"¿Qué seguridad (pregunta el Compatricio) nos dará el Sr. Sa- 
co de que España podrá prolongar algún tiempo, y cuánto tiempo, 
no diremos el bien estar, sino el mal estar presente de Cuba? ¿Quién 
predice el resultado de la guerra de principios, (y hoy de dinastía 
también) que hace cuarenta años que está rasgando las entrañas de 
la madre patria?" 

Hé aquí una de las pruebas de la fidibilidad de los juicios de 
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los anexionistas ; y hé aquí, por qné no me inspiran confian» boi 
predicciones , ni puedo adherirme k sus ideas. Creyeron ellos, dfifr* 
de el año pasado, que ya habia llegado el momento critico, de lan- 
zarse k la revolución , pues solo con ella podia salvarse Cuba de 
la ruina inmediata que la amenazaba. Pero la revolución no se hi- 
zo; Cuba está tranquila , y lo estará, si no la turban proyectos de 
anexión; sus habitantes gozan de los bienes que poedan, los escla- 
vos siguen esclavos, y los hacendados han vendido su az6icar á pre- 
cios que no esperaban. España, esclaman por otra parte , je haliíi 
envuelta en una guerra civil en qée se combaten principím- opuestos^ 
no está lejos de la anarquía, y Cuba va á perecer. Pero ni esa guei^ 
j» existe y¿^ ni en ella han luchado en realidad principios contra- 
rios como en la prímeía, sino interés^ dinásticos, puesto que* el 
nuevo Pretendiente enarboló también el estandarte de la libertad; 
ni E^ña ha caido en la anarquía: por el contrario, hoy está muy 
distante de ella, pues su gobierno acaba de fortalecerse, publicando 
nna amnistía tan completa que ha merecido los elojios hasta de sus 
mismos enemigos. Muy consentidos estaban los anexionistas en que 
él actual gobierno de los Estados-Unidos protejeria ó toleraria sus 
proyectos revolucionarios; pero la honrosa conducta que aqaba de 
tener, les ha dado el mas cruel deseiigaño, sacándolos de las ilu- 
siones en que vivían. Y cuando en el punto cardinal de todos sus 
planes caminaban sobre un terreno tan falso, que de repente se les 
ha hundido bajo sus pies, ¿cómo pueden inspirar conñanza sus pro- 
mesas de que la guerra anexionista' no envolvería á Cuba en un 
teatro de desolación y de sangre? 

Como yo dije, que España en medio de su debilidad es fuerte 
en Cuba para arruinar á los cubanos , y que su fuerza principal 
estriba en los heterojéneos y peligrosos elementos de su población, 
el Compatricio me contesta: "No quiera nuestro compatriota Saco 
intimidamos con espantajos de gorriones , que si España es débil allá 
en Europa para resistir á la revolución que la invade; si débil es 
acá en América para reconquistar á nadie ; todavía es mas débil 
para salvar á Cuba de los peligros en que la ha puesto, y solo 
podrá ser fuerte para arruinamos, si nosotros nos resignamos estü« 
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|i¡da 7 cobardemente á dejarnos arruinar. La fuerza de España en 
Ouba, los cubanos son quienes se la dan. El dia que se pongan 
de acuerdo para roturársela, acabaráse la fuerza de España en Cu- 
ba para hacer él dial." 

¿Son espantajos de gorriones los 18 6 20,000 hombres de tro- 
pas de que él habla en su impugnación, y que están apoderados de 
todos los castillos y plazas fuertes de Cuba? ¿Son espantajos de gor- 
riones el numero , las riquezas y la influencia de tantos peninsula- 
jres, pw cuyas venas circula sangre pura española? Son espantajos 
ie gorriones mas de 600,000 africanos, que en oyendo la campana 
de juicio, romperán la cadena que los ata, y estremecerán los f^- 
damentos de Cuba desde la punta de Maiú hasta el cabo de Son 
Antonio? Si quiero intimidar á los cubanos con espantajos de gor- 
riones, ¿por qué también los intimida él, temiendo fundadamente, co- 
mo dice en -la misma pajina 23: "Muy en el orden -está que un 
gobierno inmoral aspire & dividimos, y afecte una confianza que en 
sí no tiene. Muy propio de él seria que echxise mano de sus tropas, 
y de los españoles que no tienen familia ni pro-piedad en Cuba, jf 
hasta de los negros. ¿Y todos estos peligros son espantajos de gor- 
riones en la imajinacion de mi Compatricio? Si "la fuerza de Espa- 
ña en Cvba son los cubanos quienes se la dan^* ¿por qué se bus- 
ca entonces el auxilio de Iob estranjeros 7 ¿ por qué se ha su- 
firido tanto tiempo el yugo ^spafiol, cuando nuestro mismo Compa- 
tricio nos dice que todos suspiran por sacudirlo? ¿por qué otro cam- 
peón anexionista, amigo sayo, y también impugnador mió, por qué el 
Discípulo lo contradice, espreeándose en la pajina 8 de su folleto en 
los términos siguientes, que annqoe ya he copiado en otra parte, es 
forzoso repetir aquí? ''Bien pudiera Saco haber escusado esta parte 
siquiera, de su imprudente é intempestivo papel, sabiendo que sus 
paisanos hace mucho tiempo están convencidos de que por sí solos no 
pueden conquistar su independencia, sin grandes dificultades, trastor- 
nos y riesgos; pues á no ser este convencimiento , largos años habría 
que la hubieran solicitado y alcanzado." 

¿Cómo combinaremos éstas palabras del Discípulo anexionista con 
Km espantajos de gorriones, y con la fuerza del gobierno espaftol 
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para armÍDar á los cubaDOS, derivada únicamente de la qae éstoB 
le dau? Lo admirable es, que hable así el Compatricio, el hombre 
que en la página 5 de su impugnación ha insertado flas alarmantes 
cláusulas que se van k leer. "Preciso es que los cubanos abran los 
ojos, que acaben de desengañarse, y comprendan que para arruinar- 
les 3u isla basta una plumada" ¡Con que basta una plumada pa- 
ra arruinar á Cubal ¡Y asi lo .siente y publica el Compatriciol Y 
sin embargo , él es quien predica la guerra civil en Cuba, quien 
trab^'a por someterla -al violento choque dé una revolución, <al em- 
bate terrible de todas las pasiones (lesencadenadas, y á la influencia 
perniciosa de individuos, naciones^ y gabiñstes estranjeros! Xa con- 
ducta de algunos anexionistas es* semejante á' la de un demente, que 
por el incierto y vago temor de que* algano pueda incendiarle sn 
casa, él para salvaria del- incendio, empieza por ponerle fuego. 

Bevélame, por último, mi distinguido Compatricio el secreto de 
que mi papel ha prestado un gran servicio al gobierno español; que 
éste no me lo retribuirá; que es la primera obra política mia que 
ha meiiecido los honores de una circulación tolerada por el gobier. 
no de Cuba; que ésto debe ser para mi "una gran demostración 
del mal efecto que ha producido mi escrito en la opinión de los 
hombres que en Cuba tienen opinión; y que grande debe ser mi pe- 
sar de verme tan elojiado por d gobierno, por las autoridades y sus 
paniaguados de todas clases" 

Cuando escribí contra la anexión revolucionaria , lo hice por 
el bien de mi patria, y con tal que ésta quede bien servida, nada 
tongo que cuidarme del provecho de unos, ni de la cólera de otros. 
Obrar del modo contrario , es conducta de hombre de partido, pero 
no de buen ciudadano. Que el gobierno no me retribuirá, cierto y 
muy cierto es, • por que yo escribo por deber, y no por recompensa. 
Que el folleto sobre la anexión sea él primer papel político mió, cu- 
ya circulación ha tolerado el gobierno de Cuba, es un obrido de mi 
impugnador , porque él debe recordar que allí corrieron libremente 
todos los artículos de igual clase que publiqué en la Revista bimes- 
tre Cubana; otro que di á luz en Madrid en 1837, intitulado Mi 
primera pregunta, y la Supresión del tráfico de esclavos gne impri- 
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nü en París en 1845; En cnanto al mal efecto qne ha producido 
mi papel en la opinión de los que en Cuba tienen opinión , con- 
suélame mucho la idea de que en punto á opiniones cada hombre juzga 
que la suya es la única yerdadera, y £Edsas las demás. Lo que mi Com- 
patricio dice de mi, yo y los que piensan como yo, podemos de- 
cirlo de él, y de los que piensan como él. No hay cosa mas fali- 
ble en el mundo que la opinión de esos hombres que se tienen por 
representantes de la opinión, pues ni siempre lo son, ni aun cuando 
realmente lo sean, ella debe ser. siempre el móvil de la pluma de 
un escritor buen patricio. Aisordémonos todos del grito feibondo 
que 86 aJzó en la Habana contra mí, cuando en años paaadoa pu- 
bliqué un papel sobre les peligros 'Con que á Guba amenaza el co- 
mercio de esclavos; y. esr grito salió de los pulmones y la boca de 
los hombres mas ríeos y Quur influyentes de aquella ida, de los hom- 
bres que según se deda. entonces, formaban la opinión de los qiui 
tenian opinión. P^*o corríó el tiempo, y el tiempo hizo justicia al 
cubano que habia sido pregonado por casi todos sus paisanos como 
enemigo de la patria; No seria, pues, estraño que algún dia suce- 
diese lo mismo con la cuestión que hoy nos ocupa. 

Por último, sepa mi aventajado Compatricio y toda la &lanje 
anexionista que los dojia del gobierno español , de las autoridades 
y sus paniaguados no ne oonsan el mas leve sentimieaito. Causarían- 
meló, si fuesen en compensación de las alabanzas que yo les hubie- 
se tributado; pero léanse y reléanse mis '^Ideas sobre la incorporación 
de Cuba" y ellas mejor que mis palabras dirán quién soy. Nunca 
ha sido el norte de mi pluma el agrado ó desagrado del gobierno 
ni la aprobación ó desaprobación de los cubanos. El bien de Cuba 
ha sido siempre mi única guia, y tranquilo con el testimonio de mi 
conciencia , escucharé con frente serena los aplausos de los unos^ y 
los silbidos de los otros. 
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MXm?06 ÜRJENTES ígHt 'ALEGAN LOS ANEXI0HI8TAS 

PARA U REYOLUCHnf . 



Todos estos motivos se pneden redacir á dos principios contra- 
rios: esclavitud de una parte, y libertad de otra. Examinemos prime- 
ro los intereses de aquella, y después los de ésta ; pero áotes es 
preciso recordar la distinción qne hice al principio de este papd, 
pued recos^ndé con particular empeño/ que nunca se confundiesen 
los aneziMstas que solo tienen por mó^ la libertad, con aqqellos 
que solo u¡^fiim k la esclavitod dtf loé w^jn». Aliora insisto de 
mnm en esUi^ distinción, para q^fi en niiiga|i sentido se refiera á 
ks primeroB lo que eselusivamente se dirge'-ftlos segundos. 



BBO&AVIVÜD. 



Esta palabra tomada en toda su latitud comprende varios in- 
tereses que debo examinar bajo todas sos relaciones. Díganme los 
anexionistas francamente y sin rodeos; ¿cuál es él fin que se propo- 
nen? ¿Renovar el comercio de negros, sirviéndose del pabellón Norte- 
americano como miembros de aquella república? ¿Emancipar poco á 
poco los esclavos para purgar nuestra tierra de la plaga que hoy 
la infesta? ¿Mantener perpetuamente la esclavitud? ¿Impedir que 
España les dé la libertad de un golpe? Sea cual fuere de éstos eF 
motivo, ninguno basta para justificar la revolución anexionista. 

¿Renovar el comercio de negros? Y entonces, ¿porqué se invo- 
ca la libertad, cuando se lleva en el corazón el principio de laes- 






1 



r 
I 



105 

davitud? ¿Son los libres anexionistas-, los anexionistas que ya no 
pueden soportar la opresión política de España, son ellos los qno 
desean hacerse cómplices de los ciíiiiqms inseparables ^ tráfico de 
esclavos, é imponer la mas cmel de las tiranías sobre una rasa in- 
feliz ? Si á ésto aspiran, preséntense como son, y no engañen al man- 
do proclamando libertad. 

¿Se hará la anexión para terminar la esclavitud, emancipando 
poco époco les esclavas? Aqni repito lo qne dije en mi papel an- 
terior: 8Í tal piensan los anexionistas , deberían empezar, no por en- 
cender en Cuba una guerra asoladora, sino por ponerse de acuate 
con BU metrópoli, y ejecutor pacificamente sus benéficas intenciones. 
En .vano se empeña en pKobar ano de mis impugnadores; que este 
acuerdo es imposible. ' 'Si imposible es, la imposibilidad naee, no del 
gobierno metropolitano , sino de la misma colonia. ¿No están ios 
anexionistas publicando continoaineQte sus temores de que aquel li- 
berte de pronto los esclavos, y qae para impedir esta catáistrofe, es 
menester apresurarse á hacer la revolución? Luego si ésto que tan- 
to pregonan, es verdad, entonces aparece demostrado , según su pro 
pia confesión, que la tendencia á emancipar está de parte del go- 
bierno, y la resistencia de parte de ellos. Y siendo esta la foraso- 
sa consecuencia que se deduce de la conducta de los aneidonistas, 
¿por qué han de sostener que la emancipación gradual es imposi- 
ble mientras Cuba permanezca dependiente de España? Por el con- 
trarío, Cuba en su estado actual puede resolver mejor esta cuestión 
que incorporada á los Estados-Unidos, por que en éstos se encon- 
traría con todas las exijencias del partido abolicionista Xorte-ame- 
rícano; exijencias de que está libre en su presente condición. Bien 
preveo, que los anexionistas mirarán estas ideas como dcliríos y dis- 
parates; mas yo les pregunto: ¿qué jestiones han hecho , ni qué pro- 
yectos han presentado para cerciorarse de qne el gobierno metropo- 
litano no accederá á su humana solicitud? ¿Pero qué jestiones se 
han de hacer, ni qué proyectos se han de presentar, cuando hoj 
mismo se ha renovado el contrabando de esclavos con tanta ñierza 
como escándalo? Yo desafio á los anexionistas, á que me digan pCh 
bUcamente, si están dispuestos á admitir la emancipación lenta y 
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gradual] y si lo están, desde ahora me comprometo con mi honor, 
k conseguirloB del gobierno metropolitano 'cuantas, reformas qnieran 
introducir ea punto á emandpadoti. Aquí, tienen ellos un ájente, 
que sin desviarse ni en una letra de ia^ instrucciones que se sirvan 
darle! y'^ha pedirles un solo maravedí, loe servirá con celo y leal- 
tad. A la obra, pues, señores anexioíiistas, á la obra; pero en vano 
los provoco á que presenten su programa: qui^ me contestarán que 
no soy digno de su confianza; mas & ésto les replicaré, que mutua- 
mente nos conocemos. 

¿Pretenden conservar perpéfwommU Éus ¿xíaoos con la anexión? 
A esta pregunta, respondan pof" mí lofl escritos de los mismos anexio- 
nistas* ^i Compatricio habla aqí en la pajina 4: "la democracia y 
k'tMlinoion cristiana se apodersa de los trongi^ y no pueden per- 
mitir (fk á ^ lado coexista la esoUnntjidrf La cuestión ha llegado 
ya á un punto de donde no patSá i¿\wet atrás, y tan difícil seria 
hacer retrogradar los pueblos cristianos td paganismo, como á la es- 
clavitud.^ Y contrayéndose particularmente^ á los Estados-Unidos, 
prosigue: "Los Estados del Delaware y Kentucky, distritos y territorios 
están preparándose para la prudente abolición de la esclavitud, y la 
gradual emancipación de sus esclavos. Así uno á uñó, siguiendo las 
huellas de los Estados del Norte, que estaban plagados de la lepra 
de la esclavitud, y ya no lo están; y marchando con paso leeto, 
pero seguro y constante, mano á mano con la civilización y el 
poder de la humanidad blanca, cada Estado llegará al término de 
su carrera." 

El Discípulo en la pajina 18 se espresa en este lenguaje: "Lle- 
gará el tiempo en que los Estados-Unidos, ni Cuba, ni ningim otro 
pueblo civilizado del mundo, conserve un esclavo ; pero este bien no 
será debido al furor de la guerra, sino á la propaganda mas ó me- 
nos pacifica ó entusiasta de las ^ ideas humanitarias y civilizadoras 
que la Providencia ha desenvuelto en nuestro siglo." Si los anexio- 
nistas tan claramente confiesan que la esclavitud no puede existir 
en medio de la civilización de nuestro siglo, entonces es inútil que 
para perpetuarla hagan la revolución anexionista. 

Aun los hombres sensatos de los mismos Estados del Sur y del 
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Oeste contemplan como inevitable, la abolición de la esdavitud en 
la Confederación Norte-ameiioanik) y en' pos de ana vana sombra 
correrían los cubanos, que por tñír ' de la emancipación se agrega- 
sen á los Estados-Unidos, pues se encontrarian con mayonsB peli- 
gros en el seno mismo -& donde irían á refujiarse para levitarlos. 
Jorje Tuckcr , profesor de Filosofía moral y de Economía política 
en la Universidad de Yiqinia, dice en su interesante obra (1): "Es- 
tas y otras cansas , jio previstas hasta ahora , pueden prolongar ó 
abreviar la existencia -de la eeclavitad en los Estados-Unidos, pero 
ninguna de ellas parece oapAs de fanpedir su ultimo destino. Pode- 
mos decir de ella lo que del hombre: la sentencia de su muerte, aun- 
que no sabemos ni el tiempo ni él modo, es cierta é vrnvocabk " 

¿Se hará en fin^ .la revoluñonr musüonisía para que España fio 
liberte de un golpe á los eschvosf Á este estremo, sdo puede lle- 
gar el gobierno español, ó movido por sus propias ideas , ó arras- 
trado p(nr un impulso esterí(»r. En cuanto á lo primero, espuse en 
mi folleto varias razones; pero como hasta ahora ninguno de mis 
adversaríos se ha dado por entendido de ellas, quiero presentárselas 
de nuevo para que se sirvan impugnarlas. 

¿Se buscará (pregunté yo) la incorporación, por temor de que 
España, en sus revueltas intestinas, mande libertar los esclavos? De 
las cinco razones que tengo para creer lo contrario, solo apmitaró 
cuatro. 1. ^ Tal vez en el curso de los años , España pensará lo 
mismo que Inglaterra , Francia y Dinamarca ; pero hoy no está, 
ni en sus ideas , ni en sus intereses el abolir la esclavitud ; y lo 
mismo pi^isan en cuanto á ella progresistas y moderados , que re- 
publicanos y absolutistas. Díganlo si no, aquellos ingleses, que en 
sus correrías por Madríd, Barcelona y otras ciudades de la Penín- 
sula, anduvieron regando la semilla abolicionista', y en todas partes 
se encontraron un terreno estéril é ingrato. 2.® A no haber sido 
por los continuas y enérjicas reclamaciones del gabinete inglés , to- 
davía España cstaija inundando á Cuba de esclavos africanos. En 



(1) Progreso de losEstados-Unidosen población y riqueza en 50 años. 
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la CQBBtioa negrera se obseripa do» periodos muy marcados: el de 
la snprcíision del tráfico, y el de la emancipación. Aquel siempre 
pireoede 4 éste; y si España apenas ha entrado en el primero y 
680 k impnlso de mía ñierza esterior poderosa, ¿cómo se la podrá 
considerar tan adelantada, qae ya esté en el último término del se- 
gundo? 3. ^ Pero aun cuando hubiese llegado á él , su propio in* 
teres le serviría de freno, pues ella conoce que la abolición en ma- 
sa atacaría violentamente las propiedades da. cubanoe y europeoe, y 
qne,- reuniéndose todos, para de&nderlai^ ño ^temerían declararse in- 
dependientes. 4. ^ España sabe qiie los míBoDei de pesos fuertes y 
los demás provechos y granjerias qae saca anualmente de Cuba, 
son producto dd trabajo de loe esdayos . ¿Cómo , pues ^ en sus apu- 
ros pecukiiaríos , cortará ella de nn golpe el áurbol frondoso , que 
tan sazonados frutos le presenta?'' 

¿Emancipará el gobierno esjMiñol de nn golpe los esclavos , ce- 
diendo al impulso de una fherza esteríor? ¿Pero cuál es ésta fuerza? 
¿Será el siglo xix? Pero el siglo xn no emandpa de pronto, 
rino paulatinamente , y su espíríta emancipador no ha penetrado 
todavía en España . ¿Será la revolución francesa^ ¿Será el gabinete 
inglés? Veamos como pueden obrar estas influencias. 

La revolución francesa , lejos de hostilizar á España , le ha da- 
do muchas pruebas de la buena armonía que desea guardar con el 
actual gobierno. ¿Se teme al partido rojo-socialista? Aun conce- 
diendo que llegase al poder, su acción no sería en España tan pe- 
ligrosa como aparece á prímera vista , por que él tendría que re 
concentrarse para hacer frente á la guerra civil que estallaría en 
Francia. Es cierto, que procuraría llevar su propaganda fuera del 
terrítorío fbincés; pero sus fuerzas correrían .hacia las fronteras del 
Norte y del Oriente, que es por donde la Europa coaligada ven- 
dría sobre él para destruirlo. Admitamos que diese la mano á al- 
gún partido en España; mas este partido encontraría en ella otro 
muy numeroso y muy fuerte que le disputaría la victoría. Supon- 
gamos que al fin fuese derrocado. ¿Se seguirá por ésto , que lo» 
nuevos hombres qué subiesen al poder , libertarían repentinamente 
los esclavos de Cuba? ¿De dónde se infiere, qne tendrán semejan* 
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tes ideas? Y aun dado que las tuviesen ¿no es muy natural , que 
acosados por las urjentes necesidades de su nueva posición, y que 
trastornada entonces completamente la hacienda de la metrópoli, vol-* 
viesen los ojos á Cuba para obtener de ella, como de costumbre, 
los recursos que España no les podría proporcionar? ¿Y tan estú- 
pidos serian que no percibiesen, que la emancipación* les cegaría de 
un golpe la única fuente de donde manaría para ellos el agua do 
la vida? Quiero conceder que tal hiciesen; todavía está por resol- 
ver la gran cuestión. El nuevo gobierno enviaría á Cuba su de- 
creto revolucionarío; pero como atacarla los intereses mas vitales de 
cubanos ó peninsulares, todos ellos se unirían íntimamente; el decre- 
to abolicionista sería desobedecido; los esclavos no podrían alzar- 
se, por que encontrarían á los blancos formando un cuerpo compac- 
to y poderoso: y Cuba sin partidos que la despedazasen, se salva- 
ría por la libre y unánime voluntad de todos sus moradores. ¿Quién 
podría entonces contraríar su marcha irresistible? ¿España? Pero 
España, destrozada en el caso & que aludo, por la mano de fus propios 
hijos , en vez de hostilizamos, volvería hacia atrás, y aunque tar- 
de, trataría de contentamos. ¿La auxiliarían contra nosotros Francia 
y la Inglaterra? Pero ni la Inglaterra ni Francia lo intentarían: 
y si lo intentasen , no faltaría quien les saliese al paso para frus- 
trar sus proyectos. Beflexiónese por otra parte, que si el partido 
rojo-socialista llegase á dominar en Francia , no sería ami^o de In- 
glaterra; y es casi cierto, que esta potencia se pondría á la cabe- 
za de la coalición que se formase contra aquel gobierno sangui- 
nario. 

¿Será EspaMa competida por el gobierno inglis á emancipar de 
pronto los esdavos? Este es otro de los uijentes motivos, que ema- 
nando de la esclavitud, alegan los anexionistas para la revolución. 

El Discípulo en la pajina 6 de su folleto dice: así cono Es- 
paña accedió á la cesación de la trata desde 1817, ahora que se pue- 
de decir que Cuba está sola sosteniendo la esclavitud, es mas probar 
ble, y mas fácil que acceda á la abolición en masa de los esdavos, 

A ésto respondo; 1.® Que es un error pensar, que Cuba esté 
sola sosteniendo la esclavitud; por que sin reíerímos al viejo oontj 
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sentc, ni & los restos de ella, que todavía quedan en alonas re- 
públicas híspano-americanas, existe en toda su fuerza en las Anti- 
r ' Has holandesas y suecas, en el Brasil y en los Estados-Unidos, cu- 
f^ JOS doB últimos países no solo tienen muchos millones de esclavos, 

sino que trabajan para aumentarlos. 2.® Que propiamente hablan- 
do, España accedió á la cesación del tráfico desde el tratado que 
celebró con Inglaterra el 5 de Julio de 1814, no habiendo hecho 
otra cosa por el de 1817, que proclamar de un modo solemne á la 
^ . ' faz de las naciones, los principios que antes habia adoptado. 3 ® 
Que habiéndolos adoptado desde entonces, y no habiendo cesado 
legalmente la trata sino á fines de 1820 la estincion de ella no 
fué decretada repentinamente, puesto que trascurrieron seis años: y 
si para ésta^ que era mucho mas fócil , y en la que solo habia 
comprometidos muy pocos intereses, se dieron treguas, ¿con cuán- 
ta mayor razón no se darían mucho mas largas para ]a «nancipa- 
cion de los esclavosi aun en el evento de que ésta se realizase ? 
4. ^ Que es muy inesacto comparar la cesación de la trata de ÁM- 
\ ca con la abolición de la esclavitud. Con aquella no se atacaba 

j[. ninguna propiedad, no se cometía ningún despojo, ni se empeñaba 

% lo existencia ñsica y social de ningún pueblo. Lo único que se 

prohibía, era, que el hombre civilizado pasase á los mercados de 
África á convertir en nueva propiedad suya al ser infeliz de aque- 
I Has rejiones. La abolición en masa , por el contraríe , llevaría en 

cierta manera el carácter de un violento despojo, atropéllaria las 
leyes bajo coya protección el hombre compró al hombre, trastorna- 
ría las bases de la sociedad cubana, y aun podría destruir su existencia. 
Siendo, pues, tan distintos los motivos entre la cesación de la trata 
y la estincion en masa de la esclavitud , no es de inferir que Es- 
paña accediese á ésta atolondradamente; cuando para aquella no 
procedió sino ¿on lentitud y cautela, apesar de que entonces no ha- 
bia mas voluntad que la de Femando vn. 
'?' Y creo firmemente que no accederá , no obstante los nuevos 

temores que nos anuncia el. Compatricio, Éste esclama en su tri- 
bulación: el gabinete inglés pidió años pasados , que se diese la li- 
bertad á todos los esclavos introducidos en Cuba desde 1820; y como 
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es muy de temer que ella renueve su petición, y España la conster^ 
tttf ¿a revdtícion anexionista es indispensable para salvamos, 

¿En qué circunstancias pidió el gobierno ipglés que se liber- ^ 
tasen los esclavos introducidos en Cuba desde 1820? Guando des- 
pués de haber estado reclamando por muchos años el cumplimien- 
to de los tratados, el contrabando de negros no se interrumpía. Sin 
esta causa, aquel gabinete jamas habría pasado semejante nota: pe- 
ro ya hubiese tenido la intención de conseguir lo que pedia; ya hu- 
biese echado mano de aquella arma para intimidar al gobierno espa- 
ñol y á los compradores de esclavos, lo cierto es, que encontró una 
rigorosa resistencia en España j en Cuba, y que no logró sus preten- 
siones. ¿Tememos que las renueve? Si somos honrados, nada debe 
alarmamos; por que en abst^éndonos de comprar esclavos, aun cuan- 
do nuestro gobierno tolere 6 autorice su introducción, seguro está 
que el gabinete inglés nos inquiete con ninguna reclamación. ¿Aca- 
so ha pasado nuevas notas de la naturaleza de la primera en el 
trascurso de nueve años á pesar de haber seguido en Cuba el con- 
trabando africano ? Y si no lo ha hecho en medio de la conti- 
nua infracción de los tratados, ¿lo hará cuando nuestra leal conduc- 
ta le convenza de que los cumplimos rel^iosamente? Yo sospecho 
que los temores, no diré de todos , porque sería mucha injusticia, 
pero BÍ de algunos anexionistas, nacen de . su propia flaqueza; pues 
sintiéndose sin fuerzas para resistir á la seductora tentación de com- 
prar negros, saben que han de reincidir en su antiguo pecado; y 
para evitar las reclamaciones de Inglaterra, buscan la ocasión de 
romper sus juramentos; y cubiertos con la bandera -americana que 
ninguna responsabilidad tiene ante el • pabellón británico , entregarse 
sin escrúpulo y con todo desenfreno al tráfico de carne humana. 

Nunca olvidemos que. en la presente cuestión es de grande im« 
portancia tencc la justicia de nuestra parte. Una cosa es , que log 
africanos introducidos en Cuba desde 1820 , sean ó no esclavos re 
lijiosa y moralmente considerados, y otra que el gobierno de la 
Gran Bretaña tenga derecho para exijir una pesquisa en nuestro pro- 
pio territorio, y hacer que se declaren libres. -Ninguna cláusula de 
los tratados vijentes le da esta facultad, pues todas se reducen á per- 



>^-^ 



112 

flegtiir los baques negreros en el mar, y á salvar del cantiverío los 
n^ros apresados; pero cuando aquellos, burlando la vijilancia de los 
cruceros ingleses, hsyan desembarcado sus cargamentos en nuestro ter- 
ritorio , entonces la jurisdicción española , y solo la española, es la 
fdiiOB que puede pronunciar su &II0. Mas me dicen, que Inglater- 

' * 4 -rá no respetará el derecho^ 7 podrá abusar de su fuerza: así lo di- 
je yo también en otro tivñpo; pero de entonces acá la situación de 
Europa y de América ha cambiado mucho, y si él gabinete inglés 
tratase de violentar al español , éste le opondría la mas firme re- 
sistencia. ¿Accedió á sos pretensiones en 1840? La mejor respues- 
ta es, que la esclavitud existe en Chbá en 1849. Mis impugnado- 
res, sin conoce» toda la altivez del carácter español, aunque la 11a- 
' men quijotesca, tiemblan de pavura al contemplar que Eqiáfta es 
/un servil instrumento en manos de Inglaterra. Beflexionen para su 
consuelo en los snoesos recientes que acaban de preBendar , y en 
ellos verán que. esa flspaña, en medio del trastcnmo jeneral de la Eu- 
ropa, en medio de la insurrección de ios partidos que amenasaban 
destrozar bus entrañas, y en medio de la orfiíuidad en que se la creía 
haber caido por hallarse privada xepentinamente del apoyo que le 
daba la casa reinante de Francia, esa España, no solo resiste á las 
aspiraciones políticas de la poderosa Albion, sino que lanea de su 
territorio en pocas horas al embajador que merecía la coiifíanza de 
aquel gabinete. Y ésta es sin embargo , la nación que á los* ojos 
de los anexionistas está prosternada á los piée de Inglaterra para 

^ obedecer sus mandatos. No los obedecería, no; y no los obedecería, 

porque éste sería el caso en que llevando las exijendas de la Gran 
Bretaña el carácter de una intervención en nuestros asuntos domés- 
ticos, el gobierno de los Estados-Unidos tendría entonces el dere- 
cho de mezclarse también, y por su propio interés alargaría á Es- 
paña una mano amiga, y defendería la causa de Cuba. Me adelan- 
to á mas, y aun me atrevo á asegurar, que un gabinete tan sagaz 
como el inglés, jamas Uevaría las cosas al estremo que se imajinan 
los anexionistas; porque él sabe que todos los habitantes de Cuba, 
ora naturales, ora europeos , harían una tenaz resistencia , y que él 
mismo los empujaría á buscar d . amparo de la vecina Confedera- 
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clon, 7 á caer de este modo entre sos brazos. Tan equivocados 
andan los anexionistas, qae si yo fuera partidario suyo, léjo|| de pre- 
cipitar k Cuba en una revolución para impedir que España fuese 
c(MDpelida á libertar de un golpe los esclavos, aguardarla á que lo 
mandase, y aun me alegraría de que lo hiciese; por que. entonces, yi. 
quizá solo entonces, aé presentaría la ocaaíoa mas &vorable al logro 
de las ideas anexionistas. 

Pero nada de ésto basta para tranquilizar á mis conturbados 
impugnadores, pues pregonan, que *^el gabinete inglés trata de apo- 
derarse de Cuba para consumar sw planes abolictonistaSf y arruinar 
á los' cubanos" . 

Si Inglaterra abríga estos proyectos de abdicioñ, yo saco en- 
tÓBon ma consecuencia contraria; por que , im gobierno tan entendi- 
do, como el de aquella nación, sabe que para lograr su objeto, lees 
infinitamente mas ventajoso no poseer á Cuba, que poseería. Su ad- 
qnisidoB le eostaria muchos millones de pesos Aiertes; y no se di- 
ga que serian pocos, porque él descontaría lo que Espaika le debe. 
Espafia no debe nada al 'gobierno inglés: su deuda es con subditos 
ingleses, y & éstos tendría él siempre que indemnizar, si compensar 
se sos créditos en parte de pago de la compra de Cuba. Ademas 
de estos millones, seríale forzoso emplear otros muchos en indemnizar tam- 
bién á loB amos del valor de sus esclavos; pues por las leyes inglesas, la 
CKláVitud no poede existir en ningún pus perteneciente á la Gran 
Bretaña. Si no los indemnizase, ó si aoLo lo hiciese respecto de 
aquellos cuyos esclavos fueron introducidos antes de 1820, en ambos 
casos se encontraría, como dije en mi anterior papel, con una revo- 
lución provocada por los vitales intereses de la esclavitud cubana, y 
con los graves conflictos que de ella se seguirían. No se crea, pues, 
que- la adquisición de Cuba sei'á el medio que él escojerá. £1 maa 
barato, el mas sencillo, y el mas fácil de todos, lo hallaría en la 
conducta .de los anexionistas, quienes á pesar de las mejores inten* 
dones, provocarían la guerra civil, y ofrecerían á todos un campo 
libre para que realizasen, si quisiesen, sus proyectos abolicionistas. 

¿Pero creen seriamente mis impugnadores que Inglaterra piensa 
apoderarse de Ouba? El Amigo aai^gma p quer de^Ria de 1841, un 
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mmistcrio progresista ^tó de yender á üaba.. Como esta noticia 
no tiene mas foerxa qne la de nn escrito anónimo, indigna es de 
.toda fó. La equivocación de mi Amigo tieer de que él oírla ha- 
blar en la épociv¿ ft q«e alade del proyecto de venta de las ialafl 
,||fricanas de Anobon y Fernando Pó por nn ministerio progresista, 
' y trascordado sin éhidat aplioa hoy & Oaba n^ociaciones relativas 
á pantos muy diferentes. 

Otro de los aneBonistafl^ mi escelente Compatricio , se espresa 
asi: ^^Cuba será vendida f cedida, trocada, sacrijicada, Y no se nos 
diga, que d gobéemo español no cederá. , ni venderá , ' ni trocará á 
Cuba^ etc. 

Empezaré por contestar á mi Compatricio, valiéndome del tes- 
timonio de persona para él mas autorizada que yo, pues al titnlo 
de anedimista ag*^ el do ser uno de mis impugnadores. El qa- 
ballero F^rmmmd píete em sa Carta de un modo abiolatamiDte con- 
'^traria- Oigámoale. * '^ iacorporadon paeifíca de la ialat de Oaba á 

la Union Ajnericaiia por negociación, seria la maa ventajosa.. 

Pero......... este medio es imposible, Espa^ no eonufitíria jamas 

en desprenderse de esta preciosa joya, fuente inagotable da fecursos." 
Dejo , pues & mi Compatricio que decida quién de loe dos tiena ra- 
zón, si él ó Freemind. 

Empeñado aquel en dar fuerza á los romores de venta, hace 
una reseña histórica de las posesiones que España ha perdido en el 
trascurso de los tiempos, y & la verdad que no siempre es muy 
esacto. ''Luisiana, dice, Santo Domingo, Jamaica, eran de España, 
y se las cedió y trocó & Francia é Inglaterra." Luisiana, propiamen- 
te hablando, nunca fué colonia española. España la adquirió una 
vez por casualidad y solo por algunos años, volviendo después al 
poder de la Francia, que fué la metrópoli que la fundó y ocupó 
casi siempre hasta su venta á los Estados-Unidos. Jamaica no fué 
trocada ni cedida á Inglaterra por España, 6omo dice mi impugnar 
dor, sino conquistada por aquella potencia en 1655, durante el pro- 
tectorado de CromweU. 

Para alarmar Ja pobiacion cabana^ sKidese á las negociaciones 
secretas entre el gobierno «ipaflol y el ii^gléfl^ "sdtre cambios y cesto* 
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nes de Gibraltar p&r GmUa y Cuba, y sobre pagos de ¿Leudas espor 
ñolas con territorio cubano, y sobre cierto proyecto de república de 
negros en Cuba." Y para que nadie ponga en dada estos manejos 
misterioBOs, se nos cita la carta que Mr. Beyoolds, secretario de la 
Legación Americana cerca de Madrid, publicó en el Mercurio da 
Charleston en 1849. Con todas las consideraciones debidas á este 
caballero , confieso que no he sido de los incautos, que han dado 
crédito á su romance. Yo leí su carta, j también las juiciosas ob* 
servaciones que le hizo el Times de Londres: y de todo bien pe- 
sado, no resulta otra cosa, sino que Mr. Beynolds llegó á su país, 
cuando algunos periódicos se ocupaban de las negociaciones entre los 
Estados-Unidos y España sobre la compra de Oaba : y ésta cir- 
cunstancia , reunida al itmato deseo que tenemos de darnos alguna 
importancia, y á la facilidad con que solemos halagar las ideas del 
partido á que pertenecemos , ó queremos pertenecer, le indnjeron á 
escribir lo que escribió. 

Yo descubro nna especie de contradicción en las pocas palabras 
de mi Compatricio; pues al hablarnos del cambio y cesión de Cu- 
ba por Gibraltar, nos revela cierto proyecto de república de negros en 
aquella ida. Si la Inglaterra trocase á G-ibnütar por Cuba, seria pa- 
ra que ésta fuese colonia suya, por que solo así podría sacar do 
ella todo el partido posible, política, militar y mercantilmente. Y si 
colonia suya habia de ser, ¿cómo pretende mi buen Compatricio que 
Inglaterra trasformase á Cuba en nna repüblica de negros, cuando 
para ésto seria necesario que ya no le perteneciese? Y no pertene- 
ciéndole, ¿dónde está la compensación qne ella encontrarla por la 
pérdida de Gibraltar? Se dirá que aquella repüblica quedarla suje- 
ta al protectorado de Inglaterra; y ¡qué! por este nombre que le 
seria disputado por otra nación, ¿cambiaría ella la preciosa llave del 
Mediterráneo? Si en todos tiempos ha defendido la Gran Bretaña 
la posesión de Gibraltar , hoy tiene nuevos y poderosos motivos; y 
mucho mas, cuando no puede hallar equivalente ni en Ceuta, ni en 
Cuba. Xo hay duda en que la ocupación de esta isla le sería muy 
útil como posición militar; pero de ninguna manera le es necesaria, 
por que dueña de muchas ooloniaa americanas, tiene puntos muy im- 



a que apújoT sa {□flncticiu pulittca ; meraDotíT e 
Has rejiooM, ein necraidmi de Cuija. ¿Seré Ceuta la rica je 
que Kspuña ])i)<]rá deslilmbrar a Inglaterra para arrancsfle 'i G^ 
' ' brftllor! Ni aun jeográfitamentí Be puediin" poner en paruldo e 

(Untaei á pesar de qae á ano 6C baila enfrente del otto, Giíiralic 
' t&r, ademas de ser montaña roquera, es una peain^uk ijoe solO'M 
es con el oontínente por cna leugna de tierra ta.a estreclin, que 'I 
i' la bora qde se qniem se ta puede trasformnr en nnu isb perfeo- 
t«; Tcntmjaa de aJto valor de que Ceuta carece. Bajo del aspecto 
político , Ib disparidad ea mncho major-; basta decir qne Cenia e 
' lá en A&ica, y Oibraltar en fiaropa. La superioridad de la Graa 
f Bretaña depende de la infiaenda que ejerc* en éata, y no 
,' Ua. Dando á Gíbraltar por Ceuta, ya no E^rá en el continente' 
eiropeo, Bino solo en el de África; míeotriu qne con Gibral^ ptri^ 
.ftwemente sobre el primero, y con sus escuadrad y Malta vijila to>1 
)f io el eelfintrion del Begiiudo. Por otra parte, ella posee 6 
• Tilias colonias, y puede adquirir otKa sin compromiBOa uf guerraa.j 

No asi en Europa ; y. Biendo Oibraltar tí úmeo punto por dond< 
I tiene asentado el pié en dlln, ea políticamente imposible que io te' 
^ isttle, perdiendo' de un golpA y por sa propia T^ontad, los inmefll 
, flaa ventajas de tan importante posidon. T hoy menos que nimcl 
lo tevantnrfi, porqne Iftn sobrevenido nuevos acontecimientoB . qne ^ 
im^cen á EB3 ojos el peñón de Oibt^tar. Froneia hn conqnistai 
todo el territorio de J^rgel, y establecida ya en. las puertas (Kt 
Mediterráneo, -Inglaterra tiene nn ínteres vital en mantenerse en «h.' 
ineapngnable atalaya. Hasta esto^ úl(¡m(« años, de poco servicióla 
era Oibraltar par» la conservación y comercio qon sn vasto imperM 
de la India; piiea la ünica vía practicabla era la qne desculwió Vaacj 
de Gama, doblando él cabo de Buena-Eaperanza; mas el vapor obrieS 
do nuevas sendas por las tiuraa y los mares, lia dudo un valor inefl3 
timable á la roca de GibmJtar, pues el Id^sditsrráneo es hoy el "b- 
«ir y cortísimo camino por donde Inglaterra sfl comanica en poco» 
, djss con sna riíaw poswionea del Oriente. Si-,iiada da cato hace ini> 
jiresion en el perspioaz entendimiento de mi .Coftp'Upeio, recuerde la" 
qae dije en mi folleto, pue^ en él manífiíBtj, qno nna de las msc' 



3 ttauSts pan qa« Ingkterra do iq(eiiíe Bpodetao^e é¡ Coba, 

1 oposíctOD yísoto^ que encontraría en los £sUd>:«-ITiúj(s. E» 

pe él se maestre tan atarmaijo, j qoieni alarinur á.Ios 

ds, caanUcí, el mismo ^corrobora mi {)e[isa[ni^to , cspi'^á.ndose 

J'T' lodo cstíi, ;,tjae quiere dapíp! Quien! decir muj clanuneata 

si {kpaQ.a é Inglaterra oa 6ait becbo su negocio, no ha sido 

V iato <k giuias , ni de oei^dod, tbio por qiie ti Argo» Americano 

i de uníinda avanzada, y con iia cien ojos aliitrlo» para darla 

¡quién vive.' tan luego como intente» trajipasnr wut línea ma» 

i heminferio oriental." 

Si, pnte^ el "fag^ AmerícuDa está de . oíntiiiela nonzaila con 

3 cieu cjea abienoa.'^aru diu* el ¡quea vh-c! y ú mi Compatricio 

le tanta confiansa en ese Argoa, que nunca permitirá qu»- Cuba 

gil (m poilej' dfi loj^iateiraj ¿por qué mete entonces- tanto raido 

I [06 eambio» y recambii» , cesiones y contiaeesiúoea de Cnl^ 

indo él DO iaa oree, puesto que tiene la certeza de qne kts VJa- 

ulos-Cnidog enn tma banvra iñanperable! Muf lauduble hulirio sido 

1 conducta, como lo iia sidu eo tanUs oatsutaes, el en vez de ea- 

í ton infundadas, y á las qae él IKi dá crédito por la mi»- 

i- impotúbQidad que alega, hubiese trataici As desmentidas, cootríbur 

1 ui BcriBolada honradei y prestíjio & restablecer la verdad, 

6 Rstituir á los &ii¡moa la aereoidad qne tuo perdido. 
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Hé aqni d motivo verdaderamente noble qne impele á mu- 
cluM cabanas á buscar la anexión, por qne con ella gozarían de la 
maa completa libertad. Pero ai este Jeneroso sentimiento se realiza- 
ra, oonqne faese pacíficamente, sacrificada la nacionalidad cabana. 
Mis deseos son qne Cuba, dependiente de España, sea libre, y no 
esclava como es; pero qne separada de ella , no solo goce de li- 
bertad, sino de nna existencia política que asegure en el porvenir 
Ja conservación y preponderancia de la raza blanca que hoy la ha- 
bita. Esto me induce naturalmente & demostrar contra mis impng- 
^nudores la siguiente verdad: 



INCORPORiDA CUBA EH L08 ESTAINNMJinDOB , SU ACTUAL NACIONALTOAB 

PERIWSBU IBIffiMSDIABLEBIENTE. 



» 1 1 ■ 



Si los anexionistas me dijesen, que nada les importa perder su 
nacionalidad con la anexión de Cuba á los Estados-Unidos, enton- 
ces sellaría níis labios , por que no tengo la pretensión de inspirar 
tan grato sentimiento á quien de él carece, 6 en tan poco lo es- 
tima. Pero que me nieguen, ó den á entender , que no existe la 
nacionalidad cubana, y que quieran sostenerme, que aun en el coso 
de existir, ella no se perdería con la anexión , son errores que de- 
bo combatir. Para disipar la confusión en que mis impugnadores 
han envuelto esta materia, es preciso que antes sepamos lo que es 
nacionalidad. Confieso, que no es fácil definir claramente esta pa- 
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labra: por que consistiendo la nacionalidad en un sentimiento , loB 
sentimientos se sienten, pero nunca se espliean }>ien. Así envoEde 
valerme de definiciones imperfectas y oscuras , mé serviré de ^em* 
píos y diré; que todo pueblo que habita un mismo sudo, y tie- ■ 
ne un mismo orijen , una jBisma lengua , y unos mismos usos y 
costumbres , ese pueblo tiene .una nacionalidad, Ah(Nra bien: ¿no 
existe en Cuba im pueblQ> que procede del mismo 'oríjen, habla la 
misma lengua, tiene los miamos usofl y costumbres, y profesa ade- 
mas una sola reüjion , que aunque común á otros pueblos, no por 
ésto deja de ser uno de los rasgos que mas le caracterizan? Negar 
la nacionalidad cubana, es negar la luz del sol de los trópicos en 
punto* de medio-dia. 

Pero qué se alega contra tan patente verdad. El Amigo a^ 
mina tan á tientas , que ora niega la nacionalidad cubana, ora la * 
concede. La niega, cuando dioe , que ''si fuera posible crear una ^ 
nacionalidad kispanxxvhana, lo primero que habla que hacer , se- 
na borrar lo pasado." Estas palabras suponen que en Cuba no 
hay nacionalidad , por qué si la hubiera , no se hablaría de la po- 
vbilidad de crearla^ puesto que no se úrea lo que ya existe. La * . 
concede, cuando se empefia en probar con la Luisiana, que asi co- ^■ 
mo la nacionalidad de ésta no se ha destruido, á pesar de haber- 
se incorporado en los Estados-Unidos, la nacionalidad cubana tam- 
poco perecería con la anexión. 

El Discípulo la niega redondamente. Oigámosle. "Nación no 
es otra cosa que la reunión de varias provincias y pueblos con de- 
rechos y obligaciones recíprocasi rcjidos por un gobierno común y 
propio. — Ahora bien, ¿está Cuba en este caso? — No; por que ni tie- 
ne gobierno propio, ni común con el de España, ni tiene derechos, 
ni obligaciones iguales á las de los españoles. — Luego ni es nación, 
ni parte de una nación, sino una colonia esclava de una metrópoli» 
á cuyas leyes obedece ciegamente, compelida por la fuerza. ¿Dónde 
está, pues , su nacionalidad? Ni es cubana, ni es española. ¿Qué 
es entonces lé que Saco tanto teme perder? una creatíon de 
fimtasía , que no ha existido y que no existe.'' 

La definición que nos da el Discípulo de lo que es nación , 
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nmy ineBacta: por que entre otrafl cosas, le falta el constitativo esen 
cial de nna nadon verdadera, cnal es su soberanía o completa inde- 
pendencia, pues^ bien puede gozar de un gobierno común y propio, y 
estar bId .embargo sometida á un poder superior y cstraño. Este es 
el caso en que se hallan el Egipto, la Moldavia y la Yalaquia. 

Mas dqjemos correr la definición,' tal cual ha salido de la pin- 
ina dd Discípulo. Si según él , la nacionalidad no puede existir 
8Íno cuando hay nación, entonces resultará, que en cada nación no 
podrá haber mas de una jiacionalidad; pero ésto es un absurdo, y 
absurdo que consiste en haber confimdido el Discípulo la nación con 

- Ifi nacionalidad. Toda nación supone nacionalidad; pero toda nacio- 
nalidad no constituye nación , porque hay muchas naciones que se 
componen de pueblos diferentes, teniendo cada uno de ellos una na- 
oionalidad propia, sin que á ninguno pueda darse el nombre de na- 

. don, ni aun en el sentido e^ (jAs^ la define d Discípulo. JQnstre- 
moB ésto con ejemplos. " 

El rdno Unido de- la Gr^Q Bretaña é Irlanda se compone to- 

^ davía de tres- grandes nacionalidades, la anglo-s^jona, la escocesa y 

"'Jjg irlandesa. ¿T por ventora, fbrman ellas hoy trer nadónos dife- 
rentes, oorno en tiempos anteriores? En aqnd reino poderoso, las nar 
donalídades son varías; pero la nación es solo una, por que solo hay 
nn Parlamento, un solo poder ejecutivo, y un solo embajador acre- 
ditado cerca de las otras potencias. Cuando Napoleón reunió á la 
Francia la Béljica, y una parte de Italia, ¿no se compuso aquella 
nadon de las nacionalidades francesa, belga é italiana? ¿Y se diría 
por eso, que la Frauda estaba entonces dividida en tres naciones? 
De 1815 á 1830 la Holanda y la Béljica formaron una sola na- 
ción; ¿pero no entraron en ella dos nacionalidades muy distintas que 
al fin se separaron? ¿No es la Suiza una república y una sola na- 
ción? ¿Pero no se hablan en ella tres lenguas, que caracterizan tres 
nadonalidades diferentes, la francesa, la alemana y la italiana? El 
imperio otomano es una sola nación política, y sin embargo se com- 
pone do nueve razas ó nacionalidades principales, que difieren en 
oríjen, lengua y costumbres. Allí existen turcos, slavos, armenios, 
griegos, albaneces, válacos, kurdos, judíos y árabes, sin contar otras 
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nacionalidades secundarias. Una sola es también la nación política 
qne se llama imperio de Austria ; . mas entran á formarlo las na- 
cionalidades alemana, húngara ó jnagjara, bohema , croata , polaca, 
italiana y otras muchas. Si no temiera ser difuso, 70 podria citar 
nuevos ejemplos, por que quizá no hay en el viejo Continente nin- 
guna nación antigua ó moderna de alguna consideración , que no 
haya sido formada de la agr^acion de pueblos ó nacionalidades 
diferentes. 

Supone también el Discíptdoy que nacionalidad cubana solo la 
tuvieron los indijenas antes de la conquista; que la nuestra, si la 
tuviésemos, seria española, y que la perderíamos, haciéndonos in- 
dependientes, como la perdieron Méjico, el Perú y todo el Conti- 
nente americano , por que nosotros los criollos no hemos estado ni 
estamos constituidos en nación. De haber confundido ésta con la 
nacionalidad, emanan los nuevos errores que comete. Yo podria com- 
parar las nacionalidades de los pueblos á los seres animados , cuya 
existencia pasa por distintos grados de vitalidad. El niño desvalido 
que acaba de nacer, el adulto que vive bajo la autoridad patemal,- 
ó bajo el látigo de un verdugo, el hombre robusto que pisa la tier- 
ra con pié libre é independiente, y aun el caduco anciano que con 
paso vacilante se acerca al sepulcro , todos viven , y todos tienen 
una existencia propia; pero existencia , que ofrece grandes modifica- 
ciones, según los distiutos estados y circunstancias, en que cada uno 
de ellos se encuentra. Lo mismo acontece con las nacipnalidades. 
Paeblos hay en que empieza á desarrollarse; otros en que se halla 
espirando; nnos en que está mas ó menos comprimida, mas ó me- 
nos desenvuelta; y otros en fin, en que habiendo llegado al complemen- 
to de fuerza, se ostenta por 'sí sola en el rango de nación sobe- 
rana. Mas, por que las nacionalidades estén condenadas á sufrir to- 
das estas vicisitudes, ¿se afirmará, que solo existen , cuando tienra 
una condición independiente? Ahí está la historia de los pueblos 
para desmentir error tan capital. Méjico, el Perú y los demás paí- 
ses americanos no perdieron su nacionalidad al hacerse independien- 
tes, como sueña el Discípulo , sino que la desarrollaron y robuste- 
cieron elevándose al -grado de pueblos soberanos. Tampoco esas na- 
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cionalidadcs son d¡ han sido puramente españolas, como él las ban* 
tiza. La de Caba es hispano-cubana; la de Méjico, méjico-hispana; 
la de Perú, hispano-peruana, y así las demás. Tan cierto es, qne 
las colonias, aun las mas esclavizadas, tienen- nacionalidad propia, 
que hay algunas donde existen dos. Cuba nos ofrece un triste ejem- 
plo de esta verdad , pues allí habitan por nuestra desgracia, dos 
razas enemigas. En igual caso se hallan las demás Antillas , el 
Brasil y otros países de América. En el Canadá viven también 
dos nacionalidades, la francesa y la británica, tomando esta palabra 
AD BU mas lato sentido. 

Prosigue el Discípulo , diciendo: "Mas supongamos que consti- 
tuidos ya en nación libre é independiente, se le antojase á la ma- 
yoría dar otro nombre á la Isla, llamándola, por ejemplo, Tropical 
ó de Cubanacan, como la llamaban los independientes de 1823, var 
riaria nuestra nacionalidad en Tropical 6 Cubanaqueña ; do suerte 
que la cuestión viene á ser de nombre, y es en verdad muy triste, 
que tratándose de una mat^ia gravísima, por su ínteres y su tras- 
cendencia, se vengan á interponer cuestiones de palabras." 

Lo muy triste en verdad es , que un hombre que se dice mi 
Discípulo, venga á argumentarme en una materia gravísima con ló- 
jica tan miserable. ¿Ignora él, que los nombres no son otra cosa si- 
no los signos de que nos valemos para espresar los objetos ? ¿Igno- 
ra que aquellos nunca han sido los elementos constitutivos de éstos? 
¿Qué es , por ejemplo , lo que constituye la nacionalidad francesa? 
Su oríjen, su lengua, sus usos y costumbres y sus tradiciones; y que 
se la llame francesa 6 de otro modo, ésto en nada cambia su íntima 
y esencial naturaleza. Si á la actual nacionalidad cubana se la lla- 
mase Tropical ó Cubanaqueña, no se le variaría mas que **1 nom- 
bre; pero ella en sí permanecería inalterable. Supongamos que al 
hombre que hoy se denomina Pedro, mañana se le llamase Antonio, 
el individuo siempre seria el mismo, sin que el cambio de nombre 
le hiciese perder sus antiguas cualidades, ni adquirir otras nuevas. 
Que un hacendado de Cuba llame hoy verde al injenio que ayer 
llamó blanco, ¿se alterará por eso la naturaleza de sus terrenos, de 
BUS negros, ni de las máquinas y edificios para la fabricación del 
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azúcar? Es evidente que no, y que todo se quedará en el mismo 
pié que antes. En América hay pueblos que han variado de nom- 
bres sin que hayan variado sus nacionalidades. Los países que for- 
maron la república de Colombia , no perdieron las que tenian por 
haber tomado aquella nueva denominación ; y cuando después rea- 
parecieron bajo los nombres de Venezuela, Nueva Granada y Ecua- 
dor, no cambiaron tampoco de nacionalidad. Bolívar dio al alto Pe- 
rú el nombre de Bolivia: á Guatemala, después de la independencia, 
la llamaron sus habitantes Centro-Amériea; y á Montevideo 6 Ban- 
da S)ñenta\f república del ITruguay. ¿Pero quién se atreverá á sos- 
tener, que estos pueblos perdieron sus nacionalidades primitivas, lue- 
go que tomaron otros nombres? Casos hay por el contrario , en 
que habiéndose conservado éstos, aquellas han perecido, y perecido 
por haberse altera<|o los elementos que las constituían, sustituyéndo- 
se una raza á otra. Esto es lo que ha sucedido en Cuba, y en 
casi toda la América, por que las nacionalidades indias, que en ella 
existían, fueron absorbidas ó aniquiladas por las nuevas razas con- 
quistadoras; y suerte igual correría la actual nacionalidad cubana, 
8Í nuestra isla cayese en las garras del águila del setentríon , ora 
conservase el nombre de Cuba, ora se le diese otro distinto. 

Mi ilustre Compatricio^ tampoco se olvida en su impugnación de 
la nacionalidad cubana, y empieza manifestando, que no ha podido 
comprender, si hablo de la nacionalidad política, ó de la natural ó 
de raza. Siento no ser de su opinión ; pero no puedo admitir la 
distinción que establece. Nada entiendo de nacionalidad política; lo 
que sí entiendo .es, que la política, influye en reanimar, comprimir, 
ó sofocar las nacionalidades existentes. Tampoco conozco la nacio- 
nalidtid jsatural ó de raza^ lo que sí conozco es, que la raza es un 
elemento esencial, que agregado á otros, constituye la nacionalidad. 

Creen mi Discípulo y Compatricio , que en naciendo los hom- 
bres en "Cuba, sea cual fuere su oríjen, y sea cual fuere el gobier- 
no que allí ríja, cubanos han de ser, y conservarán la nacionalidad 
cubana. Mucho se equivocan entrambos, tomando los nombres por 
las cosas. L» nacionalidad cubana de que yo hablo, y que me in- 
tereso en trasmitir á la posteridad, mejorándola en lo posible, es la 
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qae representa Duestro antiguo oríjen, nuestra lengaa, nuestros usoa 
y costumbres, y nuestras tradiciones. Todo ésto constituye la actual 
nacionalidad que se llama cubana , por que se ha formado y arrai- 
gado en una isla que lleva el nombre de . Cuba; pero si á ella vi- 
niese una nueva raza incomparablemente mas poderosa que la nuesr- 
tra, con otra lengua, otras costumbres y tradiciones, se^ramente 
que, aunque á la nueva nacionalidad que se formase se la llamase 
cvhana, esta nacionalidad seria muy distinta de la hispano-cubana 
que existe hoy en aquella isla. Los indios de Cuba tuvieron una 
nacionalidad cubana; mas por que nosotros hemos nacido también alM 
¿tenemos la misma nacionalidad que ellos? ¿Acaso , los mejicanos de 
boy, porque hayan nacido en Méjli^o, tienen la misma nacionalidad 
que los mejicanos del imperio de Moctezuma? No, que -son muy 
diferentes; por que habiéndose sustituido una raza á otra, una na- 
cionalidad reemplazó á otra, aunque entrambas se llaman mejicanas. 
Esto es lo que ha sucedido en otros países del nuevo continente ; y 
ésto lo que sucederia, si Cuba se agregase á los Estados-Unidos. 

Países hay en América, donde han existido ya tres nacionalidades 
diferentes. En Jamaica vivió la nacionalidad india hasta su ocupa- 
ción por los españoles: empezó después la nacionalidad hispano-ja- 
maicana, que se -estinguió con la conquista de aquella isla por los 
ingleses en el siglo xvii, en que se formó otM, niieva nacionalidad. 
Por iguales vicisitudes ha pasado la isla de la Trinidad. En la de 
Santo Domingo existió también la nacionalidad india. A ésta se 
sustituyó la española; con el tiempo se introdujo y puso á su lado 
otra que fué la francesa; y ésta, por último , • fué aniquilada por 
la africana. ¿Quién podrá afirmar, á menos de ser un delirante, que 
todas estas nacionalidades son idénticas, por que hayan existido en 
las mismas islas? 

Mi Compatricio, con un acento de dolor que le honra, dice que 
los cubanos no son amos de Cuba, por que carecen de patria bajo 
la tiranía que los oprime. Mi Compatricio confunde aquí el hecho 
con el derecho. En cuanto al hecho tiene razón, mas no en cuanto 
al derecho. Si su casa fuese invadida por alguno, y éste le priva- 
se de ejercer en ella las facultades de amo, ¿diríase por eso, que 
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realmente no lo es? De ninguna manera, pues la violencia emplea- 
da contra él, jamas podria despojarle de los derechos que le dieron 
la ley y la naturaleza. 

Asegura el Discípulo que yo me avengo á que Cuba se agre- 
gue á Méjico, sin advertir que con ésto no solo ofendo á los cu- 
banos, considerándolos tan destituidos de sentimientos que se pres- 
tasen á ser una provincia de Méjico, y á ser gobernados por loa 
mejicanos, sino que me contradigo, puesto que Cuba perderla la na- 
cionalidad que tanto deseo conservar. 

Mi Discípulo comete aquí tres errores. El primero consiste en 
suponer , que estoy dispuesto á que Cuba forme parte de Méjico. 
Para probar lo contrario, bástame citar lo que escribí. "Si el país 
á que hubiésemos de agregamos, fuese del mismo oríjen que el nues- 
tro, Méjico, por ejemplo, suponiendo que este pueblo desventurado pu- 
diese damos la protección de que él mismo ctirece, entonces por un 
impulso instintivo, y tan rápido como el fluido eléctrico, los cuba- 
nos todos volverían los ojos á las rejiones de Anahúac." Estas pa- 
labras manifiestan» que yo hablé hipotéticamente, y que consideré la 
agregación á Méjico como irrealizable, por que aquel país no pue- 
de damos la protección de que necesitamos. El segundo error nace 
de haberse imajinado el Discípulo que Méjico es una república cen- 
tral, y no federal, compuesta de vanos Estados, en que cada uno 
tíene nn gobierno particular; y que si Cuba pudiera reunirse á ella, 
no seria una provincia, como Cataluña respecto á España, sino un 
Estado como Nueva- York ó Virjinia en la Confederación Ameri- 
cana. El tercer error proviene de creer que Cuba perderla su na- 
cionalidad , si se agregase á Méjico. Bcflexione mi Discípulo, que 
Cuba y Méjico son ramas de un mismo tronco, que hablan la mis- 
ma lengua, profesan la misma relijion, y participan en gran manera 
de los mismos usos y costumbres: cosas todas muy distintas entre 
Cuba y los Estado&-Unidos. Incorporada aquella en Méjico, conser- 
varía su nacionalidad, por que formada ésta de los mismos elemen- 
tos que la mejicana, no encontrarla ninguna causa que la destruye- 
se;' y si algún dia quisiera separarse de ella, aparecería entonces co- 
mo pueblo independiente, y con una nacionalidad, no mejicana, sino 
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con la misma qne hoy tiene. Supongamos qne los Estados de Mas* 
sachnssetts 6 Yermont se constituyesen por si solos en pueblos so- 
beranos, ¿no se presentarían con la misma nacionalidad améríco-anglo- 
sajona que tuvieron al salir de la condición de colonias de la Gran 
Bretaña? ¿Y en qué consiste que á pesar de haber formado parte 
de la Confederación Norte-amerícana por> el espacio de setenta y 
tres años, renacerían hoy con su primitiya nacionalidad? Consiste, en 
que todos los miembros que se reunieron en 1776 para formar una 
sola nación, tuvieron un mismo oríjen, una misma lengua , y unos 
mismos usos y costumbres.. Pues por identidad de razón, en Cubase 
obtendrían iguales resultados, si ella se reuniese á Méjico, caso de 
verificarse una reunión, que hacen imposible las .desgraciadas circuns- 
tancias de aquella república. ^ 

Dije, que la muchedumbre de Norte-amerícanos que pasasen á 
Cuba, harían caer jen sus manos dentro de poco tiempo, todos 6 ca- 
si todos los empleos, y que los cubanos tendrían el dolor de ver- 
se postergados en su propia tierra por una raza advenediza. Mi Com- 
patricio piensa, y el Amigo en eierta manera opina también como 
él, que este mal se evitaría} eidjiendo á los electores y á los ele- 
jidos ^^ciertas condiciones y requisitos de residencia^ edadf propiedad, 
estado , servicios ect" Pero no hay condiciones ni requisitos que 
valgan, por que en un gobierno francamente liberal y democrático, 
como seria Cuba, las restricciones deberían limitarse al mínimo po- 
sible , y aun cuando se ampliasen , el suceso que se teme, solo se 
retardaría algunos años; por que una nacionalidad débil como la 
nuestra no es posible que resista aJ torrente formidable, que se des- 
peñaría sobre ella. 

De pecho mas ancho y alma mas filosófica se nos muestra el 
Discípulo en este particular, por que según sus ideas patrióticas, los 
cubanos soportarían con paciencia bajo el gobierno de los Estados- 
Unidos, que los estranjeros ocupasen los empleos, puesto que hoy 
estamos despegados de ellps por el sistema que nos rije. ¿Y son es- 
tos los nobles sentimientos que él se digna conceder á sus compa- 
triotas? Pues qué, por que bajo de España estemos privados de los 
empleos, deberemos contentarnos con vivir en tan dolorosa condición 
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bajp el gobierno libre de la república americana? ¿Hay en el mun- 
do algon pueblo, que sintiendo su propia dignidad, se someta con 
tanta vileza á sufrir, en el suelo en que nació, la dominación de 
una raza advenediza? Ideas tan ruines son incompatibles con los ele- 
vados pensamientos de libertad é independencia nacional. 

Para probar que la emigración no seria considerable , que los 
cubanos no seríamos absorbidos por los estranjeros, y que nuestra na- 
cionalidad no ppreceria, mis* impugnadores se valen de muchos ar- 
gumentos. Empezemos por los . de mi Compatricio. 

Éste, fundándose en una comparación equivocada, asegura que 
el torrente de los estranjeros no destruirla ni debilitaría la actnal 
nací naJidad cubana, así como no se ha destruido ni debilitado la 
del Norte- América , á pesar de que las inmigraciones de Europa 
ñguran hoy en mas de la mitad de la población de aquella repú- 
blica, pues solo los alemanes pasan de cinco millones, de mayor nú- 
mero los irlandeses , ingleses y holandeses juntos, y de dos millones 
los de otras naciones europeas; es decir, que los estranjeros estable- 
cidos en la Confederación americana, esceden de doce millones. ¿De 
dónde ha podido sacar estos datos un hombre tan ilustrado como 
mi Compatricio, y que con tanto provecho ha visto los Estados- 
Unidos? ¿Por qué no ocurrió á las fuentes puras de donde hubie- 
ra obtenido la verdad? 

El Dr. Seybart, cuya obra es muy conocida y apreciada en aquel 
país, computa el número de colonos, entrados allí en los veinte años 
corridos de 17dO á 1810 en 120,000, ó sean 6.000 al año por tér- 
mino medio. El profesor Tacker en sa interesante obra sobre el 
progreso déla pobkicion y riqueza de los Estados-Unidos, calcula 
según las noticias y documentos oficiales que recojió y comparó jui- 
ciosamente, que la Inmigración de los colonos europeos llegó en el decenio 

de 1810 á 1820 á 114,000 

de 1820 á 1830 á. . ' ... 200,000 

de 1830 á 1840 á 472,727 Agregando 

aquí la inmigración de 1790 á 1810 que fué, 

8(¿an hemos dicho ya, de 120,000, resulta un 

total de. ... . 906,727 
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¿En cuánto se quiere graduar el numero de colonos introduci- 
dos de 1840 á 1849? Quiero elevarlo hasta un millón. Pues aun así, 
toda la emigración europea de 1790 á 1849 no sube á dos mi 
llones. 

Beducidas las cifras á su verdadero valor, y considerando que 
en los cincuenta años corridos de 1790 á 1840 solo entraron en los Es- 
tados-Unidos- poco mas de 900,000 colonos, ¿cómo podrían éstos conser- 
var sus nacionalidades respectivas, ni dejar de ser absorbidos, ctkando po- 
co á poco han ido cayendo, y derramándose por la superficie de 
una república, que rompió su marcha desde 1790 con una población 
de mas de 3.200,000 individuos de raza anglo-sajona? Y aquí es de 
hacerse una observación muy importante. Nunca se olvide que el ma- 
yor número de colonos europeos, que pasan á los Estados-Unidos, 
son hijos de la Gran Bretaña é Irlanda; y como allí encuentran la 
misma lengua, leyes, usos y costumbres que en su país natal, la 
inmigración, lejos de haber destruido ni debilitado la nacionalidad 
Norte- americana, la ha robustecido , dándole un apoyo poderoso, 
pues que las ramas son de la misma &nnlia que el tronco en que 
se han injertado. 

Juzga mi Compatricio^ "que por abundante que supongamos la 
inmigración de americanos y europeos, no podrán ellos absorberse de 
repente, y como por ensalmo, población, propiedades, profesiones, re- 
lijion, costumbres, usos, gustos y hábitos de un millón de habitan- 
tes que tiene hoy Cuba." 

A esta observación de* mi Compatricio contestaré con lo que 
él dice en la pajina 26. "Entonces (hecha la anexión) descenderian 
sobre Cuba con entera confianza, sin que nadie fuese á buscarlos, 
ni pagase contribuciones por traerlos, cien mil y mas europeos cada 
año, que con su industria, con su adelantada civilización, con sus 
capitales improvisarian, por decirlo así, nuevas y hermosas ciudades, 
tanto en el interior como en los puertos donde solo hoy existen in- 
cultos é improductivos desiertos" Y quien estas palabras pronuncia, ¿no 
confiesa la pronta absorción de la actual raza cubana? Cuando so- 
bre Cuba cayesen anualmente cien mil y mas estranjeros, ¿qué se- 
ría de la nacionalidad cubana al cabo de pocos años de anexión? 
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Vengamos á examinar los argumentos del Discípulo, 
1 ^ La afiuencia Norte-americana será contrabalanceada por lá 
muchedumbre de peninsulares que de España emigrarán á Cubüy asi 
como ha sucedido en toda la América española. 

Caso de haber la numerosa emigración de peninsulares, que se 
nos promete, ella apenas podrá compensar la muchedumbre de los 
que abandonasen á Cuba con la anexión, según lo reconoce el mis- 
mo Discípulo. Pero yo no creo, que enjambres de peninsulares vo- 
larían á sentarse en aquella isla; y no lo creo por varias razones. 
1. ^ Porque la española no es una raza emigratoria, sino muy ape- 
gada á su suelo natal. -2.^ Por que la población de España es 
todavía muy escasa respecto á la estension de su superficie, y como 
BUS actuales instituciones van proporcionando al hombre nuevos y fá- 
ciles medios de subsistencia, lejos de esperar de la Península una 
emigración considerable, muchos estranjeros irán á establecerse en 
ella, como ya empiezan á hacerlo. 3.^ Por que no hay paridad 
entre lo que ha sucedido, 6 podido suceder en la América españo- 
la, después que ésta proclamó su independencia, y lo que sucedería 
en Cuba, agregada que foese á los Estados-Unidos; por que los pe- 
ninsulares que han pasado á aquellas repúblicas, viven entre sus hi- 
jos y sus hermanos, y encuentran por- todas partes la patria espa- 
ñola que tanto aman; pero los que emigrasen á Cuba, sentirían el 
tormento de habitar en un país que fué suyo, y que ya pertene- 
cería á una raza estranjera con la que por cierto no tiene muchas 
simpatías. Ahí están Jamaica , Trinidad y las Florídas : pueblos 
fueron de oríjen y dominación española; ' ¿mas no emigraron muchos 
de BUS habitantes, luego que aquellos puntos pasaron á una poten- 
cia estranjera, «in que nuevos españoles hubiesen corrído á reempla- 
zar á los que salieron? ¿Por qué no se han establecido en las Flo- 
rídas, á pesar del libre gobierno, del clima suave, y de los terrenos 
fértiles, vírjenes y baratos que tanto nos pondera el Discípulo? No 
se han establecido, por que aquel país depende de un poder cstran- 
jero , y éste es un obstáculo que obra en los españoles con mas 
fuerza que en la jeneralidad de los hombres. 

2.® "ia emigración americana no será tan numerosa, como se 
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imajina SacOf por que no es tan fácil que los hombres que están bien 
en un punto , se trasporten á otros en bandadas crecidas] y la pru» 
ha la tenemos en las Floridas y Tejas '^ 

Sí esto es esacto , ¿cómo es ijae en tau poco tiempo se han 
poblado en aquella república tcmtos Estados y territorios? ¿Por qué 
se están poblando hoy mismo, como por encanto otros nnevos? Si 
la emigración á ellos ha sido prodijiosa, no dude mi Discípulo qae 
también lo seria á Caba. Tampoco se imajine que están bien to- 
dos los qae emigran, paes machos lo hacen por qae están mal, y 
aun de los que están bien, machos van á probar fortuna, para ver 
si están mejor. Advierta ademas mi Discíptdo, que la raza Norte- 
americana es impelida á su trasmigración, no tanto por el deseo de 
mejorar de suerte, cuanto por una pasión irresistible de moverse y 
derramarse hasta las mas incultas y salvajes rejiones de aquel con- 
tinente. Si Tejas está todavía casi desierto, débese á que es un 
Estado de mucha estension, y que no há mas de cuatro á cinco 
años que forma parte de aquella república; pero aun asi , su po- 
blación ha crecido ya de un modo asombroso. Verdad es que las 
Floridas no han adelantado tan rápidamente como otros Estados, por 
que la colonización ha corrido á otros puntos mucho mas ventajosos; 
pero siendo Cuba una is!a de tanta importancia, la emigración á 
ella seria estraordínaria. Lo que si debe llamar nuestra atención es, que 
no obstante el progreso comparativamente lento de las Floridas, la 
nacionalidad florido-hispana que allí existia, ha desaparecido , y en 
breve se aniquilarán hasta sus últimos vestijios. 

3.® A Cvba incorporada en los Estados-Unidos^ no solo irian 
los naturales de éllos^ sino los de otros países. Este argumento se 
vuelve contra mi Discípulo j por que la. nacionalidad > cubana se ve- 
ría asaltada á un tiempo por la roza anglo-sajona y por otras de 
Europa; y si entregada tan solo á la influencia de la primera pere- 
cería dentro de pocos años, ¿qué no será sometida también á la ac- 
ción destructora de las segundas? 

4.® *^ Nuestro dima, nitestras costumbres f nuestro idioma, la -es- 
casez y carestía de todos los renglones de primera necesidad.», y nues' 
tros terrenos, que están ya repartidos, y que tomarian un alto v» 
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lor, serán otros tantos obstácvlos para que caigan de repente esos gran 
des enjambres de pobladores qae teme Saco nos absorban" 

Nuestro clima no es tan malo como supone mi Discípulo; y ann 
concediéndole que lo fuese , peor es el de la Luisiana, y sin embar- 
go, aquel Estado se ha engrandecido prodijiosamente. Ni menos ser- 
▼irán de obstáculo nuestras costumbres y nuestro idioma; ¿hánlo si- 
do por ventura en esa misma Luisiana las costumbres y ^ lengua 
francesa? Por otra parte, él nos predica en su folleto, que e! sen- 
timiento de la nacionalidad ^'es un egoísmo ajeno de la filosofía y 

la política, por que ambas consideran en masa á la humanidad 

y que ya esos dias ominosos (los de la ignorancia) pasaron , pues 
hemos comprendido perfectamente que nuestra raza es una, que to- 
dos los hombres somos iguales y hermanos " Si, pues, mi Discípulo 

reconoce, que nuestra raza es una, que todos somos iguales y her- 
manos, y si los sentimientos áñ fraternidad son en su concepto los 
que gobiernan al jénero humano, ¿por qué se contradice entonces, 
considerando como obstáculo á la inmigración de los Norte-ameri- 
canos en Cuba nuestras costumbres y nuestro idioma? Ellos irían á 
Cuba á una tierra de hermanos, y á vivir entre hermanos. 

En cuanto á la escasez y carestía de los renglones de primera 
necesidad, que tanto ataran á mi Discípulo, ellas provienen de que 
hoy el hombre en Cuba no tiene los brazos libres, y de que gravi- 
tan pesadas contríbuciones sobre las cacmes, harinas, y otros artícu- 
los indispensables para el alimento de la población: pero es innega- 
ble que estas causas se removerían con la* anexión, y que á ellas 
sucederían la abundancia y la baratura. Respecto á los terrenos que 
están ya repartidos, y que tomarian un alto valor, conviene distin- 
guir los que se hallan en la jurisdicci(Hi de la Habana y Matanzas 
de los demás de la isla. Aquellos no solo están repartidos sino frac- 
cionados caá todos en pequeñas suertes; pero los de las rejiones del 
centro, y príncipalmente de Puerto-Príncipe, Bayamo y otras partes 
orientales, están en jeneral incultos y desiertos, y repartidos en por- 
ciones tan grandes que algunas tienen muchas l^uas: de manera que 
son susceptibles [de divisiones y subdivisiones, las cuales podrán ha- 
oené, ó vendiéndolas,' ó dándolas á censo ó en arrendamiento á los 
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naevos pobladores. Sin dada que esta repartición aumentará el ya* 
lor de los tierras; pero este aumento nunca pasará el limite de las 
utilidades que ellas pueden rendir. Estas observaciones, harán com- 
prender á mi Discípulo , que ni el estado de repartimiento en que 
hoy se hallan nuestros terrenos, ni el valor que adquirirían, podrían 
atajar la inmigración Norte-amerícana. Obsérvese también que la 
forma insular de Cuba , su ventajosa posición jeográfíca, y los mu- 
chos y admirables puertos que realzan su importancia, la destinan -á 
ser, no un país puramente agrícola, sino eminentemente mercantil; y 
que por tanto, la colonización se compondría de labradores, comer- 
ciantes, y de toda clase de jente industriosa. 

Lo particular es, que el Amigo, en vez de apoyar al Discípulo, 
disiente de. sus ideas. Asi habla aquel. "Apenas se vislumbrase el 
alza que las nuevas instituciones darian á los terrenos y bienes rai- 
ces, cuando los capitalistas peninsulares serían los prímeros á dis- 
putar al estranjero las especulaciones de este jéneto." Yése aquí, que 
mientras d Discípulo considera el alto valor de los terrenos como 
una causa que alejaría de Cuba á los estrai^jeros, el Amigo ^rel 
contrarío cree , que «lia llamarla á éstos y á los españoles. Pero 
si errado anduvo el Discíptdo en su juicio, no lo está menos el 
Amigo en figurarse que los capiti^istas peninsulares disputarían á 
los cstranjeros la especulación de los terrenos de Cuba. Los france- 
ses, que son mas especuladores que los españoles, ¿disputaron á los 
anglo-americanos las tierras de la Luisiana? Libres le dejaron el 
campo sin ponerse en competencia con ellos; y de seguro que mas 
libre lo dejarían nuestros peninsulares, por que es imposible que en- 
trasen en lucha con rivales mas ricos, mas diestros y mas empren- 
dedores que ellos. 

6. ^ y último. Con la anexión se aumentará estraordinariamen- 
te el alquiler de las ca^cui, y esta carestía impedirá la inmigración. 

jQué argumento tan ridículo! ¿Ignora el Discípulo que el alto 
precio de los alquileres de las casas atraería los capitales á este jé- 
nero de industria, y que se fabricarla en proporción á las nuevas 
necesidades? ¿Ignora que en la Habana se alquilaban las casas vein- 
te y cinco y treinta años há por el triplo y cuadruplo del valor 
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de hoy, sin embargo de . que entonces era mucho menor la pobla* 
cion? ¿Y no se debe este cambio al grande número de edificios 
construidos en los estramuros de aquella ciudad? Pues sepa el Dis- 
cípulo que nuevas casas y nuevas poblaciones se formarían con la 
•anexión, y que los Norte-ainericanos que pasasen á Cuba/ no ha- 
bitarían bajo los árboles ni en las cavernas de ella. 

Consideremos, por último, los argumentos del Amigo; mas como 
alganos de ellos son idénticos á los del Discípulo, me abstendré de 
repeticiones. Mi Amigo para convencerme de que Cuba, agregada al 
Norte- América, conservaría su nacionalidad, escoje á Luisiana, pues 
'^esta última (palabras' suyas son) tiene tantos puntos de semejanza 
y contacto con nuestra Cuba, y su historía contradice de tal mar 
ñera las inferencias del Sr. Saco, que nos ha parecido la mas vic- 
toriosa contestación citarle hechos -que son algo mas que infundados 
pronósticos" Yo examinaré estos hechos uno por uno , y el lector 
se penetrará de que, ó nada prueban , ó que si- prueban algo , es 
contra el mismo hombre que los cita. 

ñ..^ El comercio entre la Francia y la Luisiana es hoy ma- 
yor que cuando ésta era colonia de aquella. 

Ni la existencia, ni el aumento de relaciones mercantiles entre 
do6 pueblos son signo de nacionalidad. Cuba ha aumentado su co- 
mercio en este siglo con Inglaterra, Alemania; los Estados-Unidos 
y otros países, ¿ mas quién soñará dechr por esto , que allí existe 
alguna de esas nacionalidades ? Si entre la . Francia y la Luisiana 
se han multiplicado las relaciones mercantiles, débese únicamente al 
engrandecimiento que ésta ha adquirido con la colonización y acti- 
vidad amerícana, y al caudaloso Mississipi que es la gran arteria 
por donde varios JCstados del Oeste derraman sus productos en Nueva- 
Orleans, para ser trasportados á otros países. 

2.® Las costumbres y maneras de la Luisiana, las diversiones 
públicas del domingo, que no tienen lugar en ese dia en los demás 
Estados de la Union, el teatro y la ópera francesa , todo atestigua 
que sus habitantes son franceses todavía. 

O mi Amigo no conoce la Luisiana, ó piensa que yo no la 
ooiiozco, cuando me arguye de esta manera. Él aplica á toda la 
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Lnisiaoa lo que solo existe en Nueva-Orleans, ó mejor dicho, en 
una parte de ella. El rápido incremento de la población de aquel 
EKtado se debe esclasivamente á los ciudadanos de la Union . por- 
que son muy pocos los franceses que emigran á él. Los nuevos pue- 
blos que se han alzado en su vasta superficie, se componen de ele- 
mentos estraños al orijen francés. La población realmente francesa 
que habitaba la Luisiana al tiempo de su venta en 1803, no lle- 
garía á 30,000 almas, puesto que en 1810, el total de blancos, con- 
tando con los norte-americanos allí establecidos, sob era de 34,311. 
Según el censo de 1840, que fué el último que se hizo, la pobla- 
ción blanca ascendia á 158,457. De entonces acá ha tenido creces 
considerables; y siendo éstas las condiciones en que se halla la Lui- 
siana, ¿cómo se pretende que sus costumbres, maneras, diversiones 
y habitantes sean franceses todavía? Aun contrayéndonos á Nueva- 
Orleans , que es donde estuvo y está reconcentrada la población 
francesa, es muy erróneo decir, que esas costumbres, maneras, diver- 
siones y habitantes son franceses. En aquella ciudad, hablando con 
esactitud, hay dos ciudades, una antigua y otra moderna: en la- pri- 
mera habitan las familias francesas; en la segunda, todo , todo es 
norte-americano, y como éste es el principio que ya predomina en 
aquella capital, pronto acabarán de perecer los restos de la agoni- 
zante nacionalidad francesa que en ella se conservan. 

3.® "El idioma de la Luisiana es francés, Mr. Gayarré acor 
ba de publicar en esta lengua la historia de aquel país, ¿No es esto 
conservar la nacionalidad?^^ 

Asi piensa el Amigo; ¡pero cuan equivocado estál Si Mr. (Ja- 
yarré ha escrito los dos primeros tomos de su historia en francés, 
no es por que este idioma sea ya el de la Luisiana, sino por que 
quiere, como observa en el prólogo de su obra, hacer revivir todos 
los personajes que figuraron en aquella antigua colonia, francesa, y 
que hablen en su propia lengua. "Mi objeto (dice) era hacer re- 
aparecer cada época con su color local, y en alguna manera cada 
personaje con el traje del tiempo. Yo tonocí que mi obra en inglés 
careceria de este encanto, que yo le daba, á mis ojos al menos, to- 
mando el lenguaje de los primeros cdonos." Otro, entre los demap 
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motivos que le impulsaron á escribir en francés, fué agradar á las 
señoras francesas de Luisiana, que ignorando el inglés, no podrían 
leer su obra si la hubiese escrito en este idipma. ''¡Cómo podia yo 
resistir (esclama) á esta consideración! Ella era para mi mas que 
una razón; era una seducción.'' 

Mi Amigo deriva lanacionalidad de la Luisiana de la lengua qul 
en ella se habla; y como afirma que esta es francesa, concluye que 
aquella también lo es. Yo voy á probar lo contrario, fundándome 
en su propio argumento, y en el mismo testo que cita. Si el idio- 
ma de la Luisiana constituye su nacionalidad, claro es, que si aquel, 
en vez de ser francés, es inglés, esta no será francesa sino inglesa;' 
pero el mismo Gayarré confiesa, que el inglés es la lengua de la 
Luisiana; lu^o su nacionalidad es también inglesa. Oigámosle. ''Desde 
lu^o, yo queria escribir esta obra en inglés. La razón es muy sim- 
ple: él es la lengua del país, y ademas, la obra hubiera tenido la 
fortuna de 'una circulación mas estensa, Pero cuando llegué al mo- 
do de composición, me vi embarazado en la determinación que ha- 
bía tomado." ¿Dónde, pues, ha ido á parar la lengua francesa de 
la Luisiana? Y si ella, según mi Amigo, es el constitutivo esencial 
de la nacionalidad luisianesa , evidentísimo es , que ésta ya no es 
francesa sino inglesa. Algunos restos de aquella quedan todavía en 
Nueva-Orleans; pero menguando de dia en dia , irremediablemente 
desaparecerán bajo la fuerza absorbente que los devora. 

á,^ El Oregon , la California,] el Nuevo-Méjico, y otros Esta- 
dos libres ofrecen mayores estímulos que Cuba á los emigrados Man' 
eos sin la rivalidad del esclavo. 

Como mi Amigo afirma estas cosas sin probarlas, yo pudiera 
á mi vez, asentar la proposición contraria. Pero aun concediéndole 
lo que dice, la única consecuencia seria , no que la nacionalidad cu- 
bana se salvase de. la muerte, sino que prolongaría su vida un po- 
co mas. En cuanto á la rivalidad del esclavo que contribuiria á des- 
viar de nuestro suelo á los emigrados blancos, me contentaré con 
observar á mi Amigo, que la colonización blanca ha sido muy rápida 
en la Luisiana y otros Estados, no obstante la rivalidad del esclavo. 
Lea mi Amigo para su desengaño la siguiente tabla que he formado 
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ESTADOS. áSOS, blancos. ESCLAVOS. 



Kentucky 1790 61,613 11,350 

1840 590,252 182,258 

Tennessee 1790 32,013 3,417 

1840 640,627 183,T)59 

Georgia 1790 52,886 29,264 

1830 296,806 217,531 

1840 407,695 280,944 

Luisiana. 1810 34,311 34,660 

1840 .458,457 168,452 

Missisaipi 1800....... 5,179 3,489 

1830 70,443 • 65.659 

1840 179,074 195,211 



Esta tabla demuestra, que la rivalidad del esclavo no ha im- 
pedido el rápido incremento de la colonización blanca; ni tampoco 
impediría que los estranjeros se precipitasen sobre Cuba el dia que 
ella fuese un Estado dé la Confederación americana. Nótese ade- 
mas, que el Amigo se halla en abierta contradicción con el Com- 
patricio; pues mientras éste eleva á mas de cien mil individuos la 
emigración anual á Cuba , aquel asegura que no será muy consi- 
derable. 

6,^ "En la elección de empleados del poder ejecutivo de la Lui- 
siana en 1843, todavía conservaban la preponderanciaj los nombres de 
las antiguas familias francesas." Y en una nota que pone , trata 
de comprobar su aserción, citando los nombres siguientes: "A, Mon- 
tony gobernador Nicholas, Be Buys Bringier y Amant Prestony To- 
ledano Penny García Derbigny." 

De estos seis nombres, solo el primero y el tercero son verda- 
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deramente franceses, por que el último, aunque tiene algo de tal , d 
apellido García que le precede, es rigorosamente español: de suerte 
que debe tomarse, á lo menos, como hispano-francés. En cuanto á 
los otros señores, sus nombres son muy ingleses. Bicardo Nickolas 
se llamaba el inglés que quitó la Nueva Amsterdam á los Jiclan- 
deses en 1664 ; y le dio el nombre de Nueva York en homenage 
al Duque de York su protector, hermano de Carlos ii. Presión no 
es apellido raro en Inglaterra ni en los Estados- Unidos. Obras in- 
glesas hay escritas por autores que llevan este nombre. Preston se 
llama una ciudad de la Gran Bretaña; y aun recuerdo que á fi- 
nes de 1823 ó 1824 se presentó en la Habana un Dr. Preston, 
norte-americano, de raza pura anglo-sajona, con la especulación de 
dar á respirar el gas protóxido de ázoe. Penn tampoco ha sido 
jamas nombre fi*ancés ; y todo el que tiene una tintura de la his- 
toria del Norte- América , sabe que Penn se llamó el fundador de 
la Pensilvania. Pero admitamos que* los seis nombres que se citan 
sean todos ñunceses puros; ¿qué adelanta con ésto mi Amigo en 
&vor de la existencia de la nacionalidad francesa en la Luisiana? 
¿Cuántos son los empleado^ del poder ejecutivo; no en la ciudad de 
Nueva Orleans, sino en todo aquel Estado, cuya población en 1840 
ya subió á 352,411? ¿Cuántos los de orí jen ñ*áncés, y cuántos los 
de otra raza? . Si pudiéramos desde aquí averiguar su número , ya 
venamos que son muy pocos los empleados que pertenecen á la es- 
pirante nacionalidad francesa. 

6. ® Saco quiere alarmar á la raza española con la palabra ab- 
sorción. ¿Por qué se han de absorber los americanos un pueblo de 
1.200,000 habitantes^ cuando no lo lograron respecto de 76,000, que 
era la población de la Luisiana en 1810?'* 

Mi Amigo supone aquí, que la nacionalidad luisianesa está en 
su vigor; y mis observaciones anteriores manifiestan, que de ella so- 
lo quedan algunos vestijios que en breve desaparecerán. También 
supone , que nuestra nacionalidad está representada por 1.200,000 
habitantes, sin advertir que este número es en estremo. exajerado, 
por que comprende hasta los esclavos africanos. La nacionalidad cu- 
bana, de que yo hablé, y de la única que debe ocuparse todo hom> 
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bre sensato, es de la formada por la raza blanca, qne solo se ele* 
Ya á poco mas de 400,000 individuos. ¿Pero qaé es esta cantidad 
en comparación de los. estranjeros que acudirían á Cuba? ¿Cómo 
podria una nacionalidad tan débil como la nuestra , conservarse al 
lado de la robusta y poderosa anglo-sajona? Mi Amigo, sin pen- 
Bario, confirma mis ideas, cuando dice: "El pueblo de los EstadoEf 
Unidos aumenta su riqueza, su civilización, su industria y su po- 
der de una manera desconocida en los anales del mundo. Su po- 
blación se duplica cada veinte y cinco años , y tan estupenda pro- 
gresión burla los cálculos humanos acerca de lo que será su futuro 
poder é influencia entre las naciones. . . . ¡Veinte millones de almas 
hoy! ¡Cuarenta en 1873, y así sucesivamente hasta 320 millones en un 
siglo! .... Nacidos hay individuos que verán aquella vasta Confe- 
deración poblada de 200 millones de habitantes!" Y después de 
haber escrito estos renglones, ¿se atreverá su autor á negar, que 
nuestra nacionalidad moriría *ahogada entre los brazos del coloso 
americano? Morirla, sí, y moriría, porque muchedumbre de cubanos 
y peninsulares abandonarían á Cuba; moriría , por que muchos es- 
tranjeros se casarían con cubana^, y culTanoe con estranjeras; y mo- 
riría en fin , por que un número prodijioso de familias norte-amerí- 
canas se establecerían en aquella isla, y manteniéndose separadas de 
nuestra raza, serian para ella el antagonista mas formidable. 

Lo curioso es, que resistiéndose mi Amigo á creer , que los 
Estados-Unidos nos absorherian, por haberse imajinado que en ellos 
viven y medran todas las nacionalidades, después se contradice, ha- 
blándonos en otra parte de su papel de la tendencia absorbedora de 
aquella república. Para manifestar el futuro engrandecimiento de 
ella, cítame un trozo del informe que el Conde de Aranda presen- 
tó á Carlos * ni en 1783, y celebrándolo é identificándose con 
las ideas de su ilustre autor, prorumpe en este elojio. "Privilejio fué 
siempre de los injenios de un* orden superior anticipar los grandes 
sucesos. Así el Conde de Aranda, estimando en su valor la li- 
bertad de conciencia, las instituciones de los Estados-Unidos , como 
Estado impulsivo á su futuro engrandecimiento y absorción de los 
Estados vecinos f y el orador Chatam en el parlamento inglés .... 
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prestaron ambos un homenaje previsor y sagaz á la inflaencia mo 
ral superior á todas las influencias sobre todo en este siglo , y que 
parece desconocer el Sr. Saco." Al pronunciar estas palabras , mi 
Amigo reconoce, que la Confederación americana absorberá en su futu- 
ro engrandecimiento á los Estados vecinos, Y si él lo confiesa, 
¿por .qué niega entonces que Cuba sería absorbida luego que se 
incorporase • en ella? Pero también nos habla de' absorciones ya con- 
sumadas en d siguiente pasaje. "Los holandeses poblaron á la Nue- 
va York; los suecos á la Nueva Jersey y al Delaware; los ademanes 
á la Pensilvania" Mas respóndame ahora el Amigo: la lengua y 
la nacionalidad reinantes en Pensilvania , son alemanas ó anglo-sa- 
joñas? Anglo-sajonas. En los Estados de Nueva • Jersey y del De- 
laware , ¿la lengua y la nacionalidad , son suecas ó anglo-sajonas? 
AngloHsajonas. En Nueva-York, la lengua y Ja nacionalidad , son 
holandesas 6 anglo-sajonas? Anglo-sajonas. Pues tenga por cier- 
to mi Amigo , que así como en aquellos Estados han perecido todas 
las nacionalidades que precedieron á la anglo-sajona , así también 
perecería en Cuba la actual nacionalidad cubana con la anexión á 
la república del Norte- Améríca. 

Antes de levantar lá pluma sobre esta matería, no puedo mé- 
.no6 de llamar la atención de mis lectores hacia una frase en que 
mi Amigo, echándolas áe filósofo humanit<njrio-socialista fjioa enseña, que 
"la nacionalidad es un pensamiento que las tendencias del siglo bor- 
ran para bien de la humanidad" Para escribir así, es menester 
cerrar los ojos á los acontecimientos del mundo, y dejarse guiar por 
Ifis teorías de autores visionarios. La frase á que me contraigo, se 
puede considerar, ó por su tendencia, ó por su verdad ó falsedad. 
Por su tendencia, es de una inmoralidad política, que siento no te- 
ner amplio espacio para combatirla como merece; p^ro aunque sea 
de paso , diré á mi Amigo , que si una nacionalidad intolerante y 
salvaje por sus instintos, puede producir muchos males, una nacio- 
nalidad ilustrada y que respeta las demás , es el orijen de inmen- 
sos beneficios y de las 'acciones mas nobles y mas grandes que hon- 
ran la especie humana. En cuanto á la. frase en sí, voy á demos» 
trar que es completamente íalsa. 
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¿Las tendencias del siglo, borran las nacionalidades? Cabalinente s4 
observa todo lo contrario. Desenvolverse las nacionalidades , luchaír 
por separarse unas de otras, y adquirir una existencia soberana, hé 
aquí la gran verdad que proclama el siglo xee. La emancipación 
de la América española y portuguesa, ¿qué otra cosa fué sino el 
esfuerzo de aquellas colonias por dar á sus nacipnalidades compri- 
midas la independencia que deseaban? Países americanos , que bajo 
la dominación española solo * formaban una nacionalidad, se han se- 
parado después, y constituido otras nuevas. La nacionalidad perua- 
na que era una, se ha dividido en dos con la separación del Bajo 
y Alto Perú. De la nacionalidad Guatemalteca se han formado tan- 
tas, cuantas son las provincias que se han convertido en Estados 
independientes; y diez años há, que el bajo Canadá hi;so una ten- 
tativa por desarrollar su nacionalidad frsfficesa, y erijirse en pue- 
blo soberano.' 

Pero pasando del nuevo al viejo continente , ¿no han recobrado la 
Grecia y la Bélgica sus nacionalidades, sacudiendo la primera el yu- 
go otomano, y separándose *la segunda de la Holanda? ¿La desgrar 
ciada Polonia, no ha combatido con el coloso del Norte por res- 
tablecer la suya? ¿El Egipto, "no ha peleado también por la misma 
causa? ¿Irlanda no ha hecho inútiles esfiíerzos? Y viniendo á-los 
recientísimos sucesos de 1848 y 1849 , ¿qué nos ofrece la Europa? 
El estraordinario espectáculo de nueve guerras entre veinte y tres 
pueblos , que hablan diez y siete lenguas- diferentes , y en que cada 
uno ha deseado constituir una nacionalidad independiente. Estas 
guerras 6 luchas de mas 6 menos duración, han sido. 1. ^La de 
los napolitanos contra los sicilianos. 2.^ La de los válacos y mol- 
davos contra los turcos. 3. ^ De la Italia contra el Ausiria. 4. * De 
los alemanes contra los bohemos. 6. * , 6. * , y 7. * Tres guerras su- 
cesivas de los alemanes contra los polacos en la Posnania , Galitzia 
y Cracovia. 8. "^ Los mismos alemanes contra los dinamarqueses. 
9.* Los húngaros contra los servos, croatas, y otras razas. Estas 
breves indicaciones manifiestan cuan desgraciado estuvo mi Amigo al 
anunciamos en un' tono filosófico, que "la nacionalidad es un pen- 
samiento que las tendencias^del siglo borran para bien de la humanidad.* 
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Sin qae se entienda que yo .apruebo los fner^os que hagan 
todas las nacionalidades por recobrar una existencia aislada , pues 
la conservación y prosperidad de algunas, depende de estar enlaza- 
das con otras, tampoco apruebo el empeño de destruir aquellas que 
pueden mantenerse y vivir por sí solas en ciertas eventualidades. 
Digo ésto con referencia á Cuba. Si ella fuera una de las muchas 
islas que por su pequenez, esterilidad é insignificancia , jamas pu- 
diese figurar en el mapa jeográfico , entonces sin atender á lo pa- 
sado ni á lo futuro, y consultando solo á ciertas ideas y ciertos 
intereses, yo seria el primero en pedir su agregación pacifica á los 
Estados-Unidos. Pero una isla, qu^ es de las mas grandes del glo- 
bo , y que encierra tantos elementos de poder y de grandeza es 
una isla que puede tener un brillante porvenir. Cuando contemplo 
que Fenicia , fisga de tierra de pocas leguas , sobre las costas de 
Siria, fué la nación mas comerciante de la antigüedad; cuando con- 
templo, que en el árido y pequeño suelo del Ática nació la gloriosa 
república de Atenas; cuando contemplo, que la inmortal Yenecia, sa- 
liendo del fango de sus lagunas , dominó pueblos y mares ; cuando 
contemplo, que Genova, su rival, estendió sus conquistas y su nom- 
bre hasta el fondo del Mar N^o; cuando contemplo, en fin, que 
otros países, muy inferiores á Cuba, ocupan un lugar respetable en 
la escala de los pueblos , ¿por qué he de cerrar mi corazón á toda 
esperanza, y convertirme en verdugo de la nacioilaUdad de mi pa- 
tria? Quince años h& , que suspiro por ella: resignado estoy á no 
verla nunca mas; pero menos me parece que la vería , si tremola- 
se sobre sus castillos y sus torres el pabellón americano. Yo creo 
que no inclinaría mi frente ante sus rutila])tes estrellas; por que si 
he podido soportar mi existencia siendo estranjero en el estranjero, 
vivir estranjero £n mi propia tierra, seria para mí el mas terrible 
sacrificio. 
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iOUS DEBEIf . HiCCR LOS CUBANOS PARA CONSEGUIR LA LIBERTAD, 
T ESPAÑA PARA NO PERDER A CUBA? 



>■ m 



Uno de los párrafos dd Meto de mi Compatricio , dice así. 
"En 1837 escribió Saco: Contra tantos males ya no qned£i ni aun 
la esperanza de remedio; pnes condenada Cuba á la esclavitud colo- 
nial, se le castigarán como crímenes hasta los suspiros que exhale. 
¿Y de 1837 á 1849^ ha nacido para Cuba la esperanza consolado- 
ra que ha de remediar los males? ¿No ha visto el Sr. Saco huyen- 
do por esos mundos, espantados de Cuba, á patriotas muy leales por 
haber intentado, nada mas que preparado , representaciones legales 
para elevarlas al Jefe superior de la Isla, suplicándole que emplea- 
se todo su poder en suprimir el tráfico negrero?" 

Este párrafo me ha sujerido las reflexiones con que terminaré 
este papel. ¿Por qué ha de figurarse mi Compatricio, que la suer- 
te de Cuba es en 1849 tan horrible como cuando jemia bajo la es- 
pada de Tacón? ¿Por qué ha de suponer, qiie en el trascurso de 
doce años, tan fecundos en grandes acontecimientos, no ha podido 
resucitar ninguna de las esperanzas muertas entonces, ni nacer otras 
nuevas? ¿Porqué ha de i-enunciar al progreso constante de los pue- 
blos modernos , y desconfiar de aquella fuerza latente y poderosa 
que incesantemente los empuja hacia su mejoramiento y perfección? 
Yo creo que Cuba lleva en su seno este jénnen de vida y de li- 
bertad , y que sin trastornos ni revoluciones se podrá ir desarro- 
llando hasta que cobre una existencia vigorosa. Pero el gobierno lo 
impedirá, me dicen los anexionistas. El gobierno, contesto yo, po- 
drá poner obstáculos, podrá retardar la marcha; pero su acción no 
pasará de aquí, porque tiene que luchar con un principio superior 
que ya empieza á 'dominarlo, y que se burlará de sus esfuerzos. 
Uno de los fatales errores de los anexionistas consiste en haberse ima- 
jinado que Cuba, bajo del poder de España, peñftanecerá entera 
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mente en la inmovilidad política, por que el gobierno nnnca le con 
cederá instituciones liberales. Yo tengo mas fé que ellos en la in 
fluencia de la libertad y en la esperiencia de los siglos. ¿Por qué 
fueron tan libres los colonos Norte-americanos bajo la domina- 
ción de su metrópoli? ¿Por qué lo son los canadenses y los habi- 
tantes de otras colonias inglesas? Por que Inglaterra es la nación 
mas libre de Europa. ¿Por qué fueron despóticamente rejidos ^asta 
los primeros años del presente siglo todos los' colonos franceses? 
Por que Ja Francia no empezó hasta entonces á gozar de alguna 
libertad; pero desde el dia en que cesaron de presidir á sus con- 
sejos las ideas del antiguo despotismo, se concedieron á los france- 
ses de ultramar lejislaturas y otros derechos políticos. ¿Por qué go- 
bernó España tiránicamente al Nuevo-Mundo? Por que España era 
un gobierno absoluto. Pero España ha hecho su revolución en estos 
últimos años; y en el de 1849 acaba de obtener un triunfo, com- 
pleto. Asentada ya en ella la libertad sobre una base sólida, y es- 
parciéndose é infiltrándose sus benéficos principios en el corazón 
de los españoles, imposible es, que la situación política de Cuba 
permanezca inalterable. 

¿Y podré yo revelar aquí un triste pensamiento que siempre he 
llevado escondido, y sin atreverme jamas á espresarlo en el papel? 
.Dudan los cubanos de mi estimación y respeto bácia ellos? ¿Po- 
drán ni remotamente concebir , . que yo sea capaz de ofenderlos, cuan- 
do solo por su bien escribo la verdad? Pues si tanto nos co- 
nocemos, y si tan antiguos y buenos amigos somos, permí- 
tanme , aunque sea por la (ultima vez , que les diga lo que 
siento. Con sobrada razón nos quejamos, de algunos años acá, de 
la tiranía metropolitana, y ningún cubano se ha quejado mas amar- 
gamente que yo; ¿pero qué es lo que hemos hecho para reparar- 
nos contra sus golpes? Nada, absolutamente nada. . Entregados á la 
ventura, siempre hemos esperado que la corte de Madrid, llevada 
solo de su buen querer, enviase á Cuba el presente de la libertad, 
lo mismo que caía el maná en el desierto sobre el pueblo escojido 
de Dios. En nuestro olvido, ni aun siquiera hemos procurado imi- 
tar á los ootoaorclr las Antillas francesas, qoienee, no obstante de 
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tener sos consejos coloniales hasta la revolaeion de febrero de 1848, 
nombraban ademas, de entre los miembros de la Cámara francesa 
dos apodjerados con mía asignación pecuniaria, para que defendiesen 
sus intereses en el mismo seno de la representación nacional. Ver- 
dad es, que alguno que otro cubano ha levantado de cuando en 
cuando la voz en favor de su patria; pero de este cortísimo núme- 
ro , • tildados unos -de insorjentes, perseguidos otros como revolucio- 
narios y y lo que es peor todavía, aislados todos en sus esfuerzos, 
é impotentes por su desventajosa posición , el gobierno ; en vez de 
considerar sus (alamores como la espr^ion verdadera de los senti- 
mientos del pueblo cubano, los ha escuchado como el ahullido de 
unos facciosos, dignos solo de la indiferencia ó del desprecio. 

¿Desea Cuba, y por Cuba entiendo aquí todos sus habitantes 
de aquende y allende el mar, desea salir de la opresión en que vi- 
ve? ¿Desea derechos políticos y una lejisl^tura colonial? La justi- 
cia está de su parte. La constitución de 1837 solemnemente le pro- 
metió gobernarla por leyes especiales: pero estas leyes no pueden ser 
las que hubiera podido darles el tirano Felipe n, sino las que son 
conformes al espíritu del siglo, á las libres instituciones de que go- 
za España y á la civilización y progresos de Cuba. Los inmensos 
peligros que la amenazan, y. la urjente necesidad de salvarla exijen, 
que se pongan de acuerdo los hombres influyentes de ella, asi crio- 
llos como peninsulares; que tomen una actitud estrictamente legal -y 
pacífica; pero ál mismo, tiempo digna de la causa que defienden; que 
formen un fondo con que subvenir á los gastos indispensables en em- 
presas de este jénero; y que nombren de entre ellos mismos una 6 
dos personas que pasen á la Península á servir de fieles intérpretes 
del pueblo cubano. ¿Quién impedirá dar estos pasos tan justos y le- 
gales? ¿El gobierno de Cuba? Un gobierno como aquel , solo puede 
impedir estas combinaciones, cuando tomen un aparato revoluciona- 
rio , ó nazcan de la aislada voluntad de un corto número de indi- 
viduos; pero cuando se funden en el voto de los hombres mas res- 
petables , apoyados en la opinión del país, entonces aquel gobierno 
ya se guardará de empeñar un combate desigual en que sabe que- 
dará vencido. Tan es así, que como prueba voy ■ á y)frecer el mis 
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mo caso que me cita mi distinguido Compatricio. Alude él k '*mi 
patriota may leal que andavo huyendo por estos mundos, espan- 
tado, de Cuba , solo por haber preparado una representación legal 
para ¿levarla al Jefe superior de la Isla, suplicándole que emplease 
su poder en suprimir el tráfico negrero" Yo no solo vi, sino que 
toYQ el gusto de abrazar en estos mundos k ese patriota muy leal, 
4pblemente caro á mi corazón por sus releTantes cualidades, y por 
ser hijo de un 'padre á quien amé tiernamente, y cuya muerte llo- 
ramos* todavía los que fuimos sus amigos. Pero ese patriota, que 
al cabo de un año de ausencia volvió al seno de la patria, nun- 
ca hubiera salido de ella como salió , si. personas de mayores años, 
mas ricas y mas autorizadas que él no se hubiesen quedado k re- 
taguardia, dejando en primera fila k un joven de tan jenerosos sen- 
timientos, y que i^énas contaba veinte y cuatro ó veinte y cinco 
años de. edad. Aun asi, él solo, y solo él, fué el únicamente per- 
seguido, á pesar de que firmaron aquella representación noventa y tres 
vecinos de la ciudad de Matanzas^ ¿T por qué no ñieron tam- 
bién peraeguidos? Por que el gobierno se encontró con hombres k 
quienes por su número y su influencia no se atrevió á atacar. T si 
ésto sucedió en un negocio en que solamente intervinieron algunos 
vecinos de aquella ciudad; ¿qué no será,, cuando la opinión se es- 
prese majestuosamente sobre un terreno constitucional por el órga- 
no de las personas mas notables de la Isla? 

Ni en ella^ ni en España hay fuerza capaz de resistirla, pues 
hasta en el ju^o mismo de las instituciones representativas encon- 
traría Cuba un auxiliar poderoso. El partido de la oposición en 
las Cortes se apoderarla de nuestra justa causa; el despotismo que 
nos abruma, sena en sus manos un arma terrible contra el gobier- 
no; y éste, aun cuando intentase resistir , sucumbiría á los golpes 
combinados de la opinión de Cuba y de la oposición peninsular. 
Cuántas veces contemplando en mi destierro las vejaciones que co- 
meten las autoridades de mi patria, me he dicho á mi mismo: 
"estos ultrajes se sufren en Cuba, porque no hay unión ni firmeza 
en sus habitantes. Si ellos sintieran como yo, y si yo pudiera hacer 
lo que eltoB ñf^eo, ya serian mas respetados. Con una ó mas per- 
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Bonas principales, ricas é instroidas que k Madrid viniesen ti- recla- 
mar enérjicamente ante el gobierno y la «opinión publica de la me- 
trópoli, contra las arbitrariedades del poder y los desórdenes del 
actual sistema político y gubernativo que alli rije, estoy seguro que 
mucho se lograrla. ¿Quién mas poderoso en Cuba ni en España que 
Tacón? Pues bien, este coloso vino á tierra al solo embate de un 
diputado de talento, que se propuso derribarlo. Dos ó tres de es* 
tas lecciones que los ^abitantes de Cuba hubiesen dado á.sus gober- 
nantes, y la actitud respetuosa, pero imp(mente, que siempre guardaran, 
les habrían asegurado ciertos fueros de que hoy carecen." Así he hablado 
conmigo mismo en mis largas soledades , pero mis conversaciones siem- 
pre han quedado encerradas dentro de los muf os de mi pobre habitación. 

Yo bien sé, que los derechos políticos que España nos conce- 
derá, nunca tendrán la amplitud que si Cuba fuese independiente, ó 
formase parte do. la Confederación americana , por que una cdonia 
es una colonia; pero en nuestras circunstancias ¿por qué hemos de 
empezar por la revolución , que es precisamente por donde acaban 
y deben acabar aun los pueblos que pueden salvarse con ella? ¿Qué 
necesidad hay de acudir á las armas para obtener lo que se pue- 
de alcanzar con solo la fuerza de la opinión? Tomando el camino 
seguro que nos indica la. prudencia y nuestra propia conservación, 
evitaremos 'trastornos y guerras civiles ; mantendremos y fortificaré- 
mos de dia en dia nuestra nacionalidad; los peninsulares domiciliados 
é identificados con Cuba , en vez de oponerse , como se opondrían 
hoy, á la anexión ó á la independencia, prestarán su apoyo á las 
reformas pacíficamente proyectadas , pues conociendo que ya son 
necesarias para la existencia .de Cuba, seráles también muy agrada- 
ble y honroso el defender sus intereses, desde el asiento que ocuparán, 
como miembros de la lejislatura colonial que en Cuba se debe esta- 
blecer; se estirparán muchos abusos; al odio y otras pasiones sucederán 
el afecto y los sentimientos jenerososj y estrechándose los "vínculos 
que hoy están tan relajados , Cuba se irá labrando un dichoso porvenir. 

Tales son algunas de las grandes ventajas, que se conseguirán, 
nosotros reclamando y el gobierno metropolitano concediendo. Aun 
éste ganará mucho, anticipándose á concedemos síd a^^uardar k quo 
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pidamos, lo que ya no le será dado negamos por mucho tiempo. 
Satis&ciendo desde luego á nuestras imperiosas necesidades, no solo 
salvará su honor y el de la nación, cumpliendo lo que se nos ha 
prometido doce años há , sino que las concesiones llevarán en sí 
un carácter de espontaneidad y de franqueza, que serán de un va- 
lor inestimable á los ojos del pueblo cubano. Pero si el gobierno 
desatiende los consejos de una política previsora; si no se apresura 
á destruir cuanto antes el sistema despótico que rije aquella colo- 
nia; y' si recostado en una ciega y fatal confianza deja escapar los 
preciosos momentos en que puede conjurar la nueva tempestad que 
se formará, prepárese desde ahora á perder á Cuba dentro de un 
plazo muy corlo. Hoy no la amenaza ningún peligro de parte del 
gobierno de los Estados-Unidos , por que el digno Presidente de 
aquella república no tiene las miras invasoras de su antecesor. Pero 
aquel hombre puede morir, y aun sin morir , dentro de tres años, 
que son un instante en la vida de los pueblos, otro ciudadano se- 
rá llamado á ejercer aquellas altas funciones, y la democracia , va- 
riable en todos los países como las olas del mar, puede elevar á la 
presidencia un hombre de contrarios sentimientos, ó que carezca de 
la enerjía necesaria para frustrar la ejecución de proyectos hostiles 
á España. Entonces , el partido Norte-americano , que desea apo- 
derarse de Cuba , contando con los auxilios , 6 por lo menos con 
la tolerancia del jefe supremo de aquella república, Uamado y ayu- 
dado eficazmente por los anexionistas cubanos, y protejido indirec- 
tamente por el descontento jeneral de un pueblo , que no se empe- 
ñará en defender un gobierno opresor que detesta, aquel partido se 
aprovechará de la ocasión favorable que se le presenta. La guerra 
será inevitabíe , por que de intento se complicarán las circunstan- 
cias á fin de llegar á ella; España se defenderá , echará mano de 
todos los elementos destructores que estén á su alcance; pero sien- 
do los Estados-Unidos mucho mas jfuertes que España, y estando á 
las puertas do Cuba , el resultado de la lucha no será otro , sino 
el provecho para los estranjeros, para los cubahos la ruina, y para 
España ¡a vergüenza y su espulsion de Cuba. 
Calais y Setiembre 4 de 1849. 
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La diferencia que se nota entre la fecha de este escrito (setiembre 
4), y la de su publicación (1850) , consiste en que su autor no queria que 
su papel se publicase mientras no se supiese positivamente en España, 
que se habia fhistrado la espedicion confra Cuba, y calmádose en ella 
la i^it&cion que debió producir tan estraordinario acontecimiento, pues ni 
queria, que su folleto circulase en medio de la efervescencia de las 
pasiones, ni menos, que pudiese servir de preteslo, para perseguir á nadie* 
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¿ To no soy alanoísta, ipero á España j & CatM mi patria 
debo la franca manifestación de la verdad. Claro aparece hoy el 
horizonte cubano ; ¿mas'^no vendrán h oscurecerlo nuevas tempesta- 
des? ¿El escarmiento terrible de los invasores de Playitas en la 
madrugada del doce de agosto bastará para consolidan la tranquili- 
dad de Cuba? En el brillante triunfo que acabamos de alcanzar, 
yo no veo más que una tregua , y de ella debemos aprovechamos 
para conjurar los peligros estemos é internos que amenazan á nues- 
tra isla. Los primeros nacen del iN'orte-Améríca; los s^undos de 
las instituciones que ríjen en Cuba; y aunque ambos males son muy 
graves, tienen por fortuna ua remedio tan fíicil que el gobierno de 
la madre patria puede aplicarlo el dia que quiera. 



Peligros estemos. 

Dos son los móviles principales que impelen á una parte del 
pueblo americano á la adquisición de Cuba; el deseo de engrande- 
cerse, y el interés de la esclavitud. ¿Pero acaso ni el uno ni el otro 
han cesado ya con el drama sangriento representado en Cuba? 
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Ellos existen lo mismo que antes , y annqne es probable que dor- 
miten por algnn tiempo, creo que despertarán con mas fuerza cuan- 
do se les presente una ocasión favorable. 

En años anteriores, todas las esperanzas de muchos hijos de la 
república americana se cifraban en adquirir el hemisferio en que ha- 
bitan desde el polo del norte hasta el istmo de Panamá; pero no 
contentos ja con tan vasto territorio, hoj proclaman en sus periódicos 
y juntas públicas, que conquistarán todo el nuevo mundo. Ün país 
donde se propagan ideas tan peligrosas , es una amenaza inmediata 
á todos los pueblos vecinos. Obsérvese la marcha del engrandeci- 
miento territorial de los Estados-Unidos. Sus primeras adquisicio- 
nes fueron por un título lejitimo, pues compraron la Luisiana á la 
Francia y las Floridas á España; mas de Tejas ya se apoderaron 
de un modo in&me. Guando se trató de resolver la cuestión del 
Oregon, bien quisieron apropiárselo todo, y solo el temor de una 
guerra con la Gran Bretaña fué el que los hizo entrar en razon^ 
Provocaron después las hostilidades contra Méjico , y por una de 
las guerras mas inicuas le despojaron de gran parte de su territo- 
rio. Por último, los repetidos amagos contra Cuba, las dos invasio- 
nes en ella en el corto espacio de catorce meses, y las maquinaciones 
que se están fraguando contra la infeliz nación mejicana , manifies- 
tan hasta donde llega la criminal ambición de una democracia des- 
enfrenada. 

J^ interés de la esclavitud es hoy mas activo y temible que 
el primero , pues para los Estados del Sur participa del doble ca- 
ráicter de político y mercantil: político, por que ellos tratan de. ro- 
bustecer su influencia en la confederación > no solo absorbiéndose á 
Cuba, sino dividiéndola, según piensan algunos, hasta en cuatro Es- 
tados, para tener de este modo ocho votos mas en el senado: mer- 
cantil , por que no encontrando ya los amos de los esclavos nuevo 
campo donde venderlos en el territorio de la Union, luchan por abrir 
en Cuba un vasto y nuevo mercado á su peligrosa mercancía. 

En estas circunstancias, ¿cuál es el freno que puede contener 
la fuerza de estas tendencias? ¿Será el gobierno de la Confedera- 
ción? ¿Será el temor de una guerra con España? 
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Aquel gobierno , por su propia organización , es esencialmente 
débil, y mas débil todavía por las inflaencias que lo dominan, pues 
frecuentemente se deja intimidar 6 arrastrar por el grito de la de- 
mocracia. Esta se va desmoralizando cada dia, á lo. menos en cier- 
tos Estados; las leyes ya no infunden aquel respeto que en tiempos 
anteriores; y la ambición de alcanzar el poder, 6 de mantenerse en 
él, obliga aun á los ciudadanos mas distinguidos á cortejar los votos 
de la multitud, pues ésta es la que concede los empleos y los fa- 
vores. Ademas, aquel gobierno trabaja por introducir en el código 
internacional, un principio de derecho público tan estraño como in- 
admisible. Pretende, que ninguna potencia europea se mezcle en los 
asuntos de América, sin advertir que mientras algunas de ellas po- 
setin colonias en el nuevo muúdo, tienen un derecho incontestable 
á tomar parte en todas las cuestiones wnericanas que puedan afec- 
tar sus intereses territoriales, políticos ó mercantiles. Un gobierno, 
pues, de tal modo constituido, que vive de tales elementos, y que 
tales máximas profesa, es un gobierno que no puede servir de ga- 
rantía al reposo de Cuba. Ni el presidente Taylor, ni el vicepre- 
sidente Fillmore han promovido la anexión de aqueUa isla; pero sin 
embargo, también hemos ' visto realizar dos invasiones en poco mas 
de un año. Y si ésto ha sucedido con una administración mode- 
rada, y á la que debemos suponer de buena fé , y deseosa de evi- 
tar convictos con otras naciones , ¿qué no será cuando suba á la 
presidencia un hombre que ya por ideas propias, ya por ser dócil 
instrumento de las ajenas, propenda á la adquisición de Cuba? 

El temor de una guerra con España tampoco reprimirá las 
miras ambiciosas de los ciudadanos del norte. Poseídos éstos del 
orgullo mas exajerado , créense superiores á todas las naciones; y 
España que empieza ahora á reponerse de sus largos quebrantos, 
no les merece ni aun aquella consideración á que la hace acreedo- 
ra el recuerdo de sus pasadas glorias. Paréceles muy fácil triun- 
&r de ella, y aunque en ésto se equivocan, esta equivocación los 
alentará á nuevas agresiones. Asentada Elspaña entre el Atlántico 
y el Mediterráneo, dueña en aquel de las Islas Canarias y en éste 
de las Baleares, con ventajosas posiciones en él estrecho de Gibral- 
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tar, y ocupando en el Asia las islas Filipinas, puede lanzar muchoi 
corsarios, y hacer un daño enorme al comercio americano. Pero si 
ella en esos mares puede por sí sola ofender gravenoente á su 
enemigo, éste procuraría apoderarse en las costas occidentales de Áfri- 
ca de las islas de Anobon j Fernando Fó, ó á lo menos de esta 
tdtima, que por hallarse junto á las bocas del Nijer, puede ser con 
el tiempo de grande importancia; hostilizaría, y probablemente ocu- 
paría todo ó parte de Puerto Rico ; quizá también haría desde 
California serías tentativas contra Filipinas , y en cuanto á Cuba, 
que es el punto cardinal de la cuestiou, y cuya conquista seria el 
oríjen y el fin de la guerra, preciso es reconocer que todas las ven- 
tajas están á &vor de la Confederación. 

Situada en la vecindad de Cuba, con una escuadra mucho mas fuerte 
que la nuestra, y con grandes recursos á mano para aumentarla rá- 
pidamente, los buques de guerra españoles en presencia de fuerzas 
inmensamente superiores, ó tendrían que reñijiarse á los puertos de 
la isla, ó serían batidos en lucha tan desigual á pesar del valor de* 
sus marínos. En ambos casos, dueño nuestro contrarío de aquellas 
aguas, bloquearía é invadiría á Cuba. T no. se diga que esta inva- 
sión se haría en pequeño, fundándose en que el ejército norte-ame- 
ricano apenas cuenta doce mil hombres , por que los aventureros 
indíjenas y europeos que tanto abundan en aquel país, y las pobla- 
ciones del Sur y del Oeste que tan interesadas están en la con- 
quista de nuestra antilla darían huestes invasoras. 

Ciertlsimo es que el gobierno español haria una defensa deses- 
perada; pero obstruido el comercio , emigrando las femilias, huyendo 
los capitales, sin dinero las aduanas para sufragar los gastos ordi- 
naríos de la isla y los estraordinaríos de * la guerra y sin poder re- 
cibir prontos refuerzos de España á causa de la distancia, ni tam- 
poco tardíos por impedirlo el bloqueo, Cuba no solo quedaría com- 
pletamente arruinada dentro de pocos meses , sino que abiertas to- 
das sus costas á las lejiones invasoras, éstas se apoderarían de aquel 
punto importante. 

Tal seria el resultado inevitable de la guerra si España, en sir 
mtuacion actual, entrase sola en ella con los Estados-Unidos. La oca- 
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pación de paba por éstos seria un hecho de la mas grave trascen- 
dencia. Interesadas están en evitarlo todas las potencias que ti^en 
colonias americanas, y particularmente la Inglaterra y la Francia. 
Siendo comunes á días y á España los intereses y los peligros, ur- 
jentisimo es que cubran á nuestra isla con su ejida poderosa. Este 
peúsamiento no es nuevo; cubanos ilustres lo han tenido ya; la pren« 
sa europea se ha ocupado de él; deséanlo así los gobiernos de aque- 
llas dos grandes naciones; y aun seria muy importante que el de los 
Estados-Unidos se adhiriese h esta obra de salvación y de concor- 
dia. Para conservar la paz, es necesario, si ya no se ha hecho, un 
tratado que garantice á España por cierto tiempo la tranquila po- 
sesión de aquella antilla; pero celebrado, ó por celebrarse, no de- 
be España desatender la interna condición de Cuba. Ella clama por 
reformas .administrativas y polUicaSi y sin ser mi ánimo que los es- 
tranjeros vengan á resolver nuestras cuestiones domésticas, yo sen- 
tiría profundamente, que Francia é Inglaterra se olvidasen de la 
noble mÍ£don que ejercen en el mundo , prestando su nombre y su 
influjo poderoso para perpetuar en Cuba unas instituciones que ellas 
han condenado en sus colonias. 



Peligros internos. 

Provienen éstos, como he dicho ya, dé las instituciones que ri- 
jen en Cuba, pues siendo despóticas en todos los ramos de la ad- 
ministración pública , el pueblo cubano carece de garantías legales, 
sin tener mas protección que la que quiere dispensarle la pruden- 
cia ó la templanza de las autoridades que mandan. ¿Será, pues, po- 
sible que -aquellos habitantes estén contentos con una forma de go- 
bierno ta]| arbitrario? No, y mil veces no. Pero si no lo están, 
¿cómo es que el grito lanzado en Puerto-Principe y en lYinidad 
DO tuvo eco en ningún punto de la isla? ¿Cómo, que en vez de 
juntarse á los invasores de las Playitas, tan hostiles se les mostraron? 
Por que el pueblo cubano es enemigo de toda revolución , por que 
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no es anexionista j abinrece la dominación estranjera, por qne e9- 
pwa, qne unido á Espafia , gozará muy pronto de una libertad ra- 
cional, 7 por que es de tan noble y jenerosos sentimientos, que 
dvidándose en la hora del peligro de todas las injusticias y agra- 
vios recibidos , se ha onpeñado en dar k su metrópoli una nueva 
prueba de su lealtad inalterable. Esto es lo que el pueblo cubano 
ha hecho en las críticas circunstancias que acaban de pasar; pero 
si de aquí se quiere inferir, que él ama y está contento con el des- 
potismo que le oprime, yo á fuer de cubano, y que sé muy bien co- 
mo piensan mis compatricios , yo repito que no, y mil veces no, 
Y hoy, puedo pronunciar este no, con la cabeza mas alta que nunca, 
por que aunque perseguido en Cuba por revducionarío, y tachado des- 
pués de anexionista, este revolucionario sin embargo, y este anexio- 
nisia ha combatido dos veces la revolución y la anexión. Yo, pues, 
que he escrito contra ellas , y que' volvería á escribir mañana , si 
fuese necesarío, debo decir sin embozo, que tan enemigo soy de la 
revolución, y de la anexión, como de las actuales instituciones que 
tiranizan á Cuba; y téngase entendido, que así como siento yo, sien- 
ten casi todos los cubanos, aunque muchos por temor, 6 guardan un 
profundo silencio, ó aparentan lo contrario. 

Para negar á Cuba la libertad política á que tan acreedora 
es, se han buscado vanos argumentos que yo reproduciré aquí en 
toda su fuerza para refutarlos uno por uno. 



1. ® Los derechos políticos que se concedieron á las colonias por 
la constitv-cion de 1812, fueron la causa de la independencia del con- 
tinente americano: luego para que Cuba no la consiga, debe estar pri- 
vada de ellos. 

Yo á mi vez, sirviéndome del mismo argumento, pudiera decir: 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas gozaron también de esos derechos, 
y sin embargo no se declararon independientes; luego las concesiones 
políticas de la constitución de 1812 no produjeron el resultado que 
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se les imputa. Efectivamente , atribuir al código de Cádiz la in- 
dependencia de aquellas colonias, es no solo un anacronismo escan* 
daloso sino un sofisma inventado por el partido servil para desacre- 
ditar en España los principios de libertad consignados en aquella 
constitución. 

La idea de la independencia es coetánea á la conquista de la 
América, y desde entonces nadie participa tanto de sus temores co- 
mo fií mismo gobierno, pues de ellos nacieron las injusticias contra 
Colon, y los recelos y desconfianza contra Cortés. Las guerras civiles 
del Perü entre los bandos de los Almagros y Pizarros arrastraron á uno 
de éstos hasta el estremo de hacerse independiente de la corona de Cas- 
ulla, y de combatir con las armas á los vireyes sus representan- 
tes. España oyó en el siglo pasado los gritos de independencia que 
resonaron en sus colonias continentales ; y en 1806 la proclamó tam- 
bién sin haberla cons^uido, el jeneral Miranda, cuando desembarcó 
con 500 hombres en Coro, ciudad de Venezuela. La. invasión fran- 
cesa en 1808 trastornó y dejó sin gobierno á la Península; sus co-. 
lonias se aprovecharon entonces de. la ocasión favorable que se les 
presentó, y mucho antes de haberse publicado la constitución de 
1812, y aun reunido el 24 de setiembre de 1810 las cortes cons- 
tituyentes que la formaron, ya el fuego de la insurrección se ha- 
bla estendido por el continente americano. Pero nótese bien, y tén- 
gase muy presente, que en medio de ese incendio jeneral, Cuba siem- 
pre de mantuvo fiel á la metrópoli, y aun la socorrió con sus cau- 
dales y la sangré de sus hijos; 

Para que no quede ninguna duda sobre la falsedad del argu- 
mentó que estoy refutando, invocaré la autoridad de un hombre, que 
asi por su talento y acendrado españolismo, como por haber sido 
uno de los diputados mas influyentes en aquella época y en las pos- 
teriores, merecerá de los peninsulares una confianza que jamas podrá 
inspirarles ningún cubano en materias semejantes. El conde de To- 
reno, después de haber indicado en el libro 13 de su Historia del 
levantamiento , guerra y revolución de España, algunas causas muy 
insignificantes que en el siglo décimo octavo influyeron en la inde- 
pendencia, y de decir, que no obstante ellas, el vinculo que uuia 
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á las colonias de ultramar con sa metrópoli, era todavía faerte y 
muy estrecho, continua: 

"Otras cansas concurrieron á aflojarle paulatinamente. Debe con* 
tarse entre las principales la revolución de los Estados-Unidos an- 
glo-americanos. Jefferson en sus cartas asevera que ya entonces die- 
ron pasos los criollos españoles para lograr su independencia.... In- 
currió en error grave la corte de Madrid en &vorecer la causa an- 
gla-americana..... Dióse de ese modo un punto en que con el tiempo 
88 habia de apoyar la palanca destinada á levantar los otros pue- 
blos del continente americano " 

"Tras lo acaecido en las márjenes del Delaware sobrevino la 
revolución francesa, estimulo nuevo de independencia, sembrando en 
América como en Europa ideas de libertad y desasosiego...." Aquí 
sigue Toreno refiriendo las graves turbulencias del Perú, acaudilla- 
das por el indio Tupac- Amaro, y las conmociones de Caracas en 
1796, de las que fueron principales promovedores el mallorquín Pi- 
comel y el jeneral Miranda, natural de Yenezuela, y concluye di- 
ciendo, que á pesar de ellas, aun permanecían muy hondas las rai- 
ces del dominio español para que se las pudiera arrancar de un so- 
lo y primer golpe. 

"Requeríase, pues, (prosigue Toreno) algún nuevo suceso, grande, 
estraordinario, que tocara inmediatamente á las Américas y á Es- 
paña, para romper los lazos que unian á entrambas, no bastando 
á efectuar semejante acontecimiento ni lo apartado, y vasto de aque- 
llos países, ni la diversidad de casta& y sus pretensiones, ni las fuer- 
zas y riqueza que cada dia se aumentaban, ni el ejemplo de los Es- 
tados-Unidos , ni tampoco los terribles y mas recientes que ofrecía 
la Francia; cosas todas que colocamos entre las causas jenerales y leja- 
nas de la independencia americana, empezando las particulares y mas 
próximas en las revueltas y asombros que se agolparon en el año 
de 1808. 

"En un principio y al hundirse el trono de los Borbones ma- 
nifestaron todas las rejiones de Ultramar en favor de la causa de 
España verdadero entusiasmo, conteniéndose h su vista los pocos 
que anhelaban mudanzas. Vimos en su lugar la irritación que pro- 
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dajeron allí las miserias de Bayona, la adhesión mostrada á las jan- 
Ifus de provincia y á la central, los donativos, en fin, y los recur- 
sos qae con larga mano se suministraron á los hermanos de Eu- 
ropa. Mas apaciguado el primer hervor, y sucediendo en la Penín- 
sula desgracias tras de desgracias, cambióse poco á poco la opinión, 
y se sintieron rebullir los sentimientos de independencia, particular- 
mente entre la mocedad criolla de la clase media y el clero infe- 
rior. Fomentaron aquella inclinación los ingleses , temerosos de la 
caida de España, fomentáronla los franceses y emisarios de José, 
aunque en otro sentido y con intento de apartar aquellos países 
áú gobierno de Sevilla y Cádiz, que apellidaban insurrreccional: fo- 
mentáronla los anglo-^mericanos, especialmente en Méjico; fomentá- 
ronla, por ídtimo, en el Rio de • la Plata los emisarios de la infan- 
ta doña Carlota , residente en el Brasil, cuyo gobierno independiente 
d& Europa no era para la América meridional de mejor ejemplo que lo 
habia sido para la setentrional la separación de los Estados-Unidos. 

''A tantos embates necesario era que cediese y empezase á cru- 
jir el edificio levantado por los españoles mas allá de los mares, 
cuya fábrica hubo de ser bien sólida y compacta para que no se 
resquebrajase antes y viniese al suelo..... 

'^...Yerificóse el primer estallido sin convemo anterior entre las 
diversas partes de la América, siendo diñciles las comunicaciones y 
no estando entonces estendidas ni arregladas las sociedades secretas 
que después tanto influjo tuvieron en aquellos sucesos. El movi- 
miento rompió por Caracas, tierra acostumbrada á conjuraciones ; y 
rompió, según ya insinuamos, al llegar la noticia de la pérdida de 
las Andalucías y dispersión de la junta central. 

*'E1 19 de abril de 1810 apareció amotinado el pueblo de aque- 
lla ciudad, capital de Venezuela, al que se unió la tropa; y el ca- 
bildo, 6 sea ayuntamiento, agregando á su seno otros individuos, 
erijióse en junta suprema, mientras que conforme anunció , se con- 
vocaba un congreso..... Siguieron el impulso de Caracas las otras 
provincias de Venezuela, escepto el partido de Caco y Maracaibo, 
en cuya ciudad mantuvo la tranquilidad y buen orden la firmeza 
del gobernador don. Fernando Miyares. 
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**..,„Ahb también Baénoa- Aires el grito de independencia al sa* 
ber allí por nn barco inglés que arribó á Montevideo el 13 4§ 
mayo, los desastres de las Andalacias 

''....Montevideo , qae se disponia á nnir sa suerte con la de 
Buenos- Aires , detúvose noticioso de que en la Península todavía 
se respiraba, 7 de que existia en la isla de León con nombre de re- 
jencia un gobierno central. 

''No así el nuevo reino de Granada, que siguió el impulso de 
Caracas, creando una junta suprema el 20 de julio (de 1810)\ Acae- 
cieron luego en Santa Fé, en Quito 7 en las demás partes alter- 
cados, divisiones, muertes, guerra 7 muchas lástimas, que tal esquil- 
mo coje de las revoluciones la jeneracion que* las hace. 

"Entonces 7 largo tiempo después se mantuvo el Perú quieto 
7 fiel' á la madre patria, merced á la prudente fortaleza del vire7 
don José Femando Abascal 7 á la memoria aun viva de la rebe- 
lión del indio Tupac Amaro 7 sus crueldades. 

"Tampoco se meneaba Nueva-España, aunque 7a se habiao 
fraguado varias maquinaciones, 7 se preparaban alborotos de que 
mas adelante daremos noticia. 

"Por lo demás tal fué el principio de irse desgajando del tron- 
co paterno, 7 una en pos de otra ramas tan fructíferas del impe- 
rio español " 

He aquí á la constitución de 1812 absuelta por un juez espa- 
ñol, 7 sin duda de los mas competentes , del crimen revolucionario 
que se le imputa. Y sin embargo, el conde de Toreno, 7a por fal- 
ta de valor para decir toda la verdad, 7a por una' parcialidad que 
rebaja al historiador, calló algunos de los motivos principales de la 
independencia. Otro célebre español, con menos artificio oratorio, 
pero con mas franqueza 7 concisión que él, espuso en breves pa- 
labras , desde el pasado siglo, muchas de las causas verdaderas de aquel 
acontecimiento. Reconocida por España la independencia de los Es- 
tados-Unidos, el conde de Aranda previo desde entonces la suerte 
futura de todo el continente americano, 7 en el informe reservado 
que presentó á Carlos iii en 1783, se espresó así: 

Dejo aparto el dictamen de algunos políticos, tanto nacionales 
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como estranjeroSy en qne lian dicho qne el dominio español en las 
Aigérícas no puede ser doradero, fmidados en que las posesiones tan 
distantes de su metrópoli, jamas se han conservado largo tiempo. En 
el de aquellas colonias ocurren aun mayores motivos, á saber: la di- 
ficultad de soborrerlas desde Europa cuando la necesidad lo exije; 
el gobierno temporal de vireyes y gobernadores, que la mayor par- 
te van con el objeto de enriquecerse; las injusticias que algunos ha- 
cen á aquellos infelices habitantes; la distancia de la soberanía y del 
tribunal supremo donde han. de acudir á esponer sus ouejas ; los 
años que se pasan sin obtener resolución; las vejaciones y vengan- 
zas que mientras tanto esperimentan de aquellos jefes; la dificultad 
de descubrir la verdad á tan larga distancia; y el influjo que dichos 
jefes tienen, no solamente en el país con motivo de su mando, sino 
también en España, de donde son naturales: todas estas circuns- 
tancias, si bien se mii^, contribuyen á que aquellos naturales no es- 
tén contentos, y que aspiren á la independencia siempre que se les 
presente ocaáon favorable." 

Esta ocasión se les presentó con la invasión firancesa en 18D8, 
y la indepetíflencia de las colonias continentales se realizó , no á im- 
pulso de la constitución de 1812, sino por las causas ya manifes- 
tadas. 



2.^ Cuando rtjió en Cuba esa constitución hubo algunos des- 
órdenes en las eleuiones: luego para que no se repitan, Cuba siem- 
pre debe ser esclava. 



Según el modo de presentar este, argumento, podría creerse que 
todo aquel período ñié una serie continua de desórdenes, cuando en 
realidad no los hubo sino en la Habana á fines de 1822 ; y para 
apreciarlos en su verdadero valor, es menester subir á su oríjen. Bien 
sabido es, que aquella eonstítucion era esencialmente democrática, y 
que en ninguno de los períodos de su existencia se hizo ley que 
reglamentase las elecciones. Esto no obstante, las razas india y afri- 
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cana quedaron enteramente escloidas po( ella de todos los derechos 
políticos; 7 aonque la primera pereció en Onba mucho tierapahá, 
los individuos de la segunda jamas se acercaron á las urnas elec- 
torales. Conviene espresarlo así, para que no se piense que los des- 
órdenes que se alegan provinieron del choque entre los negros y los 
blancos. Éstos ocuparon solos el campo electoral, y tan amplia en- 
trada tuvieron en él, que yo nunca he visto ni en los Estados^Uni- 
dos del Norte América, ni en la presente república francesa , un 
sufrajio tui universal, como el que se gozó en la Habana en 1822. 
Votaban los propietarios y jente honrada al lado de los hombres 
perdidos y aun criminales que se paseaban impunemente , no por 
efecto de aquella constitución, sino de los antiguos vicios introduci- 
dos por el despotismo; votaban en masa los soldados de los rejimien- 
tos; votaban las tripulaciones de los buques mercantes recioi H^a- 
dos de la Península, con papeletas fiúsas de domicilio que se les da- 
ba; y votaban, en fin, hasta los niños de doce años de algunas es- 
cuelas y colejios. ¿Qué estraño, pues, debe ser que unas elecciones, 
cu^o arranque procedía de tan desordenados elementoé, diesen már- 
jen á algunos desórdenes? Lo admirable es, que hubiesen sido tan 
pocos, y esos pocos demuestran, que si el pueblo cubano tuvo des- 
de entonces bastante cordura y aptitud para salir triunfante de la 
prueba mas terrible en que se le puso, hoy con una ley circunspecta 
daría un magnifíco resultado. Bajo el imperio del código de Cá- 
diz, ¿no se cometieron también en España abusos mayores que en 
Cuba? ¿Y acaso ha dicho alguno por eso, que se acabe en la Pe- 
nínsula el gobierno representativo, ni que perezcan todas sus liberta- 
des? Como no espero que el gobierno de la metrópoli conceda á 
Cuba de un golpe todos los derechos políticos que desde ahora pu- 
diera darle sin ningún inconveniente, me contentaría con que tomar 
se por base la propiedad, y que para su mayor confianza elevase, 
si le parece, el censo electoral á una alta cantidad, atendidas las 
riquezas de Cuba. Un colejio electoral compuesto, no ya de propie- 
tarios, sino de propietarios ricos, es un colejio que ofrece á Cuba 
y á España las mas firmes garantías, y negamos aun esta peque- 
ña justicia so protesto de. lo acaecido en tiempo de las anárquicas 
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decciones de la coDstitacj(Ui de 1812, es nno. de los actos que mas 
perjudican á la feliz armonía que debe reinar entre la colonia y 
sa metrópoli. 



3.^ Cuba, bajo d gobierno que la rije, se ha ilustrado y en- 
riquecido; luego no necesita la libertad política. 

Cabalmente por las mismas razones, ella debe ser libre, pues 
siendo ilustrada, conoce sus derechos,, y odia la tiranía; y siendo ri- 
ca, tiene mas intereses que defender, y mas necesidad de garantías 
poüticas para conservarlos. 

Las luces y riqueza que Cuba ha adquirido, en vez de ser obra 
del despotismo , son conquistas que ha hecho luchando contra él. 
¿No es verdad, que si ella hcAiese sido libre, estaría incomparable- 
mente mas ilustrada y mas rica que hoy? Su ilustración proviene 
de que un número considerable de cubanos han recibido su educa- 
ción en países estranjeros; de que otros muchos han viajado, ya so- 
los, ya con sus familias por América y Europa; de que vueltos á 
su tierra han derramado en ella las luces que han recojido; del con- 
tacto en que el comercio ha puesto á aquellos habitantes con las 
naciones civilizadas; y del instinto ó fuerza interna que llevan en 
sí las sociedades, principalmente las nuevas, para mejorar su condi- 
ción, á pesar de las trabas que se les pongan. No afirmaré yo, que 
nada se debe al gobierno, por que ésto seria una fivlsedad y una 
injusticia; pero mas fidsedad é injusticia seria considerar como re- 
sultado del despotismo la poca ó mucha ilustración que poseemos. 

La prosperidad material de Cuba debida es á sus fertilísimos 
terrenos, á los brazos africanos que los cultivan, á la escelencia de 
BUS frutos, y á los buenos precios que han tenido en los merca- 
dos estranjeros. De estas cuatro causas, tres son absolutamente in- 
dependientes del gobierno, y la única que ha emanado de él , oja- 
lá que nunca hubiera existido , pues aunque sin negros fuésemos hoy 
menos ricos, también estaríamos libres de las inquietudes del por* 
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¿T acMO cantaptmát oa tan depntada pftHperidad á los 
de liq B ua qpe CMba cn üeiia enat aeno? BeeÓRioBeaBi 
pariiloB j SB rwipoWj jal con^pnipiar moriboa de aqoell» tan atra- 
aidas» T la Mijia parte de éstos tan incattOB todariar anos j otros 
■e serTHén de tcstñaonio incfragable contim los qte oaaren dcB- 



Mas f Wiff d aHr qte los iutac s cs ■latiiiiliii de CUia kajanlfe- 
gado ya al estado mas fl ot c ü e ut e. ¿Se dm por cao , qm dDb es 
reafaneote fefia? La alia wúskm de «b goliienio no e^ 
ta É tan ledocida csfeía; otras débcRB alorados lerJaiaan 
y níngan paelilo pide iiüaHMii pofiticas, sodalesy 
i uijo a ia qae Caba. N^ane por mas tienpo á intradaí íiIm^ 
eorrer dedmcadameote al alñsBO donde todos i»nifc» fl s perecer, 
de las aodedadeB oMideriias^ j del qae aqaella isla taa- 
ka creado anevas neoesídadeB y nuefos aeftiiieatos^ 
j si en años ante rio re s» los coiiaBOS Tnrian contentos con las ideas 
qne beredaron de sos padres^ hoy se consideran deagrar indos , por qne 
carecen de toda fibertad. 

JjOR qne para ptitaiuos de db . STansan d aiganwuto qne csto^ 
refíitando, no reparan en las amas terribles qne ofrecen al despo- 
tisnio , por que si bajo sn acción é Ínfimo los poebloB poeden ila»- 
trarse j engrandeceraer ¿por qaé se dedama entonces tanto contra 
éü ¿Dónde están k» males que se le acbacan? Si él da lo miaño 
qne la libertad ¿qaé necesidad baj de cambiar la fiwnade losgo- 
biemoe? Las naciones qoe liren sobjngadas por el abaohitiaoio. de^ 
ben seguir ririendo bajo sa cetros, j pecarían contra sas intereesy 
s intentasen salir, aun por los medios mas le^tbnos» de nn estado 
tan venturoso. 

£1 adelantamiento material de nn país no es signo seguro pa- 
ra jugar de la bondad de sos institnciones» por qoe á reces exis- 
ten al lado dd de^potiano principios é infloendas de tanta ritali- 
dad, que él no tiene fiíerzas para sofocarios. Toiecia en la edad 
media se engrandeció terrítorial j mercantflmente mas qne nii^aiia 
otra Dación europea; t con todo eso. ks cindadanos de aqnefla re- 
póUica Jmieron bajo la eqiantosa tiranía dd Consejo de los Diex 
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y de la Inquisición de Estado. En el presente siglo, y en medio 
de los desórdenes de^nn réjimen absoluto, han hecho progresos ma- 
teriales el Piamonte, la Lombardía, la Toscana, Ñapóles, Eusia 7 
otras naciones; y las mismas colonias del continente américo-hispa- 
no, comparando lo que fueron en el siglo xvi con lo que llegaron 
á ser al tiempo de su independencia, prueba evidentísima son de 
que los puebloSv pueden mejorar su condición aun bajo las institu- 
ciones mas despóticas. Si algunos de nuestros hermanos peninsulares 
están convencidos de que los adelantos materiales son por sí solo 
bastantes para hacer felices á los pueblos rejidos despóticamente, 
¿por qué no se contentan ellos con la misma dosis de felicidad que 
recetan á los cubanos? ¿Por qué no piden que se ahogue en Es- 
paña la libertad de la imprenta, que se abata la tribuna, se cierre 
el Parlamento, y se rompa de una vez la máquina que compone el 
gobierno representativo? Cuando la tiranía pesaba sobre la metró- 
poli, delirio habría sido que las colonias reclamasen de ella princi- 
pios de libertad; pero después que ésta se ha sentado en el trono 
de Castilla, monstruosa contradicción es mantener á Cuba bajo el 
imperio de las caducas instituciones que le legaron los monarcas ab- 
solutos. 



4.^ Las antiguas leyes de Indias son la verdadera lejislacioa 
íoUmial: modificadas, satisfacen á todas las necesidades de Cuba; luego 
no ddten introducirse en ella novedades políticas. 



A tan repetido y viejo argumento contestaré con razones, par- 
te de las cuales he dado ya en otro tiempo. 

Las reformas políticas que exije Cuba son inconciliables con 
la lejislacion indiana. Los nueve libros que componen la Recopila- 
túm de leyes de Indias, no forman un código político, civil, cri- 
minal, ni de ninguna especie. ' Como lo indica su mismo nombre, 
DO son el firuto de un plan combinado, sino el conjunto de las nu- 
meroiafl disposiciones que para los vastos países de- América se fa^ 
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ron dictando en diversas circunstancias, durante el espacio de casi 
doB siglos. Al cabo de este tiempo, tanto vino á ser la muchedum- 
bre de cédulas, ordenanzas, cartas, provisiones, y tanta su incohe- 
rencia y confusión, que á veces m los gobernantes' sabian lo que 
mandaban, ni los gobernados lo que hablan de obedecer. Para sa- 
lir de este laberinto, mandáronse compilar las cDápdddones que ait- 
daban desparramadas por los archivos del reino: mA hecho este tra- 
bajo sin el debido discernimiento, se hacinaron leyes sobre leyes, re< 
sultando no un código sencillo y filosófico, sino un centón en que 
se amontonó lo bueno y lo malo que para la América se habla or- 
denado. Ya desde el reinado de Felipe n se pensó hacer una com- 
pilación, pero con alteraciones considerables: y si ésto sucedió en 
el siglo XVI, ¿qué no será hoy que nos hallamos á la mitad dd 
XIX? Preciso seria rehacer enteramente las leyes de Indias; pero re- 
hacerlas, seria destruirlas; y para destruirlas, mejor es levantar de 
nuevo el edificio. 

Importa mucho advertir que Cuba no fué el punto de Améri- 
ca á que se dirijió la Recopilación indiana. Clavados los ojos de 
España en las minas de oro y plata del continente , cargó hacia 
él la fuerza de la emigración europea, y las cuatro grandes antillas 
que se habian empezado á poblar desde fines del siglo xv y prin- 
cipio del XYi, quedaron casi abandonadas. Enflaquecidas con la per- . 
dida de jente y capitales, viéronse olvidadas del gobierno , y en el 
cúmulo de leyes que encierra aquella compilación, rara vez se oye 
sonar el nombre de Cuba. ¿Cómo pues , aplicarle una lejislacion 
que no se formó para ella, y en que no se consultaron sus intere- 
ses ni necesidades? ¿Diráse que siendo parte de la América , se en- 
cuentra en iguales circunstancias que los países continentales, y que 
por lo tanto puede reírse por las mismas leyes? Fácil seria de- 
mostrar, que unas rejiones tan dilatadas como las que abrazaron las 
colonias américo-hispanas, bien difieren unas de otras bajo muchas 
relaciones ; pero sin entrar en esta discusión , por que ella me con- 
duciría á un término demasiado lejos, bastará observar, que una par- 
te de la Recopilación indiana se refiere esclusivamente á la situación 
peculiar de algunas de las colonias continentales, cuyas leyes, en ra- 
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con de su misma especialidad no pueden conyenir á Cuba. Otra 
ptirte, mayor que la jprimera , tuvo por objeto principal la policía 
de los indios y el arreglo de Ids relaciones entre ellos y los españo- 
les; y como hace mucho mas de dos siglos que los indijenas pere- 
cieron en nuestm. íala, no puede aplicarse con acierto á sus actua- 
les habitantes- lo -'qüie se habia ordenado para una raza de hombres 
del todo diferoftes. 

Aun cuando nó existiese ninguna de las razones anteriores, nun- 
ca seria atinado rejir á Cuba por las leyes de Indias. Si en los 
tiempos que siguieron á la conquista, se creyó que con ellas se pe- 
dia hacer feliz la América, hoy pensarlo asi, es una fatal ilusión. 
Las circunstancias políticas , mercantiles , y morales han cambiudo 
mucho-, y condenar á Cuba á vivir bajo los restos del código in- 
diano, seria perpetuar sobre ella el yugo de la esclavitud. La pro»- 
perídad material de Cuba exijió la abolición de muchas leyes 
de Lidias , y su importancia política y aun su dignidad moral cla- 
man por la derogación de casi todas las restantes. No hay duda, 
que algunas honran la memoria del gobierno que las dictó, por que 
88 propusieron salvar la raza indíjena de los horrores de la conquis- 
ta: pero las demás, en su conjunto, consideradas mercantilmente son 
protectoras del monopolio y enemigas do todo progreso; consideradas 
judicialmente son tan imperfectas, que no pudiendo decidirse por ellas 
ni en lo civil, ni én lo criminal, es menester acudir' á los códigos 
de Castilla; consideradas literariamente, lejos de elevarse á la altura 
de los conocimientos modernos , contienen disposiciones que son la 
mengua de la ilustración; ponsideradas relijiosamente son un monu- 
mento de la intolerancia y persecución del siglo diez y seis; consi- 
deradas en fin bajo el aspecto político , son bárbaras y tiránicas, 
pues que arman á los gobernantes de las íkcnltades mas terribles. 
Tal es el código de Indias, y tal el código que se recomienda pa- 
ra hacer feliz á. Cuba. 

Y ya que de él se prevalen algunos para negamor derechos 
políticos, yo también me fundaré en él para que se nos concedan. 
La ley 13, título 2. ^ , Hbro 2. <=> , dice: 

'Tor que siendo de una corona los reynos de Castilla, y de lai 
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Indias, las leyes y orden de gobierno de los unos y de los otros 
dAen ser lo mas seminantes y conformes que -ser pueda, los de nues- 
tro Consejo en las leyes y establecimiento qne para aquellos Esta- 
dos ordenaren, procuren reducir la forma y manera dd gobierno de 
ellos al estilo y orden que son rejidos y gobernados los reynos de Cas- 
tilla y de León, en quanto hubiere lugar, y pemútiere la diversidad 
y diferencia de las tierras y naciones." 

Esta ley abraza dos puntos. 1. ^ Que las leyes, orden, y forma 
de gobierno de España y de América deben ser lo mas semejan- 
tes y conformes que ser puedan. 2. ^ Que esta semejanza y confor- 
midad no se tome en un sentido tan absoluto , que todo lo que se 
estableciere en España, se aplique siempre y sin variación alguna á 
la América. Infiérese de aquí, que las instituciones y las líyes de- 
ben ser unas mismas para acá que para allá cuando lo permitan 
las circunstancias locales; y cuando no, que se modifiquen, procuran- 
do siempre que sean entre si lo mas semejantes y conformes que 
ser puedan. Modificar pues , las instituciones y la lejislacion, es lo 
ünico que permite esta ley; pero modificación es cosa muy distinta 
de oposición y contrariedad; y opihsicion y contrariedad hay entre el 
despotismo y 'la libertad f y por consiguiente entre Iíl forma de gobier- 
no de Cuba y la forma de gobierno de España. A los que para Cu- 
ba piden la aplicación de las leyes de Indias, yo les pido también 
el cumplimiento de la que acabo de citar. 



5. ® Cuba tiene muchos esclavos: lu^o no puede gozar de líber* 
tad política, 

¿Y de cuándo acá la esclavilud doméstica ha sido obstáculo pa- 
ra que en los países donde existe, gocen los hombres libres de de- 
rechos políticos? Esa lamentable institución fué tan jeneral en la 
antigüedad, que hasta las repúblicas mas libres se apoyaron en ella. 
Las de Grecia, plagadas estuvieron de esclavos, y en Atenas, la mas 
floreciente de todas, y en algunas otras, ellos escedieron en mucho al 
número de ciudadanos. 
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Abundaron tanto en Cartago, qae cartajineses hubo que los po- 
Bcyeron á miUa)^. JEmpleólos también la república como remeros 
en sos galeras de gaerra, y las 360 que entraron en combate con las 
romanas en la primera gaerra púnica , lleyaron á sn bordo , segmi 
los datos que nos ba dejado Polibio» el asombroso número de cien- 
to cÍDCo mil. 

Boma la conquistadora del mundo, echó las cadenas de la es- 
clavitud personal sobre una porción considerable del jénero humano; 
pero eu medio de su inmensa' muchedumbre los ciudadanos ejercían 
en el senado y en los Comicios los derechos políticos que as^^ura- 
ban .su orgullosa libertad. 

Mucho áiites que Yeneciá hubiese perdido la suya, ya poseyó 
esclavos, y de ellos* hizo un Vasto comercio con varias naciones. Tu- 
viéronlos también, y el; mismo tráfico hicieron las repúblicas de Pi- 
sa, Florencia y Genova en los dias mas gloriosos de su libertad. 

.Los Estados^Unidos del Noj;!^- América , cuando eran colonias, 
goearon de amplios derechos políticos y relijiosos , no obstante que 
tenían muchos esclavos, y que en algunas provincias, éstos eran mas 
numerosos que los libres. Así sucedió en Yirjinia, y particularmen- 
te en la Oarolina del Sur, donde en 1740 habia tres esclavos para 
cada blanca Hoy mismo, aquella república Alimenta en sus entra- 
fias tres millones, y á pesar de que están reconcentrados en los Es- 
tados del Sur, y que en aigutios de dios hay casi tantos esclavos 
como blancos, nadie por eso ha soñado en América ni Europa, en 
coartar los derechos de aquellos republicanos. 

£1 Brasil gosa de gobierno representativo y de una Constitu- 
ción liberal: sin embargo, así antes como después dé haberla alean 
zado, el número de los esclavos fué muy superior al de los blancos. 

Ueguemos por fio, á los países que mas semejanza tienen con 
Cuba, ya por ser cobnias como ella , ya por formar parte de las 
mismas Antillas ; pero antes de la demostración que voy á presen- 
tar , debo advertir que las inglesas gozaron do derechos políticos 
y asambleas lejislativas desde los siglos xvn y xvíii, cuando existia 
en ellas en todo su vigor la esclavitud, pues la ley de emancipar 
clon no se promulgó hasta el afto de 1834; y que las fiuncesas tu- 
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vieron Consejos coloniales popolurmentc nombrados desde 1833 , en 
cuya época la Francia no babia emancipado todaTÍa sus esclavos, 
poes ésto- no aconteció hasta 1848. 

Hecba esta advertencia, empecemos por las AntiUas inglesas, y 
veamos cual fué su población blanca y esclava, según los censos que 
se formaron entre los años de 1817 y 1832, periodo anterior ala 
ley de eníÍEUicipacion. 

« 

AÑOS. * BLAK00& ESCT^AVOS. 

Jamaica........ 1817 35,000(1) 345,252 

Antigua 1828 1,980 29,839 

Tabagp 1830 450 12,556 

Barbadas 1832 1^797- 81,500 

Las islas Babamas . . 1826 4,588 9,186 

San Cristóbal 1826 1,610 19,885 

Granada. 1827 ^ 834 24^2 

Dominica 1831 840 14,230 

Mouserrate 1828 315 6,247 

San Vicente 1825 ' 1,301 23,780 

Nieves 1828 500 9,259 

Anguila 1819 360 2,451 

60,575 578,627 

« 

Colonias francesas. 

AÑOS. BIANCOS. ESCLAVOS. 

Martinica 1835 menos de 9,000 78,076 

Guadalupe con sus ad- 
yacentes 1835 de 11,000 á 12,000 96.322 

Gúayana (2). ..... 1836 casi 1,100 • 16,705 

Total exajerado de la población blanca. . . 22,100 191,103 



(1) Algunos creen que la población blanca solamente llegaba enton- 
ces á 30,000. 

(2) Aunque la Guayana y la isla Borbon no pertenecen á las An- 
tillas, cumple á mi propósito hacer mención de ellas. 
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Según el censo de 1836, la isla de Borbon tuvo 69,296 escla- 
vos. Los blancos, indios, y libres de color ascendieron á 36,803; pe- 
ro como esas tres clftses se incluyeron indistintamente en una sola 
partida, me es imposible determinar el número de blancos; bien que 
éstos no llegaban ni aun á la mitad de aquel total. 

Para que resalte mas la diferencia, veamos cual es la población 
de Cuba. El censo de 1846 fijó los blancos en 425,767, y los e^ 
clavos en 32^,759. A' mi objeto convendría adoptar este último nú- 
mero;; poro queriendo dar una prueba de la imparcialidad con que 
escribo, le deseclio como muy bajo, y aunque se me tache de exa- 
jOTacion , le elevo á 50.0,000. Pues bien, aun asi aparecerá, que 
para cada esclavo bay casi un blanco; resultado que está muy dia- 
tante de ofrecer ninguna de las Antillas inglesas ni francesas. Y si 
ellas, á pesar de haberse hallado en circunstancias tan desventajo- 
sas, han disñ*utado de derechos políticos , ¿por qué ha de vivir Cu- 
ba privada enteramente de ellos? 



' 6. ^ Ltis actuales instituciones mantienen en Cuba d orden y 
la tranquilidad: las reformas políticas ocasionarian trastornos é inde- 
pendencia: luego no se debe hacer alteración. 

Pero si tantos beneficios se derivan de esas instituciones, ¿por 
qui nadie tiene confianza en el porvenir? ¿por qué están los capi- 
talistas sacando de la isla todo el dinero que pueden? ¿<^>ómo se 
esplican las frecuentes alarmas, las prisiones y destierros numerosos, 
las invasiones en parte fomentadas por el descontento cubano, los al- 
zamientos de Puerto Príncipe y Trinidad, y los patíbulos en que 
ya se derrama la sangre de los cubanos? Estas son cosas que jar 
mas se han visto en Cuba, y una política que está dando tan tris- 
tes resultados, es una política detestable , y que irremediablemente 
nos conducirá tarde ó temprano á la catástrofe mas desastrosa. Si 
la libertad reinase en Cuba, entonces quizá podrían atribuirse á de- 
seos inmoderados de sus hijos los acontecimientos que deploramos; 
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pero cuanda el despotismo es el réjimen que en ella impera, el des- 
potismo, y solo el despotismo es el üuico responsable de esas des- 
gracias y de otras mayores que mas adelante vendrán.. 

De él nació la primera idea de la anexión, y su mano fatal es 
la que ha recado tan peligrosa semilla por la superficie de aquel 
suelo. Desesperanzados de alcanzar reformas políticas de España, 
volvieron algunos la vista hacia el Norte, como el punto de donde 
habia de bajarles la libertad, y este pensamiento propagado alli y 
en Cuba, ha dado orijen á los sucesos ocurridos. Muy funestos pa- 
ra la metrópoli hubieran podido ser,, si la alarma jeneral que acer- 
ca de la esclavitud produje» en Cuba la revolución francesa, no se hubiese 
desvanecido enteramente; pero aunque desvanecida la idea primordial no se 
ha borrado ni borrará mientras subsista la causa que la enjendró. Del 
temor de la anexión provino el de la invasión, del de la invasión el au- 
mento considerable de fuerzas marítimas y terrestres de ese aumen- 
to la absorción de los sobrantes que Cuba enviaba á España y la 
imposición de nuevas contribuciones, y de éstas un nuevo jérmen 
de descontento, que juntándose al producido por el sistema político 
comprometen mas y mas la situación. Tómase desgraciadamente el 
efecto por la causa, y no se quiere reconocer, que la anexión 
ó independencia no seria el principio, sino el medio, el resultado es- 
tremo que se buscaría para salir de la opresión. El dia que se 
diese á Cuba libertad, ese seria el de la muerte infalible .de todo 
proyecto trastornador. Cien mil bayonetas que el gobierno enviase 
á ella, no tendrían tanta fuerza para afianzar el dominio español 
como la concesión de libertades políticas. Esto lo jura por su ho- 
nor un cubano que es cubano, y que lee esta verdad en el cora- 
zón de los cubanos, 

Témense las concesiones, por que dicen que ellas á la larga 
pueden producir la independenci^a; pero esos tímidos no advierten que 
el actual sistema nos está llevando á una revolución y á un con- 
flicto con los Estados-Unidos, por que estallando aquella, imposible 
será evitar que millares de norte-americanos, movidos por su interés, 
se presenten en Cuba como auxiliadores. Estos peligros son ciertos, 
caerán sobre, ella dentro de un plazo mas ó menos corto, y si fu* 
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nestos á la hija, también lo serán á la madre: mas la tan temida 
independencia es absolutamente imposible ea nuestros dias, casi im- 
posible en un remoto porvenir, y si por un raro evento se llegara 
á realizar en el largo trascurso de los tiempos, seria con mutuas 
ventajas de la colonia y la metrópoli, pues á ésta le quedarla allí 
una rama frondosa del tronco español y un rico mercado español. 
Táchase á Cuba de independiente, ¿pero su conducta en medio 
de los estraordinarios acontecimientos de 1851, no ha mostrado has- 
ta ia evidencia que no abriga tales sentimientos? ¿No há muchos 
años que el escudo de sus armas lleva por blasón el dictado 
de siempre fiel? ¿Y no acaba de realzar este timbre la mano au- 
gusta de Isabel n? Pues entonces, ¿por qué se desconfia de los cu- 
banos? Si se les tiene por leales, ¿por qué son cadenas políticas la 
recompensa de tanta leal1|id? Pero si no lo son , ¿por qué se les 
Imlaga con un titulo que no merecen? 

Esa acusación de independencia que en voz alta ó á la sor- 
dina se r^ite contra Cuba, procede del error de haberla identifica- 
do con las colpnias del continente americano, sin atender á que las 
circunstancias de éstas 7 aquella son esencialmente diversas. Las 
colonias continentales de España estaban asentadas en la vasta su- 
perficie que se estiende desde las Californias hasta la Patagonia, y 
desde las aguas del Atláintico hasta las playas del Pacifico ; mas 
Cuba solo ocupa un eq>acio muy pequeño en el mar de las An- 
tillas. La población de aquellas era muy superior en número á la 
de su metrópoli; mas la de Cuba, sobre ser muy escasa, está com- 
puesta en mucha parte de peninsulares. Defendían á aquellas de los 
ataques esteriores la inmensa distancia que las separa de Euro- 
pa, la dificultad de sus comunicaciones internas, la espesura de sus 
bosques y la fragosidad de sus montañas ; . mas Cuba dista menos 
de Ee^ña, y menos todavía por los prodijios del vapor, 
apenas entonces conocidos; es de fácil acceso por todas sus costas, 
y en razón de su misma pequenez, está cortada de caminos en ca- 
si todas sná direcciones. Propagado en aquellas el fu^o de la in- 
Borreccion ¿cómo sujetar á un tiempo países tan inmensos y tan 
lejanos? Si todo d gran' poder de Inglaterra no habría podido so- 
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meterlos, seria bastante á conseguirlo una nación empobrecida , sin 
ejércitos ni escuadras, y que acababa de^ saHri tan postrada , de la 
sangrienta lucha con el Capitán del siglo? — Cuba empero por su 
corta estension tiene menos recursos para su defensa, pues estrecha- 
do por la naturaleza el circulo de sus maniobras militares, puede el 
gobierno reconcentrar con ventaja en un solo punto todas las fuer- 
zas de la nación, y cargar con ellas sobre una débil Antilla, abier- 
ta por todas partes á los golpes del enemigo. 

Á estas reflexiones que hice en mi primer papel contra la anexión, 
añadiré ahora tres mas. 

1. ^ El conde de Aranda, en so informe ya citado, predijo con 
un espíritu profetice, la conducta futura de los Estados- CTnidos, y 
la pérdida para España de todas sus posesiones continentales ; pero 
jamas le pasó por el pensamiento la ide& de que Cuba y Puerto 
Kico pudieran hacerse independientes. Asi fué, que cuando aconse- 
jó á Carlos ni que sé desprendiese de todas las colonias del con- 
tinente de América, y coronase en ella tres infantes de España, el 
uno en Méjico, el otro en el Perú, y el otro en lo restante de 
Tierra-firme, también le propuso que se quedase únicamente con 
las islas de Cuba y Puerto Rico en la parte setentrional, y algu- 
na que mas conviniese en la meridional, á fin de que sirviese de 
escala ó depósito para el comercio español. Y el conde de Araur 
da así lo propuso, por que considerando este asunto, no con las pa- 
siones y preocupaciones del dia, sino cou los ojos de un profundo 
político , estaba íntimamente penetrado de que Cuba no podia ser 
independiente ni aun en el mas remoto porvenir. 

2. ^ Gozando ya España de un gobierno liberal, cobrará cada 
dia nuevas fuerzas, y como tiene tantos elementos para engrande- 
cerse, no tardará mucho en ser una nación poderosa: de manera, que 
aun cuando Cuba intentase, allá en tiempos remotos, adquirir una 
existencia propia, ya tendria que haberlas con una metrópoli capaz 
de subyugar á colonias mucho mas grandes y fuertes (jue ella. Es- 
ta convicción bastaría por sí sola para retraer á los cubanos de 
entrar en una lid, <;uyo8 resultados frustrarían todas sus esperanzas. 
¿Y por qué, cuando ya tuviesen libertad, habrían de aventurar to- 
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das las yentajas que á la sombra de ella gozasen? ¿Por que rom 
per anos vínculos que serian dulces y provechosos á los padres y 
á los hijos? 

3.^ La desmesurada ambición de los Estados-Unidos presenta 
ya na obstáculo inmenso á la verdadera independencia de Cuba, 
pues aun suponiendo que esta llegase á conseguirla, muy pronto la 
perdería, por que sin fuerzas propias para defenderse, y privada del 
apoyo de su antigua' metrópoli, victima seria de la rapacidad ame- 
ricana, «Q cuyas garras perecerían sus tradiciones, su nacionalidad y 
liasta el ídtimo vestijio de su lengua. 

Befutados los argumentos en que se fundan los enemigos de la 
libertad cabana, yo pregunto á las cortes, al gobierno, y á la Es- 
paña entera, ¿es prudente y político mantener en continuo choque 
los sentimientos de lealtad de los cubanos con los nobles deseos de 
libertad que los animan, y que permanezcan quejosos y descontentos 
á vista de un pueblo vecino que codicia la posesión de Cuba, y 
que á todas horas los convida y halaga con las libres iustituciones 
de que él goza? 

¿Es jostd y político, que un pueblo que paga anualmente al Es- 
tado tantos millones de pesos fuertes, no tenga ni aun por medio 
de la clase mas rica é intelijente ninguna intervención en el modo 
de imponer las contribuciones, ni en la inversión que se les da? 

¿Es justo y político , que hasta el hombre mas rico, influyente 
é ilustrado carezca del simple derecho de nombrar un rejidor? 

¿Es justo y político , que cuando en los dos períodos de 1812 
á 1814, y de 1820 á 1823 se dieron á Cuba por la constitución 
que entonces rejiá, derechos iguales á los de la metrópoli, y que 
cuando por el Estatuto Real de 1834 se le permitió enviar sus re- 
presentantes á las cortes nacionales, se la haya despojado después de 
toda la libertad de que gozaba? 

¿Es justo y político, que cuando en la constitución de 1837 se 
le prometió gobernarla ^r' leyes especiales, es decir, por leyes, no 
tiránicas, sino, libres y conformes á sus .necesidades , y al espíritu 
de las instituciones de la madre* patría, ella al cabo de mas de ca- 
torce añoB esté jimiendo todavía bajo el yugo del despotismo? 
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¿Bb justo 7 político, que cnando la Peninsala ha sacndido laf 
eadenas que la esdavizabao, y recodrado su antigua libertad, Cuba 
por cuyas Tenas circula también sangre española, no sea^ digna de 
merecer ni una sola concesión liberal? 

¿Es justo y politíco, que cuando España se gloria hoy de p^- 
teneoer al número de los pueblos libres,- esa misma España sé es- 
fuerce en mantener en ú número de loa esclaros á Cuba su hija 
predilecta? 

¿Es justo y político en fin, que cuando las Antillas inglesas y 
francesas, con menos riqueza , con menos importancia, y con menos 
población blanca, pero si eomparativamente con muchos mas esclavos 
que Cuba, han tenido largos años há consejos y asambleas colonia- 
les, día forme un contraste tan doloroso con sos hermanáis ]a& islas 
dd mismo arehifúélago? 

Abra el gobierno, abra lo» ojos, y salve á Cuba del alasmo 
en que va & hundirse. Descolgó y cieiTe los ojos á sujestiones, qua 
aun suponiénddas siempre dictadas con la mejor intención , son tan 
erróocas como peligrosas. Beflexione, que con una imprenta com^ 
pletamente encadenada, sin corporaciones en que entre el mas mí- 
nimo elemento popular, y sin órgano fiel de ningima especie que 
sirva de intérprete á los sentimientos de Cuba, él no puede cono- 
cer la opinión verdadera de aquel país. Asi es, qne á su pesar se 
halla rodeado de tinieblas, y cuando le parece que va por buena 
senda, corre derecho á un precipicio. Yo sé que mi voz le es sos- 
pechosa; pero si consulta los intereses nacionales, ellos le dirán que 
la escuche como imparcial y amiga. Reine España, y reine por siem* 
pre en Cuba; mas para qne su reinado sea dichoso , es menester 
que impere , no solo en el territorio cubaiio, sino en el corazón de 
sus habitantes, y. ambos fíoes conseguirá dándoles instituciones libe- 
rales: instituciones, que robustecidas con un tratado, que si no se 
ha hecho, será preciso hacer, removerán todos los peligros, y le ase- 
gurarán sin ejércitos ni escuadras la tranquila y perdurable posesión 
de la reina de las Antillas. 

París, octubre 28 de 1851. 
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NOTA. 
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To me habia propuesto ao decir ana palabra sobre el cona^ 
de ultramar que el ministerio presidido por d Sr.. D. Juan Bravo 
Morillo acaba de formar; pero como la grave y peligrosa situación 
de Caba exije imperiosamente una Junta ó Consejo colonial , no 
fidtan personas de buena fé, que juzgando por las apariencias, creen 
que d gobierno ha cumplido ya los justos deseos de acuella isla. 

Al romper mi silencio, no es mi objeto impugnar la defectuo- 
sa organización de aquel Consejo; ésto lo han hecho ya con sólidas 
raoráes los periódicos progresistas y moderados de Madrid. Lo úni- 
co que observaré, es que él, bajo cusdquier concepto que se con- 
sidere, es enteramente inütii para mejorar la condición de Cuba. 
Ella pide ardientemente como remedio á sus males un Consejo co- 
lonial ; pero Consejo nombrado por la clase influyente y propieta- 
ria que habita en su suelo, y no por el gobierno, pues para cor- 
poraciones de esta especie, bastante tenemos ya; Consejo que se reú- 
na en la capital de la colonia, y no en la corte de la nación; 
Consejo, en fin, que se componga de hombres nacidos ó domicilia- 
dos en la isla, y no de personas residentes k casi dos mil leguas 
de distancia, que m pueden conocer las verdaderas necesidades de 
aquel país, ni poner grande ^npeño en satis&cerlas. En realidad, 
lo que el presente ministerio nos ha dado bajo el título pomposo 
de Consejo de Ultramar, es una cosa algo nueva en la mitad del 
nombre, pero muy vieja en sn esencia, por que todo se reduce á 
una semi-resurreccion imperfecta del difunto Consejo de Indias. 

Largo absolutismo hubo con ésto en toda la América españo* 
k, y absolutismo hay y habrá en Cuba con el Consejo de Ultra- 
mar, mientras no se alteren sus instituciones políticas, pues conti- 
nuando tales cuales son, aquel lejos de ser un principio de reíbr- 
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Aa, es solo una rueda mas que ae agrega al carro del despotismo 
No me alncino yo, esperando del actual gabinete ninguna cofr 
ooñon política, por que sé muy bien como piensa acerca de las 
cuestiones coloniales; pero sin tener la mas remota intención de ofen- 
derie, permítame que k diga pon toda franqueza, que él habría 
nnrido mucho mejor á la causa de la metrópoli quedándose en la 
inacción y . el silencio, que no habiendo publicado el decreto en que 
establece d mencionado Consejo. Equivócanse fintalmente y congrar 
T<e p^uicio de Jos mütaoe intereses de Cuba y España los que se 
Qgnran que esa Corporación, p<» ^gnas y respetables que sean las 
personas que ahora ó después la eompongan, puede cambiar ú tris- 
te aspecto que presentan los asuntos de nuestra infeliz antilla. No 
tardará mucho el desengaño, y la esperíencia nos mostrará enton- 
ces, que esa panacea tan laboriosamente confeccionada en el cere- 
bro de algunos de los actuales nanistros es tan ineficaz para curar 
las profundas ddencias de Cuba como la aplicación de una catftp 
pluma para resucitar un muerto. 
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O Eroaña concede á Caba derechos políticos, 
ó Cnba se pierde para España. 



El Constüwíianal de Madrid j el Sr. D. José Luis Betortíllo 
han impugnado d folleto qae sobre la Situación política de Cuba 
publiqué en París, á fines de 1851. Empezando por d Constitmio- 
nal, insertaré los dos artículos en que me combate , 7 el primero, 
que es de 21 de Diciembre, dice así: 

En la Revista de Ambos Mundos, correspondiente al 15 de es- 
te mes, se lee escrito por Mr. de Mazado. No vamos á ocupar- 
nos de las ideas de su autor req)ecto á los dos asuntos que son 
d objeto principal de su trabajo, proponiéndonos haecr notar úni- 
camente la exactitud de juicio con que por incidencia 7 al final 
trata la cuestión política con motivo del folleto últimamente pu- 
blicado por el conocido Sr. Saco. 

''Entre los que aspiran á la anexión de Cuba á los Estados 
(Jnidos 7 los partidarios de su completa emancipación , ha7 una es- 
pecie de justo medio que se decide por la unión con la metrópoli, 
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previa la concesión de garaDÜas políticas , de firanqoicias qpnstita 
dónales á la isla de Gnba. £n este numero se cuenta el Señor 
Saco. 

''Sedacidos sin duda por d ejemplo de la Inglaterra en el go- 
bierno de sos colonias de América , creen sin duda que el mismo 
réjimen aplicado á las provincias españolas de Ultramar, produci- 
ría iguales resultados. Pero no advierten la inmensa distancia que 
entre unas y otras establece la diferencia de razas , de costumbres, 
de hábitos, y hasta de tradiciones. Las colonias inglesas de Amé- 
rica siempre han gozado de ciertas derechos políticos de que las 
españolas carecieron , y las mas amplias conceskmes que obtuvieron 
aquellas en estos últimos tiempos, mas bien que innovaciones, son el 
desarrollo del jérmen que ya existia, del jérmen de libertad políti- 
ca que lleva á todas partes la raza anglo-sajona. 

Si los liberales de Cuba emplean el argumento de los prece- 
dentes y la razón de las analojias, ¿por qué olvidan el cuadro tris- 
tísimo por cierto , de las repüblicaa aniquiladas , que en otro 
tiempo fueron florecientes colonias españolas? ¿Por qué olvidan que 
esa misma Inglaterra en sus posesiones de la India observa un ré- 
jimen escepcional , tan escepcional j que una compañía de comercio 
tiene, digámoslo así, arrendado el ejercicio de la soberanía? 

"No son reformas políticas las que necesita la isla de Cuba; son refor- 
mas económicas, y principalmente administrativas: lo que necesita es que 
se corten una porción de abusos que allí se han introducido de 
tiempo inmemorial; lo que necesita es que sus presupuestos se des- 
carguen de muchas é injustificadas atenciones; lo que necesita es que 
su contabilidad sufra ciertas reformas que son de cada vez mas 
urjentes ; lo que necesita es que las Cortes se ocupen prefeárente- 
mente de su situación y de sus intereses; lo que necesita son otras 
muchas mejoras que nada tienen que ver con la política. 

"Tal es nuestra opinión , de la que participan todas las personas 
sensatas y que aman verdaderamente la prosperidad de aquellas colonias, 
y tal es en realidad también la opinión del ilustrado articulista de 
la Revista de Ambos Mundos, Nos complacemos en consignar aquí 
la satisfacción que debe causar á todo español la imparcialidad, hi 
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conciencia y el buen cñterio con que estranjeros tan ilustradoi 
como son los redactores de la publicación mencionada, principian 
á juzgar nuestros asuntos.'* 

A este artículo contesté en el mismo periódico en los términos 
«guientes: 

£1 Constitucional de Madrid de 21 de diciembre de 1851, alu< 
diendo á mi último folleto intitulado, La situación política de Cuba 
y su remedioj dice que aquella isla no necesita de reformas políti- 
cas, y funda su negativa en las razones que paso á examinar bre- 
vemente. 

'^1. * Los que para Cuba piden un consejo colonial como éh las 
posesiones inglesas, no advierten la inmensa distancia que entre és- 
tas y aquellas establece la diferencia de razas , de costumbres , de 
hábitos, y hasta de tradiciones, 

''Mas, por que estas cosas sean así , ¿infiérese de ellas que Cu- 
ba no puede gozar de ninguna libertad política? ¿La diferencia de 
razas, de costumbres, de hábitos, y hasta de tradiciones, no ^establece 
también una inmensa distancia entre las colonias inglesas y france- 
sas? T por eso acaso, ¿han dejado éstas de tener consejos colonia- 
les y otras garantías políticas? ¿La diferencia de razas, de costuwr 
tres, de hábitos, y hasta de tradiciones, no establece también nna in- 
mensa distancia entre Inglaterra y España? Y por ventura, ¿ha si- 
do ésto un obstáculo para que nuestra nación haya adquirido en 
estos últimos tiempos un gobierno representativo? ¿No se hallan en 
igual caso, respecto á la Gran Bretaña, las razas, .costumbres, há- 
bitos y tradiciones de Francia , Béljica , Portugal y el Piamonte? 
¿Y no gozan, sin embargo, todos estos países de libertades políti- 
cas? Pues qué la raza anglo-sajona , aquende ó allende los mares, 
es la única esoojida por la Providencia para recibir y fecundar en 
BU seno la semilla de k libertad ? Si ella la entiende mejor que 
otros pueblos, no lo debe por cierto aun privilejio especial d^J cie- 
lo, sino á que, habiéndola practicado desde muchos siglos, ha podi- 
do echar proñindas raices en sus sentimientos , é identificarse con 
sus ideas y con sus hábitos. Dt la raza española tengo yo mas al* 
ta opinión que el Constitucional, y creóla muy digna y muy capai 
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de ejercer la libertad, ora en el viejo, ora en el nuevo continente. 
La libertad , aunque severa en sus principios , es muy elástica y 
flexible en la práctica, y puede aplicarse á los pueblos en grados dife- 
rentes y bajo de formas diversas. No se trata, no, de copiar ciegamente 
las instituciones de las colonias británicas ó francesas; lo que se pide es, 
que desaparezca de Cuba el despotismo, y que se establezca en ella 
un réjimen liberal, que siendo semejante en su espíritu al de la le- 
jislacion colonial de Inglaterra 6 Francia, procure ajustarse rigoro- 
samente á las bases de la libertad española, y á las costumbres, há- 
bitos y tradiciones de la raza española. 

"2. ^ Las colonias inglesas de América, siempre han gozado de 
ciertos derechos políticos de que las españolas carecieron, y las mas 
amplias concesiones que obtuvieron aquellas en estos últimos tiempos^ 
mas bien que innovaciones, son el desarrollo del jérmen que ya exis- 
tia, del jérmen de libertad política que lleva á todas partes la ra* 
za anglo-sajona. 

*^Lo« único que prueba esa proposición es, que mientras las co- 
lonias inglesas han gozado de derechos políticos , Cuba ha sufrido 
los rigores del despotismo; pero de que aquellas hubiesen empezado 
primero la carrera de la libertad, jamas se puede seguir que nues- 
tra isla debe siempre arrastrar las cadenas de la esclavitud. Según 
la lójica de el Constitucional, las colonias francesas no habrían ob- 
tenido consejos coloniales en 1833 , por que siglo y medio , y aun 
dos siglos habia que las posesiones británicas de América partici- 
paban de instituciones liberales, cuando la Martinica, Guadalupe, Gua- 
yana y Borbon carecían todavía de ellas. 

"La doctrina del periódico madrileño es la mas estacionaria y 
funesta que puede predicarse en polítfta, por que el hecho solo de 
haber alcanzado un país la libertad antes que otro, será razón su- 
ficiente para que todos éstos permanezcan hundidos en un eterno 
despotismo. Si durante la guerra civil que ha despedazado la Espa- 
ña, los carlistas hubiesen dicho á los liberales españoles: "¿por qué 
peleáis contra nosotros? la libertad que buscáis es un delirio: esa 
planta preciosa no puede prosperar sino en el terreno inglés, 
donde se cultiva muchos siglos há ; pero es imposible aclimatarla 
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en el naestro , por qne España está may acostumbrada á un largc 
réjimen absoluto." ¿Qué habria respondido el Constitacional si tan 
servil lenguaje hubiese resonado en sus oidos? ¿T qué indignación 
no habria producido en todas las naciones que, libres hoy, eran to- 
davía esclavas cuando Inglaterra contaba ya siglos de libertad? Así 
como en el orden físico los seres de la creación nacen unos y se 
robustecen primero qne otros, así en el orden político los pueblos 
vienen unos en pos de otros á cortos 6 largos intervalos á parti- 
cipar de los beneficios de la libertad. 

'^No omite el Constitucional advertimos que las mas amplias 
concesiones obtenidas por las colonias inglesas de América en estos 
tdtimos tiempos, mas bien que innovaciones, son el desarrollo del jér- 
men de la libertad política que ya existia en ellas. Yo ruego al 
Constitucional que pruebe su aserción, por que le agradeceré mucho 
saber cuales son esas mas amplias concesiones que las colonias Ame- 
ricanas han alcanzado en estos últimos tiempos. Esas colonias obtu- 
vieron en los. siglos xvn y xvui las mas amplias concesiones 
de que hoy gozan: tolerancia relijiosa , libertad de imprenta, juicio 
por jurado, derecho electoral, asambleas lejislativas, en una palabra, 
todo lo que constituye un verdadero réjimen liberal , todo lo pose- 
yeron las colonias americanas desde las épocas indicadas. 

3.* ''Si los liberales de Cuba emplean el argumento de los 
precedentes y la razón de las analpjías, ¿por qué olvidan el cuadro 
tristísimo, por cierto, de las repüblicas aniquiladas que en otro tiem- 
po fueron florecientes colonias españolas? ¿Por qué olvidan que esa 
misma Inglaterra en sus posesiones de la India observa un réjimen 
escepcional, tan escepcional, que una compañía del comercio tiene 
arrendado el ejercicio de la soberanía? 

*' Si los liberales de Cuba invocan los precedentes cuando desean 
libertad para su patria, es por que éstos indican á España el mo- 
do con que dos naciones grandes y libres han sabido conservar sus 
colonias tranquilas y contentas en medio de las mudanzas y tras- 
tomos del siglo xix; y si los liberales de Cuba se valen de la ro- 
zón de las analojÍM para mantener aquella isla unida á su metró- 
poli, ú OoDBtitiicioDal tiene la desgracia de aervirae de la razón dé 
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las anomalías , para propender , sin pensarlo, á la relajación ó al 
rompimiento de aquellos vincnlos. 

"Guando pedí libertad política para Cuba en mi último folle- 
to, no me limité á citar los precedentes estranjeros , pues bien men 
cioné también los nacionalesj recordando los derechos políticos que 
«Ha gozó de 1810 á 1814 , de 1820 á fines de 1823 , y la dipu- 
tación á cortes que se le concedió de 1834 á 1836. Si el Cons- 
titucional quiere tomarse el trabajo de revolver los documentos his- 
tórico-americanos de la primera mitad del siglo zvi , en ellos en- 
contrará que esa misma isla de Cuba envió á la metrópoli dipu- 
tados ó procuradores nombrados por los primeros pobladores penin- 
Rulares; y que si estos nombramientos se interrumpieron, fué por que 
la libertad de Castilla exhaló entonces el postrer suspiro, ahogada 
mtre los brazos de la dinastía Austríaca. 

"Como precedente en contra, se nos cita el cuadro tristísimo de 
las repúblicas aniquiladas que en otro tiempo fueron colonias espa- 
ñolas. ¿Es posible que un papel serio como el Constitucional de 
Madrid haga una objeción tan ridicula? Si se tratase de declarar 
á Cuba independiente, y convertirla en república , entonces quizas 
podría tener lugar la comparación que se establece, pero como ella 
ha de ejercer los derechos políticos que reclama bajo la tutela de 
su metrópoli, el argumento se desploma por sus bases 

•*E1 otro precedente contrario que se nos alega, es el gobierno 
inglés en las posesiones -de la India. Argüyenos aquí el Constitu- 
cional, no con la regla jeneraJ , sino con la escepcion , no con la 
analojía sino con la anomalía; . y ya que él mismo reconoce en su 
artículo que "/a raza anglosajona'^ lleva á todas partes el jérmen 
de la libertad política" pudo haber reflexionado que cuando los in- 
gleses no lo han introducido también en la India , es por que exis- 
ten razones muy poderosas y dificultades insuperables. 

"¿Es raza anglo-sajona la que habita aquel inmenso territorio? 
No. ¿Hay en él algunas poblaciones compuestas de ingleses? Es« 
tos son ó militares ó empleados, y los demás que van allí á buscar 
fortuna andan esparcidos, y aun puede decirse ahog^idos , entre los 
mas de cien millones de indios, subditos de la Gran-Bretaña, y otros 
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ciento de aliados, tributarios ó protejidos de glla. Pero este núme- 
ro asombroso de Asiáticos no solo difiere esencialmente en sos orí 
jenes de los anglo-sajones, siX) en los idiomas distintos que habla; 
en las relijiones que profesa , tan opuestas al cristianismo , en sus 
inveterados usos y costumbres, en sus bárbaras preocupaciones pro- 
fundamente arraigadas, y en las antiquísimas leyes civiles y relijio- 
fias á que servil y fanáticamente está sometido desde la mas remo- 
ta antigüedad. ¿Cómo, pues, aplicar á pueblos de tal manera cons- 
tituidos el libre réjimen colonial que la Inglaterra dispensa á sus 
posesiones de América y de otras partes del mundo? El mayor de- 
satino que esa nación pudiera cometer, seria forzar á sus subditos 
indianos á que aceptasen unas instituciones que ellos repudian , y 
que solo podrán ir recibiendo poco á poco en el trascurso del 
tiempo. Sin embargo, á la hora que es, bastante ha hecho la do- 
minación británica en India, y algunas de las ideas morales, socia- 
les y políticas de sus habitantes, han esperimentado ya una trasfor- 
macion saludable. To trascribo con gusto las palabras de cierto 
autor inglés, que publicó en 1835 la segunda edición de una obra 
muy interesante ^ sobre las posesiones de la India. Dice así: 

^Desde la conquista de la India por Inglaterra, los gobernan- 
tes británicos han estado aniquilando cuidadosamente la cadena del 
feudalismo que siempre marca una edad de barbarie; la sociedad 
que hasta aquí solo se componía de dos clases, está ya nivelán- 
dose, porque se va destruyendo la servil dependencia en que las al- 
tas castas tienen á las bajas, y millones de seres humanos están 
ahora por la vez primera aprendiendo á conocer su propia digni- 
dad y á saber que por su industria , talento y probidad pueden 
subir al rango mas elevado de la sociedad ; los sacrificios humanos 
han sido abolidos , los infanticidios materialmente reprimidos , y el 
rito horrible de quemar las migeres está completamente prohibido; 
aquellos paladiones de la libertad, la prensa y el juicio i^r jurado 
se van estendiendo gradualmente ; los naturales se sientan como 
jueces kc. 

''En grave error incurre también el Constitucional pensando que 
la compañía de la India ejerce soberanía en las posesiones ingle* 
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eas del Asía , j que por lo mismo puede gobernar á su antoja 
Aanqne es verdad que ella tiene pod^ , este poder está limitado y 
muy contrapesado por otro que ejerce la junta de comisarios para 
los negocios de la India, creada en 1784 , y conocida jencralmente 
bajo el nombre de Board of Control, ó Junta de contrapeso. Esta 
participa de un carácter ministerial, y es Qombrada por la corona, 
sin restricción de numero, de entre los individuos que componen el 
consejo privado de S. M. , siendo miembros natos los dos secreta- 
rios principales de estado y el canciller del Exchequer. €u presiden- 
te es también elejido por la corona , cuyo nombramiento recae laa 
mas veces en uno de los ministros. Sus funciones principales como 
cuerpo de contrapeso , consisten en revisar ó alterar todos los des- 
pachos que el consejo ó junta de directores, que es el poder ejecu- 
tivo de la compañía, comunica á los gobiernos de la India. En 
virtud del derecho de iniciativa que también tiene, está autorizada 
á requerhr al mencionado consejo de directores , para que prepare 
despachos sobre los asuntos que ella indique , pudiendo igualmente 
revisarlos ó alterarlos según juzgare conveniente ; y para el mejor 
desempeño de sus atribuciones está dividida en seis secciones, que 
abrazan los ramos de cuentas , renta, justicia , milicia, política, etc. 
Esta breve reseña manifestará á el Constitucional, que la compañía 
de la India, en vez de ejercer la soberanía que él se ha imajina- 
do , depende mucho y muy mucho del godierno británico , pues no 
marcha sino bajo el freno que éste le ha impuesto. . 

"Al levantar la pluma, no puedo menos de observar al Consti- 
tucional , que una de las grandes desgracias de nuestra nación, ha 
consistido en que pocas veces hemos sabido Uegar á tiempo, y Dios 
nunca permita que cuando se quiera aplicar remedio á los graves 
males de Cuba, no sea ya demasiado tarde" 

París y Enero 2 de 1852. 

José Antonio Saco. 

En el mismo número en que apareció el artículo precedente^ 
publicó el Constitucional tres parrafitos, jwr los cuales conocí, que 
ya le sacaba el cuerpo á la cuestión. Helos aquí. 
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"En otro lugar de este periódico verán nuestros lectores el co 
municado que nos dirige el Sr. Saco á propósito de un ligero ar- 
tículo que dias pasados publicamos sobre la cuestión política de nues- 
tras provincias de Ultramar. 

"Sin perjuicio de ocuparnos con algún detenimiento de este a« 
sonto , diremos hoy únicamente que el tono usado por el Sr. Saco 
en las consideraciones que le ha sujerido el artículo citado, no na^ 
parece ni digno ni conveniente. 

"La irritación que manifiesta dice poco en favor de su toleran- 
cia y hábitos de discusión ; y si los liberales de Cuba no se hallan 
mejor preparados que el Sr. Saco manifiesta estarlo para las pací- 
fiicas luchas de los gobiernos representativos , ese será un nuevo mo- 
tivo que tendremos para ratificarnos en la opinión que hemos ma- 
nifestado '' 

En cumplimiento de esa conminatoria promesa , dio á luz mi 
impugnador , el 28 de enero , el artículo que íntegro reproduzco , y 
que será el objeto de mi contestación. 

"Asuntos de un ínteres mas palpitante nos han impedido has- 
ta ahora contestar al comunicado del Sr. Saco sobre la cuestión de 
las reformas políticas en la isla de Cuba: vamos á verificarlo hoy 
con alguna mas templanza y mod(»racion que nos ha combatido la 
persona á quien nos dirijimos. 

"Antes de todo, quisiéramos que el Sr. Saco manifestase fran- 
camente su opinión acerca de la manera con que debe resolverse 
la cuestión política de Cuba, pues hablando con la ii^'enuidad que 
nos es propia, todavía ignoramos si el Sr. Saco quiere la anexión 
ó la independencia, ó si es partidario esclusivo de la organizaoion 
constitucional de Cuba bajo la dependencia de la metrópoli. En al- 
gunos de los folletos del Sr. Saco que hemos leido, creemos ver una 
inclinación hacia el primer medio, siempre que la anexión se vei> 
fique pacíficamente y sin revoluciones; otras veces, al contemplar el 
entusiasmo de sus votos por la nacionalidad cubana , creemos que 
prefiere la erección de la Antilla en Estado independiente; y por úl- 
timo, si hemos de juzgar por el contenido literal de sus publicacio- 
nes mas que por el espíritu que en ellas reina, debemos creer que 
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se dará por satisfecho con que Cuba goce de ciertas inmunidades po- 
liticas sigoíendo unida á la metrópoli. 

''¿Qué prueba esta inseguridad en las opiniones del Sr. Saco, 
esta indecisión que visiblemente se descubre al través de sus escri- 
tos? ¿Qué prueban las numerosas impugnaciones y ataques que ha 
sufrido por parte de algunos de sus compatriotas mas avanzados 7 
roas intolerantes? Prueban que la opinión dista mucho de hallarse 
preparada para ninguna reforma profunda y radical en las institu- 
ciones políticas de la isla; prueban que es corto, muy corto el nú- 
mero de los que piensan como el Sr. Saco y que sobre la cuestión 
que nos ocupa no hay en realidad mas que dos partidos, el de los 
que opinan por el statu quo político y la consiguiente unión á la 
metrópoli, ó el de los que quieren romper los vínculos seculares de 
fraternidad que existen entre España y su colonia. Este es un he- 
cho innegable, un hecho en el cual convienen todos los españoles 
que lian estudiado la isla de Cuba y que conocen el estado de la 
opinión de sus habitantes. 

Los argumentos de analojía que hace el Sr. Saco tanto en su 
comunicado como en su ultimo folleto carecen absolutamente de efi- 
cacia. De que en España haya gobierno representativo, no se sigue 
forzosamente su establecimiento en la isla de Cuba, por que las cir- 
cunstancias son de todo punto diferentes Cualquiera que fuese el 
resultado de este gobierno en la madre patria, jamas esperimenta- 
ria ningún trastorno profundo su constitución social ni bu posición 
internacional: España monárquica ó republicana siempre seria Es- 
paña, con su independencia y la identidad de los elementos sociales 
que ahora la componen. ¿Mas puede aventurarse igual afirmación 
respecto á la isla de Cuba? De ningún modo. En la isla de Cu- 
ba , una vez dotada de la Constitución que desea el Sr. Saco, no 
solo surjirian los partidos que dividen el campo político entre nos- 
otros, no solo principiaria la lucha de los progresistas, de los mo- 
derados y de los absolutistas con la gravísima circunstancia de la 
cuestión dinástica, sino que vendrían á comprometer su delicada si- 
tuación partidos mas peligrosos todavía y propios de su existencia 
colonial. Los anexionistas , los independientes, los abolicionistas pro- 
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tejidos pdft el escudo de las instituciones liberales, proseguirían con 
mas facilidad sus siniestros planes, sublevarian la opinión del país 
con su propaganda y acabarían por convertir la isla en un teatro 
de devastación y de ruinas. ¿Cree el Sr. Saco que si no fuera por 
estos temores, que si no existieran razones poderosas para justificar 
la conducta que sigue el gobierno español, dejarían de otorgarse esas 
instituciones en las cuales va la panacea de las dolencias de Cuba? 
De ningún modo. Mas contra la opinión del Sr. Saco, existe el tes- 
timonio de casi todos los españoles sin distinción de partidos, que 
han ejercido funciones públicas de importancia en nuestras provin- 
cias de Ultramar; existe el voto de los progresistas que hicieron la 
constitución de 1837, y existe la opinión de estranjeros ilustrados 
como el autor del artículo de la Revista de Ambos Mundos^ que dio 
motivo á la presente polémica. 

" ''£1 ejemplo de las colonias inglesas y francesas que en su co- 
mmücado vuelve á presentar el Sr. Saco , ya hemos dicho y 
diremos de nu^vo que nada prueba. El mismo Sr. Saco afirma 
con nosotros que las circunstancias especiales en que se encuentra 
la India , hacen imposible en ella el establecimiento del réjimeu re- 
presentativo. Pues bien; sentado el principio, es fácil deducir la 
consecuencia. 81 circunstancias particulares pueden hacer convenien- 
te que la organización política de las colonias sea no solo diversa 
sino contraria á la organización política de la metrópoli; nosotros 
creemos que esas circunstancias particulares existen respecto de Cu- 
ba, y que si España desea, conservarla, no debe hacer alteración al- 
guna en la marcha seguida hasta aquí. 

"El Sr. Saco nos pregunta si creemos inferíor la raza españo- 
la á la raza anglo-sajona cuando as^uramos que su diferencia ha 
podido justificar la diferencia de réjimen entre las- colonias españo- 
las y las inglesas. 

"Para el objeto de la cuestión presente no hace al caso la pregunta 
del Sr. Saco, pues el mérito de las dos razas puede ser igual, y susceptible 
sin embargo, la una de vivir bajo cierta forma de gobierno inadaptabie 
& la otra. Lo que sí podemos decir al Sr. Saco es que la raza 
aoglo-sajona está mejor preparada que la española, y mucho mejor 
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auD que la cubana^ por valernos de la espresion del Sr. Saco, para 
el goce de las institacionee liberales. Las institaciones liberales siempre 
han sido el patrimonio de la primera, al paso que su ejercicio, por 
]fí interrupción de algunos siglos que sufrió, puede decirse que es 
casi nueva en la segunda. Contemple el comunicante el estado á 
que las reformas políticas han traido á la república hispano-ame- 
rícana, compare ese estado con el de Cuba y juzgue de^ues im- 
parcialmente cuál de los dos sistemas es preferible. Por que el Sr. 
Saco debe tener entendido que cuando nosotros citamos el ejemplo 
de nuestras antiguas colonias no fué para demostrar que la liber- 
tad política habia sido la causa de su emancipación,- sino que la li- 
bertad política, para la cual no estaban dispuestas todavía, habia 
con otras causas producido las calamidades que por punto jeneral 
vienen sufriendo. 

"Con ese despotismo atroz y cruel como denomina el Sr. Saco 
al sistema de gobierno que la metrópoli observa en sus provindas 
de Ultramar, la isla de Cuba ha ido creciendo en grandeza y pros^ 
perídad hasta el punto de ser la reina de las Antillas y la envi- 
dia de las naciones. No podemos menos de calificar de ingratitud 
inaudita la de suponer, «como hace el Sr. Saco, que el gobierno es- 
pañol ha sido un obstáculo constante al bienestar de Cuba, y que 
la altura á que se ha elevado se debe á la fertilidad de su suelo, 
á las ventajas de su situación jeográfíca, y á la actividad de sus 
liabitantes, que han podido desplegarse á pesar del gobierno espa- 
ñol. Si nosotros estuviéramos poseídos de ese espíritu de animosi- 
dad que estimula al liberal cubano, si no supiéramos hasta qué 
punto ciega la pasión y son disculpables las exajeraciones de la 
desgracia, podríamos decir á nuestra vez que los cubanos disidentes 
y descontentos están ensoberbecidos por el esceso de dicha que dis- 
frutan, gracias á ese sistema opresor y tirápico; á ose despotismo 
horrible inaugurado por el jeneral Tacón, personaje que si para el 
Sr. Saco y sus adeptos ha sido un déspota, para los buenos espa« 
ñoles será siempre el salvador de Cuba. 

"Pero lo que mas estrañeza nos ha causado, es que el autor 
del comunicado en cuestión , presenta los íiltiraos acontecimientos y 
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sa desenlace como razones justificativas de la aplicación á Cuba de 
sus doctrinas liberales. Gomo si en todos los países en que el go- 
bierno representativo se halla planteado, no fuesen trastornos de ese 
{enero un motivo suficiente para suspender las garantías constitucio- 
nales. 

"Si, esos peligros que, según dice el Sr. Saco, amenazan cons- 
tantemente á Cuba ; los partidarios de la anexión, los que aspiran 
á la independencia, los poseídos de un iiegrqfilismo estraviado , los 
inquietos, los díscolos, los conspiradores, los insuijentes, éstos son la 
causa de la tirantez conveniente, de la discreta resistencia que la 
España emplea en el gobierno de sus colonias. Motivos mas leves 
bastan para suspender en Europa el ejercicio de las libertades po- 
líticas, 7 para decretar la aplicación de medidas escepcionales; ¿có- 
mo, pues, no habían de ser suficientes los gravísimos que existen, 
pora abstenemos de toda innovación peligrosa, y funesta de seguro, 
en d gobierno de nuestras colonias. 

''No nos ocuparemos de contestar otros argumentos presentados 
por el Sr. Saco en su comunicado, ni de esplicar algunos de los 
precedentes que alega. En una cuestión de tanta actualidad y tan 
española como la presente, ni los ejemplos de otros países son ra- 
xoncs decisivas, ni los precedentes tomados de nuestra propia his- 
toria hacen mucho al caso. Por que Cuba haya mandado procura- 
dores á las cortes en el siglo xvi , no se infiere de ahí que en la 
época actual deba tener un parlamento propio, una semi-nacionali- 
dad, una imprenta libre y todas las demás instituciones que forman 
d conjunto de los modernos sistemas liberales. Suprima, si puede, 
él Sr. Saco, los independientes, los anexionistas, los instigadores de 
los esclavos, aparte esos formidables peligros de que, según su fran- 
ca confesión, se halhi amenazada la isla de Cuba; pruébenos que 
se equivocan nuestros hombres de gobierno, unánimes en condenar 
las reformas que pide el Sr. Saco, y entonces no tendremos incon- 
veniente alguno en compartir sus opiniones: 

"En cuanto al consejo que tiene la bondad de damos de que 
estudiemos los libros, documentos y datos que tratan de la cuestión 
que DOB ocupa, podemos asegurar al Sr. Saco , que en parte no0 
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hemos auticipado á sos deseos. Nuestra eradicion, no solo hemos 
ido á buscarla en los partídarios de las ideas que sustentamos, sino 
también en las producciones de miestros adversarios, principiando por 
los 22 tomos mortales del abate Eaynad, y acabando por los fo- 
lletos del Sr. Saco y los que respectivamente publicaron el Amigo, 
el Discípulo, y el Compatricio , que tanto irritaron á nuestro im- 
pugnador. 

"Por ultimo, diremos á nuestra vez al Sr. Saco que lea la 
reforma colonial aprobada por el parlamento inglés &x el año de 
1850 y se le quitará la estrañeza que le ha cansado la especie in- 
cidentalmente vertida por nosotros en uno de nuestros anteriores ar- 
tículos de que las antiguas franquicias de las colonias inglesas ha- 
bían sido recientemente ampliadas." 

Confrontando el articulo que acabo de insertar con el mió que 
le precede, aparece que el Constitucional elude casi todos mis ar- 
gumentos, terjiversa los pocos que toca, y para encubrir su derro- 
ta, apela & personalidades que desprecio, y & solBsmas que com- 
batiré. 

En favor de la lib^tad de Cuba cité, no solo el ejemplo de 
las colonias inglesas y francesas, sino el de nuestra misma isla, pues 
ella gozó de representación política en la primera mitad del siglo 
XVI, y en los años de 1812 á 1814, de 1820 á 1823, y de 1834 
á 1837. ¿Pero cómo se me replica ahora? Refiriéndose solamente 
al primer período, que por ser el mas remoto, es el que menos fuer- 
za tiene, y suprimiendo los tres últimos, que por ser tan recientes 
y conformes á las circunstancias, son cabalmente los mas adecua- 
dos para resolver la cuestión. 

Dijo mi adversario, que eso de libertad política en las colonias 
está bueno para la raza inglesa, mas no para la nuestra. Probéle 
que ésto era un error ; pero en vez de defenderse, me sale con la 
suposición de haberle yo preguntado si él creia que la raza anglo- 
sajona es inferior á la española. Jamas le he hecho tal pregunta, 
pues yo no le interrogué, sino afirmé, que la raza inglesa no habia 
recibido del cielo el privilejio de ser la única que pudiese gozar de 
libertad. 
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De esa suposición se vale para forjar otra mas grave en las 
siguientes palabras: "Lo que sí podemos decir al Sr. Saco es que 
la raza anglo-sajona está mejor pí'cparada que la española, y mu- 
cho mejor aun que la cubana^ por valemos de la espresion del Sr. 
Saco, para el goce de las instituciones liberales." Eso de raza cu- 
bana habrá salido del tintero de la redacción del Constitucional, 
por xjue ni en mi anterior artículo, ni en mi folleto se encuentran 
tales palabras. Engáñase mucho mi adversario creyendo que la ra- 
za española está en Europa mejor preparada que en Cuba para 
el goce de las^ instituciones liberales, y aun concediendo que lo es- 
tuviese, esto provendrá del esmero con que se la ha educado, y de 
las ideas que defiende el Constitucional y concolegas, por que el 
despotismo ha sido siempre la peor escuela de la libertad. 

Afirmó también, que los derechos políticos envolverían á Cu- 
ba en los mismos horrores que á los países del continente américo- 
hispano. Hícele sentir lo absurdo de esta comparación; mas ahora 
me replica, que su intención fué decir que aquellos países no esta- 
ban preparados para la libertad. Pero de que no lo estuviesen ¿se in- 
fiere que Cuba tampoco lo esté, ni que debe empezarse á ponerla 
en buen camino, variando gradualmente sus instituciones? De que 
no lo jestuvieseu para trasformarse sin previa preparación en repú- 
blicas democráticas, ¿se infiere que Cuba no puede gozar de algu- 
nas concesiones políticas? Por mas vueltas que el Constitucional dé 
al negocio, nunca podrá establecer comparación entre los derechos 
políticos que Cuba obtenga bajo la tutela de España y la situa- 
ción de los pueblos del continente américo-hispano. Éstos, ademas 
de haberse hecho independientes, se convirtieron en repúblicas, dié- 
ronse constituciones democráticas, pasaron repentinamente del despo- 
tismo mas absoluto á una ilimitada libertad, y devorados al mismo 
tiempo por la ambición de los jefes militares que se formaron du- 
rante la guerra con la madre patria, han sufrido los infortunios que 
todos debemos deplorar. ¿Pero serian éstas las circunstancias de 
Cuba cuando recibiese derechos políticos de la mano de su metró- 
poli, y los x>ractícase bajo sa inmediata vijilancia? 

Asentó mi impugnador con una serenidad estoica, que las co- 
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lonias inglesas de América no gozaron de ámplioB derechos políti- 
cos hasta estos últimos tiempos. Le contesté, que me indicase cua- 
les eran esos amplios derechos obtenidos en estos últimos tiempos 
por las colonias americanas, por que ellas los habian disfrutado desde 
los siglos XVII y xvni, ¿Mas cómo se me responde? Diciéndome 
que "lea la reforma colonial aprobada por el parlamento inglés 
en 1850." Esta respuesta de mi impugnador en términos tan la- 
cónicos y tan vagos es la prueba mas convincente de que él no ha 
leido lo mismo que manda leer , por que la reforma á que akde, 
ni fue jenéral, ni se contrajo á las colonias de América que son 
el punto en cuestión, ni menos les pudo conceder unos derechos que 
ja tenian. Todo lo que se hizo en agosto de 1850 , fué estender 
á la isla de Yan-Diemen y á una parte de la Australia el go- 
bierno representativo que otra parte de esta colonia gozaba desde 
años, anteriores; y si el periódico madrileño toma esas dos posesio- 
nes por las colonias de América, no seré yo quien le disputará la 
gloria de su descubrimiento jeográfico. 

¿Pero á que cansarme en buscar la refutación de mi artículo, 
cuando en el de mi adversario leo el pasaje que voy á trascribir? 
"No nos ocuparemos de contestar otros argumentos presentados por 
el Sr. Saco en su comunicado, ni de esplicar algunos de los prece- 
dentes que alega. " Buen modo de despacharse tiene mi contrin- 
cante, pues para no contestar los argumentos que se le hacen, me- 
jor seria que no entrase en polémicas. Él sin embargo no las re- 
husa, porque como buen estratéjico, cuando se siente vencido, echa 
mano de otras armas. 

"Antes de todo, (lenguaje suyo es), quisiéramos que el Sr. Saco 
manifestase francamente su opinión acerca de la manera con que 
debe resolverse la cuestión política de Cuba, pues hablando con la 
injenuidad que nos es propia, todavía ignoramos si el Sr. Saco quie- 
re la anexión, ó la independencia , ó si es partidario esclusivo de 
la organización constitucional de Cuba bajo la dependencia de la me- 
trópoli." Aunque no incumbe al Constitucional pedirme cuenta de 
mis opiniones , ni me importa nada el juicio que forme acerca de 
ellas , quiero tener la complacencia de sacarle- con sus mismos tes- 
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tos de la injéni^a ignorancia en que está. En su primer artículo 
se espresó asi: ''Entre los que aspiran á la anexión de Cuba á 
loé Estados-Unidos y los partidarios de su completa emancipación^ 
hay una especie de justo medio que se decide por la unión con 
la metrópoli, previa la concesión de garantías, de franquicias cons- 
titucionales á la isla de Cuba. En este número se cuenta el Sr. 
Saco. 

Aquí confiesa franca y positivamente mi adversario, que no soy 
anexionista ni independiente, sino que pertenezco al justo medio que 
86 decide por la unión con la metrópoli; luego si ésto afirma en su 
primer artículo, ¿cómo lo niega después en el segundo? Si escribir 
asi, no es escribir con una pasión rencorosa , es por lo menos es- 
cribir contradiciéndose. 

**Iía inseguridad y visible indecisión de las opiniones del Sr. 
Saco y los numerosos ataques que ha sufrido por parte de algunos 
de sus compatricios mas avanzados y mas intolerantes, prueban que 
Cuba dista mucho de hallarse preparada para ninguna reforma 
pdUicar 

La inseguridad y visible indecisión que se atribuye á mis opi- 
niones, lo mas que probaria, es que yo no tengo fijeza en ellas; 
pero de aquí jamas se puede inferir la absurda consecuencia que se 
pretende sacar. La aptitud ó inaptitud de Cuba para las reformas 
políticas depende esclusivamente de las circunstancias en que eUa 
86 halla, y no de las veleidosas ideas de uno de sus hijos. Cuba 
es Cuba, y Saco es Saco, y tomar & éste por aquella es una tras- 
formación que solo tiene cabida en las columnas del Constitucional. 

De que algunos cubanos mas avanzados me hayan combatido, 
DO se sigue otra cosa sino que ellos y yo disentimos ; pero no que 
Cuba deje de estar preparada y bmy preparada para las reformas 
políticas. Obsérvese, que esa diveijencia no consiste en que ellos 
quieran el despotismo y yo la libertad, sino en que deseando todos 
conseguirla, ellos la buscan por unos medios que yo repruebo. 
Obsérvese, que esa diverjencia nace de la tenacidad del gobierno 
eo mantener las actuales instituciones , pues aquellos mismos que 
hoy trabajan por alcanzar la libertad ea otras r^iones , desistirían 
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de sus proyectos luego que España se la concediese. Obsérvese, 
que esa misma diverjencia en el campo de la libertad es un signo 
infalible de la vida poli tica que se desarrolla en Cuba , y de su 
aptitud para las reformas políticas. . Obsérvese, en fin, que no hay 
verdadera libertad sin libertad de pensar, que la libertad de pensar 
trae necesariamente consigo la diverjencia de ideas, y si esta diver- 
jencia, es según la teoría del periódico madrileño, una prueba de 
la incapacidad de un país para las instituciones liberales , entonces 
debemos concluir, que ni la Gran Bretaña, ni los Estados-Unidos, " 
ni ningún otro pueblo de la tierra está preparado para la libertad. 

*'En Cuba, dice mi impugnador , no ' hay en realidad mas que 
dos partidoSf el de los que opinan por el statu quo político , y la 
consiguiente unión á la metrópoli, ó el de los que quieren romper 
los vínculos seculares de fraternidad que existen entre España y su 
colonia." 

Aquí tropiezo con un enredo que no puedo desatar, por quo 
en el pasaje que he citado en el párrafo segundo de la pajina oc- 
tava de este papel, el Constitucional admite tres partidos en Cuba; 
el 1.® el de los anexionistas, el 2.® el de los independientes, y el 
3. ® el de los de la unión con la metrópoli, previa la concesión de 
garantías políticas; de suerte que por su propia confesión ya tene- 
mos tres partidos y no dos. Y no solamente son tres sino cuatro, 
por que como él no menciona en esos tres al partido del statu quo 
político de que ahora nos habla, es claro, que agregado éste á los 
tres primeros , forzosamente han de ser cuatro, Pero tampoco son 
cuatro sino ciiico , por que él mismo nos asegura dos veces en su 
último artículo, que en Cuba hay también un partido abolicionista, 
y como éste no figura en ninguno de sus catálogos anteriores, apa- 
rece que ya son cinco, Pero cinco no son cuatro , cuatro no son 
tres, ni tres son dos; luego ésto es un embrollo y un montón de 
contradicciones. 

Mas supongamos que existan todos esos partidos ; el resultado 
es, que ya tenemos convertida en revolucionaria, si no á toda, á 
lo menos, á una gran parte de la jente cubana. ¿Y es éste el len^ 
guaje fraternal y conciliador que algunos escritores de Madrid em- 
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plean para estrechar los vínculos entre Cuba y España? ¿No se 
fomenta al contrario, la mas funesta división apellidando insurjentes 
& los cubanos? Si los aserciones del Constitucional son ciertas, ¿có- 
mo se combinan entonces con los elojios de lealtad que la prensa toda 
de España ha prodigado á aquellos isleños en estos últimos me- 
ses? ¿Cómo, con- la carta autógrafa de la reina Isabel ii, en que 
tanto se ensalzan los fíeles sentimientos de los cubanos? ¿Cómo, con 
ks lisonjeras espresiones que tan artificiosamente emplea el actual 
minist^io? ¿Cómo en fin , con el voto de gracias que las cortes 
tributaron unánimemente á la lealtad cubana? Por homenaje á la 
c^inion pública tan repentinamente manifestada, por él esplendor del 
trono, por el decoro del gobierna, por la alta dignidad del parla- 
mento españd, y aun por el ínteres mismo de la causa de la me- 
trópoli, retire , retire el Constitucional las imprudentes y ofensivas 
frases que le arrancó de la pluma su rabia contra mí. 

Otro [de sus sofismas consiste , en que asi como Inglaterra no 
ha establecido el réjimen representativo en la India , así tampoco 
España debe introducirlo en Cuba. Según este modo de ver , el 
Constitucional considera, que la India se halla respecto á Inglaterra 
en el mismo predicamento que Cuba respecto á España. Hagamos 
d paralelo, y resaltará la verdad. 

¿Hay en el vasto país de la India algunas poblaciones de ra- 
za anglo-^ona? No. ¿Y en Cuba? Todas, todas sin escepcion son 
españolas. ¿Hay razas indíjenas en la India? Solo los naturales sub- 
ditos de la Gran Bretaña , sin contar los tributarios y protejidos 
pasan de cien millones. ¿Existen en Cuba los descendientes de los 
antigaos pobladores? Tiempo há que desaparecieron de aquel suelo. 
¿La relijion, ó mejor dicho, las relijiones de la India son las que 
profesa la Gran Bretaña? Justamente son casi todas contrarias al 
eristianismo. ¿Pero la relijion de Cuba es opuesta á la de Espa- 
ña? Católica apostólica romana es en aquella. ¿Las lenguas que se 
hablan en la India, son las que se estilan en la Gran Bretaña? Ni 
la mas remota analojía tienen entre sí. Mas en Cuba, ¿qué idioma 
K habla? El hermoso de Castilla desde la punta de Maysí ha^ta el 
cabo de San Antonio. ¿Los hábitos, usos, costumbres y preocupa- 
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dooeB de la India ezúten en la Gran Bretaña? De ninguna ma- 
nera. ¿Y loe hábitoB, usoe, costumbres y preocupaciones de Gaba? 
En el fonda son loe mismos qae en España, con solo la yaríacion 
que les dan las circunstancias locales , así como sucede en la Pe- 
nínsula en algunas de sus provincias. Las leyes, los libros, y có- 
dlgoe sagrados que arreglan la conducta civil y relijiosa de los In- 
dios asiáticos, ¿son obra de la Gran Bretaña, ó rijen acaso en ella? 
Ki lo uno ni lo otro. Pero la lejislacion civil y criminal de Es- 
paña, ¿no impera también en Cuba, y aun las leyes particulares en 
ella introducidas no han emanado en todos tiempos de la prerogali- 
Ta de los monarcas castellanos? ¿Desea la India deshacerse de sus pe- 
cnliares instituciones, apartarse d#sus tradiciones uitiguas, y trocar 
por ellas los grandes principios de la civilización y de la libertad 
británica? Muy al contrario. Mas Cuba, ¿no suspira por romper 
el yugo que la esclaviza , asimilarse en lo posible á su metrópoli, 
y conseguir aunque sea una parte de los derechos políticos consig- 
nados en la cuestión española? 

De este corto pero esaoto paralelo aparecen dos verdades. Una, 
que las diferencias ó anomalías entre la India y la Gran Bretaña 
son tan profundas , que ni ésta ha podido todavía establecer allí 
sus instituciones liberales , ni aquella querido recibirlas. Otra , que 
vaciada Cuba en el molde de España , la semejanza entre las dos 
os mas grande de lo que jencralmcnte se cree , pudiendo asegurarse 
que hay entre ellas mas analojía que entre la misma España y al- 
gunas de sus provincias. Cataluña y los pueblos vascongados, en 
rasou de su lengua y de los antiguos fueros que han gozado, difie- 
ren mucho mas del resto de la Península que ésta de nuestra an- 
tiUa. Los que hayan hecho algún estudio de las colonias inglesas 
y firancesas conocerán que éstas, en su fisonomía social, no se pa- 
recen tanto á sus metrópolis como Cuba á la suya. Esto no obs- 
tante aquellas , están dotadas de instituciones liberales, mientras Cu- 
ba» Cuba que refleja la viva imájen de su madre, Cuba yace bajo 
^M rt^jinien absoluto. 

Y para mantenerla en él, invócase el testimonio de casi todos 
Wl ft^VMII^olos que han ejercido en ella empleos de importancia, el 
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TOto de los progresistas qne hicieron la constitución de 1837 y la 
q»inión de un estranjero ilustrado, autor de un articulo sobre Cu- 
ba, publicado en la Revista de Ambos Mundos de Paris de 15 de 
diciembre de 1851. 

En cuanto á los empleados, ademas de que no reconozco en el 
Constitucional ningunos poderes para que hable por ellos, erijiéndo- 
se en intérprete de sus opiniones, no es poca ventaja que haya al- 
gunos que piensen como yo, pues él mismo confiesa que los enemi- 
gos de las reformas politicas no son todos, sino casi todos. Mucho 
pudiera yo decir sobre este punto; pero como perjudicaría á los in- 
tereses de Cuba , solo observaré , que para formar un juicio im- 
parcial deberi» también oirse á la contraparte que es el pueblo cuba- 
no; y para oírsele, seria preciso facilitarle los mismos medios de ha- 
blar que tienen libremente á su disposición los hombres que han ejer- 
cido en ultramar esos empleos de importancia. 

El voto de los progresistas en 1837 , en nada favorece á mi 
antagonista. Lo que entonces se resolvió, fué que las provincias de 
Ultramar no enviasen diputados al Congreso español, y que en lo 
adelante se gobernasen por leyes especiales. ¿Pero fué ésto decretar 
qne Cuba quedase siempre sometida al réjimen absoluto? Imposible 
es sacar en buena lójica tan descabellada consecuencia. Las colo- 
nias inglesas no envian representantes al Parlamento británico, re- 
jídaa están por leyes especiales, y sin embargo gozan de la mas ám- 
]^ libertad. Lo mismo sucedió con las colonias francesas desde 
1833 hasta la revolución de su metrópoli en 1848. La conducta 
del partido progresista en estos últimos tiempos es opuesta á las 
miras del Constitucional. Recuerde la proposición qne en el próxi- 
mo pasado julio hizo al congreso el digno diputado D. Jaime Ba- 
dia, firmada por algunos miembros de eu opinión politice y tam- 
bién de la moderada; recuerde el escelente discurso que en apoyo de 
808 ideas pronunció contra el despotismo de Cuba aquel distinguido 
catalán; recuerde las pocas , pero consolatorias palabras que enton- 
ces salieron del eminente orador D. Salustino de Olózaga; recuerde 
por ultimo los numerosos é interesantes artículos que á &vor de hi 
libertad cabana ban pubb'cado La Nación y principalmente el Clamor 
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Público de Madrid, y después de todo ésto dígame si es él ó el par» 
tido progresista quien aboga por las actuales instituciones de Cuba. 

Que un caballero francés que ni la conoce ni tiene por qué 
conocerla, que se equivoca j aun se contradice en sus asertos , ha- 
ya escrito en' la Revista de Ambos Mundos que á nuestra isla no 
convienen garantías políticas , es uno de los argumentos mas pere- 
grinos que pueden presentarse. Quiere apostar mi impugnador, j sin 
que se entienda que rebajo en lo mas leve el mérito de ese pe* 
riódico, quiere apostar á que hago imprimir en él, otro articulo en 
que se condene el réjimen actual de Cuba , y se pidan para ella 
libres instituciones? ¿Quiere que le publique uña serie de artículos 
franceses, ingleses y de otras naciones en que se reprueba el despo- 
tismo cubano? ¿Quiere también que le inserte una lista de estran- 
jeros, y estranjeros ilustres que contemplan con dolor la torpe ce- 
guedad de mantener allí á todo trance un gobierno tan viciosamen- 
te organizado? Todo ésto podria yo hacer, pero no lo haré , por 
que para sostener mi causa ño necesito de tan pobres snbterfujios. 

Sin haberme yo metido con la erudición del Constitucional él 
la saca á plaza, diciéndome: ^'No solo hemos ido á buscarla en 
los partidarios de las ideas que sustentamos ; sino también en las 
produccioDüs de nuestros adversarios principiando por los 22 tomos 
■mortales del abate Raynad y acabando por los folletos del Sr. Sa- 
co, y los que respectivamente publicaron el Amigo, el Discípulo, y el 
Compatricio que tanto irritaron á nuestro impugnador." Ya que el 
Constitucional ha leido todo ésto , no puedo menos de felicitarle 
por la copia importante de datos que ha reunido ; y para mejor 
ilustrarlo, haréle, si él me lo permite, algunas breves observaciones. 

1.^ Que no hay ningún autor con el nombre de Raynad que 
haya escrito sobre América. El que publicó una obra intitulada 
"Historia filosófica y política de los establecimientos y del comercio 
de los europeos en las dos Indias" es un abate francés que se lla- 
ma Raynal acabado en / y no Raynad acabado en d, como 
equivocadamente se afirma. Es muy natural que esta equivocación 
proceda del cajista de la imprenta; así debe ser por aquello de, la 
soga siempre revienta por lo mas delgado. 
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2. ^ Que el periódico castellano debe de estar trascordado, por 
qae tengo fandamento para negar que haya edición alguna de Ray- 
nal en 22 tomos mortales ó inmortales. Todas las hechas en Gi- 
nebra y en Francia, unas son en 4 volúmenes en octavo, otras en 
10, y la última en 12, oorrejida y aamentada según los manuscri- 
tos autógrafos del autor. En español no hay mas que el estracto 
de la obra que hizo en 4 tomos en 4. ® el Duque de Almodovar 
y publicó en Madrid , en la imprenta de Sancha en 1784 , con el 
título de ^Historia política de los establecimientos ultramarinos de las 
naciones europeas" y bajo el anagrama de Eduardo Malo de Luque. 
¿Hay alguna traducción en inglés, en italiano , en alemán etc. que 
llegue á 22 tomos? Si así fuere, indíquenos el Constitucional la 
lengua, el país y el año en que se imprimft, pues es preciosa no- 
ticia para todos los buqainistas. 

3. ^ Que habiendo principiado mi laborioso antagonista esa eru- 
dición .de que nos habla por los 22 tomos de Baynal , y no ha- 
biendo hecho éste la primera edición de su obra hasta 1770 , de 
entonces al descubrimiento de América queda un vacio de mas de 
dos siglos y medio que es menester llenar, pues en ese tiempo es- 
cribieron sobre aquella importante rejion machos y muchos españo- 
les, y muchos estranjeros. 

4. ^ Que terminando el Constitucional su erudición por los fo- 
lletos del Amigo, del Discípulo y del Compatricio que tanto me irri- 
taron, deja sus conocimientos muy truncos, por que le faltan la 
Duplica á la Réplica^ y los despreciables articnlejos posteriormente 
publicados contra mí en lia Verdad de Nueva-Tork. Si para com- 
pletar su erudición, mi impugnador juzgare útiles esas producciones 
de una chusma cscritoril , yo puedo enviárselas inmediatamcnte'"^r 
el correo, y todas francas de porte. 

Cree ó afecta creer el Constitucional, que si Cuba gozase do 
instituciones liberales, no solo surjirian en ella los partidos de la 
Península principiando la lucha de los progresistas, de los moderados 
y de los absolutistas con la gravísima circunstancia de la cuestión 
dinástica , sino que los anexionistas , los independientes , y los abolí- 
cionistas conyertirian aquella isla en uo teatro de devastación y ruirnuk 
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Exajeraciones tan liberticidas y terrores tan imajinarios se es- 
parcen solo con d fin de alarmar la opinión pública y de no de- 
jarla percibir la necesidad de cambiar el réjimen político que nos 
consume. ¿Por qné se ha de saponer qne los bandos de la Penío- 
Rila se han de reproducir en Cuba?' ¿Beprodujeronse en las colo- 
nias inglesas los partidos políticos y relijiosos qne por tanta tieni' 
po dividieron y qne hoy mismo dividen todavía á la Gran Breta- 
fia? Gnando Francia dio garantías políticas & sos colonias en 1833 
I reprodojéronse acaso en ellas los partidos lejitimista, republicano, 
orleanista, y abolicúmista? Todas esas colonias; y especiitoénte las 
inglesas , han disfrutado de amplísima libertad , sin que las hayan 
invadido ni trastornado los bandos y . parcialidades de sus metrópo- 
lis respectivas. 

Los peninsulares que van á Cuba, son ó empleados ó simples 
particulares: los primeros, ningún recdo pueden inspirar al gobier- 
no, por que so pena de ser removidos, tienen que marchar por la 
senda que él les trace; los s^undos, con el mero hecho de aban- 
donar & España, ya se retiran del gran palenque donde pudia^m 
combatir, pues no¡ atraviesan los mares en pos de nuevas luchas po- 
líticas , sino poseídos únicamente del deseo de adquirir un capital. 
Esta nueva situación en que se colocan , modifica de tal manera 
sus ideas y sentimientos , que se olvidan de lo que fuercHi , y si 
algo son en política, nunca son mas que buenos españoles. El car- 
lismo es planta exótica en aquel suelo; ningún cubano pertenece á 
esa bandera; y en cuanto á los peninsulares que hubiese, ellos sa- 
ben muy bien, que no es Cuba la arena donde se resolvería cues- 
tión de tanto momento. Es pues seguro , que aun suponiendo lo 
que no debe admitirse, aun suponiendo que algunos , por ridicula 
imitación, se denominasen progresistas, moderados ó carlistas, estas 
palabras carecerían en Cuba de la significación é iniportancia que 
tienen en España. 

¿T los anexionistas y los independientes? Pocos ó muchos, sepa 
el Constitucional , que son producto esclusivo de las despóticas ins- 
tituciones de Cuba, y que para aniquilarlas , no hay roas que un 
medio infalible: la concesión de garantías políticas. Pues quél por 
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que unos hayan nacido aquende y otros allende , los primeros iian 
de ser los escojidos, y los segundos los reprobos : aquellos los li- 
bres y éstos los esclavos? Justicia, justicia para todos, y todos se- 
rán entonces buenos españoles. ¿Abrigan proyectos de independen- 
cia ni de anexión los colonos' ingleses ni franceses'? ¿No alzan por 
d contrario contentos y orgullosos la cabeza á la sombra de los pa- 
bellones que los cubren y protejen? (Y en qué consiste tan glorio- 
so espectáculo? Consiste, en que la Inglaterra y la Francia han 
compartido con sus colonias la libertad de que gozan. Haga Es- 
paña otro tanto con Cuba y obtendrá los mismos resultados. 

Lejos de existir en Cuba el partido abolicúmtsta que ha inven- 
tado el Constitucional, lo que reina en ella es un sentimiento pro- 
fundo de anti-abolicionismo, por que no solo tienen esclavos los 
grandes propietarios y personas acomodadas, sino un número inmen- 
so de familias pobres que no comen mas pan que el que les pro- 
porciona el salario de sos esclavos. Si en España, donde ya éstos 
desaparecieron, y donde hay mucha jente dispuesta á remedar las 
novedades francesas , no se ha formado todavía un partido' aboli- 
cionista, ¿cómo podrá haberlo en Cuba donde todos los intereses de- 
penden y viven de la esclavitud? El movimiento abolicionista ja- 
mas ha salido de las colonias, sino de las metrópolis, pues éstas son 
las que lo Jian iniciado y consumado contra la voluntad de aque- 
llas. Aun en la Confederación norte-americana se observa, que el 
abolicionismo no viene de los Estados que tienen esclavos, sino de 
los que carecen de ellos ; y en Cuba misma hemos visto dos veces, 
ana en 1841, y otra en 1848, que la opinión unánime de cubanos 
y peninsulares se manifestó enérjica y terrible, cuando apenas hubo 
una remota é infundada sospecha de que España pudiese acceder á 
pretensiones estrai^jeras. No hay , pues, en Cuba un partido abo- 
licionista, un partido desorganizador que quiera amancipar de un 
golpe los esclavos: lo único que hay en Cuba, es un corto núme- 
ro de personas ilustradas y previsoras que temiendo los conflictos 
del porvenir, desean que lentamente y con prudencia se vaya saliendo 
de una situación llena de embarazos y peligros. Si esto mira mi impug- 
nador como mi mal, el mundo civilizado lo considera como un bien* 
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Háse imajinado mi contrario, que el Consejo colonial de Cuba 
seria un Parlamento como el de los pueblos soberanos. Tan enga- 
fiosa suposición da bien claro á entender que él no conoce la índo- 
le de aquella institución. Ningún punto de derecho internacional, nin- 
gún asunto político de aquellos que encienden las pasiones en los 
grandes congresos europeos, ningún debate entre partidos ardientes 
que se disputan el poder, ninguna de estas cuestiones ni otras se- 
mejantes entran en el estrecho círculo de los Consejos coloniales. 
Sus atribuciones se reducen á objetos puramente locales , como la 
instrucción pública', los caminos , puentes, y canales . el examen ;^ 
aprobación de los presupuestos de la isla, el proponer reformas ju- 
diciales, en una palabra, contribuir con sus luces á facilitar al go- 
bierno los medios de proceder con acierto en varios ramos de la 
administración pública. Y no se crea que ese Consejo puede dero- 
gar las leyes jenerales del reino, ni hacer por sí solo Jas que han 
de rejir la colonia, pues para que sean tales, es preciso que antes 
obtengan la aprobación del Jefe Gobernador; y aunque ya entonces 

Íuedeo, en jeueral, aplicarse positivamente^ su ratificación ó desapro- 
acion final depende siempre del gobierno de la metrópoli: de ma- 
nera, que las deliberaciones del Consejo se hallan sometidas, no á 
un simple, sino á un doble veto. Debe agregarse, que en todas las 
colonias, el Jefe superior está autorizado como representante de la 
corona para suspender y aun disolver el Consejo, convocando otro 
nuevo dentro de un plazo determinado. Una de las grandes venta- 
jas de esta institución consiste, en que siendo nombrados los Con- 
sejeros, no por el poder ,. sino por el país, éste interviene en . sus 
propios negocios; y al paso que así se satisface á una de las mas 
justas exijencias de todo pueblo civilizado, el gobierno se descarga 
de la enorme y odiosa responsabilidad que pesa esclusivamente sobre 
él en los sistemas despóticos. 

"Si levanta la voz el Constitucional, si esos peligros que se- 
gún dice el Sr. Saco amenazan constantemente á Cuba, los parti- 
darios de la anexión, los 'que aspiran á la independencia, los poseídos 
de un negro filismo estraviado, los inquietos , los díscolos , los cons- 
piradores, los insurjentes, éstos son la causa de la tirantez conve- 
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Diente, de la discreta resistencia que la España emplea eu el go 
biemo de sus colonias/' 

¡Con que éstas son las causas de la actual situación política de 
las colonias españolas! Pero las instituciones que lioy rijen en Cu- 
ba, ¿no existían también cuando ella estaba profundamente tran- 
quila? Si allí se encuentran esos partidos horribles que nos pinta 
el Constitucional, ¿bajo qué forma de gobierno han nacido? No por 
cierto bajo de las instituciones representativas, sino bajo del réji- 
men absoluto; y esta respuesta incontestable es la condenación mas 
completa del sistema que la oprime. ¿Son esos peligros, vuelvo á 
pr^uniar, las causas de la actual situación política de las colonias 
españolas? Y entonces, ¿por qué no goza de libres instituciones la 
ifida de Puerto Bico, donde no hay esos partidos devoradores, y 
donde reina la paz mas envidiable? ¿Por qué no gozan de libertad 
política las islas Filipinas, donde tampoco existen esos bandos peli- 
grosos, y donde nunca se ha turbado la publica tranquilidad? "Tó* . 
mase, como dije en mi papel anterior, tómase desgraciadamente el 
efecto por la causa, y no se quiere reconocer, que la anexión ó in- 
dependencia no seria el principio, sino el medio, el resultado estre- 
mo que se buscarla para salir de la opresión. El día que se diese 
á Cuba libertad, ese sería el de la muerte infalible de todo pro- 
yecto trastomador. Cien mil bayonetas que el gobierno enviase á 
ella, no tendrían tanta fuerza para afianzar el dominio español co- 
mo la concesión de libertades políticas. Esto lo jura por su honor 
un cubano que es cubano, y que lee esta verdad en el corazón de 
los cubanos. 

Desbaratados ya todos los sofismas del Constitucional, lleguemos 
al papel que con el nombre de Observaciones al folleto intitulado 
La Sütmcion política de Cuba y su remedio^ por D, José Antonio 
SacOf ha impreso en Madrid el Sr. D. José Luis Betortillo. 

Como los peligros estemos que hoy amenazan á Cuba, provie- 
nen de los Estados-Unidos, y los internos de las instituciones des- 
póticas que la rijen, mi papel se halló naturalmente dividido en dos 
partes; una relativa á fos primeros, y otra á los segundos. Aun- 
que el Sr. Betortillo anuncia en su exordio, que no es sa objeto 
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ealifiear mis intenciones, caliñcalas sin embargo, pues asegura qne 
al tratar yo de los peligros estemos lo hice con el **solo fin de enr- 
Cubrir algo mis únicas pretensiones" esto es, que Cnba obtenga li- 
bertad política: 7 Creólo así, por que según su frase, yo me ocupo 
someramente de ellos y de su> remedio, mientras dedico largas paji- 
nas á la conjuración de los peligros internos. El autor de las CHh- 
servaciones es bastante ilustrado para conocer, que el mérito de los 
trabajos literarios se gradúa por su calidad y no por sus dimensio- 
nes, y que una cuestión por importante que sea, puede á veces re- 
solverse hasta en pocos renglones. La segunda parte de mi papel, 
consagrada esdusivamente á los peligros internos, debió ser mas es- 
tensa que la primera, por que fué preciso luchar con los errores y 
preocupaciones de clases enteras, y con las antipatías y bastardos 
intereses de muchas personas. Él confiesa, que he estado "esacto ¿ 
imparcial al señalar las causas que impulsan á los Estados-Unidos á 
la adquisición de Cuba; atinado y preciso al referir los motivos agrá" 
vantes que pueden surjir, y la 'poca fuerza oon que cuenta él gobier- 
no federal para reprimir las tentativas contra Cuba; conviene tam- 
bién conmigo, con una sola escepcion, en todas mis ideas acerca de 
los peligros estemos, y acaba por adoptar el remedio que propuse, 
el de hacer un tratado con varias potencias para dar á Cuba es- 
tabilidad. Esto no obstante, el escritor que emplea ese lenguaje, 
ese es el mismo que me tacha de haberme ocupado someramente 
de los peligros estemos y de su remedio , y de haber hablado de 
ellos solo con el fin de encubrir algo mis tínicas pretensiones. Mas 
ya que en su sentir es tan somera la primera parte de mi folleto, 
él como buen español debe llenar prontamente el vacío que he de- 
jado, tratando á fondo una cuestión en que van envueltos los in- 
tereses mas vitales de Cuba y España. Y si se entregare á tan 
importante tarea , nunca pierda de vista que cuando yo pedí que 
las principales potencias marítimas asegurasen á la metrópoli por 
cierto tiempo la tranquila posesión de aquella isla, fué, no por me- 
dio de un tratado puro y simple que sirva para remachar las car 
denas de Cuba, sino de un tratado con condiciones que afiancen á 
sus habitantes el pleno goce de la libertad. 
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Tracé el caadro de las &talcs consecaencias que resoltarían, si 
España entrase sola en ana guerra con los Estados-Unidos: mas el 
Sr. Betortillo me responde: "No se canse el Sr. Saco en pintar con 
tristísimos colores la situación de España y Cuba, en guerra con los 
Estados-Unidos. A juicio nuestro mucho se equivoca en este punto, 
y. nos es bastante sensible." 

¿Pero cómo demuestra mi equivocación y la sensibilidad que 
le afecta? ¿Impugnando acaso las razones que presenté? No por 
cierto. Toda su argumentación se reduce á ponderar el valor de los 
españoles, que yo me apresuré á reconocer ; á celebrar la discipli- 
na del ejército de Cuba, cosa que nunca he negado; á inventar medios 
infinitos con que destruir el comercio norte-americano; á mirar con 
desden las tropas que el gobierno de la confederación enviase con- 
tra Cuba; y á infdndirnos aliento para la pelea , recordando que 
cada individuo de la población de Cuba es un valiente soldado, co- 
ma lo prueba éí- ardoroso entusiasmo con que en tiempo de la ad- 
ministración Roncali se formaron en . 24 horas los bcUalloTies de padr 
sernos" El asunto es grave, y merece algunas reflexiones; pero tén- 
gase siempre presente que en mi folleto me contraje , así como 
ahora, al caso en que España entrase sola en guerra con los Es- 
tados-Unidos. Si llegase ese triste evento, ¿de qué lado se inclina- 
ría la balanza? Hablemos con la franqueza que cumple á hombres 
impfiu*ciales, pues no se sirve á los pueblos ni lisonjeándoles su va- 
nidad, ni encubriéndoles sus peligros. 

¿Cuál de las dos naciones está mas cerca del teatro de la guei^ 
ra? Los vapores que salgan de la» Florídas pueden llegar á Cuba 
en pocas horas , mientras los puntos mas inmediatos de España dis- 
tan mil seiscientas l^uas de aquella isla. ¿Cuál de las dos nacio- 
nes tiene una escuadra mas fuerte? Los Estados-Unidos. ¿Cuál de 
las dos puede aumentarla mas rápidamente? Los Estados-Unidos, por- 
que ademas de lo bien provisto de sus arsenales cuenta con una 
prodijiosa marina mercante, que es la base sólida de toda marina 
de guerra. ¿Cuál de las dos naciones puede invadir el territorio de 
la otra? Pensar que España armaría espediciones contra los Estados- 
Unidos, es mi delirío. Estos á su vez tampoco atacarían á la P» 
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Dinsula; pero algnnas posesiones españolas en Asia y África podrían 
serlo; y en Améríca, Puerto Rico seria hostilizado, y Cuba sufri- 
ria, no solo un bloqueo rigoroso, sino - una invasión formidable que 
terminarla en poco tiempo por su total conquista. ¿Cuál de las dos 
naciones tiene un comercio mas vasto? Los Estados-Unidos; y hé 
aquí, como dije en mi folleto, el único punto vulnerable que ofre- 
cen á los golpes de España; pero esos perjuicios serian el precio 
con que el Norte- América comprarla á Cuba , pues la adquisición 
de ella bien vale una guerra sangrienta. ¿Y se cree que nuestros 
enemigos permanecerían entretanto con los brazos cruzados? !Sus es- 
cuadras y los corsaríos que también lanzarían al mar , ¿no perse- 
guirían en todas partes á los buques españoles, dándoles caza has- 
ta en la boca de sus mismos puertos? T bloqueada Cuba, y con- 
quistada como irremediablemente lo seria, ¿no desaparece de nn gol- 
pe el importantísimo comercio que con ella hacen Santander, Cata- 
luña, las Andalucías y otras provincias de España? T con tantos 
quebrantos y ruinas , con las aduanas empobrecidas , y sin recibir 
ya de Cuba nn solo maravedí , ¿á qué crisis tan terrible no que- 
daría espuesta la nación española? 

Ese desden con que afecta mirarse al escasísimo ejército norte- 
americano, es un error lamentable que puede costar lágrimas de 
sangre. Declarada la. guerra , no solo volarían á reforzarlo aven- 
tureros estranjeros, sino docenas de millares de guardias nacionales 
de los Estados del Sur y del Oeste que tanto codician la posesión 
de Cuba , hombres todos, acostumbrados al manejo de las armas, 
buenos tiradores muchos de ellos, y todos provistos de un armamen- 
to escelente. Pero carecen de disciplina, se dice, y no saben evo- 
lucionar como nuestros valientes soldados. Esta observación tendría 
algún valor si nuestro ejército se compusiese de cuarenta mil ó cin- 
cuenta mil veteranos , y si la suerte de Cuba se hubiese de deci- 
dir á fuerza de evoluciones; mas como en jeneral no se peleará en 
parajes donde puedan ejecutarse grandes operaciones estratéjicas; co- 
mo nuestras filas han de sufrir diariamente bajas muy considerables 
por la fatiga, las enfermedades, y combates; y como estas pérdidas 
no podrían reponerse con tropas de España á causa del rígoroso 
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bloqueo de la isla, nuestro ejército, á pesar de su disciplina y de 
BU bravura indisputable, sucumbiría gloriosamente ante fuerzas diez 
ó veinte veces superiores. Yo bien sé que para este caso se tiene 
en reserva jin ausiliar peligroso ; pero este recurso estremo arrui- 
nando á cubanos y peninsulares, jamas podrá conservar k Cuba pa- 
ra España, por que la necesidad misma de apagar un incendio, que 
aunque no se propagase á los Estados meridionales de la Confede- 
ración, seria para ellos de un ejemplo terrible, provocarla la entra- 
da de nuevas lejiones invasoras. 

Pondérase el ardoroso entmiasmo «on que toda la población de 
Cuba acudiría á las armas para repeler al enemigo, asi como su- 
cedió cuando la invasión de Cárdenas en Mayo de 1850, que en 
24 horas se formaron en la Habana cuatro batallones de paisanos. 
Aclaremos este punto. 

1.® Ese mismo número de batallones que en aquella capital 
pudo ascender , no á cuatro, sino á diez ó mas, prueba que el ar^ 
doTOso entusiasmo no fué tan jeneral como se supone. 2.^ Aun- 
que esos batallones se compusieron en su inmensa mayoría de pe- 
ninsulares, hubo muchos de éstos que no quisieron alistarse. 3. ® Los 
invasores de Cárdenas no llegaron á 500 hombres , y su espedicion 
habia sido denunciada al mundo como criminal por el Presidente de 
los Estados-Unidos ; de suerte que la causa española , en vez do 
teaer al frente un gobierno hostil, contaba con su amistad, y con el 
apoyo de Inglaterra y Francia para impedir que de la Union se 
llevasen ausilios á los invasores. Todo, pues, conspiraba entonces á 
favor del gobierno español, y pudo desde un principio calcularse á 
golpe seguro el éxito de una espedicion tan débil como mal com- 
binada. ¿Pero no serían las circunstancias muy diferentes , si en vez 
de 500 invasores asaltasen á Cuba treinta mil ó cuarenta mil ó un 
número mayor; si en vez de un gobierno amigo nos encontrásemos 
con un gobierno hostil; si en vez de tener á nuestro lado á la In- 
glaterra y á la 'Francia, nos viésemos privados de su poderosa pro- 
tección; y si en vez de la certeza de triunfar , no se presentase á 
la población cubana otra alternativa que una pronta capitulación ó 
•u raioa inevitable? Entonces si, entonces cambiarla enteramente el 
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aspecto de las cosas, y puesta Caba eutre una bandera que hasta 
ahora no simboliza sino su esdavitad, y otra qae la conrida coa 
su libertad, entre el formidable dilema ó de perecer ó de salyarse, 
yo no sé hasta qué punto podría llegar el sagrado instinto de la 
propia conservación. 

Pasando de los peligros estemos á los internos , ó sea, á loa 
que provienen de las institaciones despóticas de Caba, mi impugna- 
dor se espresa así: ^^Los argumentos en que el Sr, Saco se apoya se 
los devolveremos, como se dice en el lenguaje lójico" Veamos de qué 
modo se me hace esta deyolucion. 

Uno de los^ sofismas hasta aquí mas cacareados para n^ar á 
Onba libertad ha sido, que los derechos políticos dispensados á las 
colonias por la constitución de 1812, fheron la causa de la indepen- 
dencia del continente americano, y que si á Cuba no se privaba de 
dios, también aspiraría á cons^uirla. Con la historia de los sucesos 
de América manifesté que la constitución de 1812 no tuvo ponte al- 
guna en la independencia de aquellos países, y que no habiéndola 
tenido, es fieilsa de todo punto la consecuencia que se quio» sacar 
contra Cuba. 

¿Pero cómo pretende el Sr. Hetortillo restablecer el ya des- 
truido sofisma? Con la siguiente pregunta. '^¿El que los derechos po- 
líticos concedidos á las colonias en 1812 , no fueron cansa de la 
indepandencia del continente americano, prueba que la isla de Cuba 
gozándolos desde ahora, no solicitaría aquella?" 

Tal pr^^nta cambia enteramente la cuestión, por que consis- 
tiendo ésta, en si los derechos políticos concedidos á las colonias 
por la constitución de 1812 fueron ó no la causa de la indepen- 
dencia del continente americano, ahora se prescinde enteramente de 
dicha causa, y el motivo para negarnos las concesiones, ya no se 
busca en ella, como se ha hecho hasta aquí, sino en la vaga y ar- 
bitraria conjetura de que los derechos políticos propenderán á la 
emancipación de Cuba. ¿Y por qué, pregunto yo .á mi vez, conje- 
turarlo así? ¿Dónde están las pruebas que para ello se nos pre- 
sentan? ¿Nació por ventura de las instituciones liberales, la inde- 
pendencia de las colonias españolas cuando fueron siempre rejidaa 
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despóticamente? Si eo los profundos designios de la Providencia es^ 
tá decretado que la isla de Cuba haya de ser independiente, sepa el 
Sr. Betortillp que ese dia se dilatará tanto mas, cuanto mas justas 
y liberales sean sus instituciones, por que el despotismo que allí se 
ejerce, es el enemigo mayor de España^ y el conspirador mas terri- 
ble en favor de la independencia ó anexión. 

Para neutralizar las razones con que refuté otiro de los sofismas 
que andaban de boca en boca, se me pregunta de nuevo. "¿El que 
los desórdenes promovidos durante el réjimen de la constitución de 
1812 no fuesen debidos á sus dispoáciones liberales, prueba que hoy 
no los babria en Cuba?'' 

Aquí asienta mi impugnador lo contrario de lo que afirmé, pues 
lejos de decir que esos desórdenes no proviniesen de la constitución 
de 1812, probé que emanaron de ella, por que estableció el sufra- 
jio mas universal que darse puede , sin habérsele aplicado ningún 
correctivo por una ley posterior: y como las turbaciones de enton- 
ces procedieron de esta causa, inconcuso es, que. removida, los t^ 
■altados serán muy satisfactorios. 

"¿El que, me pregunta el Sr. Betortillo, el que las antiguas le- 
yes de Indias no sean la verdadera lejislacion colonial, prueba que 
las modificaciones no pueden amoldarla á las actuales necesidades y 
qae Cuba necesita de derechos políticos?" 

To no hice derivar de las leyes de Indias, sino de otras cau- 
sas, la necesidad de derechos políticos para Cuba. Lo que me pro- 
puse manifestar con sólidas razones fué, que ni esas leyes son, ni 
pueden ser, por ma^ que se modifiquen, una lejislacion aplicable á 
Cuba, ni que ellas autorizan el despotismo con que se la gobierna. 
¿Combate ésto el autor de las Observaciones? Buen cuidado tiene 
en guardar el mas profundo silencio. 

También me interroga, y siempre por via de refutación: "¿El 
que aunque aquella -isla tenga esclavos, hay y ha habido otras que 
con ellos han tenido instituciones liberales, prueba que Cuba necesita 
derechos políticos?" 

¡Donosa manera de impugnar! Por largos años nos han estado 
npitíendo la cantinda de que Cuba do puede gozar de derc* 
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chos políticos, por que tiene esclavos. Con la historia de loe pue- 
blos mas libres de la antigüedad, de la edad media , y de los tiem- 
pos modernos , probé lo contrario en mi folleto, y concloi demo» 
trondo , que la esclavitud de la raza africana no es obstáculo para 
que los blancos disfruten en Cuba de la mas amplia libertad. Pero 
el Sr. Retortillo viene ahora terjiversando mi pensamiento , pues sik- 
pone haber yo dicho, que Cuba debe gozar de derechos políticos por- 
que tiene esclavos, cuando lo que dije fué, que ella debía disfírutar- 
los apesar de los esclavos. 

Insistiendo en la pretensión de- rebatir mis argumentos me pre- 
gunta por último: "¿El que en la actualidad no estén completamen- 
te afianzados el orden y la tranquilidad , prueban que lo estarán 
con instituciones libres?" 

Respondo que ú, por que la turbación del orden y tranquili- 
dad proviene tínicamente del despotismo. Del despotismo ha nacido 
la idea de la anexión, del despotismo los destierros y proscríciones 
de tantos cubanos, del despotismo el impulso interno y este>no que 
recibieron las dos espediciones invasoras , del despotismo todas las 
conspiraciones que se han fraguado dentro y fuera de la isla, del 
despotismo las insurrecciones y fusilamientos de Puerto Príncipe y 
Trinidad, del despotismo, en fin, el descontento que mina la socie- 
dad cubana, y qne haciéndose cada dia mas profundo y jeneral, aca- 
bará por una revolución, que sean cuales fueren sus consecuencias, 
á España siempre serán muy funestas. 

"Cuidado , (nos advierte nuestro impugnador) cuidado que no 
profesamos nosotros apego al réjimen absoluto. . . . nosotros no creemos 
que la* monarquía pura sea mejor que la monarquía constitucional." 

No afirmaré yo que el Sr. Retortillo sea servil, pero me des- 
agrada que un liberal diga, que no profesa apego al réjimen absolu- 
to; lo que me gusta que diga es, que le profesa aborrecimiento: tam- 
poco me agrada que diga, que la monarquía pura no es mejor que 
la monarquía constitucioiml] lo que me gusta que diga, es que la 
monarquía constitucional es mejor , infinitamente mejor y que la mo- 
narquía pura. Este es el lenguaje que sienta bien en los labios de 
un liberal, y mucho mas en las circunstancias en que hoy se en- 
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caentra España. Proclamé en alta voz, que los cubanos no están 
contentos con Ids instituciones despóticas que los rijeñ; mas el autor 
de laa Observaciones sostiene, que me equivoco: ellos están muy con," 
lentos , y que de lo contrario ya se habrian revolucionado. 

incürrese aquí en la mas deplorable confusión de ideas. Lescont 
tentó y revolución son dos cosas, que aunque muy enlazadas entre 
8Í , son del todo distintas. El descontento es un síntoma alarmante, 
el precursor de la revolución ; ésta , el paso estremo á que aque» 
puede arrastrar. El descontento puede existir sin que se realice la 
revolución , y aunque se realice, puede ser en un periodo mas ó me- 
nos largo, según las fuerzas que comuniquen el impulso , y scguu 
los obstáculos que. se presenten. Xo hay, pues, como erróneamente 
se pretende, una conexión forzosa y simultánea entre el descontento 
y la revolución de un pueblo: no forzosa, por que aquel puede exis- 
tir sin que ésta se verifique; no simultánea, por que aun cuando so 
verifique , puede transcurrir un plazo muy variable entre la existen- 
cia del descontento y el estallido de la revolución. Estas razones, 
aplicables á todos los países, lo son mucho mas á Cuba, por que 
ella desgraciadamente se halla entre dos escollos formidables, entre 
los males del despotismo y los horrores de una revolución, y 'como 
teme á éstos mas que á aquellos, hé aquí uno de los motivos por 
que Cuba no se ha j-evolucionado á pesar de su descontento. 

Estas ideas las confirma el señor Rctortillo en el mismo pasaje 
en que intenta combatirme. Oigámosle. Lu3 demostraciones que Cu- 
ba ha hecho en contra de los piratas, y á favor de la Península, 
demuestran, es verdad, que su carácter es pacifico, pero también el 
que sus intereses le son perfectamente conocidos. ¿Cómo se ha de 
ocultar á Cuba la triste suerte que le espera declarándose anexio- 
nista ó queriendo proclamar su independencia? Nuestros liermanos 
de Ultramar son demasiado sensatos para acojer favorablemente cual- 
quiera de estos dos pensamientos." 

Pues bien, ese carácter pacífico que se reconoce en los cubanos, 
ese perfecto conocimiento de sus intereses, y esa triste suerte que los 
aguarda si hoy tomasen las armas para hacerse independientes ó anexio- 
nistas, eso es cabalmente lo que prueba hasta la evidencia, no que 
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el pueblo cubano está contento, sino que estando descontento y muy 
descontento, él ee abstien» de acometer una revolución desastrosa. Pe- 
ro no se duerman mis impu¿rnud<>res sobre sus laureles, por que la 
vehemencia de los males, y la irritación que van produciendo, pue- 
den al fin arrastrar á muchos á un acto desesperado. Alucinado el 
Sr. Retortillo con la idea del contento cubano, efecto sin duda de 
las pesadas cuutribuciones que pagan aquellos habitantes, j del des- 
potismo que los oprime, publica á una voz con el Constitucional, 
que es muy corto el número de las personas que en Cuba desean re- 
formas políticas. 

¿Y por dónde han llegado mis impugnadores á descubrir tan 
recóndita verdad? ¿Conocen ellos por esperíencia propia los actua- 
les sentimientos de los cubanos? ¿Conóccnlos por medio de la in^ 
prenta libro que no se permite en Cuba? ¿Conócenlos por el voto 
de alguna corporación que pueda hablar francamente y sin temor? 
¿Conócenlos, en fíu, por algún órgano de otra especie que sirva k 
los cubanos de fiel intérprete ante el trono de su reina? Pero si 
nada de esto existe, ¿cómo se atreven á estampar lo que no les 
es dado saber? La pura verdad es, que el número de los que pien- 
san como el señor Saco, es grande y muy graiule en Cuba; y que 
el 8r. Retortillo , por una contradicción que iuadvei*tidamente co- 
mete, viene á refutarse á sí mismo. p]n la pajina 24 de su fo- 
lleto habla en estos términos: ^'Muchos de los jóvenes de nuestra An- 
tilla reciben su educación en el estranjero; sus ideas en política son 
bijas de la influencia que las instituciones del país en que han ad- 
quirido aquellas han ejercido, mas bien que en su intelijencia , en 
su corazón; y como la edad de aquellos jóvenes no es la mas á 
propósito para juzgar , de aquí que crean muy fácil en su país el 
establecimiento de las instituciones que vieron en otro." 

Si, pues, muchos jóvenes cubanos se educan en el estranjero; si 
Francia, Inglaterra, y principalmente los Estados-Unidos del Norte- 
América son los países donde esa muchedumbre de jóvenes recibe su 
etlucacion mus de treinta ó cuarenta años há; y si en esas nacio- 
nes se ha empapado su espíritu en los principios de libertad y de 
gobiernos representativos, • cómo se afirma entonces, que los que de- 
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Bean reformas políticas en Cuba, son un nfimeio muy corUA Las 
ideas liberales están allí macho mas jeneralíaadaw de lo que piensan 
los hombres qne las combaten ; ya es imposible cortarles él Vuelo y 
recibiendo constantemente noevo impolso de la acción dvilieadora 
del comercio, y de la teodeneia del siglo, llegará la hora en qne 
estalle la verdad con asombro de los ilnsos y terror de los opre- 
aores. 

El estado motal de Cuba no le parece al Sr. Betortillo el ma» 
satisfactaríof pero asqpra qne *'lo tOrihuirá el 8r. Saco á la €km 
de trutitueiones que rijen aquel país." Cabalmente á ellas, y 0OIO á 
ellas lo atríbnye el Sr. Saco, por qoo en la sobrdiaB de la tierra 
no hay oormpcion mas pestífera que la que difunde d gobierno des- 
pótico de una colonia rica á casi dos mil leguas desn metrópoU^ 
i, Gomo si no, hubieran podido arraigarse en Ouba U» abusos ea- 
candaloBOB que el mismo Sr. Betortillo deplora en el párrafb de su 
Meto que voy á trascribirá 

. *'Como co^iplemento de esta reforma nos atreveríamos á pedir 
como uijoite, no una severa ley, sino ]& aplicación severa de una 
ley especial para los casos de prevarieadan y cohecho de los emplea- 
c2os en los diversos ramos de la administración de aquella isla. Por 
desgracia , y sin qne ésfto sea atacar la repntacion de honradez, de 
que gonm los empleados de nuestras Antillas no suelen ser muy ra- 
ros los casos que la voz pública refiere," 

Cuando el Sr. Betortillo y sus amigos á quienes sin duda con- 
sultó su papel, se han atrevido á publicar tan terrible confesión, 
¡cuan estupenda no será la magnitud de los males! T sin embaigo 
se asegura, que yo no atribuiré el estado moral de Cuba á la da- 
se de instituciones que la rijen. 

10 impugnador niega redondamente á Cuba toda especie de re- 
formas políticas. Examinemos las razones en que se apoya. 
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Sao-anma im ojos , j lae ucfimiimii por une no veo; cortann 
U liMi^uft. ; lOB cusügAD por que nu hnt'lo; tul va e\ cruel a 
menlo ((iie ea emiiica «xtiilra lúa cubatios. i,Tienea estus, lu^n i 
tona (juo litó subjugu , algun medio de manifestar Boa opini™ 
Tres uñoB Imbrá que viendo k Uabu amemizada del pdigro i 
iDminente qiiR jaiiius ha corrillo, indique que I03 cubnnoR }' ] 
Balares taae inñuycatca se eate(idic$<:u j paóflcumcute recliuitasen Ja 
gomotíita de qaa uii«cei>, pues acordes unos y otros, no lia 
Cuba ni r.u t^jiafiu fuerza «tptu de reiistirles. Que loa ( 
por si solos dL-u ote puso, (¡s moralmcnte iuipo^ble, ; 
tauW eocrla sobru ellos k Uctuí do iuflirjeutea , j sei 
dos 7 deaterradoa. Uu con todo, el br. ButnrtUlo tieae el c 
¿tí decir, qoc uuDqno ea Cuba no hí,j übertud de imp 
tomo d aviar dd JoUeto gu4 r^fufarno» ha uto á puiília 
en París, ¡no podían huberlo hmJto otros tn Lóiídres , Snnielas , ^ 
en Nvem-York en donde ierian úcojidos ton graniU entusimmo 
la canal/a Jilibvstcrii' 

Ignora el autor de Isa Observaciones qnc estoy proscrita d 
183á? ¡Ignora, que mi destierro proviuo, no de principios mvolucioDa 
que sicnipra he mirado tomo altamtínle pL'ligroaoe ai Cuba, sini 
los seotimleutos Ijb«nklcs que & pesar de la censura , se traslucios^ 
en mis pflcritosí Y cuundo á la TÍata tienen eale éspertftenlo t 
conipiitrictos, ¡se exije de ellos qne imiten mi ejemplo , 
aen 8 los tonnectos do tuia dura espalriadoD? ¿Salvuránee de e 
imprimiendo sus ideas en Londres, Brasolas ó Nueva^Yorb? Es 
idcoa , ó as publican bf^'o el velo del aoónimo , ó con nombre 1 
autor. En «1 primer cuso, de onda sirven , par que tío consta t 
son cobanus , y aun cnaudo se confteuse que lo son , se atribuir 
& algún independiente enmascarado "para ofender al gobierno j turt)U | 
el reposo de Cuba. En el segundo coso, ¡son pocos ó muclios li 
que firman esas publicaciones? Si pooos, y no tomim la precauciool 
¿e embaroarse junto con an manuscrito,, ¡fe seguro que por lo proih;! 
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l irán á dljerir sos proj'ectoB de rafcrma á un oacnro caJabozo, 

ir qoe si punto nie alxnrá lu pH& de que son cuatro revoltosos, 

^e EÍ]i cntend<;r los intcreKs ' Aa Oaha , d¡ conocer la üpíníon de 

i cubanos , usurpan su üombre para pedir dereelios y gaiunütó 

) ellos ni quieren ni necesitan. ¡Sou jniicbos los quo suscriben 

í papelea? Ahora si-qilo está fco ti negocio, porque aparcueríi 

^^[UBda tina cunspíracion ton horrible , qus poniendo en iaminente 

;ro' la existencia de aquelh» isla, será menester acadir Á laame- 

} mas enéijicae pura salvarla, resaltando en conclusión que loa 

ihtoree- y firmaolea de loa pajieleg pablicadoa en Londres, Bruselaa 

t Nneva-Xork, iríin k gozar de las garantías politicaB quo pidieron 

I ios presidios do AMea ó allá Cq loa ds los islas Filipinas. 

ÍLo» euba,iios no quieren derechos políticos por que no los piden! 

i lo ¡iregona ti Sr. Retotüllo ; pero su misma folleto me ofrece 

i que combatirle. Bñ sus últimas pajinas recomienda al 

carias rctbrmas que sin ser políticas, é! las cuuEidora o» 

indiapensablcs y necearías para Cnba. Pues bien, esaa reformas 
lái'ípensaWes y neeemria', ¡han sido pedidas por el pueblo cubano? 

I Si éste ha guardado sileocio sobre las que yo reclamo, mas silsiicio 
I h& guardado todaviu sobre las que propone mi impuguador; por quo 
I en realidad, mayof niunero de escritos y mayor niiiuero de escrito- 
tra pueden prcaanlArse sobre aquellas que sobre ésfas, y por consí- 
I, las reformas políticas que yo pido , son mas conformes á 

1 opiníoD de Cuba que las del Sr. KetortiJlo, 
le arguye con el silencio de los cubanos; pero no se ad- 

Tierca que ese «lencio es la prueba mas elocuente de las sinipatiss 

r tfoe elloa tienen por las reformas políticas. Muchos a6os liá, quo 

Rescribo en lavor i1e la libertad de Cuba, mis papeles ban visto la 

bu pábUca en Ameiica y en Europa; y si mis ideas liborates huhíe- 

1 lea sido contrarias á ios interesefl y á la opinión de los cubanos, 

I jeómo Ú que en el trascurso de tanto tiempo jamas ninguno de 

éllM ha salido á oombatíriaB? Ilánlo hecho, es verdad, de lS49aeá 

aleóos anexionistas rnbioEos; pero sus iiiipagnacioncs no fann tenido 

por objeto de&nder el d«Bpotismo de Cuba. Fuera de estos casos 

[ desafio a] mnudo entero & que me eita un solo nombre cubano rfva 
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huya coDtraJicho jumas ni un solo renglón de níngoDO de mis es- 
critos políticos. Y no se olvide, que los que me hubiesen refutado 
lejos de sufrir las perBCcuciones y destierros , habrían obtenido en 
recompensa las dulzuras de la patria y la protección del gobierno. 
Pero cuando vemos, que en medio de tan seductoras esperanzas los 
cubanos todos han guardado sobre mis escritos tan largo y pro- 
fundo silencio, forzoso es reconocer, qne ese silencio es la aprobar 
cion mas completa qne ellos dan á mi0 sentimientos liberales y á 
las reformas políticas que pido. 



2.*" El Consejo colonial que desea el Sr. Saco es inátil, por 
que en la Habana existe la Junta de Fomento, 

Esta junta es la que en tiempos anteriores se llamó Consula- 
do de ]& Habana. Debióse su fundación á fines del siglo pasado 
á los esfuerzos del benemérito cnbuio D. Francisco Arango, cuyo 
ilustrado patriotismo lo inspiró y animó por muchos años ; pero 
retirado tan distinguido habanero de la escena política, aquella cor- 
poración cambió de forma perdiendo hasta su nombre primitivo, y 
tomando el qwe ahora lleva. Desde entonces empezó á dejenerar, 
y á pesar de los recomendables cualidades que reconozco en muchas 
de los personas que han sido miembros de ella, preciso es confesar 
que ya no es lo que filé. En prueba de la postración en que ha 
caído, yo pudiera referir algunos hechos; pero me contentaré solo 
con uno que me suministra el mismo folleto del Sr. Betortillo. Es- 
cuchémosle. 

"Creemos que el comercio y los productos de Ultramar, tan- 
to naturales como industriales , merecen una eficaz protección por 
parte del goljierno Pero de paso diremos que no estamos con- 
formes con la subida de derechos impuesta á algunos artículos, co- 
mo por ejemplo, á la azúcar Acudir á ciertas fuentes para cu- 
brir los presupuestos de gastos, es para nosotros un grave mal." 
Ahora bien , una de las atribuciones de la Junta de Fomento , es 
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protejer el oomerdo y la agricultura ; ¿pero cuáles Bon las recla- 
maciones que ella ha hecho contra los Duevos tributos impuestos á 
cada caja de aEÜcar que se esporta de Cuba ? Esto es tanto mas 
reparable, cuanto esa contribución afecta gravísimamente los vitales 
intereses agrícolas y mercantiles de aquella isla. T cuando en pun- 
to tan esencial , la Junta de Fomento no ha llenado sus deberes 
ya por ialta de voluntad, ya por la impotenciu en que se halla: 
¿cabe en razón que se la proponga como equivalente de un Consejo 
Colonial ? Aun concediendo que recobrase su antiguo prestijio y dig- 
nidad, ella no puede ser, ni por el corto número de sus miembros 
de quienes es presidente nato el Capitán jeneral, ni por el modo con 
que son elejidos, ni por la pequeña esfera en que juran sus atnbu- 
dones, ella, repito, no puede ser el fiel sostituto de esos cuerpos de- 
liberantes. 

Propónese también como remedio supletorio, que vengan algu- 
nos cubanos si Consejo de Ultramar; pero como ellos han de ser 
nombrados por el gobierno, la elección recaerá en los que á éste 
convenga, y no en los que él país pudiera designar. Aun suponien- 
do que se escojiese á los hombres mas dignos, es casi cierto que 
éstos no aceptarían, por que después de hacer él sacrificio de aban- 
donar sus intereses y su tierra , 6 se arruinarían en Madrid dentro 
de pocos años, 6 si fuesen bastante ríeos, gastarían allí sus rentas 
inütihnente. No viicilo en decir desde ahora , que mientras no se 
alteren las instituciones políticas de aquella isla , todo cubano que 
entre en el Consejo con el noble deseo de servir leahnente á su 
patría, muy pronto se hará sospechoso á sus colegas y al gobierno, 
y marcado de independiente, perderá la plaza que ocupare en él. 
Solo, pues, admitirán tales nombramientos , ó los cubanos que pien- 
sen retirarse de Cuba pora vivir siempre en España, ó los que ten- 
gan pretensiones en la corte; los prímeros aceptarán como un ho- 
nor , sin cuidar mucho de las importantes cuestiones cubanas que 
puedan suscitarse en el Consejo; y los segundos nunca serán mas 
que miembros complacientes del gobierno , por que solo aú es co- 
mo podrán conseguir los fines á que aspiran. 
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3. ^ En ambos paUcs (P^spaña y Cubil) ¡a mUoridad necesita 
ser fuertei pero en el último muclto mas. ¿Qwé teria de una auio^ 
ridad en CiUfOf que á cada paso tuviese que consultar con un iAier* 
po deliberante que pusiese entorpecimientos á sus disposiciones? 

Escta objeción revela que el Sr. Hetortillo do ha comprendido 
muy bien la institución de los Consejos coloniales. Ellos no son 
obstáculo á la fuerza de la autoridad, por que ésta tiene sus atri- 
buciones especiales que ejerce con absoluta independencia. Un go- 
bierno para ser fuerte no necesita de ser despótico. Fuerte y muy 
ñicrte es el de las colonias inglesas, algunas d« las cuales han go- 
jBado de asambleas Icjislativas por el espacio de doscientos años , es- 
pacio en que su metrópoli ha sufrido muchas y sangrientas guerras; 
y cuando en medio de tantas vicisitudes ella ha mantenido inaltera- 
bles sus instituciones coloniales es por que la esperíencia le ha de- 
mostrado qae la libertad , en vez de debitarlas , las robustece y 
aíiauza. 

No lleve á mal mi impugnador que le ponga delante las fa- 
cultadlas de que están revestidos los gobernadores da las autillos in- 
jrlesus, y sírvame Jamaica de ejemplo, por ser la principal de ellas 
y la mas inmediata á Cuba. 

Su gobernador es Capitán jeneral y comandante en jefe, y co- 
mo tal manda todas las tropas de tierra; pero si no pertenece á 
la carrera de las armas, lo que rara vez sucede, entonces el man- 
do do ellas se confia á un militar de alta graduación. 

1-41 milicia está también bajo sus órdenes, y elije los oficiales 
de ella. 

Nombra los jueces de todos los tribunales llamados de la le¡f 
común (of common law.) 

Elije y depone á los justicias de paz (1), á los custodios de las 



(1) Justicias de paz son unos majistrados encargados de man- 
tener la paz pública. Sus funciones en Jamaica son iguales á las 
que tii-nen los de Inglaterra: pero en aquella colonia desempeñaban 
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áikrentes parroquias (2) y á otros empleados civiles de orden inferior. 
Es verdad, que do puede dar ni quitar algunos de estos empleos, 
sin oir antes el dictamen de su Consejo consultivo; pero aun en 
estos casos puede suspenderlos por bq propia autoridad 

Como que dicho Consejo consultivo se compone en Jamaica de 
doce miembros nombrados por la corona , el gobernador está auto- 
rizado para suspender á cualquiera de ellos , dando cuenta de los 
motivos al gobierno de la metrópoli; y cuando por suspensión, muer- 
te ó ausencia ya no {legaren á siete, él puede hacer nombramien- 
tos provisionales hasta completar este número. 

Puede también disponer de todos los empleos civiles , cuyos nom- 
bramientofi no están reservados á la corona; aun en cuanto á és- 
tos, si ocurre alguna vacante, puede llenarla temporalmente hasta que 
lleguen las personas nombradas por el gobierno de la madre patria. 

En casos estraordinarios puede suspender aan á los empleados 
civiles que dependen inmediatamente de la autoridad de la corona, 
y á los nombrados por las juntas del tesoro y almirantazgo , co- 
mo el fiscal, los recaudadores de las aduanas , y otros , pudiendo 
reemplazarlos interinamente hasta la aprobación del gobierno supremo. 

Es vice-almirante en el territorio de su jurisdicción. También 
es Canciller, y por lo mismo, Presidente único del tribunal de la 
Cancillería, ejerciendo igualmente las importantes funciones que el 
Lord gran Canciller de Inglaterra. 

Preside el tribunal de Error (of Error) (3) compuesto de los 
miembros de su Consejo consultivo, donde se deciden las apelacio- 



ademas, antes de la emancipación , ciertos deberes con respecto á 
los. esclavos. 8u jurisdicción se limita á la parroquia para que son 
nombrados por el gobernador. 

(2) Parroíjuiasj Custodios-Parroquia (Parish) en la lejislacion in- 
glesa es un distrito que se compone de la unión de dos ó mas par- 
roquias, j se gobierna por un número ilimitado de justicias de paz. 
El principal de éstos se Uama Custodio {Cusios rotulorum) porque 
conserva los rcjistros de su parroquia. 

[3] Se llama así, por que enmienda los errores cometidos por 
algún >H tribunales. 
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MI de ks watenciM pconoiioiadas por ckrtoi tríbiuwles , cataoóB 
m jeowftl I «I vBkxr cU negocio en litíjio pasa de mil quinlentoB peecMk 

Tkoe flf carácter de Ordinario, y aú proToe á todoB loa bene- 
Idoa ecMáiticóa: éa Juea tei(y> eo todoa loa asnntoa relativoa á bi 
ly cQoaiatoríal ó edeaiáatíeaW coDÓéiB licendaa para ka eaeoe- 
ka» ka matrimoDioa, y otras materias. 

Puede perdonar á loa ddincaentes» eaoopto en loa caaoa de aae- 
aliiato y alta traidoo, pero ann' en eDoa te ea litíto aospender la 
ffeeodoa de k aen t enda, hasta qpe el monarca mamfieate su ro- 
kntad. •- ^ 

Forma parte del poder kgUatiyo cokiúal , y mgaa be didio 
áflMa^ -'aolo él ea qpútfk puede, como lepreaeDtante de k corona» con- 
^0oar Ipi aiwhhlea, sefialaite el ponto de sa reonkm, y deqraeadQ 
mmidA, anqiwndeila, prorogaria ó disolTeria. Tióie ataiaá kpre- 
rogafira del veto , y sin sa oonsentímknto nó se cooTkrte en 1^ 
coloi^ ningitna ¡vopositíoD m prqyecto de k .asambka. 

Unalmente, en drconstancias estraordinaríaa puede» con consol- 
ta y consoitimiento de un (Consejo jeoenJ de goerra » en ú que 
tienen voto loe miembros de la aemnbleOf pobliear k ley mardal, y 
eríjirse en dictador. 

¿Se quieren todavía mas fiumltades en el jefe de nna colonkf 
Si se desean» no será para hacerlo fuerte » sino un c(Hnpleto tirano. 



A.* Ya que el Sr, Saeo, con motivo diferente, cita en su foUe- 

fo á Roma, á la kiMofia de este gran puAHo , le pedimos nosotros 

■iftte aeudq,^ y que en su lejidaeion busque los muchos é importantes 

derechos de que, gozando los ciudadanos romanos, estaban privados loe 

'hakikmiei de las colonias. 

Altea de iM|trar en el fondo dd argumento » pormiláme él Sr. 
BetortállO;' que le saque de una equivocación. 

Asi en éste, como en muchos de mis anteriores papdes yo he 
llamado á Cuba indistintamente provincia, colonia, posesión etc. por 
que nada importa d nombre que se te dé , mientras sea gobenu^ 
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da despóticamente; pero cuando de ese nombre se quieren valer 
para perpetuar en ella la esclavitud, entonces es preciso tomar las 
pdabras en su rigoroso sentido, 7 ciertamente que en el jurídico 7 
constitucional Cuba no puede llamarse colonia. 

No tal, sino reino como el de Castilla , fueron consideradas 
las Indias desde el principio de su descubrimiento, 7 asi lo sancio- 
naron después Felipe n , en la Ordenanza 14 del Consejo 7 Feli- 
pe IV, en la 13 de 1636. La constitución de 1812 confirmó la le- 
gislación indiana, declarando á las Américas parte integrante de. la 
nación española , 7 concediéndoles derechos iguales á los de la Pe- 
nínsula. 

El Estatuto Real , publicado en 1834 , tan distante estuvo de 
tratar como colonias á los países ultramarinos, que les dio represen- 
tación en el Estamento de Procuradores. Yino después la constita- 
cion de 1837, 7 aunque entonces se determinó, que en lo sucesivo 
se gobernasen por leyes especiales, es de observarse, que en ella se 
dio á Cuba, Puerto Bico 7 Filipinas el nombre de provincias de 
ultramar, mas no el de colonias. El actual ministerio del Sr. Bra- 
vo Murillo también llama á Cuba provincia , en el decreto de 30 
de setiembre de 1851 sobre la organización del Consejo de Ultrar 
mar. Por último, la carta autógra& de Isabel n dirijida á los ha- 
bitantes de Cuba conclu7e con estas palabras: ''Becibid esta mi car- 
ta autógrafa como prueba de mi cariño,. 7 con ella el vivo ín- 
teres 7 el constante anhelo de ver felices 7 venturosas mis provincias 
ultramarinas.'' Es, pues, indisputable, que hablando jurídica 7 cons- 
titucionalmente , Cuba ni es colonia ni puede llamarse tal. Mbb 
concédase que lo sea, 7 demos así entrada al argumento que se 
nos hace con las colonias romanas. 

Todo el que está medianamente versado en la historia 7 en 
la lejislacion de Boma, sabe que los derechos de los ciudadanos fue- 
ron por algún tiempo superiores á los de los latinos ó habitantes 
del Lacio, 7 los de éstos á los que gozaron los italianos, pues Ita- 
lia se llamó antiguamente la rcjion comprendida, escepto el Lacio, 
entre el mar Adriático 7 el T7rreno, 7 entre los rios Macra 7 Bn- 
bicon hacia él norte. Cuando el Sr. BetortUlo nos habla de lai 
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coloiiiiis romana;;, lo hace de un modo tan jcncral, que do sabemos 
k cual ('S]x.'c¡e de ellas se refiere, pues prescindiendo de los militares 
hubo al^^unas que se compusieron csclusivamento de ciudadanos ro- 
wí«/io<, otras de latinos y otras de' itidianox] y como ellos gozaron 
cntiv si de derechos muy diferentes, claro es, que la misma dife- 
rencia alcanzó á sus respectivas colonias. Si á las posesiones ultra- 
marinas de I^^paña pudiera aplicarse la misma denominación que k 
las colonias romanas, Cuba pertenecería á la primera clase , esto 
es, á la de colonia fundada por ciudadanos romanos, por que ciuda- 
danos españoles en el pleno goce de sus derechos fueron los pobla- 
dores de a(iuella isla. Fijada, pues, la posición que Cuba habría 
ocupado entre las colonias de Roma, vengamos á resolver la cuestión. 

Afinua mi impugnador, que esas colonias carecieron de los mt^ 
chos é importantea derechos que disfrutaron los ciudadanos romanos. 
Si él se refíere á las fundadas por los latinos y los italianos, tie- 
DO razón; pero si se contrae á las establecidas por ciudadanos ro- 
manos, entonces se equivoca , por que ellas poseyeron los mismos 
derechos que éstos, menos el de votar y ejercer empleos en Boma. 
Aun sobre este punto no están acordes todas las opiniones , pues 
autores graves, y entre ellos Tito LÍ¥Ío , piensan que los derechos 
de aquellas colonias fueron enteramente iguales á los de los ciuda- 
danos romanos; y como Cuba habria entrado en esta categoría, re^ 
sulta, que aun abrazando la opinión menos favorable, ella habria par- 
ticipado de casi todos los derechos políticos que su metrópoli. 

I*ero no es ésto lo peOr contra el Sr. Retortillo: eslo sí, quo 
siendo él un jurisconsulto, debe saber, que todas las diferencias de 
derechos entre las colonias romanas y su madre patria empezaron k 
disajjarecer desde los días gloriosos de la república, pues ésta fué 
ampliando poco á poco el derecho de ciudad. Concediólo primero 
á alginios pueblos del Lacio y de la Italia; después , á todos los 
países latinos é italianos en virtud de las leyes Julia y Plocia] mas 
adelante, á la Galla Cisalpina; y en los últimos tiempos á varias 
ciudades de Sicilia y España. Durante el imperio, muchos empe- 
radores buenos y malos fueron retirando mas y mas los límites que 
encerraban el derecho de, civdad , hasta que al fin la constitución, 



227 

no de Antonino Pió como eqnivocadamcDte se cree , sído de Anto- 
nino Caracalla, declaró ciudadanos á todos los injéiuos ó libres de 
nacimiento que habitaban en el mundo romano. Quedó todavía en 
pié la distinción entre injénuos y libertos , pero habiéndola abolido 
Justiníano en sus códigos, desde entonces goz^iron plenamente de loa 
derechos de ciudadanos romanos todos los hombres libres que yivie- 
ron en el imperio. 

¿Dónde está, pues, la diferencia entre la metrópoli y las colo- 
nias, diferencia que empezó á borrarse desde los buenos tiempos de 
la república? Y ya que el Sr. Betortillo se vale d¿ Roma para 
negar á Cuba derechos políticos , yo le cito á esa misma Boma 
para que aprenda á concederlos, pues que ella sapo darlos, no solo 
á todas sus colonias , sino aun á los pueblos conquistados. Pero 
sea _ lo que fuere de esos derechos entre Roma y sus colonias, ¿por 
qué se ha ido á buscar en la remotísima distaucitt de mas de vein- 
te siglos el ejemplo de un pueblo pagano y esencialmente guerrero, 
cuyas ideas, usos, costumbres y sentimientos difieren tanto de nos- 
otros? ¿Por qué se cierr^ji los ojos á la luz que nos presentan dos 
naciones contemporáneas que marchan á la vanguardia de ki civili- 
zación europea? Si quisiéramos ser justos, si quisiéramos ser libe- 
rales aun mas allá de las columnas de Hércules, no es en la anti- 
gua Roma, sino en la moderna Francia y especialmente en la mo- 
derna Inglaterra, donde deberíamos buscar el modelo para el baea 
gobierno de Cuba. 



5.^ y ultima. Cuba carece de la riqueza y de ¡a ilustración 
necesaria para disfrutar de derechos políticos. 

Antes de la publicación de mi último folleto no era ese el len- 
guaje que resonaba en nuestros oidos. Incesantemente se noe ponde- 
raba la inmensa riqueza y la grande ilustracioa de Cuba , y de día 
se vallan los partidarios del absolutismo para recomendar la esce- 
lencia de su gobierno; pero desalojados ya de las posiciones que 
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coDsidorabaD como íncspagnables, hoy contramarchan y se refujian 
en nn campo coutrario. 

Riqueza, ilustración son vocablos tan vagos y tan relativos que 
los mismos pueblos comparados entre si, unos son ricos é ilustrados 
respecto & otros, y viceversa. Asi es que bien pudiera Cuba ser 
diez veces mas rica y mas ilustrada que boy, que siempre se diría 
que aun no está lo bastante para el goce de las instituciones li- 
berales. Inconsecuente aparece el Sr. Betortillo en sus propios aser- 
tos, por que si aquí declara á Cuba poco rica todavía, en la par 
jiña 17 de su folleto asienta que es una colonia tan rica , que la 
codician otras naciones. 

Él admite que España está preparada para el disfrute de ins- 
tüutiones liberales.'* Yo me complazco en reconocer también esta 
verdad. Pero si él considera la riqueza como uno de los requisi- 
tos neccsaríos para el goce de la libertad política, ¿hay en Españ» 
alguna provincia que contribuya al Elstado con tantos millones de 
pesoH fuertes como Cuba? ¿Hay alguna cuyo movimiento mercantil 
sea de tanta importancia como el de aquella isla? Si, pues, él exi- 
jo la riqueza como elemento indispensable para gozar de libres ins- 
tituciones, y si ese elemento existe en Cuba en una proporción ma- 
yor que en la Península, es incuestionable que aquella Antilla, con- 
siderada bajo el punto de la riqueza, es mas acreedora á la liber- 
tad que las mismas provincias de España. 

Pero aun suponiendo que sea bastante rica, me replicarán, fál- 
tale todavía la ilustración necesaria. Confrontemos esta aserción con 
otras dd folleto que impugno, por que yo quiero juzgar al Sr. Re- 
tortillo con sus mismas palabras. 

En las pajinas 13 y 14 se lee lo siguiente: "Si recorrérnosla 
isla , bailaremos adelantada toda clase de industria, y muy en espe- 
cial las que constituyen su riqueza; encontraremos buenas carrete- 
ras, mejores puentes y calzadas, y brillantes caminos de hierro ; y 
veremos iluminadas sus costas por numerosos faros. Si examinamos 
con detención los establecimientos industriales , observaremos puestos 
en práctica , inventos que tal vez á nosotros nos son desconocidos,- si 
Tisitamos los injenios, encontraremos lo mismo- .... Si una prueba 
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de sa estado intelectual es el de su literatura, nadie negará que es 
aquel muy lisonjero" 

Y la isla, donde se Jialla adelantada toda dase de indusíriaj y 
en especial las que constituyen su riqueza: la isla, donde se encuen- 
tran buenas carreteraSf mejores puentes y calzadas y brillantes cami- 
nos de hierro, caminos que existieron cuando en la Península aun 
no había una sola pulgada de ellos; la isla cuyas costas están ilu- 
minadas por &ros numerosos, y donde se han puesto en práctica in- 
ventos tal vez desconocidos en la madre patria ; la isla, en fin, cuyo 
estado intelectual nadie negará que es muy lisonjero ; ¿esa , esa es 
la isla que á pesar de tantos progresos, signo infalible en otros pai- 
ses de la mas alta civilización , está todavía tan atrasada que no 
merece alcanzar ninguna concesión política? 

Para ésto, nos dice el Sr. Retortillo, "es necesario, indispensa- 
ble , que el estado de la civilización de las colonias distantes sea 
mcu adelantado aun que él de la metrópoli" Si tan estrañp máxima 
es cierta , es menester concluir que Guadalupe, Martinica y otras 
colonias íVancesas estuvieron mas adelantadas que Francia desde fi- 
nes del siglo .pasado , ó á lo menos desde 1833, en cuyo año ad- 
quirieron definitivamente derechos políticos; y concluir debemos tam- 
bién, que Barbadas, Jamaica, y otras antiUas inglesas estuvieron mu- 
cho tiempo há mas civilizadas que la Gran Bretaña. El sentido co- 
mún basta para rechazar tan estupendo disparate. 

En vano procura el autor de las Observaciones endulzarnos la 
pildora, ofreciendo consuelos engañosos para el porvenir. Anuncia- 
mos que ^^con la civilización de Cuba vendrá la época en que ella 
pueda gozar de los derec/ios é instituciones liberales ; pero como ya 
en la pajina 19 ha estampado, que para ese goce es necesario, inr 
dispensable que Cuba esté mas adelantada que la metrópoli; y como 
ésta disfruta de gobierno representativo, mientras aquella yace bajo 
el réjimen absoluto, es indudable, que podrá, no ya esceder , pero 
ni siquiera alcanzar á España, y por consiguiente la pobre Anti- 
Ua seguirá cargando el pesado yugo que la oprime. Mas conceda* 
se que lograse aventajar á Su madre: todavía existirá otro obstácu- 
lo insaperable, por que en el concepto de mi impugnador, lop d» 
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rechos politicoe prodacirian la iodependencia , segnn se infiere de la 
siguiente pregunta que me hace en la pajina II de sa folleto. *'¿E1 
que los derechos políticos concedidos á las colonias en 1812 no fue- 
ran cauDa do hi independencia del continente Americano, prueba que 
la isla de Cuba gozándolos desde ahora, no solicitaria aquella?" De 
suerte que, en la mente del Sr. Betortillo, Cuba nunca puede ser 
libre: no ahora, por que no está bastante ilustrada; y no después, 
por que aunque lo estuviese, las concesiones políticas la llevarían á 
la independencia. 

Y como si no bastase la poca ilustración que se nos echa en 
cara, alégase que los ejemplos por mi citados de las colonias in- 
glesas y francesas que gozan de derechos políticos , nada importan, 
por que según la frase del Sr. Betortillo, "¿quién ha dicho que el 
estado de civilización de Cuba está al nivel de aquellos pueblos?" Yo 
acepto estas palabras con todas sus consecuencias, y las acepto, por- 
que así llegamos al terreno donde yo quería encontrar al Sr. Be- 
tortillo. No soy yo, sino él, quien ahora fulmina contra todos los 
gobiernos de España, la acusación mas tremenda ; ni tampoco soy 
yo, sino él quien ahora da un golpe mortal á las instituciones de 
Cuba que tanto defiende, haciéndolas aparecer como las mas fu- 
nestas y contrarías á la civilización de ella. 

Concedamos , sí, concedamos que Cuba está menos civilizada 
que las colonias inglesas y francesas; ¿pero en qué consiste tan ver- 
gonzoso fenómeno? Si comparamos aquellas Antillas con la nuestra, 
veremos que ninguna tiene su tamaño, ninguna un terreno tan feraz, 
ninguna productos tan escelentes, ninguna tantos ni tan magníficos 
puertoB, ninguna, en fin, en tan ventajosa situación para recibir en 
su seno el aliento de vida y libertad que derrama en tomo suyo la 
nación mas adelantada del continente Americano. ¿De dónde, pues, 
proviene, que con tantos dones como la naturaleza ha dispensado á 
Cuba , para llegar en poco tiempo al mas alto grado de civilizar 
cion, cUa se ha quedado tan atrás, que no ha podido s^uir la ma^ 
cha de otras islas del mismo archipiélago menos favorecidas por la 
Providencia? Sin duda, que tan lamentable atraso procede esclusiva- 
mente de la mano del hombre, de las instituciones que á Cuba se 
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dieroD, instituciones qnc si en las 'Antillas inglesas y francesas han 
contribuido poderosamente al desarrollo intelectual de sus moradores, 
en la nuestra han ejercido la mas perniciosa influencia, apagando las 
luces, 7 encadenando el entendimiento. 

Para que el contraste sea mas bochornoso, recuérdese que nues- 
tros projenitores colonizaron á Cuba desde 1511, y que los france- 
ses y los ingleses no asentaron el pié- en las Antillas sino mas de 
un siglo después. Aquellos empezaron á poblar la Guadalupe y la 
Martinica en 1635, y sin tomar en cuenta loe derechos políticos que 
estas dos islaá adquirieron ér fines del* pasado siglo, ya en 1833 se 
les otorgaron consejos coloniales libremente nombrados por sus ha- 
bitantes: de manera, que en menos de dos siglos llegaron al grado 
de civilización necesaria para alcanzar los derechos políticos que 
Cuba no puede conseguir ni aun al cabo de 341 años. 

San Cristóbal fué la primera Antilla que empezaron á poblar 
los ingleses en 1623; de allí pasaron á Barbadas en 1624, y nue- 
vas colonias fueron plantando en Nieves en 1628 , en Antigua en 
1632, y en Monserrate en el mismo año. ¿Pero cuándo adquirie- 
ron derechos políticos? Consta históricamente , que en 1672 ya to- 
das ellas gozaron de asambleas lejislativas, y aun algunas mucho antes, 
pues Barbadas lo mas tarde que la tuvo, fué en 1646, y Nieves en 
1664. Las Yírjenes recibieron los primeros pobladores en 1666, y las 
coDoesiones políticas en 1674; es decir, que comparando el espacio 
trascurrido entre la primera colonización de estas tras ídtimas islas 
y el establecimiento de sus gobiernos representativos , para la pri- 
mera solo mediaron 22 años, 36 para la segunda, y 8 para la ter- 
cera. Mas Cuba, á pesar de las tres centurias y media de domi- 
nación española está todavía tan atrasada, según el Sr. Betortillo^ 
que su metrópoli no puede darle los derechos políticos qoe Inglft" 
térra concedió á sus Antillas á poco tiempo de haberiaa poblado. 

Al dominio de aquella nación pasaron definitivamente por él 
tratado de Paris de 10 de febrero de 1763 las islas de San Vi- 
cente, Dominica, y Tobago; mas la primera alcanzó asamblea lejis- 
lativa cuatro años después , ó sea en 1767, y las dos ultimas en 
1768. ¿Qué piensa el Sr. Betortillo de la conducta liberal de In> 
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glatem con éstas y otras Antillas? ¿Es comparable el atraso en 
que ellas so hallaban entonces con el estado actual de la civilizar 
clon de Cuba? To haría un agravio á mis lectores si me detavie- 
se á demostrar esta verdad. 

Tendiendo la vista á otras rejiones, y bascando en ellas colo- 
nias inglesas, no solo las encaentro en el estremo meridional de 
África, sino hasta en los confínes de la tierra. Allá se levantan la 
Australia, la Tasmania, y la Nueva Zelanda; y aunque empezadas 
á colonizar, la primera en 1788, la segunda en 1804, y la terce- 
ra mucho después; aunque la Australia y la Tasmania, ó isla de 
Yan Diemen , fueron establecimientos p^mles adonde Inglaterra de- 
portaba sus criminales; tal es la influencia civilizadora del gobierno 
británico , que todas esas posesiones gozan ya de gobiernos repre- 
sentativos. (1) 

Y no se diga que este réjimen liberal solo se aplica á las co- 
lonias orijinariamente fundadas por la raza angloHsajona , por que 
Jamaica, arrancada á la España en 1655 adquirió derechos políti- 
cos desde 1661; y el Canadá conquistado durante la guerra contra 
Francia que terminó en 1763, tuvo asamblea lejislativa desde 1791. 
Iguales concesiones políticas alcanzaron en 1765 la Granada y las 
Granadinas ganadas por las armas inglesas en 1762; y lo mismo ha 
sucedido con la Guayana y el Cabo de Buena Esperanza, posesio- 
nes holandesas que cayeron de una vez bajo la dominación britá- 
nica, la primera en 1803, y la segunda en 1806. Finalmente , las 
islas Jónicas, sometidas en 1815 al protectorado de la nación ingle- 
sa recibieron dos años después un gobierno representativo compues- 
to de un senado y de una asamblea. 

£1 error capital del Sr. Betortillo consiste en haberse figurado 
qoB él despotismo debe ser el civilizador de las colonias, y que és- 
tas no pueden gozar de ningún derecho político hasta que no lle- 
guen al mas alto grado de civilización. S^un esta fatal teoría , el 



(1) Debo advertir , que el gobierno representativo concedido á 
la Nueva Zelanda no funcionará, por razones particulares, hasta priui 
cipios de 1853, á menos que el Parlamento abrevie este plazo. 
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despotismo es el medio , y la libertad el fin, siendo así que ella es 
el órgano mas eficaz para acelerar la ilustración y engrandecimien- 
to de los pueblos. Esto es . lo que comprende admirablemente d go- 
bierno inglés , y ésto lo qae le ba inducido á conceder derechos 
políticos á sus colonias aun mucho antes de haber alcanzado un 
grado de civilización comparable al que Cuba posee hoy. Si ella 
fuera inglesa, habría gozado de instituciones liberales desde el siglo 
XYi ó zvn; pero le cupo en suerte ser española, y á pesar de que 
el pabellón de Castilla ondea en sus playas 341 años há, no solo 
arrastra todavía laá cadenas de la esclavitnd, sino que se le niega 
hasta la esperanzlt de ser libre algún dia. Su ventura ó su desgra- 
cia en manos está del gobierno , y sin que él se imajine que son 
hipérboles ó amenazas, oiga para provecho de la nación que din- 
je , oiga lo que le dice por última vez un cubano que nunca le ha 
mentido ni adulado; 6 España concede á Cuba derechos políticos , ó 
Cuba se pierde para España, 

Con esta sentencia pongo un término á su Contestación^ y con 
ella cierro también para siempre mi carrera de escritor político. ' 
Tiempo há que medito retirarme de ella ; á punto estuve de con- 
s^oirlo en 1846, y aunque entonces y después me lo impidieron 
motivos sagrados de patriotismo y amistad, hoy puedo, cumpliendo 
con mi conciencia, realizar mi antiguo deseo. Sé muy bien cuan 
aventurado es contraer compromisos con el porvenir ; pero así co- 
mo tuve fuerzas para hablar cuando en Cuba todos callaban, creo 
que también las tendré panf callar cuimdo tantos hablan^ 

Marzo 3, de 1852. 
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Tablas nicbol6jicas del cólera-morbfs en la ciudad de la 
Habaita y sus arrabales formadas á escitacion del Esgho. 
8r. Intendente de ejército Conde de Yillanueva, por 
D. Ramón de la Sagra. — Habana imprenta del Go- 
bierno, Capitanía jeneral y R. S. P. por S M. 

1833. 
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ün cuaderno compuesto de cuarenta 7 cinco tablas y de tres hojas 
de introducción, hé aquí los materiales que constituyen las Tablas 
necrolójicas de D. Bamon Sagra. Es innegable que su autor ha 
tenido gran paciencia y laboriosidad en su formación, pero también 
lo 68 que el resultado no ha correspondido á sus intenciones, pues 
por donde quiera que se abra el cuaderno que Tamos á revisar, 
■e encontrarán observaciones inesactas y cálculos erróneos. Si la 
materia no fuese importante, dejaríamos correr en silencio las equi- 
Yocaciones que contienen las Tablas necrolójicas ; pero habiéndole 
ocnpado tanto la atención pública acerca de su objeto , y refirién- 
dose á un suceso que nuestros descendientes recordarán con asom- 
bro» U Revista Cabana íbitaría á su deber, hi no levantase la voz 
en ten graves circunstancias. Empezemos» pues, nuestra tarea, y sea 
la imparcialidad, la imparcialidad que siempre nos ha caracterizado, 
el móvil que dir^a nuestra pluma. 

'M^Im necrolójicas del cólera-morhua es el titulo que da el 

autor 4 91 onaderoo. Si hubiese dicho coUra-morbOt entonces habria 
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us;iilo iIl' nn iiuuibrí' custollaiu), piied la palabra morbiis es paramen- 
to latina ; y cuuiu los 'J ablos están escritas en el idioma nativo, 
a<|iu'llu vuz nunca debió liubcr entrado ni al principia ni en nin- 
^^iina utra parte del cuaderno. Su nombre, pues, sea en lo sucesivo: 
Tablas nocrolüjictts del cólera-niorho y no dd cólera-morhus" 

l'ai'a la fofjnuciun de ellos preíirió el autor las noticias sací^ 
das de hw asientos parroquiales, y fundóse principalmente para es- 
ta pi*eferenc¡a en que los estados de los cementerios, "solamente in* 
dican el numero absoluto, bajo una clasifícacion de blancos y de 
color, párvulos y adultos, varones y hembras demasiado vaga." A 
primera vista, esta razón parece muy satisfactoria, pues qne los es. 
toldos de los cementerios no contienen las circunstancias de la edad, 
del 06tad() &C. de cada uno de los muertos: pero cuando se refle- 
xiona en la naturaleza del trabajo que el autor se propuso desem- 
peñar, se descubre la debilidad de su fundamento. Si loa asientos 
parroquiales no discordasen de los estados de los cementerios , en- 
tonces habría sido indiferente que no los hubiese tomado en consi- 
deración; mas prescindir enteramente de ellos cuando esoeden & las 
noticias de las parroquias en casi 800 muertos; y cuando contienen 
algunas clasificaciones importantes , es querer alejai^ dd g^do de 
certidumbre k que ños permiten Hogar los datos de esta especie. 
Ks verdad que los cementerios no habrían suministrado al autor ma- 
teria para fi»rmar los minuciosas clasificaciones de que tanto abun- 
dan sus Tablas : pero pude haber determinado con mas esacti- 
tud no solo el número de cadáveres ya blancos , ya de color, ya 
párvulos, ya a<lultos, sino también el de la mortandad diaria du- 
rante la fuerza de la epidemia. 

lYatando todavía de disculpar su omisión con respecto á los 
estados de los cementerios , dice en otra parte de su introducción. 
"Como el principal resultado á que iba destinado este trabajo no 
era el de averiguar el número absoluto de muertos del cólera, sind 
las proporciones entre los sexos, castas &c. creo qne no pueden in- 
fluir en aquel de una manera notable, los omisiones de cartas de ofi- 
cio para algunos enterrados en los cementerios." 

Si el principal resultado que se propaso el autor, fhé el de av(y 
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B proporuioued eotre los séxvi, costáis &c.. esa es cabolmen- 
f lli ÍMOO nma poderosa que existe para que se hubiese empeña- 
1 del£rni¡[iar é numero abiolulo de muertos , paes síeodo cEte 
ii fuadamental de donde hB.bian de partir tod^s las operacio- 
i Imposible que pudiese Luber eaactitad ea las proporcioDcs 
).baic»bs, desenteudicQdo^ de) total que loa había de formar. 
i^m QD hombre tratB.se de repartir uaa cajitidad éntEe durtu admi- 
ro de individaoa, ; dtM>uDdo :]iio la divÍHiün fuese esfieta. dijese qne 
SQ objeto priocipal era el avurigiior la parte que á coda uuo debía 
caber, niaa so el total que se había áu repartir, iqaé concepto for- 
maríamos de eemcjoctes opetucioneB? El uilbiuo ún dudu á que nos 
iodvce el autor de las Tablas □ecrolojieas. 

Las palabras aigunof enterrados de qne usa en el párrafo ijue 

Rbamofi de trascribir, dan a eoteuder que la dírereneia qne npa- 
s.eutre los uaietitos parroquiales 7 les eatadia de loa cementerioa 
corta, íi de poca eousideracion: pero en realidad no lo ea , pues 
mismo confiesa qne éatoa escedea á aquellos w 704: cuyo nú- 
:9 ülSUfe de aaa. manera notable en alterar los resultados qne 
i^tjsieB de la soma 7549 , sobre la cual fuuda el antor todua 
cálculos. 

Cumo piueba de las equivocaciones en quÉ ha caido por uo 
halier ccinsultudo los estados do los aementmoá, citaré aqui algu- 
ttos ejemplos. Ku el rtsúmen que hace de la mortacdad , fija b1 
" ^jrtmt'rü úv blana» cu 2305; y aanqiie á esta muña ae agreguen 
1 111 muertos cu los cuarteles, ¡as fbrtaleaaa ; el pooCon , cuya 
k pone ú autor por separado, el total nimca será sino 24T9, 
FilJIíM lililí inlbrior á la de 2G58 que aparece de los estuiAs de los 
' i'ios. Major es la diferencia que multa en el numero de 
I de color, pues elevándole solameote á 5Q10, consta de loa 
oeutedoa qne murieron 5657. 
Ea In pajina 5." de la introdneeioD dice que e) numero da 
) que Jallecieron hasta la edad de dicü años, dntaute 3a epida- 
■llegó á 948. Si hnbíeta wguido loa-ealadoü de los cementerios, 
k notado quedos decllos solamente, á saber, el ceiuuutisrlo jcne- 
dy el (te loa Molinos, preaoutan nada ménoi qne la snma da 1292. 
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La Tabla que contíene el resumen de la mortandad jenenl por 
dias, toda está equivocada desde el principio hasta el fin; y cnat 
quiera podrá convencerse, comparándola con la que se ha pabtioft- 
do en el número 8.® de la Revista Cubana. Bástanos, pues, de- 
cir, que habiendo acaecido la mayor mortandad el 28 de mano, 
el Sr. Sagra la fija en 374 cadáveres, siendo asi que en ese íoDHh 
to dia se enterraron en los. cementerios, según sus estados 435. Si 
éstas son las noticias que nos dan las Tabhis necrolójioas, mejor se- 
ria que nunca se hubiesen publicado. 

£1 poco aprecio con que miró el Sr. Sagra los estados délos 
cementerios, le hace incurrir en otra fidta; y sin entrar en porme- 
nores, nos asegura que el número de fallecidos que de ellos apare- 
ce, asciende á 8253. Trascribamos aquí el resumen publicado en el 
número anterior de la Revista, y veremos que aquella cantidad 
tá equivocada. 

Cementerio jeneraL 5686 

Molinos 1451 

Cementerio de Marina, los muertos en d 
pontón Teresa y parte del hospital 

del Arsenal 91 

Quemados del mismo hospital .... 106 

Casa-Blanca 51 

Cerro - . . 766 

Jesús del Monte 164 



8315 



Aunque esta suma solamente difiere de la del Sr. Sagra en 62, 
basta para probar que no examinó con detención los elementos que 
le sirvieron para la formación de sus Tablas. 

Si contemplamos las dasificadones que hizo, muy pronto se ad- 
vertirá, que por una parte omitió algunas, que sí no son necesa- 
rias, ^wr lo menos son útiles; y que por otra abrumó al lector con 
una muchedumbre de divisioneB tan ñ-ivolas como inconducentes. ¿Se 
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encastra en las Tablas algún estado que contenga la mortandad de 
la tropa de linca? ¿Se encuentra alguno que hable de la pérdida que 
sofrió la Marina? Pues ved aquí clasifícaciones que el Sr. Sagra omi- 
tió; pero que se han hecho y deben hacerse en todos los países que 
desean saber los estragos causados por el cólera. 

Que son frivolas é inconducentes muchas de las que contiene 
el cuaderno que revisamos, aparece de la simple inspección de sus 
ajinas. Ni basta decir que así se da mayor grado de esactitud 
á los trabajos de esta naturaleza. Las clasifícaciones deben tener su 
término. Llevadas hasta cierto punto, sirven para dar orden y cla- 
ridad; pero cuando traspasan sus límites, recargan los trabajos lite- 
rarios de divisiones inútiles, é introducen en ellos la confusión. En 
vano nos advierte el autor de las Tablas, que observaciones esta- 
dísticas como las suyas , solamente tiene noticia de que se hayan 
hecho en el barrio de Luxemburgo en Paría. Pues que, ¿piensa que 
ni en América ni en Europa ha ocurrido jamás á ningún gobierno 
ni escritor la idea de formar estados sobre el cólera en el orden 
que los suyos? Si no existen de esa manera, es por que todos es- 
tán convencidos de su inutilidad: pero inutilidad que desgraciada- 
mente no previo el autor de las Tablas. * 

Bien podria perdonársele la futileza de algunas clasificaciones en 
obsequio de su esactitud ; pero cuando les falta esta cualidad esen- 
cial, no nos es permitido sancionarlas con nuestro silencio. Una de 
las divisiones que hace el autor es por edades , llenando con ella 
nada ménoa que nneve tablas: empieza desde cero á un año, sigue 
de nno á tres, de tres á cinco, de cinco á siete, y por ñn, llega 
hasta la edad de noventa. ¿Mas cuál es el resultado de clasifica- 
clon tan minuciosa? Ved aquí los defectos que contiene. 

1.® No guarda uniformidad, por que en unas Tablas el pe- 
ríodo de cero á siete años está dividido en cuatro clases, á saber: 
de cero á uno , de uno á tres, de tres á cinco, y de cinco á sie- 
te; y en otras solamente contiene una clase, esto es, de cero á siete. 
Tampoco la guarda por que en el resumen que se hace de la mor- 
tandad por edades se omiten tres de las clases particulares, Maber, 
de cero á uno, de uno á tres j de tres á cinco. Cierto es qne 
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d autor las comprende bajo la clasifícacioii jeneral de osroá siele; 
pero coo el hecho de no espresarlas, ya da una pmeba bien dará 
de la poca importancia que merecen. 

2.^ £1 total de muertos que aparece de los asientos parro- 
qaiales , es casi 800 menos que el de los cementerios; y como las 
edades solamente se pudieron averiguar consaltando aqadlos , es cla- 
ro qoe en semejante ' daanficacion no se contó con el nümaro de es- 
oeso que ofrecen los cementerios. 

3.^ Ann cuando el total de muertos hubiese solamente sido el 
que resulta de los asientos parroquiales, todaiia seria inesacta la cía- 
dficadon, por que de aqud mismo total hubo 2105 cadáveres, cu- 
yas edades no se pudieron determinar. Si esta suma se agrega á la 
de 7^ en que el autor de las Tablas computa el esceso de los 
cementerios sobre las parroquias, tendremos 2809 muertos, cuyas eda- 
des no se pudieron averiguar ; y como el gran total que aparece 
de las Tablas es de* 8253 , he aquí que la edad de mas de una 
tercera parte de los cadáveres quedó indeterminada. Y bajo de ta- 
les circunstancias ¿cuál es el crédito que merecen unas clasificado- 
nes, que aunque se fundasen en los datos mas esactos, siempre pe- 
carían de minuciosas é 'inútiles? ¿Cómo se pudo concebir, que se 
llegarían á obtener resultados verdaderos sobre un punto tan incier- 
to? Aun prescindiendo de los obstáculos que á la averiguación de 
las edades presentaba la muchedumbre de cadáveres, la sola consi- 
deración de que muchos de estos eran africanos, bastaba para con- 
vencer á cualquiera de la imposibilidad de cons^iir un resultado 
satisfactorio. Por que ¿cóii|p saber la edad de unos hombres cuyo 
nacimiento ignoramos? Apelaríamos á las apariencias físicas? Nada 
á la verdad mas falible, pues la constitución, el jénero de vida , la 
clase de alimentos, la raza á que pertenecen, producen tan notables 
alteraciones que á veces los jóvenes tienen el aspecto de ancianos. 
Buffon y Mungo Park aseguran que la lonjevidad es muy rara en- 
tre los africanos, pues envejecen desde una edad muy temprana; y 
Bruce dice que una mujer de Schungalla , está á los veinte y dos 
añosTnas llena de arrugas y acabada que una europea á loa se- 
senta. Y si esto sucede en los que gozan *dc salud, ¿qué no será 
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en aquellos que de la vida pasan á la muerte, á una muerte que 
trastornando las facciones del rostro humano , nos ofrece el ejemplo 
de la trasformacion mas horrorosa? Convengamos, pues, en que la 
clasificación por edades que hace el autor de las Tablas es inesac- 
ta en todas sus partes; y que aun cuando no lo fuese, algunas de 
BUS divisiones siempre serian inconducentes é inútiles. 

Llevando adelante su deseo de clasificar, nos dice al fin de la 
introducción. "El pormenor de las noticias que he estractado ofrece 
la patria de los fallecidos, y pareciéndome á lo menos curioso, si no 
llega á ser útil para lo sucesivo, la consignaré aquí." Consignóla en 
efecto» y por fruto de su consignación nos encontramos con una 
muchedumbre de clases, que á su inutilidad reúnen la inesactitud. 
La inesactitud, por que ha omitido algunas, y por que los núme- 
ros que representan las qué ha espreeado difieren mucho de la rea- 
lidadi la inutilidad, por que ¿de qué provecho puede servirnos la no- 
ticia de que han muerto tantos franceses, tantos alemanes &c, si no 
sabemos el número* que de ellos existía entre nosotros? De este 
modo solamente podríamos hacer comparaciones, y averiguar su mor- 
tandad respectiva, que es la única que puede darnos útiles resulta- 
dos. Decir , por ejemplo, que murieron veinte franceses y diez ale- 
manes, y asegurar por ésto que la mortandad entre aquellos fué ma- 
yor que en éstos , es esponerse á una mala conseciiencia: así que, 
para caminar sobre un terreno firme, no basta enunciar el número 
absoluto de los muertos, sino que es preciso añadir el total de los 
vivos, pues á pesar de que veinte es mayor que diez absolutamen- 
te hablando, si los franceses que existian en la Habana al tiempo 
de invadirnos el cólera, eran ciento por ejemplo , y los alemanes 
treinta, la mortandad entre aquellos habría sido solamente la quin* 
ta parte, mas entre éstos la tercera 

Al tender la vista sobre la clasificación que hace acerca de 
los oriundos de la Península, tropezamos con una falta may repa- 
rable ; y consiste en que no considera á los portugueses como es- 
tranjeros, sino como españoles. Esto se prueba: 1. ® con la lista 
que ha publicado, pues nos dice que murieron, andaluces 78, galle- 
ga 67, castellanos 19, asturianos 15, portugueses 8, valencianos 9, 



241 

• 

navarros 5 &c. AI ver á los portugueses fígarando entre los as- 
turianos j valencianos y demás hijos de otras provincias de Espa- 
ña, estamos autorizados para concluir que el autor de las Tablas 
considera á los portugueses como españoles, y que borrando á Por- 
tugal del catálogo de las naciones, lo ha convertido en provincia 
de la España. 

2. ® Pruébase también con la enumeración que hace de los estran- 
jeros que murieron. Oigámosle: "En cuarenta y tres estranjeros que dan 
las partidas como fallecidos , . fueron respectivamente franceses 19,, 
norte-americanos 8, italianos 7, ingleses 4, alemanes 1, suizo 1, ho- 
landés 1, sueco 1 y griego 1." Aparece, pues, claramente, que aquí 
no se menciona á los portugueses, y como el pasaje anterior está 
esclusivamente destinado á hablar de los estranjeros, el silencio del 
autor indica que en su concepto son españoles. 

Pero éstos y otros pecados capitales pudieran perdonarse, si el 
lujo de clasificar no se estendiese hasta el estremo de decimos: "Fi- 
nalmente, en 2583 negros africanos muertos del cólera, eran 

De nación carabalí 536 

Conga 457 

Ganga 285 

Lucumí . 258 

Mandinga 213 

Mina 128 

Arará . 49 

Macuá 20 

De nación indeterminada .... 637" 

' Clasificaciones de esta especie son insoportables en trabajos que 
deben tener algún grado de esactitud ; y nos fundamos para pros- 
cribirlas en las siguientes razones. 

1. ^ El numero de muertos que contiene cada una de esas cla- 
ses , es muy inferior* al que realmente hubo en cada una de ellas. 

2. * Aun cuando representasen el total verdadero, el numero de 
637 indeterminados que hubo, trastornaría todos los cálculos, pues 
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es nada menos que la coarta parte del total de los 2583 africanos. 

3. * Que aun cuando no hubiese ningunos indeterminados , todavía 
no se podría llegar á resultado alguno; por que no espresándose el 
número de los que de cada nación existían antes de la epidemia 
es imposible hacer comparaciones , y por consiguiente saber , si loa 
congos, por ejemplo, sufrieron mas que los carabalíes, ó al contrario. 

4. ^ y última. Que aun prescindiendo de todas las inesactitudcs 
anteriores, la misma materia en si presenta dificultades que impiden 
aun la aproximación á la verdad. ¿De qué manera averiguar la pa- 
tria de los ^istintos africanos que vienen al Nuevo- mundo? Condu- 
cidos muchos de ellos de^ las rejiones interiores del África hasta 
las costas del Atlántico , amontonados allí con los de las naciones 
litorales, vendidos á centenares, trasportados después á la América 
y repartidos por ñn en fracciones, van pasando de mano en mano 
sin que se conserve ningún vestijio del nombre de la nación á que 
muchos pertenecen. Y si en medio de tanta incertidumbre , no es 
posible ni aun en tiempos de bonanza averiguar la patria de tan- 
tos africanos como han llegado á nuestras playas, ¿cómo pretender 
averiguarla en dias tan turbulentos como los que aflijieron á la Har 
baña durante los rigores de la epidemia? 

Aun no contento el Sr. Sagra con todas las clasificaciones que 
ha hecho, esclama con dolor. *^t(o he podido hallar noticias sobre 
las profesiones de los individuos muertos, su j enero de vida, su do- 
micilio &c" ¿Con que no ha podido hallar notícfa sobre su do- 
micilio? Y la Habana, ciudad donde vivían y murieron ¿no era el 
lugar de su domicilio? El autor parece que solamente entiende por 
tal, el nombre de las calles y el número de las casas donde ca- 
da uno habitaba; y á la verdad que si hubiese podido averiguar- 
los, le aconsejaríamos que en vez de haber escrito unas Tablas ne* 
crolójicas, hubiese trabajado un plano de la ciudad con todas las 
casas de intra y estramuros, pues únicamente de este modo hubiera 
podido conseguir el objeto que se proponía. Y si ademas de ha- 
ber averiguado las profesiones de los individuos muertos, también hu- 
biese adquirido las noticias que deseaba sobre su jénero de vida, 
¿á donde habríamos ido entonces? Seguramente oue el cuaderno de las 
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Tablas necrolójicas se habría trasformado en ana masa enorme de 
cuentos y biografías. 

Al examinar los resoltados de las catorce comparaciones que 
hace entre la mortandad y la población respectiva, de . cada casta, 
condición y sexo, encontramos machos defectos qae notar. — 1. ® Omi- 
tió insertar los números^ qae ascienden las catorce clases en qae 
divide la población. Este dato es necesario no solo para saber caá- 
les son las bases de donde ha partido, sino también para jozgar del 
méríto de las operaciones aritméticas. 

2.^ Dicenos, qae para estas comparaciones se sirvió del censo 
hecho en 1828. El Sr. Sagra está equivocado. El censo á qae 
alade ya estaba conclaido en 1827; y nadie mejor qáe él debiera 
de saberlo, puesto que como historiador ecáiurnio-fclüico y esta- 
dístico de la isla de Cuba ha tenido bastante ocasión de exami- 
narlo. 

3.*^ En el número 8.® de la Revista Cubana nos espresamos 
asi: "Con el respeto debido á la autoridad que mandó formar el 
censo de 1827, y con una justa consideración hacia las personas 
que se encargaron de reunir sus materiales, séame permitido dudar 
de las cifras que contiene." Efectivamente, todos los que conocen 
algún tanto la ciudad de la Habana , notan que es muy bajo el 
cómputo de la población hecho en ' aquel censo." Por tanto, los cál- 
culos que se funden en él han de ser equivocados: y tal sin duda 
es la suerte que ha cabido á los del autor de las Tablas. Pero 
en vano me ce-nsuran, responderá éste: "yo he dicho en ellas, que 
aunque los números del censo se han reputado como minimosy exis- 
tiendo también omisiones en los de la mortandad por el cólera, no 
puede ser muy notable el error que resulte de compararlos." Si las 
omisiones de aquel censo fuesen proporcionales á las de la mortan- 
dad, quizas entonces tendría alguna fuerza la razón que alega: y 
digo, que quizas entonces, por que aunque el error pudiese quedar 
compensado en la comparación jeneral que se hiciese de un total 
con otro , esto es, el de la población con el de la mortandad, 
todavía no se podría salvar cuando se descendiese á las compara- 
ciones particulares ; por que haciendo el autor catorce clases , bien 
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puede ser, como realmente es en sJgunos casos , que recayendo las 
mayores omisiones del censo, por ejeinplo, en las clases A, B, C, 
las de la mortandad sean en las clases D, E, ¥) y^no pudiendo 
ver entonces compensación en las clases respectivas, el resultado de 
las comparaciones particulares es erróneo. 

á,^ El censo que sirvió de base á estos cálculos, se hizo en 
1827. De entonces acá han trascurrido seis años; y como en este 
tiempo se ha aumentado la población de la Habana, era muy natu- 
ral que él autor de las Tablas hubiese tratado de hacer , si no en 
las clases particulares, por lo menos en los totales alguna compa- 
ración entre la mortandad y la población que aproximadamente teur 
dria la Habana cuando fué invadida del cólera. El aumento pro- 
porcional que indican los censos anteriores y otras noticias de esta 
especie le hubieran servido para este trabajo. 

5.® y ídtimo. El total de . muertos, que dividido en cator- 
ce daseS) tomó el autor por base de sus comparaciones, es inferior 
en el numero de casi 800 á la cantidad que debió tomar. 

Después de estos cálculos inesactos, pasii á comparar la mor- 
tandad entre los sexos én tiempos comunes, deducida del quinque- 
nio de 1825 á 1829 , y la que acaeció durante el cólera , sirvién- 
dose para estas observaciones de varios estados, qué según nos dice, 
se hallan en su Historia económico-política y estadística de la isla 
de Cuba. Mas apesar de que invoque el nombre pomposo de este 
libro, nos vemos forzados á repetir que estas nuevas proporciones 
contienen también varias fidtas. 

1.^ El quinquenio que se toma por base está ya algo distan- 
te. En vez de 1825 á 1829, debió ser de 1828 a 1832 inclusive. 
De esta manera el autor se hubiera apartado menos de la verdad, 
pues la población de la Habana en el primer período es inferior á 
la del segundo. 

2.^ La mortandad del quinquenio de 1825 á 1829, solamen- 
te comprende, según aparece de los mismos estados que cito , los 
muertos enterrados en el cementerio jeneral; es decir, los pertene- 
cientes á las cuatro parroquias de intramuros, y á los de Ntra. 
Sia. de Guadalupe y Jesús María; pero la mortandad durante d 
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cólera , no solo contiene la do esas seis parroquias, sino la de Ntra. 
Sra. del Pilar , el' Cerro y Jesús del Monte. Habiendo, pues, en 
uno de los f^ríodos de la comparación tres parroquias mas que en 
d otro , ya se infiere cual será la esactitud de los resultados. 

3. ^ Aunque para el cómputo de la mortandad en tiempos co- 
muna no tome el autor todas las parroquias, sino solamente seis, 
86 observa sin embargo que desde el principio hasta d ñn del pe- 
riodo que abraza, incluye á las seis sin omitir ni un solo dia la 
mortandad de cada una de ellas. Mas en el cálculo que hace para 
el cólera, cuyo término reduce en sus Tablas á 54 dias, no com- 
prende todas las parroquias desde el primero hasta el último, sino 
que el 26 de febrero empieza solamente por una, el 27 sigue con 
2, el 28 cuenta 3, y hasta el 2 de marzo no las incluye todas. 
De aquí resulta que la mortandad que acaeció en las parroquias 
desde el 26 hasta el 2, no se ha tomado* en consideración ; y por 
consiguiente aunque corta , manifiesta que en las Tablas necrolóji- 
cas se cometieron inesactitudes que fácilmente pudieron evitarse. Na- 
da importa decir que no se empezó á contar con todas las parroquias 
desde el 26 de febreí^ por que todavía el cólera no se habia de- 
clarado en ella , pues en las Tablas se contiene la mortandad je- 
neral sin hacer distinción alguna ; y si para salir de esté apuro, se 
quiere defender lo contrario , entonces caemos en el escollo de que 
una parte de las Tablas solamente abraza la mortandad del cólera, 
y otra la jeneral causada por todo jénero de enfermedades. 

4. ^ La mortandad que indican los asientos parroquiales en tiem- 
pos comunes , es esacta , pues á ningún católico se da entonces se- 
pultura sin que se tome razón de su muerte en la parroquia res- 
pectiva. Mas esto no sucedió durante la fuerza del cólera ; y de 
aquí nació la diferencia de casi 800 de esceso que ofrecen los es- 
tados de los cementerios sobre los asientos parroquiales ; esceso de 
que ha prescindido d autor de las Tablas en esta comparación, y 
la que por lo mismo es errónea. 

Aunque ya es tiempo de pasar al examen de las operaciones 
aritméticas, nos detendremos todavía en hacer algunas breves observacio- 
nes sobre varios puntos que no pudiendo enlazarlos bajo de un plan 
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jeueral, los iremos tocando en el orden que nos fueren ocurriendo. 

Dice que el objeto de las Tablas es dar noticia de las circuns- 
tancias de los fallecidos durante la existencia activa del cólera en la 
Habana, ó sea desde el ' 26 de febrero hasta el 20 de abril. ¡Exis- 
tencia activa del jcóleral Pues qué ¿tienen por ventura las enferme- 
dades existencia activa y pasiva? Én estas cosas no liay medio. O 
existe la enfermedad , ó no existe ; y si existe ha de ser activa- 
mente, esto es, atacando k los vivientes , pues solo en el caso im- 
posible de que éstos operasen sobre aquella podría decirse que una 
enfermedad existe pasivamente. Suprímase, pues , en lo adelante la 
palabra activaj y léase tan solo durante la existencia del cólera. 

Equivócase también cuando supone que esta enfermedad empezó 
el 26 de febrero. La Habana se alarmó desde el 25 con los casos 
de D. José Soler y una mulata; y maciios saben que desde el 24 
pereció una negra del cólera. Verdad es que la diferencia es de un 
dia ó dos; pero este corto término basta para probar que en las 
Tablas necrolójicas se han cuidado poco de la esactitud. 

En uno de los párrafos de la introducción dice: ''Que las aser- 
ciones de muchos negros al ver los síntomas y la muerte rápida 
de sos compañeros inducen á sospechar que este mal es conocido en 
Afirica." Si el autor ha procurado seguir la marcha del cólera des- 
de las orillas del Ganjes , y al mismo tiempo confiesa que el Ejip- 
to es parte del África, entonces no debe sospechar, sino afirmar que 
el cólera es conocido en aquel continente: pero si por África so- 
lamente quiere dar á entender, como parece fué su intención, aque- 
llas rejioness habitadas por negros, su sospecha es la mas infundada 
que se puede formar. Bien sabido es que aquellos son muy pro- 
pensos á la diarrea, y al ver que ésta siempre acompaña á los co- 
léricos, nada es mas natural que el que unos hombres ignorantes 
conñmdiesen un mismo síntoma con enfermedades diferentes. Si el 
autor de las Tablas hubiese reflexionado que á pesar del comercio 
de negros que por tantos años ha tenido la América con el Áfri- 
ca, el cólera no se ha presentado en ella hasta en estos dos últi- 
mos años: si hubiese reflexionado que las personas empleadas en las 
innumerables espediciones que han salido para las costas africanas, 
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jamas han heclio mención de tal enfermedad; si hubiese, en fin, re* 
flexionado que todos los viajeros que de algonos años á esta par- 
te han recorrido distintas partes del interior de aquel continente 
guardan acerca de este pnnto el mas profundo silencio, segoramente 
qae se habría abstenido de consignar en sos Tablas ana oonjetora tan 
destituida de fundamento. 

Bien pudiéramos seguir todavía indicando nuevas ñedtas ; pero 
no queriendo incurrir en la nota de severos, nos apresuramos á ma- 
nifestar los errores que aparecen en las operaciones aritmética. 

íntimamente convencidos de que nada es tan &cil como el co- 
meter equivocaciones en trabajos de esta especie , estamos acostum- 
brados á mirarlas con la mayor induljencia ; pero cuando el autor 
no solo la rehusa, sino que salvando cinco erratas únicas que cree 
haber cometido , se lisonjea victoriosamente de la esactitud de sos 
resultados, entonces hay derecho para examinarlos y titríbuir los er- 
rores que se encuentren ó á ignorancia ó á descuido. Ju^^émosle» 
pues, con sus mismas palabras. Dice asi: *^Para evitar equivoca- 
ciones ajenas en esta complicada y minuciosa tarea , me propuse 
desempeñarla sin el ausilio de persona alguna, estractando por mí 
mismo 7435 partidas y cartas de oficio, y verificando todos los cálr 
culos que suponen los estados, Cuya formación tampoco he confia- 
do á escribientes. El método de dobles sumas que he seguido com- 
parando las que se hallan en los estremos de las líneas horizontales 
y de las columnas, me permitía descubrir cualquiera equivocación, y 
por esta causa juzgo este trabajo eccento de errores de cálculo.'" 

Examinémosle, pues, y veamos si está exento de tales errores. 

En la Tabla a — 2, que es la segunda del cuaderno, correspon- 
diente á la mortandad diaria de la Catedral, con distinción de cas- 
tas, condiciones y sexos, se encuentra en el total jeneral del dia sie- 
te de abril la suma de tres muertos; pero repasando todas las co- 
lumnas en que está comprendida la mortandad de aquel dia, solar 
mente se hallan dos, á saber, una mujer blanca y un negro libre. 
En la misma Tabla y dia, y penúltima columna que contiene el 
total de mujeres, se comete otra equivocación, pues se ponen dos en 
lugar de una. 
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En la misma tabla se da como total jeneral del día 14 de abril 
el Bümero 1; mas debe ser tres, puesto que de las columnas 2.^ 
7 9. f aparece que en aquel dia murieron una mujer blanca y dos 
negros esclavos. El total de varones correspondiente al mismo día, 
también está equivocado , según se ve en la columna antepenültí- 
ma, pues se puso cerq en vez de dos. 

El total jeneral del 15 de abril es cero en lugar de dos; y d 
total de varones correspondiente al mismo dia también es cero; pe- 
ro debió ser dos , pues otros tantos fueron los n^os esclavos muertos. 

Al fin de esta tabla se encuentra en la columna de los negros 
esdavos varones que murieron en la Catedral desde el 2 de marzo 
hasta el 17 de abril la suma de 129 para los varones , y la de 
70 las hembras ; pero ambas están equivodadas , pues la primem 
debe ser de 133 y la segunda de 69. 

Véanse las tablas a-^1 y a — 2, ó sean la primera y segunda 
del cuaderno. 

Se demostrará, pues, que la segunda tabla del cuaderno con- 
tiene ocho errores. Procedamos al ezfunen de otras. 

La a — if en que se habla de la mortandad del Espíritu-San- 
to, presenta en el total jeneral para el 15 de abril la suma de dos; 
pero como en ese dia no hubiese muerto sino una mujer blanca, 
la suma debe ser uno. 

El total jeneral que ofrece la misma tabla para d J.8 de abril, 
es 4; mas como solamente hubiesen perecido dos negras libres, hé 
aqui que debe ser 2. * . 

El total jeneral de la misma tabla para d 19 de abril es 2, 
pero como no murió sino una negra libre , el resultado debe ser 1. 

El total jeneral de la mortandad diaria de dicha tabla y de 
la anterior que forma parte de ella, está representado por 754; mas 
la cantidad que aparece de sus números es 758. 

Aparece pues, que en la tabla cuarta se han cometido cuatro 
errores. 

En la tabla a — 6 correspodiente á la mortandad del Santo 
Cristo , se a4vierten tres eqmvocaciones. La primera consiste en que 
la soma de la columna de los negros esdavos varones de esa ta- 
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bla 7 de la anterior o — 5, se fija en 100, debiendo ser 110. Véa- 
se la tabla. 

La atgid a equivocación aparece éh la snma del total de va- 
rones, pnes se poso 198 en vez de 208, como se notará en la tabla. 

La tercera eqolTOcacion se descubre en la soma del total jene- 
ral por días, pues espresándoae por 425, debe' ser 436. Examínese. 

En la tabla a — 9 que contiene la mortandad diaria de Jesús 
María, se representa por 22 el total de varones muertos el dia 26 
de marzo, siendo así que hubo 23. 

En el total jeneral de la misma tabla se indica por el núme 
ro 55 la mortandad de dicho dia; pero debe ser 56. — Así lo ma 
nifiestan las cantidades que se hallan en la linea horizontal del men 
donado dia 26 de marzo. 

En la tabla a — 11, columna antepenúltima, se dice que el to» 
tal de varones muertos el 23 de marzo en la parroquia de Gua- 
dalupe, fué de 58 , habiendo ^do de 59; — Véanse los números cte 
la linea horizontal de aquel dia. 

En el total jeneral de la knisma tabla y dia se halla una mor- 
tandad de 113: pero debe ser de 114. — Examínense las cantidades 
parciales de la linea horizontal perteneciente á dicho dia 23, y se 
advertirá el error. 

En la misma tabla se fija en 50 el total de varones muertos 
el 24 de marzo; pero fueron 51 según indica la línea horizontal de 
aquel dia. 

El total jeneral de* muertos que se da en dicho dia, es de 111; 
pero debe ser de 112, según resulta de las diferentes partidas que 
lo forman. 

El . total de mulatos esclavos varones, representado en la tabla 
a — 12 es de 13: mas revisando todos los números de esa columna 
y los de la correspondiente que se halla en la tabla anterior a— 11, 
resultan 15. 

En la columna antepenúltima de la tabla a — 16 de los ho^i- 
tales Reales y provisionales, se espresa el total de varones muertos 
el dia 18 de abril ppr 3 , debiendo de ser 4 , pues las cantidades 
parciales dicen que murieron tres varones blancos y un mulato 11- 



253 

bre. El total jeneral de ese mismo dia se representa por 3 ; mas 
debe ser 4 por la razón qne se acaba de esponer. 

El total 26 que al fin de la tabla a — 16 aj^arece como resul- 
tado de los números comprendidos en la columna destinada á los 
mulatos libres varones, y en la correspondiente de la tabla anterior 
Or-15, debe ser 27. — Véase la tabla. 

El total que se da eñ la misma tabla a — 16 á la mortandad 
de los negros libres Turones, es de 213; pero el que resulta de los 
números de esa tabla y de la anterior a — 15, es de 223. — Súmese. 

El total jeneral que se saca de la 'mortandad de las referidas 
tablas a — 15, y a — 16, es de 907 ; pero como dos de las sumas 
parciales que lo forman, están equivocadas, puesto que acabamos de 
manifestar, que la de 26 que representa á los mulatos libres varo- 
nes, debe ser de 27; y la de 213, que comprende á los negros li- 
bres varones debe ser de 223, el total jeneral que resulta no es 907, 
sino 918. 

La tabla b — 5 en que Ée manifiesta la mortandad de Jesús Ma- 
ría por edades, castas, condiciones y sexos , tiáie cuatro equivoca- 
ciones. Tedias aquí todas. 

BLASCOS. TOTALES. 

Varones. Hembras. Varones. Hembras. 



Suma por el autor de las Tablas 153 
Oorreccion 151 



20 


20 


39 


45 


19 


13 


48 


33 


ii 


3 


23 


14 


6 


5 


19 


13 


6 


7 


16 


18 


7 


9 


22 


27 


3 


14 


20 


44 


12 


30 


83 


135 


20 


25 


73 


122 


24 


14 


77 


82 


9 


19 


40 


61 


6 


11 


12 


28 


2 . 


8 


7 


28 


2 


4 


3 


9 


4 


5 


23 


32 


153 


185 


507 


689 


151 


187 


505 


691 
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La tabla 6 — 7 correspondiente á la mortandad por edadefl, cas- 
tas &c, de los hospitales Reales y provisionales da por total jeneral 
de muertos indeterminados la soma de 884 : pero como las cantida- 
des qae la (bnuan^ son 333 varones y 51 hembras , debe ser sola- 
mente de 384. 

El total jeneral qae se saca de los muertos de todas edades en 
la misma tabla, es de 907. Este resoltado es esacto, si se atiende 
á las cantidades de la línea horizontal, que indica los diferentes to- 
tales: pero si se compara con las de la colmnna que representa 
el total jeneral de cada una de las e^es, castas &c,, aparece un 
error muy grave. Así lo comprueban los números de esa columna. 

La tabla d—a en que se habla de la mortandad por estados y 
sexos, en la parroquia de Guadalupe, representa por 90 la de las 
viudas, debiendo ser 190. 

En la tabla d — 4 donde se manifiesta la mortandad por esta- 
dos y sexos en el Santo Ánjel, se dice que el total de nmjeres soí' 
teras es de 87, cuando es 97. 

En la tabla d — 7 relativa & la mortandad por estados y sexos 
en Ntra. Sra. del Pilar, Jesús del Monte y Cerro, se egresa por 
289 el total de hombres solteros, debiendo ser 279. 

En la tabla d — 8 que contiene el resumen de la mortandad je< 
neral por dias y sexos, se lee lo siguiente : 



Dias. Varones. Hembras. Total. 



Febrero. . . 26 3 1 5 Corrección. 4 

27 4 3 6 ídem. ... 7 

Últimamente, la tabla d — 10 destinada al resumen de la mortan 
dad por edades, castas, condiciones y sexos, ofrece también errores. 
El total de varones que se saca, es de 4609; pero ya sea que se 
compare con las cantidades de la línea horizontal, ya de la colum- 
na que contiene las sumas de los varones de todas edades» siempre 
da un resultado falso. 
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Cantidades ó totales de varones de la línea horizontal. 



1450 

225 

30 

983 

1381 



Sama ]>or él antor de las Tablas. 4609 
Corrección .• 4069 



Totales de varones de la columna. 



606 

95 
114 
152 
555 
400 
837 
235 
117 ^ 

51 

20 
1387 

Soma }>or el autor de las Tablas. 4609 
Corrección 4069 

El total jeneral que saca en dicha tabla, es de 8253; pero co- 
mo es tui resoltado del total de varones, del total de hembras, y 
de la cantidad 705 qae en concepto del Sr. Sagra representan las 
omisiones de las parroquias, el error que se comete, es muy grave. 
He aquí la demostración. 

Total de varones 4609 

ídem de hembras 3480 

Omisiones. .- 704 

Suma por el autor de las Tablas 8253 

Corrección 8793 

Diferencia 540 
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Tales 800 los regoltados á que nos ha condacido el examen de 
las Tablas necrolójicas. Las observaciones que hemos hecho y los 
errores qae hemos anotado merecen que el autor los mire con al- 
guna consideración; j si aprovechámdose de naestras advertencias se 
determinare á reñmdir su cnaderno, limpiándole de los borrones que 
ahora manchan sos pajinas, sará para entonces un trabajo digno 
del objeto de que trata y del publico á quien se consagra. 



» M ^ 



MEMORIA 



lOBHE g¿lIHOI 



ISLAiE@liá.. 



DON JOSÉ ANTONIO SACO. 



InpnM pn Q.V. Bdbm , SU CbenT unat 
1880 



"Después de la inflaencia jeneral de las estaciones y del cli- 
ma , sin la cual no podríamos satis&cer nuestras necesidades, ni pro- 
porcionamos gran parte de nuestras comodidades, no hay quizá nin- 
guna circunstancia mas interesante á los hombres en el estado de 
civilización , que la perfección de los medios de las comunicaciones 
internas/' 

Primer informe de la comisión nombrada por el Parlamento 
británico sobre los caminos del Reino üunido en 1806. 
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ADVBBVBB0IA8 



Primera. En setiembre de 1829 dirijí á la Real Sociedad pa- 
triótica de la Habana la memoria que hoy ve la luz pública, y por 
motivos que se espresan al principio de ella , supuse haberla escrito 
en aquella ciudad y no en Nueva- York, lugar de mi residencia. 

Segunda. El justo temor de que mi nombre fuese descubier- 
to, me forzó á callar el de la persona á quien debo las tres ta- 
blas itinerarias que acompañan esta memoria. La fortuna ha que- 
rido que cambien las circunstancias, y mi corazón se va á desaho- 
gar en este dia , manifest^ido los sentimientos de mi gratitud al 
teniente coronel D. José María Calleja. 

Tercera. Juzgando yo que la Beal Sociedad patriótica de la 
Habana no aceleraría la publicación de esta memoria, me resolví á 
imprimirla en esta ciudad, dándole la Ciltima lima que no pudo re- 
cibir en las apretadas circunstancias en que la escribí. Mas ha- 
biendo sabido que aquella ilustre corporación está imprimiendo en 
la Habana el manuscrito que tuve el honor de remitirle , el pu- 
blico verá circular á un tiempo dos memorias que debiendo ser 

idénticas, varían sin embargo en algunos pontos, pues que la impre- 
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ga por mi, oontíene algunas oorrecciones y adicloneB importinfai 9e 
que carece la qae va aatorizada con el nombre raipetmble ÜB la 
Beal Sociedad patriótica. 

Cuarta. La aabidoría y claridad de las leyes que sobre ca- 
minos acaban de publicarse en el Estado de Nueva-York, me han 
inducido á formar un estracto de ellas, agregándolo al fin de esta 
memoria. Si algunas de. sus disposiciones pudiere aplicarse á la isla 
de Ci^ba , me contentaré con decir que este nuevo trabigo no ha 
sido inútil. 

Quinta. Patente de socio de mérito de la Beal Sociedad pa- 
triótica de la Habana , una medalla de oro , y dosci^tos pesos fué 
el premio ofrecido á la persona que- mejor desenvolviese el progra- 
ma sobre que recae esta memoria. La comisión calificadora no so- 
lo le adjudicó todo el premio , sino que la recomendó al Exmo. 
Ayuntamiento y á la Junta de .gobierno, del Beal Considado de 
aquella ciudad; pero su autor, considerándose superabundantemente 

recompensado, aceptó tan solo la parte honorífica, cediendo la pe- 
cuniaria á las escuelas gratuitas de su patria la isla de Cuba. 



MEMORIA. & 



* n 



Laudable costumbre es de la Sociedad patríótíca de la Habana 
proponer á la entrada de cada año, varios programas sobre obje- 
tos de grande importancia á lá prosperidad cubana. A su resolución 
convoca , no solo á los habitantes de este hermoso suelo , sino á 
los que han nacido en estraños y apartados climas. Ni el orijen, 
ni la lengua , ni la diferencia de usos y costumbres, ni ninguno de 
aquellos obstáculos que opone una política rastrera y sombría ; na- 
da de eso impide hoy que sobreponiéndose la Sociedad á tan fata- 
les preocupaciones , llame indistintamente á los hombres de todos 
los países, y estimulándolos con recompensas, los convide á que ven- 
gan á depositar en las aras de la patria, el fruto de su aplicación 
y sus talentos. Cnbriránse de ofrendas esas aras, y entre tantas co- 
mo aparecerán dignas del numen á quien se consagran, yo también 
me atrevo á' presentar la mia; y si no he acertado á escojer la me- 
jor, ni tampoco he sabido prepararla cual conviene al noble fin que 
se destina , quédame por lo menos la satisfacción de haber hecho 
cuanto mis fuerzas alcanzaron, por cumplir un deber que me impo- 
ne el suelo en que nací. Acaso no seria tanta mi desventaja, si mi 
pluma no encontrase ningún tropiezo en el campo que tiene que 
recorrer; pero queriendo el cuerpo patróticó . decidir con imparciali- 
dad sobre el mérito de las memorias que se le presenten, encarga 

que no aparezca en ellas el nombre de sus autores; y como éste, 
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aun sin estamparle, podría dcscabrírse por algnnos indicios, heme 
aqaí en la necesidad de omitir varios hechos y refercnciafs qne, dan- 
do de una parte mas peso á mis razones , serviriaii de otra para 
desaho^r los sentimientos de gratitud que abriga mi corazón. Así, 
pues, pasando en silencio todo cuanto pueda oponerse á las rectas 
intenciones de la Sociedad , volveré esclusivamente mi atención al 
programa que me va á ocupar. 

Entre los catorce publicados en él Diario de la Habana el 10 
de abril del presente año, ninguno está á mi entender tan intima- 
mente enlazado con todos los ramos que constituyen la riqueza ca- 
bana, como el marcado con el número 8. ® , y cuyo tenor es el si- 
guiente: 

'*& presentarán en una memoria sobre caminos^ las eatísas j ene- 
rales de sus dexcomposicioneSf y las particulares de esta isla', y^ al pre- 
sentar d método conveniente para conservarlos en buen estado, se da- 
rá un proyecto de mejorarlos y mantenerlos siempre buenos con me- 
nos dispendio y mas piíJblica conveniencia^ 

La simple lectura de este programa claramente me indica que 
debo dividir mi memoria en cuatro partes principales. 

Primera. Causas jcncraics de la descomposición de los caminos 
y particulares de la isla de Cuba. 

Segunda. Modo de mejorarlos. 

Tercera. Modo de mantenerlos siempre en buen estado. 

Cuarta. Lograr estos fines, á saber, su construcción y conser- 
vación, con menos dispendio y mas pública conveniencia., 

Pero mejorar los caminos, supone que ya existen ; y dicha sea 
la verdad, entre nosotros aun están por hacerse. Así, permítaseme 
sustituir la palabra construirlos á la mejorarlos , y convertir la se- 
gunda parte en la siguiente: modo de construir los caminos. De es- 
ta manera me parece que doy mas ampliación al programa, y sin 
mutilar ninguna de sus partes, entraré mas de lleno en las grandes 
miras del cuerpo ilustre que le propone. 
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PARTE PRIMERA. 

Causas generales de la descomposición de los caminos y particulares 

de la isla de Cvba, 



Sa m/da cotistmccion debe contarse como la primera causa je- 
neraL Sea cual íoere el grado de policía con que quieran conser- 
varse, sea cu£^ fuera la influencia ó variedad de los climas, los ca- 
minos siempre ceder&n mas 6 menos pronto al impulso de esta cau- 
sa irresistible. Que asi debe suceder, cosa es tan clara que no ne- 
cesita de pruebas ni demostraciones: no 16 es empero, que todos la 
consideren como causa jeneral, pues que su acción no se estiende á 
todos los paises, ni tampoco á todos los caminos. Mas si prescin- 
diendo de abstracciones, pasamos k observar las cosas, no como pue- 
de representarlas un espíritu sutilizador, sino como realmente son, 
muy lu^o se conocerá que tengo algún fundamento; por que todos 
los caminos están espucstos al descuido ó ignorancia de sus cons- 
tructores, por que su deterioro en todas partes mas ha provenido de 
ésta que de las demás causas, y por que siempre que se construyan 
mal, su descomposición será un efecto necesario. Esto basta para 
que se numere entre las causas jeneraics; y lo único que podrá de- 
cirse es, que su acción no es constante, por que cuando los cami- 
nos estuvieren bien coTistruidos, ya no tendrá ]ugar. Pero de aqui 
nada puede inferirse contra su jcneralidad, por que una causa bien 
puede ser jeneral siendo inconstante, ó ser constante, siendo particu- 
lar. Ulteriores esplicaciones sobre materia tan clara lastimarían sin 
duda la delicadeza del cuerpo respetable á quien tengo el honor de 
dirijirme. 

El tránsito es la segunda causa que contribuye á la descom- 
posición de los caminos; mas sus efectos varían según el método 
de construirlos y el modo de usarlos, siendo evidente que los caba- 
llos j demás anímales causan menos daño que los carruajes; y que 

la carga de éstos, el número y anchura de sus ruedas, y la rapi- 
12 
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dez con que corren, ínflaTcn notablemente en la descomposición. Eb 
tan palpable la existencia de este mol, qne me parece supérfluo de- 
tenerme á presentar sus pruebas; poro no siéndolo d influjo que ejer- 
ce cada una de estas circunstancias , reservaré su eizámen para In- 
gar mas oportuno. 

¿Duda alguno que las aguas ablandan á Teces Iob materiales 
de que so componen los caminos, que otraB loe arrancan ó dislocan 
y que casi siempre los penetran aflojando la trabaaon que debe 
existir en todos ellos? Pues véase oqoi la tercera causa jeneral de 
su descomposición: descomposición tanto mas r&pida, cuanto mas ac- 
tivo fuere el tráfico, y cuanto menos perfecta hubiese sido su cons- 
trucción. 

,Pero esta misma agua aun puede producir mayores daños, cuan- 
do ae conjela: y como el frío predomina durante un período del 
año eo la mayor parte de los países del globo , bien puede , sin 
mucha impropiedad, eonaiderarae también como la cuarta y ultima 
de los oansas jenerales» Sucede que por una anomalía tan estraña 
oomo s&bia, el agua conjelada ocnpa mayor volumen qne coondo se 
halla en estado de liquidez, haciendo tan grandes esfuerzos contra 
loa obstáculos que impiden su cspansion que si con ella se llenen 
una bomba ó un cañón de hierro , se tapan perfectamente , y se 
esponeo á un frió que pueda helarla, ambos reventarán. Nace de 
aquí, que penetrando el agua los caminos por todos los intersticios 
que dejan los materiales de que se componen , y descendiendo mu- 
chas veces al fondo de ellos, allí permanece libre ó mezclada con la 
tierra hasta que entrando el invierno, adquiere el estado de solidez 
y disloca los materiales , ya levantando unos , ya hundiendo otros, 
ya alterando por todas partes la superficie y estructura del camino. 

De todas estas causas , las tres primeras comprenden á la isla 
de Cuba; pero la ídtima afortunadamente no estiende hacia ella su 
perniciosa influencia. ¿Y somos acaso tan felices que aquellas sean 
los únicos obstáculos que tengamos que vencer? £&to nos induce á 
preguntamos: 
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¿Cuales son las causas particulares que descomponen los caminos en 

la isla de Cuba? 

Antes de responder & esta pregnntft, es menester advertir que 
varias de las cansas jenerales *ya espuestas deben considerarse, por 
él modo oon qne operan, como partionlareB ■ de la isla de Gnba; 
pdies cieríameQte producen efectos mny diversos de los que se ob- 
servan en otros púses donde también existen. Sentada esta adver- 
tencia, ya podré marchar coa paso mas Ubre, y entrando desde lue- 
go 60 materia, reduciré á cnatro las cansas partioulares que .en el 
estado presente ponen intransitabtea nuestros candóos en varios me- 
ses dd aAo. No hay duda que la mapo del hombre hará desapa- 
recer algunas con su . industria y sa constancia, pero otras se^ 
taa durables como el clima de las r^'iones ea qoe hahitamos. A 
estaSi pnes, deben dirijirse principalments nuestros esftienoB» y ya que 
no nos es dado r^nover su influencia» empeñémonos al menos en 
prevenir sns estragos. 

HJe numerado las Duvias entre las oamas Jeneratee; pero la can- 
tidad qoB, y la fuerza con que, cae en algmias repones tropicates, 
exijen que se las considere como' particulares de la ida da Onba. '^^^^ 
Cantidad y fuerza digo, por que hay púses donde podrá llover - 
tanto ó mas que en ella, sin que por eso se deterioren sos caminos 
con la prontitud que sucedería entre nosotros. Y la razón es bien 
dará, porque repartidas las aguas en todo d aflo^ cada ves quo 
llueve, cae menor cantidad, y pof consiguiente se disminuye esa 
causa destructora. Mas si toda su fuerza se reconcentra para uu 
periodo dd año, y cada aguacero es como nn torrente lanzado 
de las nubes, claro es que entonces los estragos serán mucho ma- 
yores; y esto es cabalmente lo que acontecería en la isla de Cubo. 
No haj duda que nosotros tenemos qne luchar oon esta desventa- 
ja, pero éDa lejos de aoobardamos, debe inftmdiziios aliento y osa- 
día. Ni se nos saque el ejemplo de la Francia y la Gran Breta- 
ña, didéndonos qne si ésta tiene mejores caminos que aquella dé- 
belos tan solo á k memSr fuerza con que caen las lluvias; por que 
en los lugares moÉilaftQsoB dd príndpado de Gales y en las rejiones 
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Bctentrionalca de Inglaterra, las lluvias son tanto ó mas fuertes que 
en Francíu, y los carainus sin embargo, se conservan en el mismo 
í'stiido qno los douKUf de aquella micion. La diferencia , pues , solo 
consiste en el celo y espíritu público del pueblo y del gobierno bri- 
tánico; y tal es el iuflujo de estas causas , que aunque se trocaran 
las circunstancias lluviosas, Gran Bretaña siempre estarla en este 
ramo mas adelantada que su rival. Y pues que los Jingleses y ano 
otros pueblos, luchando con inconvenientes, han sabido proporcionur- 
8C na bien tan inestimable, imitemos nosotros su ejemplo; y. ya que 
no podemos vencer k la naturaleza, arrostremos sus obstáculos y 
aprendamos á resistirla. 

De las fuertes lluvias nace la segunda causa que consiste en 
la» grandes avenidas de nuestros rios. Verdad es que sos ' efectos 
ni son generales á toda la isla, ni tampoco se reproducen en pe- 
riodos constantes: pero ni lo uno ni lo otro basta para que deje- 
mos de tomar algunas medidas contra los males que deben temer- 
se. ¿Xecesitaré yo probar que inundados nuestros campos por 
las aguas de los ríos, habrá casos en que sufran detrimento los ca- 
minos? Si alguno lo duda, que recuerde la catástrofe causada por 
los rios do Güines y del Calabazul en los días memorables 21 y 
22 do Junio do 1700; y sin subir hasta aquella época, el año de 
1810 nos presentó en lo interior de la isla otra escena cuyos es- 
tragos fueron scniejuntes. 

Sucede á veces en los lugares bajos, que juntándose las aguas 
de los rios con las que caen en los campos, éstos quedan cubier- 
tos con ellas por* algunos dias. Hilando hasta el estremo de cortar 
en ciertos casos la comunicación de un punto á otro. Que esto de- 
be perjudicar los caminos, cosa es que no admite duda; pero ese 
mismo obstáculo es un nuevo motivo que tenemos para darles mas 
solidez evitando los estragos de esta tercera causa. 

Contra la cuarta y última que consiste en el tránsito de los 
ganados que se llevan de un lugar á otro para abastecer las ne- 
cesidades del mercado, y en las carretas que couduccn los frutos y 
demás efectos mercantiles, fácil es hallar el remedio. Construidos que 
sean los caminos, cesarán del todo los perjuicios que causan aque- 
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líos, y los que producen éstas , se dismÍDnirán considerablemente, 
adoptando las medidas de que hablaré en el discurso de esta memoria. 
Yo no sé si existe en la isla de Cuba alguna otra causa que 
no esté comprendida en las que van indicadas. Si asi fuere, á es- 
píritus mas sagadls 6 á personas mas versadas que yo en la ma- 
teria, toca advertirla y remediarla. Lo que si sé es, que aun una 
de esas mismas causas destructoras, á veces se convierte en un prin- 
cipio conservador de los caminos; la lluvia , quiero decir , pues la 
misma fuerza con que cae, arranca el polvo de ellos , y los limpia 
perfectamente. No se logra esta ventaja, cuando las aguas no son 
fuertes, por que entonces mojan el polvo, y no pudiendo arrastrarle 
se forma un lodo lijero que si no influye en la mas ó menos ton- 
ta descomposición de los caminos, retardará algún tanto las pron 
tas comunicaciones. 



PABTE SEGUNDA. 

Modo de construir los caminos. 

Para tratar con acierto, esta parte interesante de mi memoria, 
dividiréla en dos articulo? principales, á saber: configuración upar- 
te esterna de los caminosy y farte interna , ó íntima estructura de 
ellos. Bajo el primero comprenderé su lonjitud, anchura, y forma de 
su superficie. Bajo el segundo, la preparación del terreno, la nata* 
raleza de los materiales, y el orden en que deben colocarse. 

ABTÍCUIX) PRIMERO. 

Configuración, 

Lonjitud^ La de los caminos puede considerarse , ó en la direo 
don vertical j esto es, siguiendo una línea recta, ó en la horizontal, 
ya sea que se esticnda por una superficie plana, ya por una inclinada 
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Dirección vertical. 

Nada parece tan conTormc al fia con qae se hacen los ca- 
minos como el acortar las distancias do un punto á otro. Los 
menores gastos do construcción y la prontitud de los viages son 
razones suficientes para decidirse en favor de los que se estienden 
en línea recta; pero ui siempre puede dárseles esta rectitud tan 
decantada, ni tampoco es tan necesaria como jenendmente se. cree. 
Si volvemos la vista á loe de la isla de Cuba, Iúb encontraremos 
en aqud estado que corresponde á los países donde sin haberse 
becko jamas buenos caminos, todos los esfuerzos del hombre sola- 
mente se han dirigido á abrir una senda por entre bosques para 
comunicarse de un lugar á otro: senda que sobre ser irregular é 
imperfecta, hubo también de ser tortuosa por necesidad, puesto que 
el estado anegadizo de algunos terrenos, el hondo ó rápido curso 
de los rios, la altura de las montañas, la profundidad de los precipicios 
y otros muchos obstáculos que á cada paso le presentó la naturaleza, 
hubieron de obligarle á torcer continuamente su primitiva dirección. 
Que éstos deben enderezarse acercando, por decirlo así, nuestros 
pueblos y ciudades; que al viígero deben ahorrarse los gastos y fa- 
tigas de una jomada en que anda inútilmente leguas y mas Icgaas, 
son puntos ni tan desconocidos ni tan olvidados entre nosotros que 
no hayan dejado de merecer la atención pública , y aun de ser el 
objeto de trabajos importantes. Entre los documentos que yacen 
sepultados en los archivos de Santiago de Cuba existe una memo> 
ria que sobre apertura y construcción de caminos estendió en 1797 
D. Juan Francisco Salazar, entonces Administrador tesorero de aque- 
lla ciudad. Acompáñanla varias tablas , y en una de ellas se de- 
muestra la distancia que entre si tienen la mayor parte de los 
pueblos comprendidos entre la Habana y Baracoa: en otra se ma- 
nifiesta la disminución de las distancias de un lugar á otro, abrien- 
do los caminos en línea recta; y en la última se indica la diferen- 
cia de leguíis entre los caminos viejos y los nuevamente propuestos. 
Y pareciéndome que estas tablas podrán derramar bastante luz en 
la materia que nos ocupa, me atrevo á insertarlas aquí , recomen- 
dándolas como dignas de la consideración de la Sociedad.. 
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Trescientos quince leguas de un camino penoso y casi insopor- 
table; tul es la distancia que hoy tiene que andar el viajero desde 
la Habana a Baracoa; pero esa larga jornada quadaría reducida por 
nuevos caminos á 1G9 leguas, resultando una diferencia de 146 ó 
casi la mitad; que es decir, poco menos de la mitad de los gastos 
de conducción y del tiempo que hoy se emplea en correr esa misnili dis- 
tancia, aun suponiendo que fuese por buenos caminos. Estos datos no 
solo prueban la facilidad y rapidez con que se harian los viajes, 
sino la grande reducción de los costos y capitales que se necesitan 
para realizar la empresa. Nuevos reconocimientos, nuevas operacio- 
nes jeodésicas darán quizá resultados mas favorables , y contribui- 
rán de este modo á desvanecer la idea espantosa que nos aterra, 
figurándonos que la construcción de caminos en la isla de Cuba.es 
nn jigante contra quien no tenemos fuerzas para luchar. 

¿Pero seremos tan afortunados que todos nuestros caminos pue- 
dan hacerse en linea recta , ó por lo menos disminuirse en lo po- 
sible sus numerosas curvaturas? ¿No encontraremos obstáculos tan 
diñciles de vencer que los gastos y trabajos sean mayores que la 
Qtilidod? Nacen estos obstáculos ó de la naturaleza, ó del estado 
social en que vivimos; y á veces sucede que el vencimiento de és- 
tos es mucho mas diñcil que el de aquellos. Una montaña elevada, 
un rio caudaloso, un torrente que se precipita, un campo anegadi- 
zo y que á cada paso se hunde bajo los pies del viajero, son em- 
barazos que la mano del hombre está acostumbrada á burlar; pero 
destruir de un golpe y en un dia la obra de machos años, las ideas 
del interés individual , los derechos concedidos por las leyes , san- 
cionados por la práctica, y confirmados por el común consentimien- 
to, hé aquí lo que pocas veces sucederá entre los hombres; y hé 
aquí cabalmente el escollo donde casi siempre se estrellarán las ten- 
tativas del incauto lejislador. - . 

Yo bien sé que en lo interior y aun en casi toda la parte orien- 
tal de la isla, la rectitud de los caminos no encontrará mas obs- 
táculos que los que le oponga la naturaleza ; por que abiertos los 
campos, no poblados todavía en la mayor parte, y dedicados jene- 
ralmente á la crianza de ganados, muy rara vez podrá haber algún 
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tropiezo qae impida sa recta dirección; pero cuando vuelvo la vis* 
ta hacia la parte occidental, cuando observo que los campos de la 
jurisdicción de la Habana están casi esclusivamente dados á la agri- 
cultura, que están cacados y convertidos en propiedad particular, 
que varios pueblos se hallan en continuas comunicaciones, y que mu- 
chas de éstas se hacen por sendas muy tortuosas, confieso que me 
siento inclinado á proponer que no se haga en ellos alteración ; ó 
por lo menos, que ú se trata de disminuir su curvatura, no se les 
dé una rectitud que si bien parece muy conforme á los públicos 
intereses, está eunesta, cuando se reflexiona, á males de grave tras- 
cendencia. 

La primera cuestión .que se presenta es, cuál será el número 
de propietarios por cuyas haciendas hayan de pasar los caíninos , y 
cuál el carácter ó influjo social que tengan estos propietarios. El 
estado en que hoy se^ halla la agricultura de la Habana y Matan- 
cas muestra bien á laa claras que no será corto su. número, y que 
entre ellos se encontrarán algunos de alto carácter y representación. 
¿Y cuáües serán en este caso las consecuencias? Seráolo, que estos 
individuos formaráui una clase 6 cuerpo, y que unidos por el ii- 
teres común, que es el mayor de los vincules , pondrán en movi- 
miento todos los resortes que están en sus manos, y cuando no pa- 
ralicen, entorpezcan á lo menos toda tentativa para llevar á efec- 
to la empresa proyectada. ¿Necesitaré yo decir cuáles son esos re- 
sortes? La Sociedad sabe mejor que yo cuan fecunda es la malicia 
en inventar recursos, y en nuestro suelo, donde por desgracia está 
tan difundido y tan arraigado el espíritu forense, nada es mas fá* 
cil que dar oitrada á las cavilaciones del interés , sembrando de 
obstátcnlos aun los asuntos mas claros y seocillqs. Pero la autori- 
dad, se me dirá, podrá removerlos prontameqte. Pero la autoridad, 
contesto yo, si quiere ser justa, como sienjpre debe serlo, no puede 
proceder en esta materia sin guardar las formulas legales, y estas 
fórmulas, que son la garantía de \a propiedad, se convierten por 
la malicia en medios de entorpecer y embrollar. 

Concédase enhorabuena, que todos los propietarios estén dis- 
puestos á permitir que los caminos pasen por sos hadendas; todi^ 



. */ 



276 

vía qiiala por resolver otra cuestión de ^ve dificultad. 'Y al ha- 
blar de permiso no se me atribuya la mala intt^nclon de que los ha- 
oendudiw deban concederle gratuitamente. Se muy bien cuales son 
los inviolables derechos de un propietario, y que todo lo que puede 
exijin« de él, en obsequio del bien común, es que se desprenda de 
su propiedad, y se prive de los goces que ella le proporciona; pero 
la eterna justicia clama por la completa indemnización de sus pér- 
didas y quebrantos. 

¿Mas cómo se hará esta indemnización? Muy fácil es responder, 
que por mutuo acuerdo cutre los propietarios y el gobierno, corpo- 
ración , ó compañía encargados de la empresa de caminos. Pfero Cuan- 
do no pueda haber convenio entre las partes interesadas ¿cómo se 
decidirá esta controversia, sin comprometer los sagrados derechos de 
la propiedad? Si el ejemplo de otros pueblos pudiera ser aplicable 
á nosotros, ciertamente que encontraríamos en Inglaterra un mode- 
lo muy perfecto. (1) Guando allí se quiere enderezar un camino 
por alguna parte, d inspector de él ajusta primero eí precio con 
d propietario del terreno por donde ha de pasar ; y si amigable- 
mente no pueden convenirse, un juez de paz va entonces á reco- 
nocerle y á tomar todos los informes necesarios. Después hace una 
relación esacta á los jueces de paz, quienes reunidos en sesión espe- 
cial, convocan al efecto un jurado de doce personas. Estos doce 
hombres imparciales, pesando detenidamente todas las circunstancias 
que puedan influir en el precio del terreno, fijan el que debe darse 
al propietario; y si éste rehusa recibirle, ó está ausente , el dinero 
se deposita en la escribanía del juez de paz de la parroquia á que 
pertenece el terreno comprado. Debe advertirse que semejantes dis- 
posiciones jamas se estieudcn á los edificios ni á los lugares cer- 
cados. 

Ni es esta la parte mas bella de la lejislacion inglesa. Si bien 
respeta relijiosamente el derecho de propiedad, ha querido al mismo 



(1) l!)n el apéndice á esta memoria se ilustrará mas este pun- 
to importante, 
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tiempo contener las demasías de los inspectores de caminos, é im- 
pedir las estravagancias de los propietarios. ¿El precio que fija el 
jurado no escede al del inspector? El propietario paga entonces to- 
dos los gastos del recenocimicnto. ¿Escede el precio al señalado por 
el inspector? Los gastos se «acan de los fondos comunes, y á éste 
se obliga á pagar una suma igual á los gastos de la visita. De es- 
te modo se concillan los intereses públicos con los individuales; re- 
sultando de aquí que muy rara vez sea preciso llevar al jurado 
disputas de esta naturaleza. 

Pero leyes tan sabiamente fundadns quedan para nosotros en la 
clase de una brillante teoría. ¿Es acaso Cuba la Inglaterra? Y nosotros 
los cubanos ¿somos por ventura los ingleses? Y pues que no lo so- 
mos , escribamos para Cuba, y solo como cubanos. ¿Cuál será, pre- 
gunto yó, cuál será el partido que convendrá adoptar cuando no 
pueda haber acuerdo amistoso entre los propietarios y los comprar 
dores del terreno? ¿Se ocurrirá á los tribunales? No quiera Dios 
que asi sea. Esto seria revestirlos de facultades que no deben es- 
tar dentro de sü esfera , seria haeer un ultraje al derecho sagrado 
de la propiedad, y seria abrir un campe inmenso donde se perdería 
todo proyecto, todo ensayo para mejorar los caminos. ¿Se apelará 
á arbitros nombrados por las partft discordantes ? Hé aquí una 
medida justa, pero que no puede llenar la espectacion pública. Por 
mas que los interesados deseen terminar prontamente sus desavenen- 
cias, es imposible evitar las demoras, pues cada uno de ellos se to- 
mará tiempo para fer quién es la persona ó personas que mas les 
conviene nombrar; y trascurrido que sea este plazo, casos habrá en 
que los arbitros, para alejar todo compromiso, todavía no acepten 
este nombramiento. Entonces será preciso hacer otro nuevo, y su- 
poniendo que se haga con la mayor prontitud , y que le acepten 
las personas nombradas, ¿quién responde de su imparcialidad? Por 
que los caminos se hacen ó por tinenta del gobierno, 6 por empre- 
sas particukn-s, ó por alguna corporación. Si lo primero, se po- 
nen en conflicto los derechos de un individuo con todo el poder 
del go>>)erno y con todo gl prestijio que lo rodea, siendo muy pro- 
bable que todos los arbitros, tomerosos de incorrír en su desagra^ 
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do, ioclinen la balanasa á 8a favor, y sacrifíqueQ al propietaria Pue- 
de á veces saoeder lo contrario, por que si los áurbitroe nombradoB 
por el gobierno conoten qne él no se empeña en la controversia, 
cesa el temor] de ofenderle, y es muy fácil <iue se inclinen á &vo 
recer al ' propietario, pues considerando & éste, respecto del gobier- 
no, como á un ser indigno de protección , y no teniendo ellos por 
otra parte ninguna responsabilidad, sentirán el doble placer de dis- 
poner á su antojo de los fondos públicos y de labrar la fortuna 
ó de aumentar el patrimonio de un hombre, padre quizá de una nu- 
merosa familia. 

Quisiera poner un candado á mi boca, antes de decir lo que 
acaso sucedería alguna vez. ¿Pero quién puede impedir que algún 
propietario infame intente corromper por medio de ofertas y de dá- 
divaa la integridad de los arbitros, para que aleen el precio de los 
terrenos en peijuidcio de los fondos del gobierno? ¿Y quién ¡lodrá 
asegurar que esos áurbitros tendrán siempre bastante firmeza para re- 
sistir á las tentativas seductoras del interés? ¿Se hacen los cami- 
nos por empresas particulares ó por alguna eorporacion? En am- 
bos casos tendrán los arbitros mas libertad; y no hay duda que si 
se les dejara consultar únicamente á su conciencia, deberíamos pro- 
meternos una justa decisión; pero ésto no sucederá con frecuencia, 
porque interesados, el propietario en vender sus tierras al mas alto 
precio, y los empresarios en comprarlas al mas bajo, no es de es- 
perar que depositen éste interés sino en personas de su confianza, 
y de quienes esperen una decisión favorable. De aqui- resultará mu- 
chais veces, que los arbitros formarán causa común con las partes 
que respectivamente los nombren, y no pudíendo acordarse entre si, 
será preciso recurrir á otro remedio para dirimir la controversia. ¿Se 
apelará al nombramiento de un tercero en discordia? Sea en hora 
buena. ¿Pero quién le nombra? ¿Serán las partes? Y dependiendo 
de este individuo la resolución definitiva, ¿no opondrán los interesa- 
dos mil dificultades para encontrar una persona que merezca su con- 
fianza, ó que sea de su agrado? Y nombrada que sea, ¿cuan pe- 
ligroso no será poner intereses, que bien podrán ser de grave con- 
sideración, en las manos de un solo hombre que no tiene á quien 
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responder de sns operaciones, y qae en machos casos se verá estrecha- 
mente atacado por los empeños de las mismas partes ? . Libertarse de 
estos compromisos y salir con honor en tales lances, haciendo siem;- 
pre resplandecer la justicia, es nao de los momentos mas difíciles que 
paede presentarse á la probidad de los hombres. 

¿Y habrá quien diga que todos estos inconvenientes quedarán ven- 
cidos fijando un precio determinado á cada vara de tierra ó á otra 
cualquiera medida que se tome por unidad? Nada seria tan fácil 
como hacer reglamentos de esta naturaleza; pero cuando de la teo- 
ría se pasase á los hechos y llegase el caso de aplicarlos, entonces 
se . conocería cuan incompatibles son con los principios de la justi- 
cia: por que la naturaleza de los terrenos, el uso á que estén des- 
tinados, su mayor 6 menor distancia á los puertos, j otras muchas 
circunstancias de que es imposible prescindir, alterarán considerable- 
mente su valor , y alejarán aun la posibilidad de determinarle por 
aproximación. 

He manifestado hasta aquí todos los inconvenientes á que es- 
tán espuestos los medios, que ségun las leyes ó la práctica admiti- 
das entre nosotros , podrían adoptarse para conciliar las disputas 
á que daría oríjen el proyecto de estender en línea recta los ca- 
minos de la jurisdicción de la Habana. Acaso podré haberme .equi- 
vocado, y confieso de buena fé que tendría un gran placer en es- 
tarlo, por que así se conseguiría el acierto con cualquiera de los 
medios indicados; pero si mis temores no son vanos, forzoso es, ó 
resignarse á recojer todos los. males que resultarían de su aplica- 
ción, ó apelar á nuevas disposiciones capaces de conciliar el dere- 
cho de propiedad con el interés y el orden público. Bien quisie- 
ra aventurarme á propona: algunas de esas disposiciones; pero ni 
yo tendré la presunción de aparecer aquí como lejislador , ni aun 
cuando la tuviese , la Sociedad me ha llamado en calidad de tal. 
Prescindiré^ pues, de la parte lejislativa de los caminos, y conten- 
tándome ünicamente con recomendar la importancia del olgeto, se- 
guiré el curso de la memoria empezada. 

Dije también al principio de este artículo, qc(e la rígoran rec- 
titud de los caminos no es tan necesaria conio jeneralmit; i^ m^ 
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El célebre Edgewortli, á qnien tendré que citar Vbrias veces en el 
progreso de esta meaioría, observa que es muy estraordinario encontrar 
perfec ta mente derecho un camino de diez millas de largo, ó sean tres le- 
guas y un tercio; j que aun cuafldo existiese y fuese tan encorva- 
do, que puesto el viajero en cualquiera de sus puntos, solamente al- 
canzase á ver hasta la distancia de un cuarto de milla, todavía la 
lonjitud del camino no se aumentará mas que ciento cincuenta varas. 
Por esta demostración ya se infiere cuan corto será el esceso de 
gasto y de tiempo empleados en los caminos que tengan algunas 
sinuosidades mientras por otra parte se consigue darles mas va- 
riedad, pues pudiendo presentarse al viajero nuevas y agradables 
escenas, se apartará de sus ojos 1& monotonía ^fastidiosa de una sen- 
da que estendiéndose hasta el horizonte, le atormenta incesantemen- 
te con la idea do la larga distancia qoe aun tiene que caminar. 



Dirección horizontal. 



Esta depende de las quebradas que presentare el terreno; y á 
la verdad que aunque la isla es muy montañosa por algunas par- 
tes, principalmente por la rejion oriental, también es llana por otras 
muchas. Aun en aquellas, ni las montañas son inaccesibles, ni su 
configuración es de tal naturaleza que siempre pongan al viajero en 
la necesidad do pasarlas, pues á escepcion de la parte oriental, en- 
tendiendo por tal, toda la jurisdicción de Baracoa y Santiago de 
Cuba por donde las cordilleras atraviesan toda la isla desde el mar 
del norte hasta el gran pico de Tarquino sobre el mar del sur, 
las demás se estienden por la parte central de ella formando gru- 
pos acá y allá , y dejando franco el paso así por un lado como 
por otro. Esta indicación sencilla manifiesta claramente que bien 
podrá salvarse en muchas partes el escollo de las montañas dando 
otro rumbo á los caminos; pero en el estado imperfecto de los co- 
nocimientos que tenemos sobre la isla, es imposible designar cuales 
serÉQ loa higares donde nos podremos desviar de la recta dirección 
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pues ésta depende de la estractara , eatension .y elevación de las 
montañas. Mas cuando sea preciso atra^oBarlas ¿cn&l es la incli* 
nación que debe darse á las sabidas y bajadas? Aun entre los au- 
tores mas célebres, han sido varías las opiniones; pero en medio 
de esta incertidumbre presentaré algunos datos que derramando al- 
guna luz, podrán c(xiducirnos al acierto. 

En Inglaterra, cuyos caminos son un modelo digno de imitación, 
los coches, pueden subir y bajar por los terrenos quebrados sin ce- 
sar el trote de los caballos; y á la verdad que esto no podría ha- 
cerse si no fuesen muy suaves las inclinaciones de los caminos. Edge- 
worth calcula que la- mayor inclinaoion de estas rampas debe ser 
una trijésima parte por unidad áe l(mjitnd , verbigracia, de un pié 
en cada treinta. En tal caso opina también que mientras se corre 
esta distancia de treinta pies, es preciso levantar la trijésima par- 
te áer todo el peso que tienen el coche, su car^, y loe caballos 
imcidos á él, resultando por consecuencia que durante esta operación, 
latríjésima parte de todo el peso se opone continuamente al tiro 
de los caballos: de manera que un carro "de seis toneladas debe es- 
perimentar una resistencia igual á la fuerza ordinaria de dos caballos. 

Telford refiere que algunoa de los caminos de la Gran Breta- 
ña compuestos en estos últimos años, tenián una inclinación de un 
pié en cada seis, siete, ocho, mievc ó diez. Tan rápido descenso 
es incompatible con la seguridad del viajero y con la prontitud de 
las comunicaciones; y par» impedir que en lo sucesivo se reproduzcan 
males de semejante naturales, propone como modelos, los caminos 
que bajo su dirección bq han construido en los lugares montañosos 
del norte del principado de Gales, cuya inclinación lonjitudinal jen&- 
ralmcntc es de casi un pié en cada treinta: y aunque hay partes 
P9r donde su declive es de un pié en veinte y dos, y de uno ea 
diez y siete, todavía los ooches y carros no esperimentan inconve- 
niente, pereque el camino tiene en esos parajes gran consistencia 
é igualdad. 

El célebre Barón Dupin confiesa en una de sus mejores qbros, 
titulada Viajes por la Gran Bretaña^ que no habiendo la Fran- 
cia reducido todavía la inclinación de sus caminos h'ííérr'úm\/ag 
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que ofreoen loi d^ püno^pido de Gaks, recomienda qnc seria íiUl 
darles «na trf)ésÍBa jarlp- en las railipas krgss, y uim vijésima 
qimta en ks-^eAtaa. fFeliosB nosotros, si enseftados por ki cspe- 
rieneia de pueblos que mardwi á la vangnardia do la ciiilizacton, 
podemos evitar todos los escollos en qoe ha» coldo» y sobemos 
aprorechamos de las yenti^ que han alcanwwlol 

Gases hay en qne los odiados tienen tan rápido declive quo 
no poede dsrse á las sobidasy birladas ona suave inclinación sin 
alargar la rota demasiado. Pan entonces convendrá adelfar* un 
método distinto que consiste en lehl^ la ddia dd collado, pacs 
al paso qoe asi se dismim^ye la aHm que ha de sobiise, k» 
materiales de qne se^isompone, paeden servir para rdknar Iostb- 
Ues ó partes inferiores del camina^ 

Ooando éstos hayan de oorret por tma estensa montafta, bamo 
será hacer de tiMio en trecho esplanadas horiurntales donde pue- 
dan las bestias pararse á deswsw* Piensan algonos, que omitido 
este requisito» la senda no qoedará bien traaida: pero si se trae 
á la memoria, qne la iadinaeion dada recientemente ea Inglaterra 
á varios de los antigaos caminos que posan*por largas m(mtañas, 
es por todas partea nniforme y sin interrapcion, entonces se cono- 
cerá cuan equivocado es el concepto de los que asi piensan. 

Aun entre hombres de- mérito es valida &i Inglaterra la 
(^inion de qne las sendas ondulatorias 6 ctmipnestas de pequeñas 
inclinaciones, deben preferirse á las enteramente planas; y fúndan- 
se para ésto en que la dtemacion de sabidas y bajadas permite 
á los anímaleB poner en acdon distintos müscnlos, dando á los unos 
tiempo de descansar, mientras trabajan los otros: ventaja que dicen 
no se consigue, cuando los caminos son planos. Pero yo creo, que 
el examen de esta cuestión, después de dar oríjen á brillantes teo- 
rías y á <cáIculos científicos, muy poca ó ninguna utilidad podrá 
cirecet en la práctica; así que, contentándome con indicarla, pasa- 
ré ún discutirla á tratar de la 
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Anchura de hs caminos. 

Una latitud estrema y ana estrechez reducida son los escollos 
en que puede caerse al tiempo de construirlos. Si son mas anchos 
de lo necesario, mayores gastos y tiempo para hacerlos y repararlos, 
y terreno perdido para la agricultura, son las consecuencias que se 
derivan. Si son mas estrechos de lo que exijen las necesidades del 
país, habrá dificultad en el tráfico, pérdidas de tiempo considerables, 
y grandes erogaciones que hacer para remediar estos males, com* 
prando á los propietarios el terreno que se necesite para darles mas 
amplitud. Francia ha cúdo en la .primera fidta. Inglaterra egi la 
s^unda , no obstante que en muchas partes tienen sus caminos la la- 
titud suficiente. Cautos nosotros « y hallándonos en circunstancias 
muy ventajosas, por lo miaño qtfe todavía carecemos de ellos, bien 
podemos salvar ambos estremos abriendo los nuestros conforme á las 
necesidades presentes y futuras de nuestra agricultura y comercio. 
Y pues que éstos son la base en que debe fundui» su anchura, ya 
se deja percibir que no puede ser igual en todos ni por todas par- 
tes. Un camino mmy transitado claro es que ¡nde mas amplitud que 
otro de poco tráfico. Un camino que conduzca á la capital , ciu- 
dades principales y puertos de mucho comercio , debe irse ensan- 
chando á proporción que se vaya acercando á ellos , puesto que 
son los puntos de gran confluencia. Ni será nuestra norma en su 
construcción el estado presente ea que nos hallamos. Nuestras mi- 
ras deben estenderse á lo ^tnro; y en aquellos lugares donde la na- 
turaleza ó la industria del hombre puedan llamar un gran concurso, 
allí debemos* trazar las rutas, no conforme á lo qno hoy somos, sino 
á lo que con el tiempo seremos. 

No e& posible prescribir desdé ahora reglas fijas sobre la an- 
chura que debe dárseles, por que ésta debe variar según las circuns- 
tancias a que he aludido, y lo único que puede hacerse es dar él 
máximo y el mínimo, sujetando siempre estos términos á las modi- 
ficaciones que dicte la necesidad ó la conveniencia. Si ^quisiéramos 
guiamos por el ejemplo de otros pueblos, <3^raii . BSietafta bos ofireoe 
una acta de su Pariamento en que se manda que los caiiiDOs ten* 
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gan CD los iDmcdiociones á los grandes ciadadcs sesenta pies de 
ancho. Todavía es mucho mayor la de los caminos reales de Fran- 
cia; pero sin deslumhramos con tan brilhintes modelos, tengo para 
mi, que tanta amplitud es supérflua, pues un camino de diez y seis 
yaras castellanas es suficiente para permitir con bastante desahogo 
el tránsito simultáneo de tres carros apareados y jentes á caballo y á pié. 
Parece que la mínima anchura de los caminos reales, particularmen- 
te en los que sean de mucho tráfico, nunca debe ser menos de nue- 
ve varas, pues así queda paso franco á dos carruajes y á los via- 
jeros á caballo y á pié; debiendo contarse con que mejorados ios 
caminos, habrá muciios que emprendan esta marcha ya por necesi- 
dad, ya por mera diversión. Estrechar los límites que acabo de se- 
ñalar, seria esponerse á los mismos males que todavía se esperimen- 
tan Qn algunas partes de Inglatefra, donde estando reducida su la- 
titud á veinte pies, no solamente quedan muchas veces embarazados 
los caminos con los carruajes, sino que también suceden algunas des- 
gracias. Bien sé que ^1 movimiento de los nuestros no es igual al 
de acjuella nación; pero ninguno negará que ya en algunos parajes 
es muy considerable; y como de dia en dia se irá aumentando, con- 
viene darlos desde ahora la forma que dentro de un periodo acaso 
no muy distante , vendrá á ser necesaria. Hubiera la Gran Bretaña 
construido sus caminos desde un principio , no conforme al estado 
que tenia entonces,, sino al de sus futuras necesidades , seguro está 
que dííspues hubiese tenido que hacer tantas y tan costosas altera- 
ciones. ¡Que este ejemplo no sea perdido para nosotros, y que nun- 
ca olvidemos que la previsión ha de ser el fundamento de nuestra 
felicidadl 

Figura de la superficie de los caminos. 

Cinco son las que se les pueden dar: plana en todas direcciones: 
plana á lo ancho i inclinada á lo largo: inclinada trasver sal men- 
te, cato e.% formando un solo declive de . U7i lado á otro: cóncava y 
convexa. 

A primera vista parece que la superficie plana es la mejor, 
por (jue yendo los carruajes á nivel, su carga no se inclinará mas 
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poca. Dábase á éstas en Inglaterra la fignra convexa, pero la es 
periencia manifestó que á poco tiempo se formaban dos surcos pro 
fundos á los costados^ en los cuales se depositaba el agua, y que 
en el pentro se hacia una hondonada con el tránsito de lo» caballos; 
mas dióseles una inclinación trasversal, y desde entonces se conser- 
van en buen estado, pnes corriendo el agua de u)i^ lado á otro, 
queda siempre seco uno de ellos para la jente k pié. Observa con 
razón el Barón . Düpin que para impedir que las lluvias inunden esas 
sendas por el borde superior, será menester abrir una zanja estrecha 
á lo largo de ese borde; y que si el terreno . lo permite, aun será . 
mucho mejor darles su declive por el lado donde corren las aguas 
de los campos vecinos. Laméntase Dupin de que no ^ siga en 
Francia una práctica tan provechosa. Lamentémonos también noso- 
tros; pero deprequemos al cielo que, nuestros ¡amentos no ses^n 
inútiles. . - 

Yo no he visto, ni sé que hoy exista pingup camino de figu- 
ra cóncava. La única noticia que tengo,. es que en el siglo pasado 
se construyó uno en- la Gran Bretaña bajo ta dirección de Mr. 
Wilkes, y que comparado con el de distinta figura que existia antes, 
costó menos, y duró mas. Bt^ewel, que era partidario decidido 
de estos caminos, habla tambj^n de otros dos, que aunque cortos, 
se conservaron en mejor estado que los inmediatos; y para inducir 
á la formación de otros . bajo el mismo plan, recomienda las ventar 
jas, de que se tiene ^gua á mano para regarlos, puesto, que se 
deposita en el centro de ellos; y de que presentan tres direcciones 
para los carros, á saber, una por el centro y dos por los lados. 
Pero estas consideraciones tendrían 4ugar en aquella época cuando 
todavía se ignoraba el método verdadero de construir buenos cami- 
nos. Asi es que la misma Inglaterra donde se hicieron esos ensayos, 
no ha adoptado semejante construcción: y lo seria . mucho menos en 
la isla de Cuba, por que es de advertir que los caminos cóncavos 
tienen la desventaja de recojer en su centro todas las aguas que 
bajan de los costados, y como el curso de ellas se hace por la li- 
nea ^dB)»k2u,**cs preciso darles jnucha solidez m esos puntos, para que 
puedan xfÁiiiT el desagüe mas ó menos rápido. Pitsentan también 
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á ona parte qac á otra , los ruedas trabajarán pw ignal, sufrirát 
menos los caminos, y los viajeros gozarán de mas comodidad. Pe- 
ro estos ventajas son puramente ideales, por que no teniendo los ca- 
minos ningún declive, las aguas se estancarán, y abriendo surcos los 
animales y las ruedas, en breve lo descompondrán. Así lo ha demos- 
trado la espericnda en todos los países donde se han construido ca- 
lles y caminos de superficie plana en todas direcciones. 

Mas cuando solamente son horizontales en su anchura, y muy 
poco inclinados en su lonjitud, entonces cesan estos inconvenientes 
por que las aguas pueden correr con libei^, las cargas no se in- 
clinan á un lado ni á otro, sufren menos los carruajes y caminos, 
y éstos SOI por todas partes igualmente transitables. 

La inclinación trasversal es muy po<to usada en los caniinos 
reales: ni conviene que lo sea, por que no puditodo -ir los carruajes 
en equilibrio, trabajarán mas de un lado que de otro, y se descom- 
pondrán mas pronto. Las personas que vayan en ellos, sufrirán 
también bastante incomodidad, particularmente los que tomen asien- 
to en el lado inclinado. Hay casos sin embargo, 'en que la cons- 
trucción de estos caminos se recomienda como mas segura qué nin- 
guna otra; y es, según opina Edgeworth, cuando hayan de correr 
á lo largo de una costa inclinada, pues dándoles entonces un decli- 
ve contrario al borde csterior de la costa, se dificulta la caída de 
los carruajes en el precipicio: caida que sin esta precaución, es tan- 
to mas 'fácil, cuanto conspiran á ella la fuerza centrifuga de las 
ruedas, el peso del carruaje y el ímpetu que llevan los caballos en 
su descenso. Así se ha hecho en algunas partes de Escocia, y así 
conviene hacerlo en varias de iJuestra isla, principalmente en la re- 
jion oriental. Aumentaríase la seguridad, poniendo al lado del pre- 
cipicio una baranda de hierro ó de madera, ó levantando un mu- 
ro pequeño de vara ó poco mas de altura, el cual produciría el 
doble efecto de mantener siempre los caballos dentro del camino, 
y de servir algunas veces de calzada á los viajeros á pié. 

Si á escepcion de estos casos no se recomienda la inclinación 
trasversal en los caminos reales , no sucede lo mismo con las veré* 
das, y otras sendas privadas, cuya anchura ya se sabe que es muy 
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el iDConveniente de qne ó el centro está á perfecto nivel, ó ¡tiene 
alguna inclinación, Si lo primero, el agua no correrá libremente, y 
depositándose en. algunos parajes, éstos se descompondrán con el trá- 
fico. Si lo -segundo, el cubso acelerado que adquirirán las aguas con 
este declive, contribuifá también k. su descomposición. Pero una cau- 
sa todavía mas poderosa opera entre -nosotros. Las lluviaq de Eu- 
ropa no pueden compararse á las tropicales, donde cada aguacero pa- 
rece un torrente asolador; y muchos de los caminos que en Ingla- 
terra y en otros países europeos pudieran resistir fíicilmrate á la fuer- 
za de las lluvias, en nuestra isla quedarían en breve destruidos, pues 
las aguas que allí se deslizan blandamente por el centro de los ca- 
minos cóncavos, aquí presentarían la iniájen de un rio impetuoso 
que arrastrando consigo ac^n materiales bastante solidos, nos pondrían 
en la forzosa necesidad ó de repararlos continuamente, ó de darles 
una consistencia mucho maycNr qvfi la que podría exijirse constru- 
yéndolos de otra manera. No hagamos, pues, tentativas que puedan 
costamos calo; dejemos á otros "pueblos mas adelantados el cuida- 
4o de hacer nuevos ensayos; y pues qtie nosotros somos principian- 
tes, limitémonos á seguir d ^emplo que nos dan los que en este 
ramo' casi ha^ llegado á la perfección á* fuerza de tiempo ^ de 
dinera 

Altos por el centro, 7 bsjos por los costados, ó sean convexos, 
hé aquí la forma que jenerahnente se da á los caminos , y hé 
aquí la que en mi concepto conviene mas á los nuestros; porque 
en vez de baj^ las aguas de loe costados al centro, corren de 
éste hacia aquellos, y dividiéndose en dos porciones toda la canti- 
dad que cae sobre su superficie, impiden su acumulación en la par- 
te central. 

Varías han sido las opiniones sobre el grado de convexidad que 
conviene dar á los caminos. Por un error funesto se creyó en la 
Qran Bretaña que cuando es corUt la curvatura , las aguas no po- 
drían derramar hacia los costados-; y partiendo de esta suposición, 
se dio á machos caminos una convexidad difícil y aun peligrosa pa- 
ra el tráfico. Tan equivocado concepto se hubiera desvanecido con 
solo refiexiÓBir. . 1. ® Qne un camino muy convezo impide la proa* 
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titnd de las coiiiiiiiieMioDea, paes espone kn ■niii ^ ser yolcadoé. 
2.^ Que es moy incómodo á los viajeros j/at ü Iptds de iadio»- 
don que llevan. 3.® Que esta .misma -índibaflMl^lMMse gnivitar la 
carga macho mas de on lado que de otro, y resj^hendo .«^ de las 
ruedas la mayor parte átü peso, no solamente, se descomponen pron- 
to los. carros, sino también .los caminos: por qne scq^^óngast ^ la 
oonsístenda de» éstos está calculada para resistir ana -tonelada por 
cada meda; inclinado qne sea el carro, parte de la carga dd lado 
mas alto gravitará sobre la meda inferior, y ésta , .en ves de so- 
portar solamente sa tonelada, tendrá qae safrír d peso de ésta y de 
nna parte de la otra. 4 ® y último, que cuando los caminos no es- 
tán bien construidos, nada se addanta dándoles mucha convexidad, 
por que abriendo surcos las ruedas de los carruajes, el agua siem- 
pre SQ deposita en. dios. • ' * 

De estas observaciones» h^as de 4ma larga y costosa eQ)erien- 
da, claramente se infiere , qos un eorto grado de convexidad es su- 
ficiente para lograr el perfecto desagüe ds los camindl bi^ ccxis- 
truidos. Asi lo recomiendan Edgeworth, Telíbrd y Me Adam qiie 
son los. hombres á quienes debe la Gran • Bretaña la perfección de 
sus caminos; y asi lo han ejecutado los dos últimos en les cons- 
truidos bajo su .dirección. Edgeworth dice que no debe dárseles 
mas curvatura que la necesaria para impedir que liguen á ser cón- 
cavos antes de repararlos. ¿ Pero cuál es la elevación que debe 
dárseles para impedir que .esto suceda? Ninguna se determina: la 
regla, pues, es muy vaga aJ menos para nosotros, que sin práctica 
en la materia, no podremos acertar sino después de alguna esperien- 
cia. Telford se espresa en términos mas esplicitOs, pues quiere que 
la sección jcneral del camino forme una elipse muy plana, dando á 
las partes centrales muy poca curvatura , y aumentando el declive 
hacia los estremos de los costados. De esta manera un camino de 
treinta y tres pies de . ancho tendrá del centro á las estremidados 
laterales, nueve pulgadas de inclipacion. 

l'odavia Me Adam la reduce mucho mas, pues á los caminos 
de treinta y tres pies de ancho, solamente ha dado tres pulgadas 
de declive; y por corto que parezca," la esperiencia. comprueba que 
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fiícilita el COMO de ha agaas, y los mantiene fiiempre secos. T es- 
to no solamente sucede en la Gran Bretaña, sino también en la Soe- 
cia, cayos caminos eon de los mejores de Europa, siendo tan poca 80 
convexidad que |l primera vista parecen enteramente planos. 

Nosotros, pues, tomando por mínimo de curvatura las tres pul- 
gadas de Me Adam, y por máximo las nueve de Telford en un cami- 
no de l3«inta y tres pies de latitud , podremos construir los núes- 
tnis, ora mas anchos, ora mas estrechos, con el grado de convexi- 
dad proporcional h la amplitud (fue queramos darles. 
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ARTÍCULO SEGUNDO^ 
Parte interna, ó isUima estructura de los caminos. 

Sin duda he llegado ya al t>unto mas interesante de esta me- 
moria; y por largo y prolijo que parezca , yo no puedo menos do 
esponer los diversos métodos que se- han propuesto para la construc- 
ción de camindfei. No me lleva , como pudiera ' pensarse , el ri- 
diculo empeño de ostentar una vana erudición: impéleme sí, la 
uijente necesidad de manifestar los escollos en que cayeron nuestros 
predecesores y contemporáneos, y en que á no conocerlos nosotros, 
también pudiéramos hoy caer, (i) 



.(1) Si levantamos nuestra consideración á las épocas remotas de 
la antegüedad, y buscamos en ella modelos que imitar, el viejo mundo 
nos los presenta en los restos venerables de la soberbia Roma , y 
el nuevo , en el opulento imperio de los Incas. La i^aldad y 
solidez, la anchura y rectitud, la comodidad y magnificencia ^ue os- 
ü^ntaban los caminos romanos desde el centro hasta las estremidades 
del imperio, son superiores & cuantas descripciones pudiera yo hacer. 
Hablando de ellas MenestrÍCT, dice que en algunos lugares encontró 
muchas y grandes masas compuestas de cal y pedernales del ta- 
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titnd de \ba conmiiieacioiiea» paes espone kn '11 ii -^ nr yolcadoé. 
2.^ Que es moy incómodo á los viajeros |pir d 'ptds de iadio»- 
ckxi que lleran. 3.® Qoe esta .misma indínscMIjP hace gmvitar la 
carga macho mas de un lado que de otro, y resi|fi6Ddo .«9a de las 
ruedas la mayor parte dd peso, no solamente, se descomponen pron- 
to los. carros, sino también .los caminos: por qne scq^^óngast qne la 
oonsistenda de» éstos está calcolada para resistir ana -tonelada por 
cada meda; indinado que sea d carro, parte de la carga dd ledo 
mas alto gravitará sobre la meda inferior, y ésta , .en ves de so- 
portar solamente sa tonelada, tendrá qae safirir d peso de ésta y de 
una parte de la otra. 4. ^ y ultimo, que cuando los caminos no es- 
tán bien construidos, nada se addanta dándoles mucha convexidad, 
por qae abrícufo sarcos las raedas de ios carmajes, d agoa siem- 
pre 86. deposita en. dios. • ' * 

De estss observaciones» hyas de 4ma larga y costosa eQ)erien- 
da, claramente se infiere , qos nn eorto grado de convexidad es sa- 
fidente para lograr d perfecto desagüe ds los camindl bien ccxis- 
traidos. Asi lo recomiendan Edgeworth, Telford y Me Adam qiie 
son los hombres á qoienes debe la Gran • Bretaña la poríéodon de 
sos camioos; y así lo han ejecutado los dos últimos en les cons- 
truidos bajo su .dirección. Edgeworth dice que no debe dárseles 
mas curvatura que la necesaria para impedir que liguen á ser cón- 
cavos antes de repararlos. ¿ Pero cuál es la elevación que debe 
dárseles para impedir que .esto suceda? Ninguna se determina: la 
regla, pues, es muy vaga aJ menos para nosotros, que sin práctica 
en la materia, no podremos acertar sino después de alguna esperien- 
cia. Telford se espresa en términos mas esplicitos, pues quiere que 
la sección jencral del camino forme una elipse muy plana, dando á 
las partes centrales muy poca curvatura , y aumentando d declive 
hacia los estremos de los costados. De esta manera un camino de 
treinta y tres pies de .ancho tendrá del centro á las estremidados 
laterales, nueve pulgadas de inclípacion. 

Todavía Me Adam la reduce mucho mas, pues á loe caminos 
de treinta y tres pies de ancho, solamente ha dado tres pulgadas 
de declive; y por corto que parezca,' la eaperiencia. comprueba que 
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fiícilita el CHIBO de ha agaas, y los mantiene Siempre secos. T es- 
to no solamente sucede en la Gran Bretaña, sino también en la Soe- 
cia, cayos .camiodlr son de los mejores de Europa, siendo tan poca 80 
convexidad que ^ primera vista parecen enteramente planos. 

Nosotros, pues, tomando por mínimo de curvatura las tres pul* 
gadas de Me Adam, y por máximo las nueve de Telford en un cami- 
no de l3«inta y tres pies de latitud , podremos consítruir los nues- 
tros, ora mas anchos,- ora mas estrechos, con el grado de convexi- 
dad proporcional k la amplitud (fue queramos darles. 



» II ^ « 



ARTÍCULO SEGUNDO^ 
Parte interna, ó íntima estructura de los caminos. 

Sin duda he llegado ya al t>unto mas interesante de esta me- 
moria; y por largo y prolijo que parezca , yo no puedo menos de 
esponer los diversos métodos que se- han propuesto para lacoustmo- 
cion de camindfei. No me lleva , como pudiera pensarse , el ri- 
diculo empeño de ostentar una vana erudición: impéleme sí, la 
uijente necesidad de manifestar los escollos en que cayeron nuestros 
predecesores y contemporáneos, y en que á no conocerlos nosotros, 
también pudiéramo? hoy caer, (i) 



.(1) Si levantamos nuestra consideración á las épocas remotas de 
la antegüedad, y buscamos en ella modelos que imitar, el viejo mundo 
nos los presenta en los restos venerables de la soberbia Koma , y 
el lluevo , en el opulento imperio de los Incas. La igualdad y 
solidez, la anchura y rectitud, la comodidad y magnificencia que os- 
tentaban los caminos romanos desde el centro hasta las estremidades 
del imperio, son superiores éL cuantas descripciones pudiera yo hacer. 
Hablando de ellos McncstriCT, dice que en algunos lugares encontró 
muchas y grandes masas compuestas de cal y pedernales del ta- 
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^ ^ Al toda coDstnicdoD de caminos deben 'SbUjVtitftMi'doa op¿ 
noDDea : ima yao eawiate en 1& prL'pnracion del kireiio ijuc ha 
da nrrir de baw, 7 otra en la Ibrmiii'iiiii dül cuoini} i)rop¡iuDL-DtQ 
ibM, 6 aea .^r I«. oolfteacion de loe niuU'rialcs. Lq ¡>riincr4 ', pata, 
M..tWOiidéaBa IWAam (ioTentor dfl uiclodu que to; 6 Kipootr,) 
clspie el tfereno |e fnp^ oon k« mkinos inaterialea <jub » eiiri 
(Motna nt. él, y Ajntroaadamaite tret', según Terémoa detones, «¡ua 
OMDto nw w acat|B« * la ealiduil <1ü k sroilk , tautu mejor» 
MNL BeccBoienda qne al teR«t>o •wj se dé la %um couvcxa de coa? 
tambre, nao b angular, cuya cnifci, l^^ruiiul» ¡wr la reitií¡<jii do loa 
tértiocs, quedará en el centro, siendo la inclinadm lateral de ca¿ 
nn palgwla en %ada pié. 'A -toa- eoetados también se atnrán zan- 
jas pequeñas pan qae nrvvi de deeagoadehw. 

Preparado afí ti terreno^ ae aaeotará con nn Kran rodillo ^ 
madera tiraA por caballoa , 7 qoe a(niTÍe8e todo d canñno; pero 
como n hera madao,' no podría manejane ftcilmente, se ahuecará y 
Uenarfe de jñeánB, las enalB podrán ñusne é intndnmne cada ves 
qoe fbere neoesario. Después de aplnnado ; endurecido el terreno. 



maAo de no huero, fbrmando hasta la pmfQndidad de diea y doce 
plé8, BD sólido tan duro como el mármol; y que ^espaes de resis- 
tir á las injariaa del tiempo por espacio de diez j eeis sigloa, ape- 
nas paeden romperse al golpe del martillo 6 de otros instnimentos. 
De los caminos del Perfi, dicen los Beñorea D. Jorge Juan y D. 
Antonio Ulloa, que "todas fueron fabricados por los indioa jeutiles 
con grao prolijidad, la majbr parte de los cuales han sido armi- 
ñados por el descuido de los nuevos habitantes. ¿Buqué reino aun de 
los mas celebrados se haif visto caminos de mas de cuatro oien- 
tas legSBS de lar|;o, de nn piso sólido , de una misma anchura, y 
continuamente guardados sos costados con murallas ó paredes de 
suficiente grueso y ancho sino en el PeriiT tos vestijios publican 

todavía la grandioddad de esa obra." 

. . Pero ignorados boy loa mcdodoe qne sigaieron los peruanos en 
la construcción de bus caminos, y ün recursos nosotros para imitar 
loB de los romanos, seria ridiculo qne yo viaicse ahora á proponer- - 
loB como modelo. Qaédense, pues, en la claa« de aqudlos moonineu- 
tos, que al paso que esciten la admiradco, humillen también el or- 
gullo de las naciooea modernas. ' 
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se le echará una capa de arena , de cascajo menudo , ó de otro 
cuerpo poroBO á fin de que el agua pueda penetrarle. Esta capa se 
estenderá á iñvel por toda la anchura del camino , 7 se le echa- 
rán encima mSá ó olete pulgadas, de buen casciyo, ó de piedra par- 
tida en pedazos mny pequeños. Cuando se usare de éstos , se loe 
cubrirá con arena ó cascajo muy fino para llenar las cavidades; y 
por último,, se asentarán todos' estos materiales con un rodillo de 
hierro ((ue también «atraviese todo el camino. Bealson confiesa qoe 
este método, nunca - se ha practicado, y aunque hace algunos años 
que hizo esta confesión, yo ni he leido, ni menos oido decir que se 
haya puesto en uso; y afortunadamente que rib, por que no es da- 
ble, según se verá mas adelante , que pueda concebirse ún sistema 
mas contrario á la sólida construcción de los caminos. 

Si el terreno es arenoso, jse emparejará su superficie, rellenando 
las calidades que tenga ; se asentará 'con el cilindro de madera; se 
echarán después los m^iteriales con que ha de hacerse el camino, 
y se procederá en todo lo oemas del modo que se ha dicho en el 
párrafo anterior.* 

Mas si el suelo es un arenal profundo, entonces se ' trazará la 
anchura del camino, y se' abrirá' á lo- largo dé su centro un fo- 
so de diez y ocho ó mas pulgadas de profundidad y casi áe la 
misma latitud. Este foso se llenará de turba ó de otras materias 
sólidas; pero á cada diez ó quince varas se le formarán unas zan- 
jas laterales para que el agua derrame por ellas. Hecho ésto ya 
cree el autor que los materiales no se esparcirán, cuya c^^sa es la 
que principalmente contribuye á la pronta descomposición de los ca- 
minos construidos en arenales. A veces exije la forma del terreno 
que en lugar de abrir un foso, se levanten dos paredes laterales 
casi tan altas como la superficie del camino; pero si los materiales 
han de ocupar toda la iimplitud de la senda trazada» y ademas hay 
cercas de un lado 7 otro, entonces no habrá necesidad de paredes. 

Cuando el terreno sea blando ó pantanoso, se procurará secar- 
le bien; y esto se consigne, abriendo zanjad profundas de ambos la- 
dos en una dirección paralela al camino, y dejándole así, por el es- 
pacio de un año á lo menos, á fin de que tenga tiempo de dcsa- 
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gam perfectamente, 7 de que aparezcan todM^ipñgpildadeB de 
nivel, producidas ó por la distinta natnraleza de kf^w^tÉrijlni que 
componen el terreno , ó por la diversa proftondidawacfagjA que 
'e cobre. Estas. .'ba^iad#' se llenarán con los Mmtéipkw % las par- 
tai promlnentvt rebajadas, ó con ^otras snstañc^; J .sobre k b% 
se así dispuesta, se echará bastante turba ü'oiro'ciieq>a eqaÍTale&- 
te. Entonces se trasará la anchara ^ caitfhíoi.ckbriráse'todaéUa 
con arena ú otra sostaneia porosi^ hasta ú-gAiaiíO de cljes ó dooa. 
pulgadas; y esta -capa- se comprimirá - con nn ' gra^r todÜlo tirado por 
caballos ó por hombres, si el torreno no taviere la firmesa necesaria 
para resistir ^ peso de aquellos. De este modo, dice Beatson, se ha- 
rá un camino tan sólido sobre un terreno cenagoso* cerno sóbrela 
base mas firme: y esta aserción no se fonda en jueras teorías, poes 
asegora haber visto convertidos por este medio en boenos caminos, 
varios pantanos qoe se tenían por intransitables. 

Piensa Edgeworth, qoe coando na es firme el terreno qo^ha 
de servir de base, deben echarse en él^ ramos de pino ó de otros 
palos daros: y qoe si poeden cónsegoirse piedras planas, se pondrán 
encima de ellos para dar mas solidez al terreno. Coocloida qoe sea 
esta operación, se echarán sobre Jas p^pdras, otras de distinta figu- 
ra, y de seis ó 3ÍetG libras de peso; se las cubrirá hasta la altu- 
ra de ocho ó dieí pulgadas con otras partidas, cuyo diámetro no 
esceda de pulgada y media; y encima de éstas se podrá echar una 
capa lijera de cascajo limpio y angular para que se introduzca en 
los intersticios de las piedras, y adquiera el camino toda la consis- 

•tencia posible. 

Telford recomienda que al terreno se dé una forma eliptjca, y 
que se prepare con fragmentos de piedra de seis ü ocho onzas de 
peso( pero que si el suelo es arcilloso ó de otra sustancia elástica 
qoe retenga, el agua, se cubra con tierra vejetal, siempre que lo per- 
mita la forma del terreno. Conviene, según él, dejar la superficie pri- 
mitiva, y donde hubiese desigualdades, Ueiíarlas también con tierra 

•vejetal hasta que quede ^cortada toda" comunicación con la arcilla. 
Donde no es muy firme el terreno, deposita una cama de piedras 
muy unidas, y las asienta por el lado mas ancho que será' casi de 
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cinco pulgadas. Sobre esta cama, echa, conforme lo exijan las loca- 
lidades, ó cascajo lavado, ó pedazos de piedra; y 'por último, colo- 
ca del mismo modo una segunda capa de seis pulgadas de grueso. 
Es de advertir, que el cascajo debe lavarse 6 cernerse para qui- 
tarle la tierra y demás cuerpos estraños que le estén adheridos; cu* 
yas operaciones se harán en el mismo lugar donde se recoja, puea 
así se evita el trabajo y costo de conducir sustancias inútiles, y el 
de quitarlas después de los parajes donde solo servirían de estorbo. 
Las piedras r(idondas que se encontraren en el cascajo ú otras cuales- 
quiera de que se usare, se romperán con un martillo , cuyo peso y 
tamaño debe ser proporcional al de las piedras. Estas dos circuns- 
tascías y el modo de munqjar ese instrumento son, según Telford, 
de mas importancia de lo que jcneralmente se cree, pues ademas de 
lo que influyen en la perfección de los caminos, dan ^eu el produc- 
to "del trabajo una diferencia de diez por ciento. 

Tales son los métodos mas comunes , propuestos ó adoptados 
para construir los caminos' y todos ellos á escepcion del último, dis- 
tan mucho de la perfección. Ningún país moderno ha hecho tan- 
tos esfuerzos por llegar á ella como la Gran Bretaña; pero por lo 
mismo , ninguno ha sentido tanto las fatales consecuencias de esas 
Tanas teorías, y después de gastos enormes y aun costosos sacrifi- 
cios, el tiempo vino á manifestarle que era preciso abandonarlas, y 
buscar un nuevo sistema que pudiese conciliar la economía y dura- 
ción de los caminos ,• con la prontitud y seguridad de las comuni- 
caciones. Tal fué la grande empresa que acometió el célebre Me 
Adam; y al cabo de treinta años ¿e aplicación y constancia, logré 
coronar sus desvelos con el éxito mas ventajoso. Espondré sencilla- 
mente todas las reglas qu6 él establece ; y ya que la esperiencia 
ha confirmado en ' aquella nación la solidez de casi todos sus prin- 
cipios , yo me atrevo á presentar los trabajos de este benemérito in- 
glés como un modelo digno de imitación en nuestro suelo cubano. 

Si el hombre se vé en la ncccaidiid de hacer caminos, es por 
que la humedad ablanda el terreno pur donde transita. Pudiera és* 
te mantenerse siempre seco, entonces no necesitaría de composición 
por que sus materiales jamas cederían al peso de los carruajes y 
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animaifli. El gnu objeto , poei » de^ la oonstraoeioB de cuuiiob con- 
rirts » ^mero : en secar bien d sido nitanl qpM es d qoe real- 
SMote sostíene d peso dd tráfico; j segundo, en oooserfarie síem- 
pn seco por medio de ana cabierta impenetrable al agua» cuya cor 
bierta es d oamino artificia]. £o d eooocímíeoto , * dwe. Me Adaip, 
de ks medidas necesarias para lograr estos fines» ; estriba toda la 
ciencia de la construcción de caminos. ¿Peib coáks son estas me- 
didaáf Hablemos antes de las lelatiTas al indo natorsl » j deepnes 
de hs pertenedentes á la cabierta, ó sea» al csnúno artífidaL 

Lo primero qjoe debe hacerse, es devar d. sodo que ha de ser- 
tIt de base, procurando dejarle la caída suficiente para que derra- 
me d agua por los costados, la cual, así como d terreno «4yaotfi- 
te, debe» quedar algunas pulgadas bigo d nivd dd sudo destinado 
al camino, fkío se consigue, 6 haciendo dessguaderos á los costa- 
dos para rebí^ d terreno; 6 si no pudieren practicarse , por que 
d lugar no lo permita, echando algunos materiales sobre la cama ó 
base dd camino, hasta que quede mas jJta qne d nivd dd agua 
que exista en loe desaguaderos, ^ero como la devadon de ella de- 
pende de las localidades, la altura dd terreno se aumentará 6 dis- 
minuirá seguir las circonstandas. Ciiminos hay en la Gran Bretaña 
que por estar 'espucstos á iDundacioncs 5 grandes humedades, tienen 
por el cflpacio de dos leguas una altura de seis y medio ^ aun 
diez pies. Por tanto, si el gran objeto que se busca es mantener 
siempre seco el' terreao natural, nada, concluye Me Adam , puede 
ser mas contrario á su formación, que el abrir fosos en su centro 
que sirvan do depósito, ó de acueducto. Si ésto es esacto , como 
mo parece serlo, Patterson se equivoca, cuando recomienda que en 
los terrenos cspucstos á grandes humedades ó inundaciones, se abra 
á lo largo* del centro del camino un foso muy angosto de dos á tres 
pies de profundidad; que so llene de piedras hasta nivelarle cou la 
superficie del terreno, procurando que las del fondo seab sobre pe- 
eo mas ó menos de seis pulgadas db diámetro; y que de este fo- 
so oeiitral saldan también á intervalos, otros construidos del mismo 
, tiiodo, pero en términos que el agua derrame hacia las tanjas lato 
ñles dd camipo. 
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Hay parajes donde los acueductos subterráneos construidos para 
mantener secos los caminos, son ^t cuatro k ocho pies de profun- 
didad, 7 casi tres de ancho. • Formáronse, poniendo en su fondo una 
cama de haces de arbustos espinosos de dos pies de grueso , echan- 
do encima turba ó rastrojo, y cubriéndolos después con tierra. Estos 
sumideros, dice* Dupin, duran veinte y cinco años. 

El que escribe esta memoria no tiene ninguna esperiencia en la 
construcción de caminos; pero consultando á su sola -razón le par 
rece que el método recomendado por Patterson , será únicamente 
aplicable á los caminos mal construidos que dan al agua libre se- 
ceso para que penetre hasta su fondo ; mas en el sistema de Me 
Adam, en que son impenetrables á ella, semejantes sumideros serán 
costosos, inútiles, y á yeces perjudiciales. * 

Aunque el 'suelo natural debe estar siempre seco, jaxpas convie- 
ne que sea muy duro, pues la esperiencia enseña que los caminos 
hechos sobre rocas, presentan las minores dificuKades para su cons- 
trucción, y duran mucho menos que los formado^ sobre un suelo se- 
co y algo blando. T la razón es muy £ácil de concebir , por que 
asi como un yunque puesto sobre una piedra, dura menos que so- 
bre un trozo de madera, del mismo modo un camino artificial co- 
locado entre d fondo duro del suelo y las fuedas de carros pesadar 
mente cargados, se destruye mas pronto que' otro construido sobre 
aq terreno blando pero seco; por que aquel tiene que resistir todo 
el tráfico sobre una base inflexibrc, cual es la roca; mientras éste 
balllindose como montado sobre un resorte, en virtud de la elasticidad 
del suelo blando y seco, puede* soportar mas peso y 8ufi*úr me- 
nos detrimento. Siempre, pues, que haya de construirse algún cami- 
no sobre un suelo roquero, éste debe rebajarse y cubrirse sobre una 
capa de tierra común ó de otro material l>lando y seco. 

No exijiendo Me A.dam para la sólida constmccion de loe lá- 
minos , sino la * sequedad del terreno que ha de servirles de base^ 
condena c«mo errónea y perjudicial 1^ ptáctica de echar varias^ ca- 
mas de piedras de distintos tamaños en los terrenos muy blaqdi^ 
creyendo darles por este medio, no solo la consistencia de que 0Ér ' 
recen sino impedir que loe penetren las aguas. A esta opinión atri- 
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b^je él casi todos los defectos der kw aDÜgoos cudnos fle la Oran 
BieUña, pues se ha observado *^iie las piedras grandes soben poco 
á poco con el moTimíento j*ciioqiie de los carros; mientras ks pequeñas 
se hunden por tenor menos resistencia; y destruido entonces el nivd de 
la superficie, el agua penetra hasta d fondo ád camino, y ainimalándose 
en él, ora se oonjete, ora permanena liqaida, sos estragos son inevita- 
bles. Huyendo Mo Adam de estos escollos., se atrevió & poner en 
práctica, y á «xisígnar después en sos obras un método enteramente 
contrarío aun en los terrenos pantanosos. Pensó , y yo no sé si 
inensa todavía, que para construir un camino sobre un tremedal, 
no era necesario poner pi»]ras grandes ni palos, ni ninguna espe- 
cie 'de materiales , sino que las piedras pequeñas de que usa son 
suficientes, para que , estando Jl)ieD colocadas^ formen im solo cuerpo 
tan compacto como un madero. Todará se estendió &- decir que 
cinco toneladas de piedra» partidas «i pequeños pedazos producían 
tan buen efecto , como siete sobr» un terreno duro: pero la espe- 
riencia desgraciadamente ha venido 4 manifestar que es fekn esta 
parte de su sdstema.. Asi es que aunque los hombres mas célebres 
de la Qran Bretaña, versados en la coostmccioD de caminos, siguen 
jeneralmeate su método , creen que es necesario echar sobre los ter- 
renos pantanosos camas de piedras planas 6 "ñe otros materiales fuertes. 

Preparado ya el «oelo natural , veamos de qué modo »e man- 
tendrá siempre seco por medio de un camino firme y de superficie 
igual qae impida la filtración del agua hasta su base. Conseguirá- 
se esto, elijieodo buenos materiales , dándoles el tamaño correspon- 
diente, y colocándolos en c4pas muy delgadas. 

Yarios son los materiales coa que pueden hacerse bueno6 ca- 
minos. El granito, los pedernales, los guijarros , y toda clase de 
piedras ó de cuerpos duros que puedan resistir al tráfico , servi- 
rán para su construcción; y aunque á veces han sido algunos, desecha- 
dos como inútiles, esto ha provenido no de su naturaleza, sino de 
la impericia de los constructores. Debe , sin embargo, darse á al- 
gunos la preferencia, ocupando el último lugar ks piedras calizas, 
'^-j^idffque si bien se consolidan mas pronto que los demás materiales, 
DO son de muy larga duración. 
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Con las escorias de los hornos, de las fundiciones de hierro , y 
con las cenizas de las estu&s de las máquinas de vapor se ha su- 
plido la falta del cascajo y de los fragmentos de piedras, y hecho- 
se ei> algunas partes del principado- (le Gales caminos no ménbs só- 
lidos que duraderos; y á falta de buenos materiales se han cons- 
truido también en varios parajes de Inglaterra é Irlanda con arci- 
lla cocida á manera de ladrillos, y partida después en pedazos per 
queños. Mas este recurso solamente ha sido adoptado por la ne- 
cesidad, pues tiene contra si el gran inconveniente del combustible. 

El cascajo fué uno de los materiales ventajosamente empleados 
por Telford en algunas partes del camino de Irlanda, muy distan- 
tes de las canteras de piedra flura. *E1 Barón Dupin trae en axt 
obra ya citada , la tabla que aquí inserto , y en ella de representan 
el lugar y grueso que ocupan las capas inferiores , y las distintas 
porciones de la superior. La anchura del camino ;es. de treinta pies. 



Grueso de 
las capas. 



3 pulgadas 
3 pulgadas 



Eesiduos^ 

del 
cascajo. 



3 pies. 



Cascajo 
menudo. 



4 prés. 



Cascajo 

grueso 

partido. 



8 pies. 



Cascajo 

grueso 

partido. 



8 pies. 



Cascajo 
menudo. 



4 pies. 



Capa de creta 



Besiduoe 

del 
cascajo. 



3 pies. 



6 pulgadas 



6 pulgadas 



Capa de cascajo 



Capa de creta 



Arcilla del terreno que sirve de base al camino. 



En la construcción de caminos proscribe Me Adam 'enteramen- 
te el uso de arena, greda, arcilla ü otra materia capaz de condu- 
cir ó retener el agua, pues la. práctic» dé mezclarlas con las pie- 
dra!^ para dar firmeza al camino, ha sido una de las causas prin- 
cipales de su descomposición. Así es que desterrándolas absoluta^ 
mente de sus trabajos, y usando solo de piedras, ha logrado dables 
el mayor grado de consistencia. ¿Pero cómo podrá ser que las pie- 
drdl por si solas se unan de manera que hagan el camino sólido y 
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ño a^porczaflT üniránae, despojándolas perfectamente de todo cacrpo 
eetraño, y paHiéndolae en pedazos pequeños qne estén en propor- 
ción con el espacio qoe una mcda de dimensiones orcUnarías ocupe 
en una superficie plana; y como* este contacto, dice Me Adam, és Ion- 
jitadinafañente de can ana pulgada, todos los pedazos de piedra que 
esoedan de esta medida en cualquiera de sus dimensiones, deben conr 
siderarse como perjudiciales. " 

Pedazos y no piedras enteras han* de ser, por que aunque el 
cascajo tiene ef tamaño que se requiere» carece de puntos a,agulares 
para ponerse ea perfecto contacto y dar solidez al camino. Es, pues, 
preciso quebrantar las piedras, y para hacer esta operación con pro- 
Techo y economía , los operarios, que pueden ser hasta niños , án- 
danos y mujeres, se sentarán juntíy al' camino donde los maferiales 
estarím apilados en pequeños montones; ^ El martillo con que se tra- 
baje, será' de cabo corto.- ttien templado con acero, la cabeza de ca- 
si una libra de peso, y su cara del tamaño de un real de á ocho. 
Gierta!meDte que las dimensiones del martillo son esenciales á esta 
opmtu!ÍOD, por que si es mas grande 6 mas pequeño. de lo que con- 
viene los pedazos de piedra no tendrán el tamaño correspondiente, 
cuyo peso jamas debe esceder de seis onzas: y para determinar asi 
éste como el tamaño, se darán á los operarios unos cedazos de 
hierro con agujeros circulares, y las piedras que no puedan pasar 
por ellos, DO se echarán en los caminos. Los sobrestantes tendrán 
ademas una balanza para pesar dos 6 tres de los fragmentos mas gran- 
des de las piedras partidas', y *saber de este modo si alguno esceáp del 
peso determinado. Pero á mi me parece que esta ültkna operación 
no es tau necesaria como se cree, por que siendo desigual la pesantez 
especifica de las piedras, bien puede suceder con frecuencia que los 
fragmenten tengan el tamaño que se requiere, y escedan sin embar- 
go del peso de las seis onzas. Portante, el uso de la balanza^ so- 
lamente podrá dar un resultado esacto, cuando todas las piedras sean 
de la misma naturaleza. * 

Dispuestos asi los materiales, se echarán en el camino con unas 
palas ó cucharas de boca ancha; pero esta operación debe ha^rsa 
con mucho cuidado, pefr que de ella depende en gran parte la pe^ 
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feocion de los caminos. No se amontonará, pnes, sino que se echa- 
rán cucharada á cucharada , esparciéndolos bien sobre la superfi- 
cie hasta que tengan diez pulgadas de grueso. De este modo , y 
sin el auxilio de ninguna Otra sustancia que pudiera agregarse so 
pretesto de rellenar los intersticios, las piedras partidas tienen des- 
de el fondo del camino un tamaño uniforme, y reuniéndose por sus 
ángulos, forman una superficie igual, firme é impenetrable al agua, 
cuyos materiales no podrái) ser dislocados por las ruedas, puesto que 
les pasan fócilmente por encima. (1) Pero como mientras los ca- 
minos nuevos no se consoliden, las ruedas, sea eual fuere su cons- 
trucción, siempre han de abrir surcos en ellos, es 'preciso irlos relle- 
nando hasta que se afíhnen completamente. 

Observa Me Adam que el grueso del camine no contribuye á 
y su duración, por que si las oapas de que se formtf son suficientes 

para impedir que el agua penetre hasta d fondo, le 'preservarán en 
buen estado, por ma» delgadas t|ue sean;;^ pero si puede atravesar- 
las y depositarse en el terreno que sirve de base , entonces el ca- 
mino se descompondrá, sea cualquiera el grueso que se le dé. NI 
es esta aserciqi una mera teoría, pues para* comprobarla , cita el 
autor el ejemplo de varios caminos da seis ptOgadas de grueso , que 
espuestos, y particularmente uno, al tránsito continuo de carro6, 
pesadamente cargados por no distar mucho de Léndfe , todos so 
conservaron shi alteración durante algunos años; mientras otros cons- 
truidos por un método diferente , quedaron intransitables dentro de 
corto tiempo. T con la particular circunstancia de que la repara- 
ción anual de cada milla de estos últimos oostaba mas que la cons- 
trucción de los nuevos s^un el sistema de Jiíc Adam. 

Éste hace también mención de otro, que debiendo «variar su direc- 
ción, permaneció mudio tiempo sin ponérsele k mano. Con este motivo, 
quedó reducido can todo á solo tres pulgadas de grueso , sin Ue- 



(1) Los cammoft de .Soecia son muy buenos , y sus matorialei 
son fragmentos de granito tan pequeños, que ninguno pasa del ta»- 
maflo de una nuez. 
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gw á ciuitro por m^giiiia parte. Mas obsenróse que d agua no 
le había penetrado , j qne el terreno primitÍTO estaba enteramente 



No haj, puei^ regla fija qne determine con precisión él graeso 
de los caminos; pero como entie nosotros las lluvias son tan fuer- 
tes y abandantes, paréceme que paca defender su base de la hii- 
medady será oonyeniente darles mayor eqiesor qne el acostombrado 
en la iG^ran Bretaña y en otros países^ europeos. Acaso diei ó do- 
ce pulgadas serám sufidentes: acaso se neoeátariMí mas ó menos; pe- 
ro éste es un punto que con algunos ensayos hechos á poco costo* 
y en corto tiempo, podrá decidirse satisfaoUníam^te. 

Tal es el método que me he atreridor ^ recomendac;. mas co- 
mo podrán hacerse, algunas. objedones sobre su aj^icadón á la isla 
de Cuba', no quiero proseguir sin primero deavaneoerlas. Bien co- 
Doaco que la caosa que mas descompone los caminos ea la Gran 
Bretaña y ¿emas países europeos, no opera entre nosotros. Conje- 
lándose d ^gua que existe en d fi>ndo y en las. demás partes dd 
camino, aumenta su ▼olümenr y con su gran ñiora espansiva , ya 
levanta aoá, ya hunde allá los materiales, abre bredias por donr 
de puede introducirse de nuevo, y coojelándose á su vez, hace un 
empuje vidente que al fin destruye loe caminos. Pero estos hielos 
destructores , «e dirá, no existen entre nosotros , y dirijiéndose to- 
das estas precauciones á prevenir sus estragos, necesarias no son en 
Cuba, donde nada hay que temerlos. Confieso que asi es; pero no 
son los hielos los únicos enemigos que deben combatirse. JEÜ agua 
es nuestro formidable antagonista, y iji los caminos ' no se constru- 
yen de manera que impidan su filtración hasta d fondo , nuestras 
abundantes y fuertes lluvias se abrirán paso por entre sus materia- 
les, llegarán hasta- la base que los sostiene, y depositándose allí, 
causarán tarde ó temprano la descomposición dd camino. Y si to- 
dos los esfuerzos de Me Adam se han dirijido á imp'edir la filtra- 
cion del agua basta el fondo de ellos, y solo su método, y no otro 
alguno ha podido lograrlo , no obstante, que la lluvia cae suave^ 
mente en la Gran Bretaña ¿que será en la isla de Cuba donde las 
aguas son tan ñiertes y copiosas, que abriéndose las cataratas de 
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los cielos, parece que sus campos van á sumerjirse en una inauda* 
cioD ani versal? Es, pacs, evident» -que si recomiendo este método, 
DO.es siguiendo el espirita de una ciega imitación, sino por qae reat- 
meste creo qae existen razones para su aplicación. 

Mas DO se piense por esto qae mi ánimo es proscribir toda in- 
novación 6 mejora qae pueda hacerse. Alegraríame por el contrar 
rio que faésemos tan Hélices, qae á las ventajas que gozáramos con 
los buenos caminos, uniésemos también la gloria de haberlos sabido 
construir por un método peculiar nuestro. Tampoco me atreveré á- 
negar que ninguno de los sistemas propuestos sea capaz de produ- 
cir algún resultado favorable. Las palabras buen cammo son muy 
relativas, y entre los diversos grados de su boudad^ media uua cdop- 
me diferencia; asi do- es estraño qne uno llame camino escdentef al 
que otro llamará biienOj y tal vez' mediano^ ó acaso malo. Hago es- 
ta ' indicación, por que acostumbrados nosotros á viajar por unos ca- 
minos casi intransitables en una parte del año , es muy posible que 
consideremos como escelente y perfecto el que otros pueblos mira- 
rían como mediano y quizá malo. Estas comparaciones pueden ha* 
oemos incidir en errores, adoptando como modelo digno de imitar 
eion, no lo que en sí sea mejor, sino lo que pueda parecemos tal 
No olvidemos ni por un instante, que jamas ¿emos tenido caminos, 
ni que tampoco, hemos hecho ensayos capaces de darnos un resul- 
tado, por el cual podamos decidimos en favor de éste ó de aquel 
sistema; y si. por que alguna «v^ se ha cegado aquí y allí algún pa- 
so peb'groso amontonando piedras y*nias piedras, ya se- cree que te- 
nemos el método de coDstruir camÍDOs, es menester confesar que es- 
tamos muy equivocados. Luces debemos recibir de otros pueblos, y 
de pueblos que después de haber ^hccho un largo y costoso apren- 
dizaje, han condenado -como ruinoso y contrario lo que cd otro tiem- 
po practicaron como útil y favorable. * 

Quizá podráD hacerse reparos . de qtra especie, á saber, el • cos- 
to de las operaciones que exije el método de Me Adam. ¿Pero có- 
mo se sabe que será mas barato cualquiera de los otros? A juxgar 
por comparación , yo diría qu« es mas económico qu» todos lo» 
demás , pues así lo comprueba la esperícncia ea la Graa Bretaña; 
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y UDqiie 1<» oálcdos de esta nadon no pueden apUcarae con esac- 
titod á la isla de Oaba por la'dlTenidad de ene elemaitoe ; con 
todo, pueden dar si no un dato, al menos una presunción fkyorable: 
por que si dado derte nCunero de operarios y cantidad igual de .ma- 
teriales, los caminos construidoB aUí según d método de Me Adam, 
Boo mucho menos costosos que todos los demás, hkai puede dedrscí 
que &i circunstancies iguales también lo serta en la isla de Cuba. 
Convendrá, pues, hacer algunos ensayos en pequeño , no solo para 
oerdorarse de la .bondad de los camings, sino para establecer sobre^ 
bases fijas d gasto' comparatiTo. Pero es predso que estos ensayos 
se practiquen por hombres intelijentes y versados en este jénero de 
oonstmcdon, pues de no hacerlo así , nos espoudrémos á cometer 
errores de grave trascendencia. ''Jamas, (dice Me Adam) jamas ha 
habido opinión mas errónea, ni que hajra produddb pecnres ^ctos 
que la de pensar que la oonstmcdon de caminos puede aprenderse 
en los libros, ó leyendo desoripdones." 

He considerado hasta aquí .los formados de varias capas de 
materiaks, yk uniíbrmes, 3ra &tínto8. Bástame ahora tratar de aque- 
llos que componiéndose de un solo óiden de piedras , (y tales son 
los empedrados ó enlosados que se usan en algunas ciudades) sue- 
leo recomendarse como preferibles á los primeros. Yo los Uamaria 
enlosados , si siempre fuese plana la figura de las piedras que se 
emplean en su construcción; pero como á veces son mas ó menos 
ovales, y aun de figura irr^ular , permítaseme en obsequio de la 
darídad, darles d nombre enérjico de empedrados; nombre que con- 
viene á todos los caminos , por que todos se componen de piedras, 
pero que yo, por fiJta de otra nomenclatura, restrinjo aquí , y le 
aplico esclusivamente á aquellos que constan de un solo orden y no 
de muchas capas de piedras sobrepuestas. Sentada esta distinción, 
paso á espouer los diversos ibétodos que pueden adoptarse ; méto- 
dos que aunque recomendados y puestos* en práctica en algunos paí- 
ses, están muy lejos de prevenir los males que quieren evitarse; y 
como el ensayo que se hizo en la Habana en la calle de Bernaza, 
se ha ganad» muchos partidarios, y no es muy improbable, que al- 
gunos qderan estendiBrle á nuestro^ campos, fonoso es entrar &í to* 






- •■ ^ ■■^-'-ííf"- ' '■?■■". ' •.» ^^ 






303 

dos BUS porní^Dores para qne se conozcan los defcctoe de esos sis* 
temas. 

De figura oval mas ó menos perfecta, de cinco á siete pulga* 
das de largo, y de cuatro á seis de ancho, colocadas en una di- 
rección paralela, según representa la figura 1. ^ ; tales han sido las 
piedras comunmente usadas en varios caminos. 

Esta colocación produce el inconveniente de que resbalando las 
rueda^ (y sea a una de ellas) desde la parte superior de las pie- 
dras, 7 cayendo en la juntura de éstas, lentamente las van gastan- 
do por los costados, hasta que foi^nan surcos y destruyen el empe* 
drado. 

Pensó remediarse este mal, colocando las piedifis alternadamen- 
te según se ponen los ladrillos de pared , y s^un aparecen en la 
^gura 2. * • 

Pero los obstáculos se aumentaron, por fye ]a rueda ¿, subien- 
do la primera piedra c de la primer linea, cae en los bordes 6 jun- 
tura de las que forman la segunda linea, y después de hacer un 
esfuerzo contra ellas ^y contra 1& 'piedra inmediata n de h tercera 
linea,» sube y vuelve á caer. Esta Altemack)n de subidas y baja- 
das, abrirá surcos coptoe, pero tan anchos y tan profundos, que sin 
poder tocar las ruedas, ni en los costados de las piedras, ni en el 
terreno que se halla entre ellas, irán ádtando y comunicando al car- 
ral^ un movÍDiiento insoportable. 

Abandonóse, pues, tam|;)ien este método , y para obviar sus in- 
convenientes, se inventó otro que consiste en usar de piedras planas 
de doce ó catorce pulgadas de largo; y para impedir que las rue- 
das resWen hacia las junturas, se colocarán oblicua ó trasversal- 
mente, pero de modo que la juntura de dos piedras en una linea 
no esté contigua á la que forman otras dos piedms en las lineaa 
que inmediatamente le siguen ó preceden. Tal es el orden en que 

« 

están representadas en las figuras 3.^ y 4.^ 

Yerdad es que las ruedas anchas no causarán daño á este em- 
pedrado; pero las angostas caerán algunas veces sobre -las junturas 
de las piq^ras ' mas grandes, particularmente Bobre- las de la figu- 
ra 4.'; y gastánddas p<»r los oostados, llegará el caso en quolas 
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roedM ojpegm como caflas, y que al fin W tmnqneD. 

''NiDgnn empedrado, dice Edgeworth, por eBoeknte que sea la 
piedra, podrá renrtir por largo tiempo la accíoh de ima rueda an- 
goeta, 7 él ünúSo medio de prea e rv a rle oomúste eñ dar á las medaa 
íúm aochara de tres pulgadas á lo ménoa^" 

Para loa países donde sean mas angostas, prepone Mr. Largcf 
y reoomielida Edgeworth como barato y durable , el empedrado de 
¡Mras planas de tres pulgadas eo cnádro, pnes entonces ^ im^ 
posible qqe las medas se himdan en las. jontoras: pero es precisa 
qoe estas piedras tefigan también ocho ó nueve pulgadas de gnieso 
paim qne puedan sostenerse mutuamente por los costados. Antes de 
colocarlas, se prqpara el terreno conmKteriales sólidos y' uniformes; 
y ésto se conseguirá mejor que de ningún otro modo, echjmdble casca- 
jo de buena calidad, y dejándole espuesto por algunos meses al trán^ 
nto de los anim|)ea«y carruajes, s^gun 4o biso Tayloc ^r prime- 
ra yez en el empedrado de las calles de Dublin. Las piedras se 
asentarán entonces' sobre este terreno, poniendo, si es posiUe, en 
perfecto -contacto sus partes superior é isferior , pero no los cos- 
tados, por que lo impedirá una cavidad lateral que se les ibrma 
para llenarla de arena, y darles mas firmeza. .Debe también nivelar- 
se la superficie, y aun seiá útil cubrirla de arena para que la pre- 
sión desigual de las ruedas do descomponga el empedrado, antes de 
consolidarse. 

Algo semejante á éste es el que propone Walker, bien que di- 
fiere de él en muchos puntos; y como su autor le recomienda mu- 
cho, yo no debo pasarle en silencio. Las piedras tendrán la figura 
de casi un prisma triangular: se clasificarán según su tamaño para 
no mezclar las mas grandes * con las maa pequeñas , pues de aquí 
proviene el hundimiento de algunas con notable .perjuicio del cami- 
no: se colocarán muy unidas en una dirección que forme ángulos rec- 
tos con los* lados del camino, pero en términos que las junturas de 
dos piedras en una linea, no estén contiguas á las de otras en las 
lineas anterior y posterior. Oolocadas que sean se {^retarán para 
nivelarlas 'perfectamente; y si alguna estuviere floja, se, quitará y 
pondrá otra en su lugar. Las junturas se rellenarán de cascajo muy 
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fino, 7 si hay agaa á maDO, se dará mas cosistencia al empedrado, 
empapando bien por la noche lo que se haya trabajado por el dia, 
y apretándolo otra vez á la mañana sigaiente. Cabriráse entonces 
la superficie con una j)ulgada de cascajo muy ñno á fin de man- 
tener siempre llenas las junturas, é impedir que las ruedas se pon- 
gan en contacto con las piedras , áuites que el camino esté ñrme. 

Aumentaráse considerablemente su solidez, echando agua de cal 
ep las junturas , pues combinándose ésta con el cascajo que se ha- 
lla entre y debajo de las piedras, formará una masa muy sólida. 
Limaduras, ó pedacitos delgados de hierro, mezclados en corta can- 
tidad con el cascajo, producirán efectos semejantes á los del agua 
de cal, pues el agua sol^ los convertirá en un óxido de hierro que 
dará al cascajo Ja consistencia de una roca. 

No atinando la Gran Bretaña á remediarlos males que la aque- 
jaban, empezó á adoptar el sistema de empedrados; y en oonsecuen- 
cia se construyeron éstos en varias partes: pero ni los nombres res- 
petables de los autores que los recomiendan , ni el ejemplo de esa 
gran nación, deben arrastramos ciegamente , comprometiéndonos en 
una empresa que después de grandes sacrificios, solo vendría á dar- 
nos un funesto desengaño. En aquel mismo pueblo ha probado la 
esperiencia que esos empedrados ni son duraderos jÁ baratos. Los 
que se hicieron en las . inmediaciones de Londres, costaron diez vo- 
ces mas que los caminos construidos en los distrítos vecinos, según 
el método de Me Adam; y sin embargo, se descompusieron casi to- 
dos dentro de poco tiempo. Los de íidimburgo, Qpesar de ser for- 
mados de los mejores y mas baratos materiales, costaron muchísimo mas 
que los caminos hechos por un método mas seguro y económico: 
y casi todos los de Lancashire, construidos con enormes gastos, siem- 
pre han existido en pésimo estado. Pero donde son inas perjudi- 
ciales y gravosos, es en las subidas inuy inclinadas á los puentes y 
á otros parajes sem^antes, pues siendo resbaladizos, esponen el gaz- 
nado de carga y tiro á caer frecuentemente. Jibcistieron también es- 
tos empedrados en Iqs suburbios de Bristol; pero hace algunos años 
que fueron destruidos, y aprovechándese de sos materiales, se const 
truyerón, segon el método de Me Adam, camiu9B macho mas eó1í« 
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dos y btntos. Jm wkam opengkm m ha beeho en Taños Gam- 
pot y poUadom y ttempie ooo gran vebtaja, poei k» gastos se has 
dismíoiiido^ y anmeotádose la ikmlldad dd tráifioo. Ttl es la breve 
lüstoria de los eainiíios empedrados de la Gran Bretaña, j tales las 
coDsecnepciaB que nosotros debemos evitar. 

Ami en L6i|3reB se eomposieron algunas oalles sQgmi el méto- 
do de M9 Adsm; y si no Im prodncido en días él mismo resolta- 
do que en los caminos» por lo menos se han disminoido los males. 
Un suelo como d de esa dadad, tantas Yeoes removido con lalbr- 
madon y reparación de samideros, ta1>os &e. «para conducir agua 
y gases, y eqiaesto á la aodon oontimia de ana nmchedombre de 
eamu^ qoe corren á todas horss, es muy. difídl qae permanezca 
por algon tiempo sin grandes altoradonss. De aqnl dn duda lá 
neoeddad de oomponer íkemientemente las calles de esa capital, y de 
aqoi d* empeño en bascar noevos modos de onpedrarlas. (1) 

Palies hay como la Holanda, dcnóde en ves de piedras, se osa 
de bdrilloa poestos de canto , y cabiortos de ana capa de arena; 
pero temíante método, no siendo ni d mas perfecto , ni tampoco 
cad aplicable á los caminos de nuestra isla por lá carestía de sos 
materiales, raion será que lo omita. 

Acaso mo he detenido eu este articulo mas de lo que pensé» pero 



(I) En el número xn del Diario trimestre de ciencias, literatu- 
ra y artes de la Beal Institución de la Gran Bretaña acaba de 
publicarse por el subteniente de* marina J. H. Brown un plan pa- 
ra mejorar los empedrados de Londres. Propone, que dispuesto el 
terreno en la forma conveniente, y asentada su Sup^cie, no se le 
eche arena, cascajo, ni otros materiales semejante, sino una capa 
gruesa de buen mortero, para colocar en ella ajustadamente las pie- 
dras, rellenando después sus Junturas con una argamasa muy fina. 
Desea también que las dimensiones de las piedras sean ocho pul- 
ufadas de largo, cinco de ancho, y un pié ó mas de grueso; y exi- 
je ademas o&os requisitos, que no inoico aquí, por. que limitándose 
su plan ar empedrado de t^es, siendo el objeto de mi programa 
no éstas sino los caminos^ y secónociendo el mismo Brown la esco- 
lencia del método de Me Adam aplicado á dios, no debo detener* 
lue por mas tiempo. 
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la importancia del objeto fué empeñando mi atención , y no quisa 
pasar á otro sin presentarle- en ^odas sos faces, pues tenemos qne 
salvar los escollos á que puede aprastk*amos ó una briUante teoría 
ó un ejemplo pernicioso. Cerraré, pues, esta parte de mi memoria 
con las palabras del célebie Me Adam. ''La medida de sustituir 
em{)edrados á caminos cómodos y útiles, es un remedio desespera- 
do á que ha recurrido la ignorancia. La escasez ó mala calidad 
de los materiales no puede dervir de 'escusa raciona], por qne la mis- 
ma cantidad de piedra que se requiere para empedrar , esa misma 
basta para hacer Un buen camino en cualquiera parte: siendo ade- 
mas evidente que los materiales de mejor calid|id que se emplean 
en los caminos, se pueden obtener á méndé costo que los que se usan 
en los empedrados." (1) * 



» 1 1 • 



PABTR TEBOERA. 

Pero no basta que ya tengamos caminos ; menester es man- 
tenerlos siempre en buen estado, y por eso lá Sociedad quiere tam 
bien que se le propongan \b» 

m 

Medios de conservarlos. 

Sea el primero , prohibir á toda clase de personas que arrojen 
piéUras, basuras ó tierras, que planten árboles, ó que hagan otra 
cosa cualquiera que impida ó embarace el Ubre tiánsito de los caminos. 



(\) Este sería el lugar mas oportuno para añadir un articulo 
sobre (os caminos de hierro; pero estando este jénero de comunica* 
ciones internas intimamente enlazado cibn la construccioa de c»iales, 
por que es asunto muy importante el saber á cual de los dos se 
debe dar la preferencia, me es, imposible . entrar en su investigación 
sin apartarme demasiado del objeto del programa propuesto por la 
Sociedad. 
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Sea él 8igaiMk>, nmntener siempre limpiis las zanjas laterakf 
para qt^e las aguas no se qoeden es&ncadas; y si se hallan entre 
cercas de piedras será conveniente abrir en ellas de trecho eb tre- 
cho algunos conductos para qai^ las agoas^ derramen en los campos 
inmediatos. 

Ooaodo los caminos son estrechos, proponen algonos como tei> 
oer mediOy qne la altara de las cercas no pase de cinco pies , á 
fin de qJe no impidan la acción de los rayos solares ni la libre 
drcolacion del airó. Fondados en estas ideas , opinan también qno 
deben prohibirse los árlJokB contiguos al camino, pues & los motivos 
espoestos se agrega qne depositándose el agoa en sos hojas, qoedan 
g;oteandp pcnr algon tiempo, y mantiene húmedo él terreno. Telford 
asegura que la quinta parte áe los gastos que se hacían en Inglaterra 
para su reparación, provenían de esta causa. Mas yo, lejos de asentir 
á esta opinión, quisiera que se plantasen árboles á los lados de nues- 
tros caminos para que sirviesen 'de hermosura, diesen abrigo á los via- 
jeros, é inspirasen á los hacendados el deseo de formar bosques, cu- 
ya fidta deploramos amargamente en la parte occidental áe la isla. 

Si oUá en Inglaterra, cuyo clima lluvioso y anublado cielo man- 
tienen hümedos por largo tiempo la atmósfera y el terrcoo , han 
probado mal los árboles; acá en la isla . de Cuba , deben conside- 
rarse como nn bien ÍDestimablc', pues ni el calor ardiente de nues- 
tro sol, ni la claridad de nuestro cielo, ni d soplo constante de 
nuestras brisas permitirán jamas que la sombra deliciosa de nuestros 
árboles sea un principio destructor de los caminos. Bajo circunstan- 
cias menos fiívorables existe hacia la mitad de la Europa una na- 
ción, la Holanda digo, cuya atmósfera y suelo son de los mas hú- 
medos de aquel continente, pues á pesar de ésto, todavía sus cami- 
nos astán cubiertos por las ramas de los árboles, presentando al \'ia- 
jero en muchas partes, no ya la imájeu simple de una alameda, si- 
no la variedad mas caprichosa á que pueden alcanzar el gasto y el 
refinamient(^ Que la Holanda, pues, sea nuestro modelo; y si las 
desventajas en que laboran sus habitantes, no son obstáculo para que 
tengan cscelentes caminos, mucho menos lo serán entre nosotros que 
casi estamos librcs de éílds. 
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No pienso decir por ésto que la humedad media anual de la 
isla de Cuba sea menor que la de Inglaterra y Holanda. Sé muy 
bien que no es así , y lo que he querido dar á entender es que 
sus perniciosos efectos son neutralizados en Cuba por el concurso 
de varias causas que no existen en la Europa y mucho menos en 

« 

las dos naciones citadas. Háme sido preciso entrar en esta oorta 
esplicacion, por que el sentido jeneral en que me espfesé ^ el pár- 
rafo anterior, podria dar orijeñ á equivoc^as interpretaciones. 

Pero en lo que se hu de poner particular cuidado es en el 
cuarto medio que consiste en la forma y anchura de las ruedas de 
los carruajes, y hasta cierto punto ea el peso que han de cargar; 
y aunque no es fkml prescribir desde ahora r^Ias fijas sobre una 
materia que depende en gran manera de la perfeccidb de los cami- 
•os j haré sin embargo algunas obeervacíones "qut podrán servir de 
base. 

Varias han sido las opiniones sobre la forma mas conveniente 
que debe darse á las ruedas; pero después de los* esperimentos de- 
cisivos de Gilmming y Edgeworth, no cabe duda en que la cilin- 
drica es prefisrible á k cdüica, pues ésta se arrastra mucho sobre 
el camino , y al paso que los descompone, fiítiga y acaba los ani- 
males. 

' Guando una rueda se mueve por el eje, que es el centro de su 
movimiento, es arrastrada hacia adelante ea virtud de su gravedad: 
y si jira, es por que el terreno á superfide por donde, pasa , se 
opone al movimiento que la annstra^ pero como esta oposición nun- 
ca le destruye ent^!amente, resulta que toda, rueda se arrastra, y qao 
este efecto se aumeu^ en razón compuesta de la velocidad con que 
corre y de los .pesos que cargai Sigúese de aquí, que cuanto ma- 
yor fuere el numero • de puntos resistentes que encontrare , y cuan- 
to menores su velocidad y pesos que conduzca, tanto menos se ar> 
rastrará, y al contrario; pero una med^ ancha encuentití inás pun- 
tos resistentes que otra angosta; luego en chrcunstancidb iguales des- 
compondrá menos los caminos, y por consiguiente debe siempre pre- 
ferirse á ésta. Asi se haCe en los cairuajes destinados á cargar 
grandes pesos, y asi también se observa en las carretas de la isla de 
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Cuba. iVero cn&I es el ancho que debe dáraeleá? Edgeworth dice 
que ana rneda de aeis pulgadas puede resistir «na tonelada , y que 
por tanto, un carro dé cuatro ruedas de esa dimeneáon puede car- 
gar cuatro toneladas án quebrantar la piedra caliza que es el ma- 
terial mas débil que jae emplea en la construcción de caminos. Una 
rueda, según él mismo antor, de dos pulgadas y media ó dos pul- 
gadas y^ <martar.de ancho , cargada con media tonelada, y movién- 
dose lentamente, no rranp^Brá las {¿edras calilas, pero si las dislo- 
cará dentro de poco tiempo. Esta observación tendrá lugar, cnan- 
.do el camino* esté compuesto de materiales de- diversos tamaños, 
. , y hajaentre elloe algunos garandes: pero' no cuando s^ construyan 
~^ B^gOB el método de Mo Adam, por que no esoedioido ninguno de una 
pulgada, las rueib» ks pasarán por encima sin tropesar con ellos; 
y como que .tampoce vaa muy caigadas, no hay temor de que lo% 
¡í '' hundan. 

Annque ima rueda de lelB pulgadas *de ^¡¡oxSbo puede resistir 
una tonelada sin romper loe materiales del éamino , aconseja Teiford 
que este peso se ecmsidere como ^ .máximo , pues cuando es mayor, 
las piedras mas fiíertos serán tUslecadas d«eduddas á pequeños frag- 
mentos. 

No opina asi Me Adam, pues cree que cuando los caminos está» 
bien hechos, y las ruedas de los carruajes tienen seis pulgadas, muy 
poco daño podrán hacerles, sea cual fuere el pesó que cargaren. Fún- 
dase en que la descopipdsioion de los caminos proviene del choque 
de las ruedas con los materiales; mas cuando se evita este choque 
por ]a igualdad de la superficie , las ruedas lejos de tropezar con 
.\ ellos y dé arrancarlos, les pasarán por encima , produciendo esta 
^ ^ 'acción el beneficio d» apretarlos entr& si, y darles mas consistencia. 
' Fundada como es esta opinión; yo temería que se la aplicase 
á la isla de Cuba en los limitados términos' eñ que está concebi- 
da, por qn$ rsin saber todavía «cuales, son los materiales de que se 
compondrán nuestros caminos, cuál será el grado de perfección que 
se les dará, ni qué forma y número de ruedas se prescribirá fi los 
carruajes, me parece aventurado dictar reglas desde ahora sobre un 
punto que esenciaUnente depende de todos esos dementes. Cuando 
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todos ellos existan , pntóncen deberán hacerse algunos ensayos, y su 
resoltado será la única norma á que deberemos atender. 

La Gran Bretaña tantas veces citada en esta memoria, por ser 
el país normal en punto á caminos y carruajes, se t)cnpa seriamen* 
te en este negocio desde el siglo, pasado, y por varias actas del 
Parlamento se determinó en 1816 , que cuando los carros tengan 
dos ruedas, éstas sean de cinco pulgadas de ancho, y cuando cua- 
tro, entonces se les den seis pulgadas. No basta que efectivamente 
tengan esa anchura ; es preciso dársela también á las llantas , por 
que si son mas angostas , la mayor anchura de 4as hiedas será in- 
útil, y los caminos quedarán espuestos al daño que se quiere evitar. 
Se procurará adenias, que no sobresalgan las cabezas de los clavos 
con que se afirman las llantas, pues no solo descompondrán el ca- 
mino, sino que impedirán la suavidad del movimiento. » 

Para determinar la anchura de las ruedas, solamente se ha to- 
mado por base él peso que han de cargar. Algunos piensan que es 
mejor atender al número de animales que tiren los carruajes; pe- 
ro esta opipion no puede conducir á resultados esactos, por que el 
tamañí^, condición y fortaleza de Jos animales, aunque sean de una 
misma especie, y los sentimientos* de humai^idad dé las personas que 
los manejen, son cosas imposibles de reducir á r^la fija y jeneral. 
Un caballo fuerte podrá tirar 50 arrobas por ejemplo; mientras dos 
de menos fuerza serán necesarios para tirar el mismo, peso. El de- 
trimento del camino será igual en ambos casos ; mas lo que S8 pap 
gue en el primero para su reparación, será la mitad de lo que se pague 
en d segundo; y ciertamente que ésta es muy grande, designa^ 
dad. Fcro es preciso reconocer que este método tiene Tentigav pv^ 
feribles al que regula por pesos la anchura de 4as ruedas. 

Una entre ellas es la prontitud del tráfico, pues bien puede un 
carruaje andar muchas l^^as sin necesidad de que le detengan pa- 
ra averiguar si lleva los pesos prevenidos por el reglamento, por 
que basta tender la vista sobre los animales que le ti- 
ran , para descubrir el fraude ó contravención. Pero no sucede an 
según el etro modo , por que ¿cómo se conocerá que un carro lle- 
va mas carga de la permitida? Cualquier partido que se adopte 
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westk embfagCMO , por que ñ se establedb que Jos envaaes de ciertos 
frotoe eomo el aiücar y café tengan dimensieii determinada, j gae 
ésta se tome como representante d^ peso, dn permitir llevar en car 
da carro mas ^ue cierco numero de ellos, todavía para reconocer si' 
efectñamente va ese numero, y si tienen las dimensiones prescritas, 
serfc necesario hacer algonas paradas que siempre ndnndarán en 
peqqicSo del hacendado y del comerciante, y rednndarán tanto mas 
cnanto mas pequeftos sean los envases, pues así se anmentará sa 
ntunero , y con él la fiualidad de c(Mneter fraades , resaltando de 
aguí la mayar *tjB0Cs¡dad de reconocerlos. Bedóblanae los obstáenlos 
rj^ietto de. aquellos frutos qne no se pueden someter & una medida 
ottonn ; por que ¿cómo se averiguará la carga que lleva un carro 
caigado de frutas, verduras ftc? ¿Se atenderá al vdümen que ocu- 
pen? Esto sería* muy injusto, por que la gravedad espedfictf de esos 
•rticaloB eB «unamente variable. jSe •pelar& al leconodmiento de 
dios, sometiéndolos k un -examen rigiDro|^i»S!Bto seria un absurdo; 
pero un absurdo que abrirla la puerta étySá mismos desérdenes que 
se quieren impedir, por que deseando los esuargadós de la policía 
itineraria evitar la molestia de tan repetidas operaciones , podrían 
dejarse sobornar por ios conductores ó dueños de loe carros, 7 apro- 
vechándose éstos de su mala fé , se burlarían impunemente de las 
mismas disposiciones establecidas para contener los abusos. 

Pero graduar, se dirá, graduar la anchura de las ruedas por el 
niunero «de animales uncidos al carro, es permitir al propietario qne 
los recargue en términos que puedan ser perjudiciales al ' camino. 
Gestean éstos temores si se reflexiona que esta asignación no es tan 
aibteaiia como parece á primera vista , pues se distinguirá la cla- 
se de animales de «que se haga uso , y su número se establece- 
rá atendiendo siempre á lo que proporcionalmente puedan cargar; de 
forma que el esceso que pueda haber en algunos -casos, será de -po- 
ca consideración. Y si, bien es verdad que el interés del - propieta- 
rio consiste en conducir los mayores pesos con el menor número po- 
sible de animales, ésto producirá entre nosotros el beneficio de que se 
hagan esfuerzos por mejorar las razas de caballos y demás bestias de tiro. 

Para conciliar ambas opiniones sin grave perjuicio . dei público, 
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ni de los particulares, podria escojerse nn término medio, mandando 
qae la regulación se haga por pesos en todos los frutos 7 efectos 
que puedan conducirse en grandes envases; pero que solo se atien- 
da al número de animales, cuando no es fácil determinar el peso de 
aquellos artículos, ora se encierren en pequeños envases, ora se tras- 
porten sin ellos. 

El . quinto medio de conservar los caminos es sa oportmia re- 
paración. Jamas se aguardará á que el detrimento que hnQr&n su- 
frido, llegue á tomar cuerpo, sino que apenas se desoobra el daño, 
cuando ya se aplique el remedio. Las reparaciones hechas á tiempo, 
sobre ser casi ^'eneralmente poco costosas, tienen la gran ventaja de 
hacer los objetos mas durables , dándoles siempre la apariencia de 
nuevos; j así como la diaria esperiencia confirma eu las &miliaslo8 
saludables efectos de esta costumbre; así las naciones mas económi- 
cas 7 que mas avanzadas están en la carrera de la civilización, oñrer 
ccn también en el óiden público claros ejemplos de esta verdad. 
Díganlo sino la Gran Bretaña, la Holanda, la Suiza, los Estados- 
Unidos del Norte América, y en cierto grado la Francia; mientras 
la España, (7 sea dicho con dolor) la Italia, el Portugal, 7 otros 
muchos pueblos vienen á presentar, aunque en sentido contrario, un 
triste testimonio de lo que acabo de decir. Repárense, pues, los ca- 
minos pronta 7 oportunamente , 7 habremos encontrado d decreto 
de mantenerlos siempre buenos 7 á poca costa. 

¿Pero cómo repararlos? Usando de los mismos materiales con 
que fueron con^ruidos , dando á éstos el mismo tamaño , 7 colo- 
cándolos en el mismo orden; 7 como para dar* solidez al caadno, 
es necesario ^que Iqs nuevos materiales se adhieran á los yiejjOB, M09 
se revolverán con picos á fin de romper la trabazón que tiene la Bo- 
perfície endurecida del tamino. 

Últimamente , cuando este se ha construido sobre un terr^u) 

pantanoso , 7 por lo mismo se lé ha dado alguna altura, será muy 

conveniente plantar entre las zanjas 7 el camino algunos arbustos 

mu7 unidos, pues ésto ademas de dar fuerza a) terreno , impide oí 

vuelco de los carros. Así se ha hecho con notable utilidad en al- 

gimo» parajes de Inglaterra. * 
14 
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Muy poco le habría adelantado con esponer & la larga los mo-' 
dos de construir y conaeiTar los caminos , si al mismo tiempo no 
se propnsienm los medios de conseguir estos Jines con el mSnoidisp^' 
dio y mí^,fMÍ£m conveniencia. Pero estos medios no so JgpediA co- 
nocer 'tte-¿qi|i|jr, primero cómo y de dónde se saca^^ fondos 
pijk .rwi^lWngf jpj ésto tampoco se puede averiguar ^ «^; & 
qaSm, se <5QPB§ la constmcdon de los caminos. Así . es, ^^f^nndo 
- iittlííii caaMot^ ü^bnunente «nlaiadas , las compren^bré -^ ¿Usen, 
tbó^ibiyo la ámkaatB prmmta. * 

t 

¿ContnsfM que ios eaminm se hagftn por euenta del gobierno 
ó for empresas partíembretí 



La primera cBficaltMi ood qae se tropieaa al responder á la 
primera parte de esta pr^^ta, es la fiüta de fondos para llevar 
ü cabo esta empresa. 

Basta tender la vista sobre las tablas' estadísticas que eonticnea 
las entradas y salidas de la isla de Cuba, para que desde hiego se 
conozca que en el estado en que se hallan sus rentas, el gobierno 
' no puede destinar á este objeto importante las gratides sumas que 
•a:*^ necesitan. Si vorvemos los ojos al Consulado de la Habana, k 
quien está especial, aunque no esclusivamente encargada la construo- 
"fixmié caminos, veremos que á pesar del eelo que le anima por la 
p&bHea felicidad, aun no ha podido cuffipUr uno de sus principales 
' deberes. Conoediósele desdé su fupdación en 1794 el derecho de ave- 
ría, que consiste en medio por ciento sobre el valor de los jéneros, 
frutos y efectos importados y esportados; y las cantidades que ha 
percibido desde entonces hasta fines de 1828, ascienden á 2.277,611 
pesos 6 y medio reales. Establecióse también á su favor eñ 1818, 
otro derecho con el nombre de caminos, y su importe hasta el ül- 
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timo 4e diciembre de 1828, ll^a á 160,832 pesos 3 reales; de suer- 
te que estas dos snmas forman el total de 2.438,444 pesos y mío 
y medio real. Si esta cantidad hubiese entrado de nn golpe en las 
arcas Consulares, y sos atenciones todas no hubiesen estado circunscritas | 

á la construcción de caminos, con razón podríamos culparle de aban- J 

dono; pero habiéndola percibido en el largo período «le. 34 años, y J 

teniendo %ue atender á otros ramos que gravitan gbbre' él, injusti- 
cia eeria de nuestra parte suponerle neglijente end'^etempeño de 
sus deberef. Resolta, pues, que ni el gobierno ni d Consulado tíe« 
nen fbodos disponibles- para acometer y concluir k ghin emprem . '/' 
que DOS ocupa. 4^ -^ 

Pero el gobierno, Se dirá, puede inventar arbitrios; y hé aqujf. í^ 
vencido ya ese gran obstáculo. Puede inventarlos, es verdad, püe- '*'* 
de imponer contribuciones, y de este modo conseguir los fondos que 
necesite. Pero no se trata aquí de las fiícultades que tiene el go- 
bierno, sino de la conveniente aplicación de ellas , y de la mayor j 
utilidad que debe resultar al público ; y yo creo que nada prescita » . 
tantas dificultades como la adopción de esa medida .^ 

No es tan nuevo entre nosotros, como algunos pudieran peft» '] 

Bar, el proyecto de construir caminos. Apenas abriera la Sociedad ] 

patriótica de la Habana sus primeras sesiones, cuando ya un miem- 
bro ilustre* de su seno, el Sr. D. Nicolás Calvo, le presentó un plan .,¿ 

acerca de su construcción; y avanzando un poco hasta 1797 , nos 
encontramos con el proyeoto del Sr. Siilazar, citado ya en las pri- 
meras pajinas de esta memoria. Pero si desde entonces y aun mu; ^ 
cho ante» existían entre nosotres deseos de mejorar las comumc»».^V'* 
ciones internas, forzoso es convenir en que todos han echado erta 
obligación en los hombros del gobierno: y sin ocuparse (álottiaM.- 
que yo sepa) en los métodos prácticos de construirlos, tan soie'tiS \. -.| 
tratado de inventar arbitrios para ponerlos á disposición de aqneL ' ' -^ 

Entre estos arbílrios, unos pertenecen á las contribuciones di- '.j 

rectas, y otros á las indirectas. De los de esta especie , no haré 
esprcsa mención , por que á todos loa abrazaré en las observaciones 
que tengo que hacer; pero si de los de aqudla , por que siendo de 
una naturaleza particular, dan márjen á nuevas reflexiones. 
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Qtitf ¡ot hacendadot pa^^n anualmente, y mimUras se 0Mi4v|mi 
todoe loe caminos, dos reales por ¡egua, de cada negro de ambos sexos, 
dtítinados á la agricultura, cfff^orme á,la distancia que stu kacien* 
das se hallen de la ciudad, viUa ó lugar 0uUn^ lleve los frutos pai- 
ra $u venta, esto es, de aqudlas leguas nuevas que tuviere que tran- 
eüar para espender dichos frutos: de aquí el primero de Iob arbi-- 
triot jprofMUBtos; y si un justo temor no me hiciese recelar que 
quU podflC proponerse por sQgpmda Tez, yo me contentaría coa so- 
lo mendcmavlee pero fuerza será manifestar todos los inoonvenittites & 
. qne'BB hayaespoesto^ para al^ de este modo aon la posibilidad 
t de que se reproduzca. 
\ Consiste d primer inconveniente en que, como todoe saben, la 
producción de las fincas no tanto depende del número ^ negros em- 
pleados en ellas, cuanto de- la calidad y uso de las tierras cultiva- 
das, y de la vijilancia de sus dueños ó administradores. Atender 
solo á uno de los elementos de la producción , olvidándose entera- 
mente del ii^cgo.que tienen los otros, es cosa pord^toqne jamas 
podrá conducir á resultados justos, ni que merezcan la áp^bacion 
publica. ¿T cuáles serian las consecuencias áe una contribución que 
lleva impreso en sí el sello de la desigualdad y de la injusticia? El 
cuerpo respetable á quien me dirijo , las percibe y conoce; y pues 
que las toca tan á las claras, mejor será no cansarle con su triste 
enumeración. 

Mas aun suponiendo que el producto de las fincas fuese esclu- 
• sivamente proporcional al número de negros, todavía esta contribu- 
"* cion seria muy injusta, por que ¿cómo puede ser qu^ la finca donde 
casi todos sean varones, produzca» tan solamente lo que otra donde 
^tíboBdeB mas las hembras? ¿cómo puede ser que la producción de unos 
' negros jóvenes no sea mayor que la de otros ya viejos y cansados 
del trabajo? Pero- concédase en teoría lo que jamas puede suceder 
on la práctica: esto es , que un número iguaT de negros produzca 
siempre «eu cualquiera hacienda la misma cantidad de frutos. ¿Cómo 
podrán evitarse las desgracias que muchas veces ni dependen , ni 
pueden alejar todo el cuidado y previsión humana? Un año lluvio- 
so , ó un año muy seco , que ya por esceso, ya por defecto des> 
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trbya las cosechas; un trastorno en las estaciones, ya anticipándose 
ya retardándose las lluvias; un incendio que arrase los ^mpos del 
labrador, son acaecimientos que ojalá no presenciáramos con tanta 
frecuencia en el suelo de nuestra patria. ¿T será justo que los ha- 
cendados que hayan perdido el todo ó parte de sus cosechas du- 
rante uno, dos 6 mas años, paguen en ellos la misma contribución 
que en otros prósperos y abundantes, tan solo por que conservan to- 
davía el mismo número de esclavos? Un grito de ind^nacion se 
lanzaría contra la injiísticia que los oprimiese , y el interés indivi- 
dual siempre fecundo en recursos , buscaria medios de evadir tan 
bárbara contribución. 

Defectuosa es también, por que participando directamente del be- 
neficio común de los caminos , todos los hacendados , labradores, y 
aun otra» muchas personas, la contribución solamente se impone á 
cierto número de ellos. ¿Quién ignora que en todo el interior de la 
isla, y aun en la misma jurisdicción de la Habana, hay muchas ha- 
ciendas de ganado, y estancias de labor, que pertenecen, ó están á 
cargo de hombres blancos, y negros y mulatos libres? Pues según 
los términos en que se propone esta contribución, claro es que no 
los * comprende, por que solamente 49e estiende á los esclavos emplea- 
dos en ía agricultura. 

Á los inconvenientes hasta aquí espuestos, debe añadirse otro 
que no es de menos importancia. Uno de lor puntos esenciales de 
toda contribución debe ser la fecilidad de colectarla, sienda -nécesa- 
rio para ésto, alejar en cnanto sea posible todo jénero de fr^jide, 
asi de parte de los recaudadores como de los contribuyentes. ¿Y có- 
mo se sabría el número de negros que tiene cada propietario? Se 
responderá, que ocurriendo á cada uno de ellos: pero ésta es una op^ 
ración que si la hace el gobierno, tiene que ^valerse de sus ajenies, 
quienes deseando ahorrar trabajo , c'omo es natural, formarán los pa- 
drones desde sus casas, según lo han hecho otras veces: ó descansa- 
rán en algunos informes del todo inesactos. Pero supóngase en es- 
tos empleados todo el celo y actividad que se quiera; toda- 
vía tienen que luahar con un obstáculo el mas insuperable de to> 
dos; este es el interés individual. ¿Cuántos serán los hacendados que 
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oonfanrán d Terdadero nCunero de negros que poseen? Sé suiy bien 
que hay síganos coya soma honradez les hará decir la verdad; pe- 
ro también sé qoe la mayor parte los ocultarán, por que tratándose 
de contribuciones, seria un delirio pensar de otra manera. Ni se di- 
ga que ]& utilidad del objeto desvanecerá los temores que continua- 
mente asaltan al propietario en punto á contribuciones. Formada 
entre nosotoos la opinión de que son siempre gravosas, de que ca- 
ú nunca bastan para lograr loe fines con que se imponen, y de que 
muchas veces administradores infirmes las han t^onvertidcen béhefído 
personal, ¿qué confianza ni qué garantía puede 'darse á los contri- 
buyentes para que empiecen haciendo un sacrifido jencroso, tan solo 
porque qe les dice que es üti} y laudable el objeto á que se con- 
sagra? Las tristes y lamentables lecciones de lo pasado inspirarán 
en el ánimo de todos d recdo y la desconfianza, y tratando solo 
de minorar la contribudon, negarán d numero de sus esdavos, y 
de este modo frustrarán las buenas intenciones dd gobierno. ¿Se 
apelará á la fuerza para descubrir los que posea cada propietario? 
Esto no es practicable, y aun cuando lo íues^ d remedio causaría 
mayores daños que la misma enfermedad. 

Casos habrá en que la malicia de algunos hacendados y la in- 
tegridad de otros vendrán á completar el catálogo de niales can- 
sados por esta contribudon. El que pague conforme. al número do 
esclavos que posea , no podrá ver con indiferencia que otro , cou 
igual ó mayor número pague menos. De aquí nacerán quejas y re- 
jjonvenciones; de aquí denuncias entre los vecinos; de aquí pleitos 
y aparatos judiciales; de aquí, en fin, una multitud de tropelías y 
vejaciones , que introduciendo d desorden y confusión en los cam- 
pos, ahuyentarían la paz de su mas sagrado asilo. 

Yo no puedo contipuor esta memoria , sin hacer primero una 
leve insinuación sobre las consecuencias políticas que hoy envuelve 
esta medida. En tiempos pasados, cuando era permitido entre nosotros 
el comercio africano , "no existia d grave inconveniente que ahora 
embaraza la formación de un censo de esta naturaleza; pero desde 
que en 1820 quedó este tráfico prohibido para siempre, los circuns- 
tancias han cambiado mucho; y el temor de ser descubiertos aque- 
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Uos que han hecbo y hagan nuevas adquisiciones, será un obstácu* 
lo invencible á tbda- especie de investigación. No conviene decir mas 
sobre un punto cuya importancia conoce mejor que yo el cuerpo 
patriótico á qnien tengo d honor de dirijirme, y á cuyas superio- 
res' luces me es grato recomendarle. 

Que los hacendados pagasen por tres cwUrienios un nuevo 
diezmo. 

Tal fué el segundo arbitrio propuesto. Prescindiendo de lo que 
pudiera ser allá en 1795 que fué cuando se hizo esta indicación , ya 
hoy va acompañada de dificultades que no. existieron en aquel en- 
tonces; pues estando exentos de esta contribución desde principios 
de £3te siglo los nuevos injenios, cafetales, y vegas de tabaco , el 
peso vendría á recaer sobre las fincas viejas ; fincas que así por har 
ber estado sujetas al diezmo desde que se fundaron , como por t^ 
ner ya cansadas sus tierras con el trabajo de t%ptos años, lejos de 
imponérseles nuevas cargas, apu dignas de alivio y protección. Bien 
veo que ese tributo podría estenderse á toda especie de fincas rús- 
ticas; pero establecerle y arreglarle en unos términos que sean los 
menos onerosos á los hacendados, es cosa que está enlazada con 
materias del todo ajenas de esta memoria, y que yo no podría ni 
aun lij^amente tocar, sin apartarme de mi objeto. 

Pero sea enhorabuena que así éstal como las demás contri- 
buciones de cualquiera especie se recauden con la mayor fisMiilidad; 
sea que el gobia*no tenga ya en sus arcas todas las cantidades que 
necesita , todavía quedan obstáculos ^lue si no son absolutamente 
insuperables, son á lo méqps muy difíciles de vencer. No pudiendo 
el gobierno intervenir p«r sí mismo en la construcción de caminos, 
es preciso que se entregue á manos de individuos , cuyos conoci- 
mientos y actividad , cuyo desinterés y patriotismo no pueden en- 
contrarse en aquel sublime grado , y del que ünicamente puede es- 
perarse un éxito ventajoso. Nacen, pues, d^ aquí como consecuen- 
cías necesarias, el nombramiento de una multitud de empleados con 
crecidos sueldos, la lentitud j poca «oónomía en todas las opera- 
ciones, el descuido é imperfección de los trabajos , la malversación 
de los íbndoe públicos en algunos casos « y lo que es mas doloro- 
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Mi €i denootento nnifwnl M pnetlo al ver que sos oontríbodo* 
Mi, Ümto predoao de sos sadoras, puan & enríqfteoer á un paíkado 
da individoos, dejando buriadtfft sos* ésperannis y la oonfianasa dd go- 
bierno. No debemos alacinarnos. Una integridad & toda prneba» 
un patriotismo acendrado son rátades que pueden encontrarse en 
éste ó en aqnd bombre; pero pensar que ellas sean el distintivo de 
un conjunto de individuos nombrados al acaso, ó por consider»- 
dones de qoe no es muy fiícil prescindir , de. individuos que solo 
bascan una carrera ó un suddo txm qde mantenerse, sin acordarse 
jamas de que d bien publico debe ser d prindpio y fin de sus ope- 
raciones; pensar, repita, que* esas virtudes sean d distintivo de tales 
bombres, es desoonooer los resortes que mueven el coraeoñ humano. 

No dd)en ser perdidas para nosotros las* saludables lecbionea 
de la esperienoia. Gran Bretaña con todas sus virtudes publicas^ 
con la inflezibilidad de sus leyes, y con d enorme peso de la opi- 
nión, victima ha sido de esos desórdenes; y entre nosotros, por mas 
eficacia,' por mas eoeijia que desplegase. d gobitfno, los maks ne- 
cesariamente holnrian de agravarse, pues sin aprendisaje anterior en 
la construcdon de caminos, sin conodmiento esacto de los terrenos 
ni de los materiales que hayan de emplearse , forzoso es pasar por 
varios ensayos, que cuando no sean ioútiles, siempre serán muy eos* 
tosos. No siendo probable que todos los caminos queden perfectos 
desde el principio, será preciso reparar las &Itas cometidas, y hacer 
por consiguiente nuevos gastos. Y si esto ha de suceder, sea quien 
fuere el encargado de la empresa, ¿qué no será cuando su dirección 
se encomiende á personas que* en vez de procurar disminuir estos 
males, 6 se muestran descuidadas ó apátticas, ó tienen interés en 
fomentarlos? ¿Qué ancha puerta no se abrirá á las especfulaciones 
de la mala fé? ¿Qué difídl y tal vez imposible no será averiguar 
los fraudes y exijir la responsabilidad á los delincuentes? 

No paran aquí los males que se segnirian. El gobierno mismo 
á pesar de sus buenas intenciones, seritf el objeto de la execración 
pública. Á él se imputarían todas las faltas y desórdenes que co- 
metieran los empleados: á él se atribuiría, si no complicidad, á lo 
menos toleranda de los abusos; por que el pueblo sienipre atiende á 






V - 



"■.*■■ -■ ■-' f- -r «-r. ■"•"í"v ■ *.- 



321 

los resultados, 7 no se ocupa en examinar las causas que los hayan 
producido. ¿Y qué podemos esperar de un pueblo, que después de 
haber anticipado sumas considerables, todavía se le exijen otras nue- 
vas sin haber visto realizar los bienes que se le prometieron? Lací 
murmuraciones pasarian á quejas, las quejas á representaciones , y 
convencido el gobierno de los fundamentos de su justicia , 6 cspre- 
samente accedería á #u solicitud, ó tácitamente entraría con él en 
una transacción, mandando, suspender para mejores dias todos los 
plagies y trabajos. Así vendrían á morir las< halagüeñas esperanzas 
concebidas por el pueblo; así quedarían inútilmente gastadas sumas 
considerables que pudieran haberse invertido en provecho público; 
así caería el gobierno en descrédito , perdiendo gran part<¿ de sn 
fuerza moral; y así, en fin, se difimdiría el desaliento y desmayo, 
y se apagaría en los habitantes d noble deseo de emprender obras 
de utilidad comilta. 

Camina el gobierno con otra desventaja, y es que la odiosidad 
que lleva consigo toda contribución, en el presente caso se agrava- 
ría; por que siendo nueva, el pueblo no ^tá acostumbrado á pa- 
garla, y considerándota como un' nuevo sacrificio, solamente puede 
tolerarla ó por las utilidades inmediatas que le preporcione, ó por la 
esperanza de verlas pronto realizadas. Pero si él no columbra el 
dia en que ha de empezar á recojer el fruto de su contribución, lue- 
go lu^o la condena como injusta , y creyéndose autorizado para 
evadirla, pone en práctica cuantos medios le «ujiere su interés. De 
esté modo el gobierno mismo, al paso que se espone á ser burlado 
por el pueblo, le enseña á mentir y engañar, dando así un * fuerte 
ataque á los príncipios de la moral. El gobierno que quiere con- 
servar su crédito, es menester que se maneje lo mismo quo un deu- 
dor honrado. Las contribuciones que recibe, son un préstamo que el 
pueblo le hace para que le restituya Sa equivalente ó en la segu- 
ridad y protección • que le dispensa, ó en obras de beneficio común. 

Yo no puedo pasar en silencio ana reflexión dolorosa , cuya 
esactitud ojalá que no estuviese comprobada por la cspcriencia. Su- 
póngase que el gobierno ha vencido victoriosamente todas los difi- 
cultades que se le presentaron; supóngase que ya ha empezado los 
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' etminos , y que los oootínüa con todo él osmero^ prootitad y eoo- 
^« Bomift que podieim doearae. Todavía, bajo tan halagüeña penpeo- 
k-^tÍTa ¿quién podrá responder de la conclusión feliz de la anpresa? 
8oD tantas y tan vastas las necesidades de la isla de Oiiba, son 
tantas y tan grandes las erogaciones que ti^ie qae cabrir , se» 
tantas j tan estraordinarias las drcnnstandas en que snele á ve- 
ees encontrarse, qne él gobierno se vé en la« predsa necesidad de 
invertir en objetos qne considera mas urjaites, los fimdos destina- 
dos á ramos particolares. ¿Y seremos tan fdioes qne dorante d 
' trascurso de algunos aftoe qne se necesitan para acabar los caminos, 
nanea ocurrirá ningon acaecimiento qne pueda interrompir la mar- 
cha del gobierno » obligándole á tocar los fondos oonsagradcte á sa 
oonstmcdon? Bien podrá saceder ; pero loe hombres - sensatos oono- 
eerán qne esto no está oi él orden de las probabilidades. 

Si pues he demostrado á mi entender coán difícil y espinoso 
es qne él gobierno sea quien oonstmya loe caminos de la isla de 
Ouba ¿á quién, es natural preguntar, á quién se confiará nn objeto 
de tanta impoBÉanda? Oonfiarse debe al interés individual , permi- 
tíendo al hacendado , al comerciante , y á todo hombre industrioso 
que empleen sos capitales librt y seguramente en esta empresa. 
Libre y seguramejtte digo, por que si una mano estraña viene á di- 
rijirlos en sos operaciones enseñándoles el modo de gastar sos fon- 
dos, y si no se les da la ñrme garantía de qne las condiciones de 
sus compromisos serán cumplidas inviolablemente, nada tenemos que 
esperar; pero si se les llega á infundir la intima confianza de que 
estas dos grandes bases serán respetadas á todo trance, empezar de- 
bemos desde ahora á darnos los mas gratos parabienes. 

Los caminos por empresas pairticulares están exentos de> todos 
los obstáculos con que tiene que luchar el gobierno, cuando los ha- 
ce por su cuenta. No pudfendo él dirijir personalmente los traba- 
jos, asi por su posición, como por estar recargado de atenciones, tie- 
ne que valerse de ajentes pagados, y depositar en ellos su confian- 
za y su dinero: mas los empresariqg, exentos de cuidados, podrán 
velar noche y dia; y siendo tesoreros de si mismos, no encomenda- 
rán á ningún estraño la peligrosa inversión de, sus fondos. El go- 
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bierno tiene que nombrtur una muchedumbre de emplcAdoe, que no j 
haciendo en desempeño de sus funciones, sino lo que baste para con- '" 
'servar sus destinos y disfrutar de sus sueldos, no hay que esperajj^ * 
de ellos, ni prontitud en las operaciones, ni economía en los gastos 
y quiza ni aun solidez en los trabajos:- mas los empresarios no tie- 
nen que nombrar empleados, y si acaso lo hacen, serán los que fue- 
ren absolutamente indispensables, asignsuidoles el menor sueldo posi- 
ble, y haciéndoles desempeñar sus deberes con actividad y constan- 
cia. Los trabajos serán sólidos , por que á proporción de su duración, 
así será la utilidad de los empresarios, y por que cada reparo que 
tengan que hacer, será una disminución de sus ganancias: todas las 
operaciones se harán con prontitud, por que cuanto mas se retarde 
la conclusión de los caminos , tanto mas tiempo estarán sin perci- 
bir el rédito de los capitales inv^tidos en ellos: habrá mas econo- 
mía en los gastos, por que éste es uno de^ los elementos principales 
que entra en todo j enero de empresas , y basta decir que está de 
por medio el' gran interés individual. El gobierno tiene que empe- 
zar pidiendo al pueblo sumas considerables, las cuales deben inver- 
tirse mucho antes que éste comience á disfrutar de sus utilidades, 
y si por desgracia, como es fieu^tible que suceda, las obras no corres- 
ponden á las esperanzas concebidas , el publico queda perjudicado 
con la pérdida ó mala inversión de sus fondos. Mas los empresa- 
rios nada piden al pueblo con anticipación: cuentan solamente con 
sus recursos; y si los caminos quedan malos, ellos son los únicamen- 
te perjudicados, sin que el público pierda sus capitales. El gobier- 
no se presenta con la desventaja de que el pueblo se convierte en 
censor severo de todas las operaciones de sus ajentes , y eomo por 
mas empeño que ponga e% evitac las neglijencias de éstos , ó en 
reprimir sus desórdenes, jamas lo podrá conseguir; hé aqui que se 
establecerá una luefaa entré d pueblo y el gobierno, pero lucha que 
no producirá otros resultados que Ja desconfianza de- aquel , el des- 
crédito de éste, y la repugnancia de entrambos á todo proyecto 
de utilidad pública. No acontece así con los empresarios. El pue- 
blo y el gobierno tienen un mismo interés; caminarán ambos en la 
mas estrecha armonía; y convirtiéndose en fiscales de los empresa- 



1^ -..« 



__ «•*•' 

t 






ik», ésta» rio mM apO!3^ vi amparo que d fid cmnpBimento de laa 
¿Jiniiif— qae han hecfao^ a4regaráii á los eBtímuloB dd interés, el 
atener de doa Juecee tan inexorables. 

Ültünamente^ k» caminoe per empresas tienen nna yenti^ que 
no se poede lognr por ninguno de los otros medios que se adop- 
ten; ésta es nna ignaUad relatl?a, la mas josta qae paede desear- 
se en enante ft la cootrilmdon qoe se ez^ Por qae ¿qniénes son 
los qoe la pag;anf Tan solo los qoe transitan por los caminos. ¿Y 
cómo la pagan? En propordon al oso que hagan de ellos. *Si por cada 
carreta qoe pase^ se paga Terfoignda, cuatro reales, claro es que d 
indiridao por cuya coenta pasen veinte , hará doble uso dd cami- 
no respecto de otro qoe sdamente haga pasar diex; j como qoe por 
nna parte los descompone mas, j por otra saca doble utilidad, jus- 
to es que pagoe nna soma propordonal á los pojaidos qae cansa 
7 á las ventajas qne redbe. 

Sé qne haj algonos qne est&n prerenidos contra los portazgóte 
7 qne los consideran ,* n no imposibles, á lo menos* mny diñcües 
de estaUecer entre nosotros. A sos temores 70 agriaría d ejem- 
plo de la Inglaterra , cayo pueblo derribó las puertas del camino 
que ya de Londres á Escocia, cuando se impuso este derecho por 
la vez primera ; y fué tal contra él la indignadon popular que el 
gobierno tuvo que recurrir á la ñierza armada 'para sostener sus áe- 
termidadones. En Francia también se repitió la misma escena cuan- 
do en tiempo de la reyolucion' estableció portazgos el Dii^'torío en 
los caminos reales. Bastaría responder á estos ejemplos, que el pue- 
blo de la isla de Cuba ni es, ni se halla en las circunstancias de 
los de Francia é Inglaterra; pero esta respuesta jeneral no satis- 
faría las dudas que quiero desvanecer. Cuando en esas dos nacio- 
nes se establecieron portazgos, ya existían caminos, que mas ó me- 
nos perfectos, al fin proporcionaban al viajero bastante comodidad, 
sin exijirle por ella'' y sobre la marcha, ninguna contribución pecu- 
niaria. Pedírsela después , era á los ojos del pueblo una injusticia 
notoria que en el espíritu de libertad que reina en Inglaterra, y 
en el de estrema exaltación que ajitaba entonces á la Francia, so- 
lo podia repararse con la violencia. Mas todo varia en la isla de 
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Cuba. Sin haber tenido la dicha de pisar jamas sobre buenos ca« 
minos, la enorme diferencia que loego qne se construyan, se encon- 
trará en el tiempo, en la comodidad, y en lo barato de las conduc- 
ciones, producirá tal contraste con el estado actual, que lejos de tív 
mer aquellos escesos, nuestro dócil y tranquilo pueblo besará agra- 
decido la mano que le proporcione tan insignes beneficios. 

Lo único que . podrá suceder al principio, será que algunos se 
resistan á pagar el portazgo ; pero el pronto y condigno castigo 
que debe imponerse á los reos por el desacato contra las leyes y 
la propiedad del empresario, servirán de freno para contener cual- 
quier desorden. Al temor del castigo será conveniente añadir el de 
la opinión; y aunque ésta no puede tener entre nosotros el influ- 
jo saludable que se esperimenta en otros países, por lo menos pro- 
ducirá alg[un efecto. Pnblíquese, pues, en los periódicos el nombre 
del infractor, sea cual fuere su clase ó jerarquía, y también la pe- 
na que se le imponga; y si se dice que estas medidas serán ilu- 
serias, por que el hombre fuerte siempre arrastrará al débil, no se 
olvide que los empresarios no serán personas desvalidas, pues que 
ya por sus fondos, ya por su número serán dignas de alto respeto; 
viniendo á ser la última consecuencia el choque del fuerte contra 
el fuerte; choque que estando de parte de uno acompañado de la 
justicia y de la opinión, siempre triun&rá sobre los esfírerzos del 

otro. 

Hemos hablado hasta nquí en la hipótesis de que existan em- 
presarios: pero supóngase que no se presenta ninguno, ó que en 
caso de haberlos, son tales, que ya por su corto número , ya por 
sus fondos no pueden hacer los caminos que se necesitan. En estas 
circtinstancias, se dirá, forzoso es apelar á nuevas contribuciones, ó 
abandonar el gran proyecto que nos ocupa. Ni uno ni otro, por 
que entre ambos estremosse encuentra xm medio que nos libra de 
los males que se nos anuncian. 

Puede ocurrirse al sistema de empréstitos, dividiendo las can- 
tidades que se necesiten en muchas acciones de poco valor , para 
que aun los cortos capitalistas puedan tomar algunas si les parece. 
iVbrirápe también la puerta á los estranjeros , quienes halagados de 
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k ganancia que les oA«oe un país donde d interés del dinero es 
mndio mayor qoe en el snyo, Tolarán á tomar parte en nuestras 
empresas, y á denwnar aqni sos cándales. Para mas comodidad de 
ks prestamistas y utilidad del publico, estas sumas se iríui dando 
en ciertos plaios, á proporción de ks gastos que se vayas hacien- 
do; por que si d costo de mi camino se computa en cuatro millo- 
nes de pesos, la exhibición simultlmea de toda esta cantidad, pon- 
dría á muchos en la imposibilidad de suplir todos los fondos de 
que pudieran diqwner parcialmente, y al ptiblico se graTaria desde 
d principio con d rédito de un dinero que no se hubiese empleado 
todavía. Hágase, pues» la contrata con los constructores del cami- 
no: exíjase de ellos que entreguen concluida, á periodos determina- 
dos; una parte de sus trabigos, y entónses se tomará de los pres- 
tamistas la cantidad necesaria para indemnizar á aquellos, ó para 
hacerles alguna antidpadon segon los términos de la contrata; bien 
que en este punto debo precederse con muchísima cautela. Con- 
cluida así una parte dd camino» y pagado su costo» el todo ó par- 
te del rédito del dinero invertido se sacará del 43orto derecho que 
se imponga a todos los que transiten, guardando la debida pr(^r- 
cion entre volantes, carretas , caballos &c. Continuando así estas 
operaciones, el camino quedará concluido dentro de poco tiempo,^ 
y como el tráfico se ha de ir aumentando, los derechos impuestos 
DO solo serán suficientes para pagar el interés del dinero, sino que 
dejarán un sobrante anual con que redimir poco á poco el capi- 
tal. De este modo, el público se encuentra insensiblemente con ca- 
minos, sin esperiméntar vejaciones ni comprometer d respeto y de- 
coro de la autoridad: se abre una nueva ñiente abundantísima d^ 
riqueza pública: se ofrece á los capitales un nuevo ramo de indus- 
tria en que emplearse útilmente: se presenta ocupación á las clases 
laboriosas: se convida al estranjero para que venga á invertir sus 
capitales en nuestro suelo, aumentando por una parte nuestra ri- 
queza, y por otra engrosando nuestra población blanca: en una pa- 
labra, se despierta el pueblo del letargo en que yace, dándole la útil 
lección de que empiece á combinar su interés con el de la patria 
y á condenar como un crimen d detestable ^oismo y la funesta apatía. 
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Pero tan halagüeña perspectiva desaparece de nuestros ojos coa 
la triste reflexión de qae esta patria querida nunca gozará de' tan- 
tos bienes; por que ¿quién será el hombre que aventurará sus ca- 
pitales en una empresa pública, si no se le asegura, y él se coven» 
ce de ^ue sus derechos siempre serán relijiosamente respetados? Aquí 
invoco yo ahora la autoridad y la palabra sagrada del gobierno; 
aquí el honor y el deber del Consulado de la Habana, de esa cor- 
poración que tantas pruebas tiene dadas de su celo y desinterés en 
obsequio del bien común; aqu^ las lac(^ y desvelos del cuerpo respe- 
table á quien consagro esta menooria y cuyos esfuerzos por mejorar 
la fortuna pública son bien patentes y conocidos; aquí , en ñn, el 
interés y noble patriotismo de todo hacendado y de todo el que se 
honre con el distintivo de buen cubano. 

Cuando se desarrolle esta masa de poder y de fuerza moral, 
cuando se aplique toda la enerjía que encierran sus elementos al 
grandioso objeto que nos ocupa, cuando contribuyan unos con.su auto- 
ridad y otros con su prestijio, unos con su crédito y otros con sus 
fondos, entonces se aumentará ó renacerá la confianza perdida, mil 
capitalistas nos ofrecerán sus caudales , y llenándose nuestras cajas 
de dinero, ya tendremos caminos y todo cuanto apetezcamos. 

Yed aquí, Señores, el punto donde yo debiera terminar esta 
memoria; pero una inquietud secreta turba mi corazón, y no puedo 
soltar la pluma sin desvanecer primero cualquier concepto equivo- 
cado á que tal vez pudiera dar orijen la mala intelijencia de mis 
palabras. Acaso se podrá inferir que por que yo doy la preferencia á 
los caminos construidos por empresas , mi intención es alejar en- 
teramente toda* intervención de parte del gobierno. Debo decir con 
franqueza que nada dista tanto de mis ideas, ilsi cómo podría ser 
de otra manera? El gobierno como ami^o y protector del pueblo 
debe proponer y acalorar todo proyecto que redunde en beneficio 
común» ¿Y cuál de mas importancia se puede presentar en la isla 
de Cuba? Ciertamente que ninguno; y es de tal naturaleza , que 
aun cuando se considerasen distintos el interés del pueblo y el del 
gobierno, todavía éste sacarla grandes ventajas. La pronta y fá- 
cil comunicación con que puedo circular sus órdenes , la ra- 
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pides con qnc puede mover sns tropas de nn pnnto & otro , j 
la mayor renta que entrará en sns arcas con el impnlso que se da 
ft la agricultura y- demos ramos industriales, son consideraciones tan 
claras que saltan al entendimiento aun del hombre mas obcecado. 
£1 gobierno , pues, ^ebe influir con su autoridad , inspirando con- 
fianza & los empresarios, respetando y haciendo respetar relijiosa- 
mente los derechos que se les hubieren concedido en virtud de las 
contratas, compeliéndolos también cuando fueren llamados á su pre- 
sencia , á cumplir estrictamente todas las condiciones á que se hn- 
bieren comprometido : en una palabra, removiendo cuantos obstácu- 
los puedan impedir ó detener el buen éxito de un proyecto tan ütil 
y tan necesario. Si el gobierno ademas, pudiere disponer de algún 
sobrante, en nada debe emplearle con tanta preferencia como en es- 
ta grande obra: pero que no sea él quien se ponga a invertir los 
fondos por su cuenta: que los entregue á nuestra digna Imputación 
Consular, ó á contratistas idóneos, y tomando las precauciones ne- 
cesarias, entonces habrá hecho un bien que le colmará de eternas 
bendiciones. 

Qué espectáculo tan grandioso no presentaría á los ojos del 
mundo el gobierno de mi patria, ejerciendo estas funciones verda- 
deramente paternales! Yo repetirla de él lo que el célebre Barón 
Dupin dijo del gobierno británico en iguales circunstancias. "En 
Inglaterra la autoridad suprema es la que concede á los ciudadanos 
crédito y fondos para que hagan por si lo que interesa , tanto á 
ellos, como al gobierno; mientras en otros países , este compele á 
los ciudadanos á que le entreguen sus fondos para ejecutar á su 
manera y cuando quisiere, lo que no pertenece sino á los adminis- 
trados." ¡Que la sabia conducta del gobierno británico sea el digno 
ejemplo de nuestra imitación; que asi se verifique entre nosotros, ¡oh 
ilustre Sociedad patriótica; y que llegando el veqturoso día en que 
Be cumplan nuestros votos, podamos también decir que asi sucede en 
la isla por escelencia, en la hermosa y opulenta CUBA! 
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APÉNDICE A ESTA MEMORIA. 






Leyes itinerarias del Estado de Nueva -York. 

Los ciudadanos que tienen voto, celebran juntas anuales en ca- 
da pfleblo del Estado de Nueva-York, y como una de sus obliga- 
ciones príncipale» es la construcción de caminos, hacen entre otros 
nombramientos el de tres comisarios* 4*^ ^'^^''^^^^ reales, jr el de un 
número de sobrestantes, igual al de los ^distritos de caminos perte- 
necientes á cada pueblo. Estos caminos se deben distinguir de los 
que se hacen por compañías; j S8Í trataré primero de ellos y des- 
pués de los de portazgo. 
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ARTICULO PRIMERO. 






We; 16$ empleados á quienes toca el cuidado y construcción de los cct- 
wdes y puentes, y de sus atribuciones y deberes jeneraleu 



* ' «s, 



Comisarios. 



\ 



Éstos mandarán reparar los caminos y puentes de sus pueblos 
respectivos; arreglar los ya abiertos; abrir otros nuevos en los térv, 
minos que mas abajo se dirá; -dividirlos en distritos, (1) para su i^ 

. ^ «^ 

f (1) Aunque la palabra distrito es muy limitada, a^ul se toma por 

la división que se hace de las ciudad^ y^ pueblos para ^rtos objetos , como 
^ esdelas, caminos irc. ' ;> 
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cómoda composición ; hacer dcscontinnar los que en su concepto y 
bajo el juramonto de doce propietarios territoriales no fueren ya ne- 
cesarios; alterarlos según -convinieren todos ó la mayor parte ; y re- 
qú4TÍr á los sobrestantes para que citen á las personas obligadas á 
trabajar en los caminos. Informaran también anualmente á la junta 
de auditores (1) acerca de las multas y demás cantidades que per- 
ciban, del estado de los caminos, de los trabajos asignados y ho- 
clios en el discurso del año, y de las mejoras (lue convenga hacer, 
presentando el presupuesto de los gastos al inspector del pueblo, pa- 
ra que éste lo pase á la junta de inspectores en su sesión inmedia- 
ta, la cual prorrateará las contribuciones entre los habitantes de su 
pueblo respectivo , con tal que no pasen en un año de doscientos 
cincuenta pesos. Deberán también poner en todos los caminos pú- 
blicos piedras ó tablas que á cada milla indi(^nen las distandas con 
letras claras y lejibles, y en las .encrucijadas hjarán postes con las 
inscricioncs necesarias para ouúrcar las direcciones. 



SOBBBS'TANTBS. 



Éstos deben reparar y conservar los caminos reales de sus dis- 
tritos: citar en virtud de aviso de ano ó mas comisarios á todas las 
personas que deben trabajar en ellos: percibir las multas y el di- 
nero del trabajo permutado : remover una vez al mes desde abril 
hasta diciembre todas los piedras flojas de la parte transitada del 
camino: arrancar dos veces al año las yerbas que nazcan á los lados: 
mantener y renovar los mojones que demarcan los linderos para que 
todos sepan cual es la anchura del camino: en una palabra, c^jeoa- 
tar todos las órdenes legales de los comisarios. Cuando el trabajo 
asignado por éstos á los habitantes de cualquier distrito , no fuere 
suficiente para conservar los caminos, el sobrestante de ese distrito 
hará proporcionalniente una nueva asignación , la cual nnnca pasará 
del tercio del numero de dias de trabajo, asignados por los comi- 
sarios en el mismo año á los habitantes de tal distrito. 

El empleo de sobrestante es gratuito; pero si alguno empleare 
en el desempeño de sus deberes mas dias de los que se le hubie- 
ren señalado, recibirá por cada uno la compensación de seis reales. 
El sobrestante no podrá permutar su trabajo por dinero en ninguno 
de los dias que se le hayan señalado. 

Si el sobrestante nombrado rehusare el empleo, ó éste vacare, 

(1) Esta existe en cada pooblo, y se compone del Inspector , del es- 
cribano respectivo y de dos ó mas Jueces. 
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ARTICULO SEGUNDO 



i 



los comisarios DombraráD otro. Cada falta que cometa un sobres- j 

tante, será castigada con una multa de diez pesos, aplicable á loa ;J| 

caminos, la cual le exijirán los comisarios, ante quienes podrá acu- .'.^ 

sarlos cualquiera pecana residente en el pueblo respectivo, dándoles 4| 

seguridades que basten á . cubrir los gastos que se nan de hacer en ^ 

la persec&cion del sobrestante; y si los comisarios la rehusaren ó fue- . h 

ren remisos en ella, se les castigará con la pena de diez pesos apli- ^ 

cables á la persona que se hubiere querellado' y ofrecido la segu- .-^^ 

ridad competente. ^ 



Personas que debefi trabajar en los temóos reales, y modo de imponer 

esta contribución, i 






1 



ti 



Todo individuo, ya propietario, ya poseedor de tierras en el 
pueblo de su residevoia , todo hombre de mas de veinte y un años 
de edad residente en dicho pueblq , ó que tenga tierras en él, aun- 
que no resida, está sujeto á esta contribución itineraria. Cada so- j 
brestante dará al escribano del pueblo , dentro de diez y seis días A 
después de su nombramiento, una lista firmada que contenga el nom- 
bre de todos los habitantes de su distrito obli^os á trabajar en 
los caminos. Los comisarios formarán también en la primera 6 en 
cualquiém de sus juntas otra lista de las tierras de los propietarios 
BO reñd^^bes, por donde pase el camino, 6 que le sirvan de linde- 
lo^ ó^qne'se junten con el. 

' ^ JM- Satas de los sobrestantes serán entregadas por el Moriba- "* 
* no* i los comisarios j quienes arreglándose á ellas determinarán el '^ 
numero ' de dias de trabajo en el año próximo, y las personas y tíer- ^ 
nA-á quienes corresponden; y firmadas que sean por ellos, harán que * 
en escribano saque copias autorizadas, y que las entregue á los so- 
brestantes respectivos. En la regulación se observarán las reglas 
siguientes: ^ 

1. ^ El numero total de dias de trabajo se señalu*á en ca^ 
aúo , y será á lo menos el triple del niimero de hieibitantes qm *" 
pueden contribuir en el pueblo respectivo. 

2. ^ Todo habitante Tsron áe mas de veinte y un años , es- 
r cepto los ministtos del Evanjelio }['de cualquiera ^ecta, los pobres, 

mentecatos y locos, contri5wrá^ it. lo menos con un dia de traba- 
jo!; y los demás que faltaren , a^ i^^partirán entre los proptetarios 
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residentes conforme el Talor de sos bienes muebles ó raices. A las 
ticrrati de los no residentes solamente rc les impondrá esta contri- 
bución cuando los comisarios connderaren que aumentarán su valor 
por el trabajo hecho en el camino ; y aun en este caso no se las 
|rruvará sino en la cuarta parte de un dia de trabajo por cada cien 
pesos que valgan las tierras, sin que pueda jamas imponérseles una 
contribución mayor que á las de igual valor que posean los rendentes. 

3. ^ 8i después de hecha esta asignación , ann fiUtaren dias 
para completar los trabajas, el nuevo gravamen recaerá sobre los 
Labitantes del pueblo. 

Hi algún propietario no residente se considerare agraviado con 
la doterní i nación de los comisarios, podrá apelar dentro de trein{^ 
dius á los jueces del tribunal del condado (1) donde estuvieren las 
tierras, (juienes decidirán definitivamente sobre la apelación dentro 
de veinte dius. Si la determinación de los comisarios y sobrestan- 
tes fuere confirmada, la parte apelante pagara á cada juez dos pe- 
sos |Xir cada uno de los dias que hubiese estado empleado en la 
decisión del negocio; pero si .fuere revocada, entonces se sacarán es- 
tos gastos de los fondos de los pueblos respectivos. 

Cuando uno ocupe tierras que no le pertenezcan en propiedad, 
se debe distinguir la contribución de las tierras, de la ta&a perso- 
nal impuesta al ocupante; pero si la contribución se hubiere impues- 
to á estas tierras en nombre del ocupante, el propietario eatark es- 
cento de todo trabajo en los caminos. A los arrendatarios por me- 
nos de veinte y cinco aúos, se les rebajará la contribución en pro- 
porción 'á la renta que paguen por las tierras al propietario , pues 
del)ieiido dividirse los dias de trabajo entre los dueños y los ar- 
rciidat arios, Kolunientc recaerán todos sobre estos, * cuando así se hu- 
biese estipulado. 



ARTÍCULO TERCERO. 

Deberes de los softrestantes con respecto á la ejecución del trabajo en los ca- 
minos reales, y ejecución y conmutación de ese trabajo. 

Cuando huya que trabajar en los Caminos, los sobrestantes cita- 
rán, á lo niénori veinte y cuatro horas antes , á las personas resi- 



(1) KMv. era Antes en Inji^laterra el distrito ó territorio do un conde; 
nins hoy. tunto allí, eoino en loa Kstados-Ünidos del Norte- América, es 
una división turriturial para los negocios judiciales. 
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dentes en sus distritos respectivos para qne asistan al tiempo y Ia< 

gar «eúalados con los instrumentos y utensilios que se les pidaa 

Á loB propietarios territoriales ausentes y sujetos á esta contribu- 

ciOD, se les citará por medio de sus ajentes residentes en el pueblo 7 

con una anticipación de cinco dias á lo menos; y si no lo tuvieren, 

d sobrestante, veinte dias á lo menos antes de empezarse los trabajos, 

fijará en la parte esterior de la puerta del edificio donde se haya ' 

celebrado la última junta, un cartel que contenga los nombres de ] 

las personas no residentes, la porción de tierras que les pertenece, '] 

el número de dias de trabajo que les toca , y el tiempo y lugar 

en que deben hacerse los trabajos. 

Todos pueden conmutar toda ó parte de esta tarea , pagando ' 

al sobrestante dentro de las veinte y cuatro horas después de ha- 
ber sido citados, cinco reales por cada dia de trabajo , cuyas sumas 
se invertirán en los caminos y puentes de los distritos respectivos. ^ 

Pero esta conmutación no es permitida á los sobrestantes. 

Á los que deben trabajar por tres ó mas dias , y no hayan 
permutado, puede el sobrestante obligarlos á que lleven á los ca- 
minos un carro, ó un arado con dos ó mas caballos ó bueyes, y j 
un hombre que los maneje ; pero esto se entiende , siempre que los 
contribuyentes tengan en el respectivo distrito del camino dichos *'í 
utensilios y animales. 

Cada dia de este servicio se computa por tres. El trabajo de 
los caminos durará ocho horas diarias; y los individuos obligados á ' .^ 
trabajar en ellos , pueden también nombrar un sustituto, imponién- 
doseles por cada hora aue falten á su trabajo un real de multa. f 
Si asistieren al lugar oonde se les hubiere citado, pero permaneció- i 
ren ociosos, ó no trabajaren bien, ó impidieren á otros su trabajo, " , 

Í)agarán un peso por cada falta. Si no comparecieren , también se 
es multará en un pe80 diario, y si se les pidieren los animales y ; 

utensilios mencionados, y no dieren ningunos, pagarán tres pesos -dia- ■ 

ríos; pero si dieren algunos, omitiendo cualquiera de los demás, pa- 
garán un peso diario por cada uno de los que falten. ^ 
Á los que sin escusa racional no hubieren asistido á los tra- \ 
bajos, los acusará el sobrestante dentro de seis dias después de co- : -;. j 
metida la falta, ante uno de los jueces de paz del pueblo , quien f 'J 
procederá contra los transgresores para imponerles la pena de la ley, 'í 
de la cual se librarán , cuando alegfueu justa causa ; pero ésta nun- *; 
ca los eximirá de los trabajos que deben hacer en los caminos, sino j 
tan solo del castigo. «! 

Con respecto á los dueños de tierras no residentes en el pue- 
blo, el sobrestante hará constar bajo de juramento ante uno de los ' -.1 
iueces de paz, que ha verificado la citación conforme lo previenen 
las leyes, y después presentará al inspector d«l pueblo una lista de 
tí)das las tierras de los no residentes, de las personas desconocidas 
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_ .. I no leridentae que no han pa- 
ndo BU cúntrttMcioo. Bl asbnatwite que no preMUtare ^ comua,- 
Bo eata «ente, ó oo cntiegan el dinero qntf'exMa oi n poder. 



„ lo por el c(HniBario; 7 por < 
pasará cinoo pesoa apUcaUn al Éndo de ^^minn» 



ABTlOULO OUAaTO. 



Da la apertura, (UleriteKm á descontinuación de loe comniot yúNícM 
y privado!. 

I/ia comisarioe por «í ó ft petidon firmada por cnalqoiera de 
los contribuyentes de caminoi pueden abrirlos, alterarlos , ó descoo- 
tinuarlos; pero en tales casoa deberán hacer reconocer loa teírenoa 
dejando constancia del reconocimiento en la escribanía del pueblo, y 
fijando el escribano en la puerta del edificio doode se celebra la 
junta anual, la orden de los comigarioa, para alterar, descontinuar, 
ó abrir el camino- 
Si éate pasare por an tnerto ó ¡urdin formado cuatro ó mas 
años ÜDt«8, 6 por edificios ó ftbricaB de cualquier jénero destina- 
dos al uso del comercio y manufacturas , ó por paúes ó cercados 
ucccáarios pura el uso de esas fabricas y edificios , en ninguno de 
estos c;iaoB podrá abrirse sin consentimiento del dueño. Si hubiere 
de pasar por tierras cercadas, mejoradas ó cultivadas , también se 
necesita del consentimlenlo del dueño ó postor, íi no ser qae do- 
ce propietarios tcrritorialea del pueblo certifiquen bajo juramento que 
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CB necesario hacerlo. Mas antes de esta decisión se tomarán ya- 
rias precoaciones qae aseguren el acierto. 

Los doce prppietarios no han de tener ningan interés en las 
tierras pot donde haya do pasar el camino, ni ser parientes del dne- 
&o dé ellas. Seis dias á lo menos antes de reunirse, se fijará un 
cartel en tres de los parajes mas . públicos del pueblo : y reunidos 
que sean, prestarán juramento de obrar bien, reconocerán personal- 
mente el terreno, y oirán todas las razones que puedan alegarse en 
pi^ ó en contra de la apertura del camino. Si creyeren que se ,do- 
oe abrir, estenderán y firmarán un certificado que entregarán á los 
comisarios dul pueblo, quienes tres dias, á lo menos, antes de reu- 
nirse para determinar sobre la apertura, citarán por escrito al po- 
seedor de las tierras, y en su ausencia , le dejarán en su casa una 
papeleta, anunciándole el dia y lugar en que han de juntarse; y si 
después de haber oido las razones en pro ó en contra, resolvieren que 
se abra el camino, firmarán un certificado en que se enumeren to- 
dos los parajes por donde haya de pasar, y archivarán ese docu- 
mento en la escribanía del pueblo. 

La indemnización de los daños causados por la apertura del ca- 
mino, puede hacerse por convenio entre los comisarios y el dueño 
de las tierras, siempre que la suma no pase de 25 pesos; pero si 
DO pudieren convenirse, ó la cantidad fuere mayor, entonces los co- 
misarios ó el dueño de las tierras oeurriráui á dos de los jueces de 
paz del pueblo, quienes mandarán á un alguacil de otro pueblo, qad 
DO esté interesado, ni sea pariente de ninguno de los interesados en 
las tierras por donde pase el camino, que cite doce propietarioe 
territoniJes desinteresados, no residente en d pueblo por donde se 
ha de abrir aquel, y que no sean parientes del propietario, avisán- 
doles también el dia y lugar en que han de reunirse. Compareci- 
do que hayan, los jueces de paz que espidieron la orden, sacarán 
Sor suerte seis de ellos, y formando éstos el jurado, fijarán la iu- 
emnizacion, después de pesar todas las circunstancias y de prestar 
juramento de obrar con rectitud. Los jueces de paz recibirán y cer- 
tificarán la opinión del jurado , y hi entregarán á los comisarios 
respectivos, quienes darán una copia de ella , y también la cuenta 
de los gastos hechos al inspector del pueblo, y éste las presentará 
á la junta de inspectores, la cual las examinará cuidadosamente, y 
atendiendo á los fundamentos de su justicia, aumentará 6 disminui- 
rá la cantidad que se ha de pagar por vía de indemnización. Así 
ésta, como todos los demás gastos que se hayan hecho, se sacarán 
de los fondos d^l pueblo donde estuviere situado el camino. 

Cuando se hubiere de descontinuar un camino real que corra 
por las tierras de algún propietario, y el nuevo camino que se ha 
de abrir pase también por lus tierras del mismo propietario, el jurudo 
rebajará de la iudenmizaciouque señale, el valor del camino descontinuado 
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m de otro, k ¡nclinadon que lee 'pMoc» ecnraiieDle. Ddierfin tun- 
Uen dÍTÍdirlo eo dktritoa, Mignand» va número ignal- fc«da pne- 



^ÍLT 



_ ellM^ ft escepdoD ás loa qity se ueeesiten yw- 

anrtrüir ii rcfianr la| camiDoe , ó puenlea eitnado? en dícbus 

Oiuiído M ocam f loe coirinriM di! aliiiin pncblo pnrs nat: 
.__ ._ .. ._... _!.__•_■. j . ^ dcaintoresaooa 



^^^ _ jrinjOf^tnto'iMB t 

■^q^nd^D en d fnear pw donde pue ef camino, ; compa 

iOk el dik iefialado, (del .cual M. dmlmbiea avuo u,] propiol»n<t. 

''n^* ponedor de lé» tíeme) jltaita, reoonocorán loe iugnre?, ;■ ai cro- 
ytrGD necesario d «mino flimoiAa no curtifioido, eegan se faa di- ' 
cho, j loe comiatrioB procederin á su »portarü. Lu iiKiemniawion 
del terreno m huá en loa términoa ja f rescritos, pnra. loe eu,rn¡iJ03 
pübiicoa , pero ae pagará por la p^raona oae haya ocorridó k los 
coinisarioa para la apertoM del camino. ISu peraona j ana bere- 
duroa podcao osar de él, da coDTcrtirlo en otro nso ü objeto qoo 
en el de camino prÍTado. Ni el' dnefio de 1h tíerraa , ni el ocu- 
pante podr&D baosilar par é\ í méaoe:jque lo hubieran manifestado 
í loa comiaarioa ó al jurado Jiotes dft 4^jar la indemnización de laa 

La mínima anchara de loa caminos püblicca eerá de diez y 
seis yardas j media {1); y eeta misma eerA la máxima de los 
privadua. 

iiíiempre que alguno ocnrra á loa comisaríoH para que Be des- 
coatijiúe un camino viejo por ser ya inútil, ésloa dtar&n doce pro- 
pietarios territoriales, desinteresados y t«sidentea -en «1 pndilo para 
qno rcauiéndose en cierto dia, reconozcan el camina , y examinen 



(1) La yarda es un oclio por ciento mayíir qae la vara castellana. 
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cuanto paeda alegarse; y si opinaren que debe descontinoarfle, firmarán 
su certificado, y lo entregaran á Igs comisarios, para que éstos pro- 
cedan conforme & Ip ^terminado. 

Toda persona que se considere agraviada de cualquiera medida 
de los comisarios, relativa k caminos , podrá apelar dentro de se- 
senta días á tres jueces del "^ib^ial del condado donde estuviere ^ 
el camino. Pero la decisión que .-recaiga sobre la apelación de una ^ 
persona, en na!la afectará los derechos de otra que también haya j 
apelado dentro del pl^zo legal. j 

Fijado que sea un camine por los jueces á quienes se ha ape- > 

lado, no se descontinuará, ni alterará mientras todos 6 alguno de ^ 

ellos permanecieren en comisión , pero éstos reunidos á otro ó á 1 

otros jueces para que todos formen el número de tres, podrán man- ^ 

darlo alterar ó descontinuar , y el juez 6 jueces adicionales serán 
noinbrqdoe por la persona que pida la descontinuación ó alteración '!j 

del camino. Si ninguno de los jueces mencionados- estuviere ya en > 

comisión, entojofies se ocurrirá á tres del mismo tríbuqal. Peiroa^ ? 

en éste como en el caso anterior, no admitirán peticiones sobre la ^ 

alteración ó dcecontíiiuaciou, sin que vayan aoonqtañadaa de on eer- ^-^ 
tificado firmado por los comisarios del pueblo-respectivo^ en qae apme- ^.* 
ben la tal petición. Los jueces, antes de decidir , debeo reoonooer '^* - 
el camino. .'. * 

Cuando los comisarios hubieren trazado alguno publico qnehb ;■.> ^r 
de pesar por tierras cercadas, y los. interesados no hubieron apelado 
de* la > determinación de los oomuános , éstos tos mandarán quitar . 

las carcas 'dentra de sesenta dias; y ai veaeido este^plaao', todavía ' 

existieren, se las ' llárán^ derribar. 8i se haUere apelado y ' oonfir- « 

mado la determinación cb los coinisarlos^ éstos la^ nuúidarán destruir 
dentro de sesenta diaa después de la sóateDcia. 

Todos los docmnentos relativos á canúnos serán archivados por 
los comisarios en la eseríbfltnía del pneblq respeptivo. 
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ARTICULO QUINTO 

Disposiciones y penas relativas á la obstrucción y usurpación de los 

caminos reales. 

Todo el que obstruyere los caminos reales, y^: en el centro, ya 
eu las zanjas laterales, pagará cinco pc'soe de multa. 
1.") 



OohU» el p«Hi«dor (ki 1)1» ücüaa r"' 'loncle pai« nn cantina i 
nuri y« tnu»i3i> . alargara nlfcuna' ptkTte do ti, Icvantuailn cercaa, { 
W'eomiíariDS pmlrhii niuniIarsL'liis. qitllftr duDtra lib.spseiita dias, t». 
pmatiiio cu I» ónlim la-iuiohiiiM núntitaA^al nnúio^' ; d espacio 
j lu«»r 6 lugun» nsurinuloM. üi iiif Kwaifva tuneen ntnovidm den- 
tro dul phvBi c'incciliito. d tntB^Ptaiie P''^'^ ciu^ reolts de mul- 
I Ui fwr añA día cjuu ImBuurriuri; aifi (UR'iblifW. . 
, bi ul pusiwitDr <le loa tiurras negaii;.Iikii«ir|Mtíoii, cntóncea duo ^ 

i} nift» comiwirii» ocurriráD á codliíaieni de tu jueces de paz pora 
^ - uqe ccniviximj uu jurado do doce plwpiBlaíios terrilurialea, asignan- ' '« 
luuci d din ; lo^r en (¡se se ha de rcuoír , y arisáudolo a los ¿ 
ttomufrioa .y al . po^üscdor de loa íicmi^ Si el jarado declarare que • 
luy naiirpueiou, eEUnderá y firmará un eútttficado iDfinL(bsta,ndo to- 
los pMticalilrua relatwíw & '« oíijrpaeiop, é iryJicamlo lit perao- 
Á pui^iuá qut' la Iintiicren cometido. A I114 sesenta dios de oc- 
' tiii v\ fertilizado, deberá el ]i0^oÍQt derribar 'las cercnít, vaJm- 

-i.lii |. ..LiLl;iii;ia pur ci, ya. ^xit «u witeoaior; y á no lo hi- 
. . . < >. iiutru reuleü por vtulu Ofut de lis días trasearrído& 
'11 [lagur dentcú do diel las eiMta.i del jiiióo. 
m VI jiil';li1<> iWUcEirs' i)ae 00 hay morpacion, luaiidñrá iodem- 
luuir al iHxveuui' loa doñas que bc le bufan iiil'«:iáo tn vittud del 
• priiaütiimicalu, y lauto ellc>3 eenio loa cortas í»'ráit (lagado» por los 
¿ ooQ^aBriOB, qníúiii» acaran estia gtistee de Iiki fijadoal de! pueblo ;|ii« 
loH itúcabró. * 

rii ik iilüi'ü terreno «¡rcaJo cayere tu «1 ciuwíiíh ihJ, o fuere derrtÉ 
bndo im ArW pnr nlgonti peraoun, e) poseedor deVttrreDo dcdoi^l 
bnbicre eaido, ouberá quitnrlo dentro de dos dÍHS después que (niftI->* . 

fqniura le liaya KiiHidu j y M no lo hiciere , pagará cuatro rrál^' 
, por cuiia dia i¡ne después del aviso parmaneeliíre d árbol en el 

C tíi sin órdeu 6 consentí miento di:1 poeceilor de las tierras cor- 

f taro alguno un árbul y riyiri; '-a tí caiiiliio renl, ó en aigmi rio, 

h ó WTOJO por dotidfi aqad pasara, -«¡"tr^jgraor pagará al poseedor 

^ un peso por ■v^ árbol , y otrq pñb -pw «^ du que pennane- 

f dere en el ctaSbo, rio ó irñfo, .'.. ■. 

1 Todo el que cortare ó Mcim coHar jlgn*_ ttljxi, y éste ca- 

r yere en un rio ó arroyo, declarado, ó qoe en lá sdMrivo se decla- 

rare parte integrante de nn eajoino real(' >beM^4mu49- d^tro de 
yeinte y cuatro horas; y si im lo hinlañf, jiag^rí^ iii\M !yw> por 
H cada árbol. ' ' 

El propietario de tierras contiguas á un camino real , puede 
plantar en el lindero árboles en Hnea recta , y á la distancia de 
sr seis piíís entre si: y cualquiera qne los cortare ó dañare, pagará I03 

P perjuicios al propietario. 

Todo el que perjudicare nn camino real 6 puente, obatmycndo 
b haciendo variar la direodoD de alguna cala, zanja ó compuertn. 
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6 arrastrando trozos ó maderaB, pagf^rí^ triplioados loB peiJudoB que 
cansare. El qne destruyere, quitare, 6 dañlíre algún postea piem» 
ó inscriciones puestas en loa caminos para mdrcar las distancias ó 
indicar las direcdones , pagará diez p^BOs par cada- ofensa. Perse- 
guirásele también por idala conducía , j convencido qne 'sea se le 
multará en 50 pesos, 6 se le condenará á tres meses de prisión, 
á arbitrio del trihunál. 

No se permitirán en ' los caminos reales puertas colgantes ni 
ningunas otras, á menot que las tierras por donde aquellos corrie- 
ren, estuvieren espuestas á ser inundadas por los ríos vecinos , en 
términos que 'para pasar, sea preciso romper las cercas. Estas puer- 
tas serán eríjidas y reparadas por los sobrestantes á espensas del 
poseedor de las tierras, en cuyo beneficio se hagan: y si fuere ne- 
cesario poner dos 6 mas, y el terreno intermedio estuviere ocupado 
en sus estremidades por ano 6 mas individuos que reciban beneficio 
de las tales' puertas, todos los costos se prorratearán entre dios á ^' 
proporción de la estension de las tierras contiguas al camino qoo 
cada uno ocupe entre las puertas y las estremidades mencionaos, r.. 

El sobrestante del distrito dd camino donde existieren, presen- - 
tara anualmente en la escribanía respectiva una pelac\on Jurada de 
todos los gastos hechos en su erección. y reparadoii, indicando tam- 
bién el noiñbre de la persona que debepagarlo8;y ai ¿otas fqeren 
dos ó mas, también sefiahrá la jKtfdoB que á caoB una toque.' Co- 
brará tambiea de ellas, dentro de diei dias después de presentada 
la cuenta, las cantidades qne dbbea, y si no las pagaren dentro de 
seis después -de ser reoonvoiidas, podrá p mq g u irlas ante uno de los 
jueces de paz del pueblo. 

Si alffUBO. abriere estas puertas, y después de haber pasado |>or 
ellas, no las cerrare inmediatamente; ó si voluntaria or innecesaria- 
mente pasare 'pon loe terrenos contiguos al oamino doudc existen, 
pagará á la pecsooa ofendida el triple de los daños cansados. 



ARTICULO SBSTO. 

Erección, reparación y preservación de los puentes. 

Siempre que la junta de inspectores de alg^ condado consido- 
rc que un pueblo puede quedar muy recargado con la erección ó j 

reparación de algún puente, hará que las cantidades necesarias, so -i 






% 
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mijOBn f» conitilmcionM úopucelua b todo él 4tftJ» An, Ua «»• 
' I» Duno» piuBrim co mi ftflo da idÍI pisos, 

!:i lo« i'oiníiuríú* no ijOMl^iriui ^lisfouboíi coiklft- detiiniiliimcioo 
do ]■ joma [le tMMet^u (k sn l-umiIiuIh, en t-uaato k lu cantida- 
ilu que ie TKuMsil^i; e¿i» dni'-nifiuaiíit'n. podra a DOtioioii de los co-. 
misario?. Bar w»iiiulii jiW Cl tríljuiial Jol ouniluáoj y 1» deoiitOD 

'Voáa. el iiuc dañar; álgitfi fiiQute sostenido & eapensu p&blicM 

pagun vUI^iplí! do los duAOB- 

KiJaton Umbien en el ügfaao de NueT»-Tork algniios i 



J^ • por los euaivs ee ¡>nihiblili> Kadav á peso acdcnido; f pan qne aa- 



^. 



die'RUgue i|;uor»ni?ia, I09 coniísnriue poodrá 
Doento mía inacñciMí adrírtleado 9» d -wsttaraitor pagari 1 
^ mnlta. 



ABTIOÜLO- SÉTIMO/ -■. 
AvtoTÜaiia» áe ios compcftlas de camino» di portazga r p, á^awH» 
if faetillad.de id» dinrlorm. 

Todas las persoima qoo (pdecu fonñaf una compañía para cons- 
truir caroÍDoa .do porta^, (1) oNrríráa para m antArúScion al con- 
greso del Estadu , cl cual podrá acceder A ea solioítud, prefijando ea 
ana acta to9 téminos en que da el penniso , y el ca^ntal que ba 
de lencr la compañía. Cada tmo ds loe individuos nombrados, ó 
sean comisarios, para recojer las BiiBaricÍ<mea , capsantA an libro, 
j lo mantcodrá abierto por espado ^e dos a&oe, A ménoe gae an- 
tes de cate tiempo se rCuoa la sesta püte flel Bñcatto totaLde las 
nc<ñones 

(1) Estas compañía: 

taMecidaspor el código esp 

responden por la cantidad del interés qi 
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birse. la fiécima parte'»:»* :í »xi« ¿& i -«=?*.-:•. -. 7 x^ »-^. -mi 
roftanUrS la.-f =£t:!-:'.irá-. íti ■ • ::-• -!•■»-» rr. ^f" ■* - ¿«rjir'-.^ - , 

(VirfCtor-.-s «^j: .- =-■: '--i"*! .•■--- Ij^^-ar, r-* -*- ?-;:. .. - - . ^r | 

te íWl níini-r.-i Wi. '.-. sl- i.- •r'^. .v- -,*=► '.- - ^ - , 

tal de la C'jrr:'.-if.>i ,•* v ._' .♦• :■. • !3r 
mas inmríiia-.a.'j a. 'jív. v -..i, • »;>: "-u 

quíí se reur.a:* ^.-^ i"L.n.Tr. -•'#. i« -, -"flwsar í -- • • - * 

nes Horán tt^.!:^1:.t ;♦.•• j> •--: -o-Jir -rr-T-- 
sí. ó y^or -ri- ¿v-i-r-tii * •- : -•-t.-tíL « '•■.-. - 

tes nombrcirá;. "^ v.'. -.- ■■- -. - . ■ -^ .rr. 

8Í«lan la-: ft':'.! .: f* > ¿'.- - '^ ' -, * i 

rectortH. !■.: *: - ^:.-.- :=:- -:■._-.. j ^ 

havan r-.-c!'/-;'/ & .■.-■'.".t v .-. - • ;- . 

rificara»' ^:- •:. di ^ .w-'-:i'. ~ .■^.-' .'5 -^ 
aqiK:Uos :j ' ' -.- r-ir/í-it •:• * -- . -, 

funcion'íS ':■>.>: r. i.t -r. ■*- ;s *-- -w ^- - -■:*■••- 

mentó .% --Á r:-r:r- i..-, ;*; 'nu"., ^'^ ;>-;<-,í-.í ,.;.. '. ".^,: ^ 

moro. 

ciOE. V •>; fa."* 'j- :t :■;*: ^ .-, -< < i- •. v^ 

ly/í l-rv.-.'.'-'í' «;;«■. Ti : r. - ■ ,■:• .!>-,■ . -^ .* 

tB: V !¿ ¿-- x i.'ír;^-._ .; . > -. . -,.. ^, ^ji-, 

cien'Jo 'vrv.:r«: is..' *:!»?>:,,» fc ^ ■ .. m*^- -^ ^ 



la <:f,n*:ADí3k, *'«m.»-^i^ .^ v ..... ... , -x* . <, 

que jnZipVíB íiv."'^'i> '.<nf . /u*---, ..;.., ^^ «.^ ' . . 

COmj/arjLíi. i' r. •■*:-. t .j -.>?:,..;• ^ ...-^...- , . 
r»'.rJ/':C*.vSti. tv; ■>-> < >- ^. ^ ■ -■ -^.^ 

ti'- -.a: «;. ;•.■/,. ^ ¿u ■ 

rara:, e. .1.:-.. . . ..o>:^ ^. .,, . ^^ .^ \:r,..,.,\ 
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r' Uevaráa nn» cuenta esacta de todos lot portazgos que reciban y 

gastos que hagan; y deducidos éstos, dc'clanirán dos vCccs al año 
el producto neto del camino, y lo repartirán entre los accionistas, 
* duncio los avisos oportunos por medio de una ó mas gacetas. Pre- 

i. Rentarán en fin al contralor {1) dentro de seis meses después de con- 

I duido el camino, la cnenta ae *Io6 gastos de su construcción; dán- 

i dolé también anualmente nuson de lus portazgos cobrados, y de las 

erugucioiK's y dividendos hechos en el discurso del año. 
f Ningún director podr&, durante el tiempo de su dirección, hacer 

contratas directa ó indirectamente para construir algunas obras del 
camino. 

Si dentro de dos años después de autorizada la compañía por 

'- el congreso del Estado, no hubiere empezado el camina, ó concfui- 

A dolo dentro de cinco, perderá la autorización recibida. 

" VA congreso del p]stutlo podrá disolver estas compañías , cuando 

^ la renta de lus portazgas hubiere sido suficiente para cubrir todos los 

gastas hechos en compras , construceion , reparación y cuidado del 

camino, y hubieren recibido ademas por término medio el interés 

anual de un diez por ciento. Disuella que sea la compañía, todos 

sus derechos y propiedades pasarán al pueblo del £stado. 



ABTlOULO OCTAVO. 

Construcción del camitio y regulación de los daños. 

La dirección del camino que ha de hacer la compañía , será 
trazada por tres, ó por dos de los tres comisarios que nombrará el 
gobernador del Estado ; pero la elección no ha de recaer eu indivi- 
duos que estén interesados eu algún camino de portazgo, ni que vi- 
van en el condado por donde pase el camino de que se trata. Los 
comisarios deberán proceder imparcialmente según su conciencia, y en 
los términos mas conformes al objeto de la compañía y al interés 
público, haciendo levantar un mapa esacto del camino reconocido 
en todos los condados por donde pasare, el cual se archivará eu la es- 
cribanía del condado respectivo. 

La compañía á quien pertenezca el camino , pagará á cada co- 
misario un peso por cada dia que estuvieren necesariamente em- 
pleados, y ademas todos los gastos hechos eu el reconocimiento y en 
los mapas. 

(1) Este es una especie de Intendente. 
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El presidente y directores de la compañía darán al camino no 
menos de veinte y dos yardas do anchura; y la faja por donde han 
de transitar los animales y carruajes será de veinte y dos pies, cu- 
biertos de piedras, cascajo ü otros materiales sólidos. Ijas zanjas y 
demás obras del camino se harán de modo que proporcionen seguri- 
dad y comodidad al viajero. 

La compañía pondrá piedras 6 postes que marquen á cada mi- 
lla la distancia que hay al lugar dsnde empiesa el camino ; y si 
éste fuere cortado por otro, se pondrán letreros ep la encruqjada 
indicando el nombre de los parajes á donde conducen diohoa caminos. 

Sí fuere necesario comprar algunas tierras, el presidehte y di- 
rectores de la compañía harán su ajuste con el dueño de ellas; y 
8Í no pudieren convenirse, ocurrirán por medio de una lepresenta- 
pion á uno de los jueces del tribunal del condado dood^ ae halla- 
ren las tierras , con tal que no tenga interés en eroamlno. Este 
juez nombram de tasadores á tres propietarios terrítorialeB del con- 
dado , que no sean habitantes de ningún pueblo -por donde pase el 
camino, ni que estén interesados en él, ó en las tierras. El pre- 
sidente y directores participarán el nombramiento á los tres tasar 
dores, y éstos ó dos de dios señalarán el dia en que han' de ir & 
reconocer las tierras, no siendo ni diez antes de habérseles dado el 
aviso , ni veinte después; siendo también obligación del presidente 
y (lirectores anunciar al propietario de las tierras, á lo menos diez 
dias antes, el lugar donde se han de reunir los tasadores. Hecho 
el reconocimiento, éscos fijarán la indemnización que ae debe dar al 
propietario, y firmando su determinación delante de nao de los jae- 
ces del condado, la archivarán en la escribanía respectiva. 

Luego que el presidente y directores paguen el precio de las 
tierras, ó lo depositen en la escribanía por no quererlo recibir el 
propietario, tomarán posesión de ellas; y si no hubiere ninguna per- 
sona autorizada para percibirlo, ni tampoco hubiere sido reclamado 
Icgalmente dentro de diez dias dcspoes de haberse archivado el acta 
de reconocimiento, el presidente y directores podrán posesionarse de 
las tierras, con tal que se comprometan á pagarlas, luego que le- 
galmente se les cobre su valor. 

Cuando la compañía compre algún camino real ó parte de él 
se procederá lo mismo que si fuera propiedad particular , pagando 
el presidente y directores sa valor á los comisarios respectivos de 
los caminos reales. 

Si el camino trazado por la compañía pasare por las tierras 
de algún 'camino viejo, usado como tal en virtud dé prescricion, los 
tasadores valuarán por separado el terreno y las mejoras hechas por 
el pueblo respectivo; de suerte que el precio de las tierras se pa- 
gará á sus dueños, y el de las mejoras al pueblo que las ha ne- 
cho, esto es, á sus comisarios. ^ 

£1 presidente y directores pagarán un peso al juez que Dom- 
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A cada inspector bc pagarán dos pesos por cada día qne es- 
tuvieren cmpIeaclOB en el reconocimiento del camino: y si efectiva- 
mente necesitare de reparación , los pa^rá la compañía , debiendo 
cobrarse al recaudador del portazgo mas inmediato al camino des- 
compueijto, }'a sea de los fondos que tenga en su poder, ya de los 
que hubiere de percibir; y si no los pasrare, se le cobrarán con las 
OOIIm causadas. Si el inspector declarare que el camino está bue- 
iMk mtii"*^ Be le pagarán loe dos pesos diarios por la parte que- 
fontei 

Todo recmdador qoe injoatamente impidiere el paso ó detuvic- 
\ M CD hB pnflHiB á cualquier viajero ó pasajero de loe qne deben 
' ' .. piar portugo, ó pidiere ó recibiere mas áe lo que debe cobrar, 
■ r ■BH multará ea cinco pesoB pUB la persona ofendida; y si así en 
m éstos, como en los aemas casos en que se le persiga por cosas 
que haga 6 c^je de hacer en calidad de recaudador, no tuviere con 
que pagar, toda la responsabilidad pecuniaria recaerá sóbrela com- 
pañía, la cual pagará üimbien las costas, si rehusare settis&cer ¿ 
cantidad que se le pide. 

£1 presidente y directores de las compañías existentes ó que se 
crearen, podrán conmutar de tiempo en tiempo con cualquiera per- 
sona que resida en un lugar contiguo ó cercano del camino, el por- 
tazgo que hayan de pagar en la puerta máls inmediata; 'y aunque 
esta conmutación no puede pasar de un año, es licito renovarla al 
fin de ese periodo. 

Cualquiera persona que voluntariamente rompa ó derribe algu- 
na puerta, piedra ó poste, qne borre ó descomponga las inscricío- 
nes de éstos, que escarbe 6 dañe el camino ó cualquiera cosa que 
le pertenezca, á que á la fuerza ó fraudulentamente pase por algu- 
na puerta sin satisfacer el portazgo, pagará todos los daños que 
causare, y ademas veinte y cinco pesos á la compañía. 

El que para eludir en la puerta la contribución, saliere del ca- 
mino, y después volviere á entrar én él, pagará á la compañía cin- 
co pesos, ya vaya en carruaje, ya á caballo. 

En ningún camino de portazgo se erijirán puertas colgantes, á 
menos que sean suspendidas por una cadena , y estén balanceadas 
por pesos iguales, pues de este modo será preciso alzarlas ó ba- 
jarlas con la mano. La compañía ■ que contraviniere á estas dispo- 
siciones, pagará por 'cada veinte y cuatro horas que exista cada 
una de esas puertas, cinco pesos á cualquiera que se querellare, con 
tal que no sea director, accionista, ni ájente de la compañía. 
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KoTicBs op Bbazil in 1828 and 1829 bt Rbv. R. Walsh 

AÜTHOR OF A JOÜSNEY FKQM CONSTANTINOPLE &C. {NotictOS del 

Brasil en 1828 y 1829 por A Presbítero R. Walsh , autor de un 

viaje de Constantinopla &c,) 

-ooOOP- 

Los dos volúmenes que componen esta o¿ra, fueron escritos du- 
rante la residencia del autor en el Brasil, en calidad de capellán 
de la embajada que el gobierno británico nombró para aquella 
corte en 1828, con el objeto de ajustar las diferencias que existían 
entre el Brasil y Portugal, acelerando la ratificación del matrimo- 
nio, que por poder habia ya celebrado D. Miguel con su sobrina 
D. ^ María de Gloria hija del emperador D. Pedro. El Dr. Walsh, 
valiéndose de las ventajas de su posición política , se propuso re- 
cojer cuantas útiles noticias llegaran á su alcance para trasmitirlas 
á un amigo suyo residente en Inglaterra ; y supo sacar de ellas 
tan buen partido, que si bien su obra no puede compararse en el 
plan ni en sus consecuencias á los célebres viajes de Humboldt y 
de Yolney, todavía ha escrito un libro que es para nosotros de mu- 
cha importancia. De sentir es que, en todo el discurso de la obra 
no nos haya dicho ni una sola palabra acerca del cultivo de la ca- 
ña, ni la elaboración del azúcar ; pero en medio de este silencio, 
nos revela por otra parte noticias tan interesantes, que despertando 
nuestra atención, nos anuncia que Cuba tiene en el Brasil du rival mas 
formidable. Parécenos pues que será aceptable á nuestros lectores 4Í 
bosquejo político y económico de un país, que saliendo del abi^ 
miento en que yacía, se ha elevado en el traspurso de pocos aftoi' 

al rango de* un imperio poderoso, y que si el jénio fetal de la dis- 
ool « 



001^ no dertruye loe elcmentuB de su ^^ndeai, figurará áaUs áe 
mucho eatre lo 'poridoi om gnutdea de la tiem. 

A h """J"-*, iiMdre de tutoa descatHÍmlMrtoi, le debe tvn- 
bien U dd BndL Onsodo Tuco de Quna r^jraó á Europa en 
1499, cnjd qw búíitt «octmtndo k NEpirada nafigMáiía á 1» b- 
dia. 7 Hanoel i^ de Fortngal despachó d afio ngainte nrioB bo- 
quea al mandó de Pedrahei Oabral, para qne hideoe nn tratado da 
oomardo eco el nj Oalini La eKoaifca por unir ds há ariaa^ 
üm nmbo hfcda d OMti^ 7 UUudoM á fiaea de abrS, ft te b- 
titad de diea 7 ñete gradea al aor, aa comandante wa aMuabró de 
Ter dertH plantaa flotaotM qoe ama es so concepto teflaka de tiara. - 
Al anochecer del rigniente dia deaoabnó en d hotÍKMite naa moa- , 
taña elevadu ; ; ai el Jenio y la intrepidez de Coba no habieron 
surcado el Atlántico ocho años antes qae d naTegaotc portagnés, 
PedraJvcz Cabral ^lulo por la estrella de k iortaoa, Cabria des- 
cubiolfl el Naevo Mondo, ; privado de bdb tbibrea j laurclca á 
nno de los hombice mas grandes qne hoonu) la especie hnniaDa. 

El tros de mujo, dia de la Santa Cruí, desembarcó Cabra] eo 
Puerto Segfuro , j leTantando en la playa el signo de nnestra re- 
dención, hizo celebrar una misa al pié de el. He aquí la razón 
por qoe se llamó aqnd país Temt Nova da Vera Crva, l^ena 
NacTa de la' Tcm Crnz; y hé aqo! también d nombre cod qne aola- 
mentc fiíé conocida de Camoens 

^"co o pao Termelho nota, 
Da Sancta Gtok o aome Ilie porda." 
Oam. Cant X T. 140.' 

EncoDlróae en aqoelloB bosques nn árbol mnj ahondante qae 
por asemejarse al faego en dta color , Be le llamó Pdo de Sraaat, 
y también. Fernambaoo, por habef sido de este puerto, denominado haj 
f ernambdco, de donde palió para Burúpa en 1516 el primw cai^ 
, dentó de esta madera, que cod el tiempo vino & dar su ncHnbre 
al piÚB qne la prodacía, perdiéndose poco á poco el dictado de £bn- 
(a Cruí en d de Bnuas i> BtmíL 
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Nitherohy llamaron los naturales al paerto de Rio-Janeiro, des- 
cubierto por Martin Alfonso de Souza el primero de^nero de 1531; 
y como le tomase equivocadamente por la boca de un rio cauda- 
loso, le dio la denominación de Janeiro, palabra derivada de la la- 
tina Januariwt, con alusión al mes en que le descubrió. Esto nos 
indica cuan erróneo es juzgar siempre de la esactitud de las cosas 
por sus etimolojías , pues los nombres dependen muchas veces del 
capricho, de la ignorancia y otros motivos que no tienen relación 
con el objeto á que se aplican. Muchos años "corrieron sin que 
este hermoso puerto hubiese llamado la atención de Portugal. Fran- 
cia deseosa de adquirir posesiones en el sur de América, envió en 
1558 á Villegagnon pwa que ocupase aquel punto, y habiendo cum- 
plido este marino con las órdenes de su gobierno, se trató de con- 
vertir á Rio-Janeiro en asilo de los Hugonotes. Vino en efecto 
una colonia de protestantes ; pero las persecuciones que éstos espe- 
rímentaron de parte de Villegagnon , y los esfuerzos de los "portu- 
gueses para arrojar á los estranjeros que usurpaban su .territorio, 
acabaron con la nueva raza de pobladores, ah(^ndo las esperanzas 
de los protestantes que pensaron introducir desde entonces la refbr- 
ma en los países del Nuevo-Mundo. 

• Fundóse despiíes de estos acontecimientos la ciudad de Rio-Janeiro. 
Sus progresos fueron lentos por muchos años: pero erijida en obis- 
pado en 1676, empezó á tomar incremento , y k principios del si- 
glo pasado, ya tuvo riquezas capaces de escitar la codicia de algu- 
nas naciones. Francia ^roiyectb de nuevo otra espedicion en 1710, 
y cOnfiándola al mando del jeneral Olere, sus resultados ñieron tan 
funestos como los de la primera. No sucedió así con el famoso 
corsarista Du Guay Tronim, pues aprovechándose de circunstancias 
fevorables, atacó y tomó la ciudad , cuya posesión mantuvo hasta 
que fué rescatada' por sus habitantes, quienes todavía recuerdan con 
horror aquella época calamitosa. Bahía fué la capital del Brasil 
hasta 1763 en que los vireyes trasladaron su residencia á Rio-Ja- 
neiro, y dando entonces nuevo impulso á las ventajas naturales de 
esta ciudad, llegó á ser la primera de toda la colonia. 

"Pero la drcunstancia , dice el Dr Walsh , que influyó mas 
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qnc tiingnnn otm en bu» adelaDUmienta^ Tuc la cniÍ|,'racÍon de> la 
familia rcul de la oietropoti al Briisil. U(£«le eulóuces empezó la 
carrem du m Bctual priMperidud , |)a<a etsando de ser pii>vincia, 
adquiría nombro 7 mr^t-ter Docíoniil. La idoa dt trusladur lu cor- 
te al BroEÍl, como aailo de dd goLieroo débil contra la opreeíoa 
de nía vecinos maa fncrtes, babia sido concebida por ol marqaea de 
Pombal desde ITCl, on cuya época ao hicieroa preporatiToa para 
TeríGcailoi pero dcaraneddiM los temores de la iarasion, el projec- 
to se rosertó pora cnando X renoTaaea otras criticas circuDaliin- 
cias. ÉsUs ocarrieron en 1807, paea invadido el pola por un ejer- 
cito estranjero, la corte rewlvió por fin aljandonor la.Enropa." 

Como este acoateeimieoto hu formado una época muj señalada 
en la bisUirla del Nuevo-Mundo, nos detendremos á leEirir alonas 
de sus principales circuDatancias. 

"El berii^nlin Guerra Votador, asi dice Walsli, anunció ea Hio 
Janeiro, qtte los fraDceaes y españolea habian entrado en Portugal, 
, con el objeta de apoderarse de Is persona del Principe rejente , y 
qae éete se babia embarcado en Lisboa el 29 de Dovietnbre- con 
toda la familia real pura establecer en eorte en Rio-Janeiro, Esta 
noticia Bc recibió allí con una inu^clu (straordinaria de tristeza ; 
al^ia: de tristeza, por las caJamidadee que debian oprimir á Ja 
madre patria, & la qae el baen pueblo brasilero aun estaba gas- 
tosamente nnido; y de ftk^ía, por que un augusto monarca de quien 
teoian las ideas mas exaltadas j eatraTagaotes , se dignaba visitar 

k au humilde pus j ^jar en él en residencia.. El 17 de enero se 

anunció que la escoadra estaba sobre la costa: pero asaltada j dis- 
persa por una tempestad, el único buqoe que llegó, fné el que tnüa 
algunas personas de la bmilia real. Esto acaeció la nocbe de . Itt 
festividad del patrón S. Sebaatiao, en que se acostumbra iluminar 
la ciudad; y en conmemoración de ton feliz acontecimiento, se con- 
tinuó la iluminación por tres noches mas, tocándose también roga- 
tívaa por la seguridad ¿A monarca j demás personas, cnya suerte 
aun se ignoraba. En este estado ^ suspensión, loa personajes rea- 
les pennanecieron un mes á bordo de sa bnque, p^:a do violar la 
etiqueta ni el respeto debidos - al Príncipe rájente , desembarcando 
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primero qne él; y aun hubieran estado mas tiempo, si ana barca 
de Bahía no hubiese traído la agradable noticia de que la Qscua- 
dra había escapado de la tempestad, y refigiádose en aquel puerto." 

Poco habría importado á la prosperidad del Brasil la pompa 
y esplendor de la nueva corte, si el monarca que venia á rejir sus 
d^tinos, no hubiese quebrantado Jas cadenas que por tantos añoe 
habían detenido . la marcha de sus progresos. Apenas pisó las pla- 
yas de su nuevo imperio, cuando abolió el odioso sistema colonial, 
abriendo por su decreto de 28 de enero de 1808 , los puertos del 
Brasil á todas las naciones amigas ; y después de haber ejecutado 
este gran acto de justicia y de política, se despidió de Bahía pa- 
ra Eío-Janeiro, en donde entró el 7 de marzo , en medio de loe 
aplausos de un pueblo entusiasmado. 

El ^^^undo paso que marcó su conducta en beneficio- del país, 
fué el decreto de 1.^ de abril del mismo año, por el cual se 
permitió á todos los brasileros , toda especie de indusíria, ya en 
grande, ya en pequeño, sin reserva ni esoepcion alguna. ¡Qué con- 
traste entre este decreto y las disposiciones anteriores! Tanta era su 
dureza, que apenas se permitía al habitante del Brasil manufactu- 
rar con algodón indíjena, muy pocos artículos de tejido grosero pa- 
ra el uso de los esclavos. 

En ^ mismo año se estaljisció también una imprenta, de cu- 
yas ventajas había carecido el país hasta entonces. ''El mayor bien» 
así se espre^ el autor, que el buen Príncipe rejente pensó hacer 
á su nuevo pueblo, fué el de introducir este medio de ilustrarlos 
acerca de sus intereses, con respecto á las artes, ciencias, agricul- 
tura , manufacturas y todos los demás beneficios que deseaba con- 
cederles. Por tanto ,^ d día que entró en sus 41 años, lo celebró, 
estableciendo una imprenta real, y publicando por la vez ¡u'ímera una 
gaceta, en el BraaiL Nada puede marcar mas decididamente el deplora- 
ble estado de oscuridad é ignorancia en que se hallaba este hermoso país, 
ó los rápidos progresos que ha hecho después , que esta notable circuns- 
tancia. Casi no es posible concebir que en un país, donde há veinte 
años que no se permitía ni una sola gaceta, haya hoy una ciudad ea 
que existan, circulen y se lean nada mépos que onoe periódicos. 
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tnmoIiataineQtc ilespaes hízo cstnb'occr una fábrica de pólvora 
j par rcpu^'riante que sea k Io« diL-lámenen de lu razoa , la histo- 
ria por BPgnmia vti rieno A preatolarnoa la patraña asociación de 
dos coEas tan contrarías cutre ti. pnes que en Enropa también apa- 
reciemu cani «multáncametite el arte de la imprenta f. la inrencion 
de la pólvora. Fundó también Km escuela de modidoa , anatomía 
y cirujia . y un laboratorio de qaímica: abrió Dea biblioteca pú- 
bliea con loa obroa de su pertenencia que trajo de Porttigol: coas- 
tmyó nn luiareto y no bermoao teatro; introdujo la vacuna no so- 
lo en la capital , aino también en varias provincias; y tomó medi- 
das tnn enérjicas como juiciosas , ya para civilizar á unas tribos de 
iodioa, ja para reprimir k otras, qne feroces y cauíbalea como los 
Boleuudos , difundiao la desolación y la muerte en las fcrtiiea re- 
jioDcs de Rio Dulce. 

El 16 de diciembre do I81S es nno de loe diaa que harán 
época memorable en los ^tos del BroBÍI. £n él apareció el de- 
creto por el qne cesando de eer [irovincia , feé elevado k la dig- 
nidad de reino, formando con los' de Europa, la tnonurqnia conocida 
bajo el nombre de Reina Unido de Portugal, los Alganiy y el 
Brasil. Esta detenninacion fbé aprobada por todos los nHAarcag qne 
fbrmaron el congreso de Tiena; de manera qae la condición del Bra- 
sil quedó también sancionada porros votos de una asamblea diplo- 
mátÍQa que tanto inBnjo ha tenido en los deatJnoe 'de Europa. 

Loa brasileros celebraron con demostraciones de júbilo^ el félia 
decreto que elevaba su país al rango de nación; y cuando todo pa- 
rece qne anunciaba nn porvenir tialagSefio, la inafabilidad de las 
cosas humSoas, como ai se complaciera en desbaratar los proyectos 
mejor concertados , arrebató para «empre de entre los mortales a 
la reina dofia María primera. 

El Braall faabia gozado hasta entonces de tranqnilldod; mas apar 
reciendo ya s:nt«mas de descontento , el 6 de marzo de 1617, es- 
talló nna insarreccion en Pernambnco, con el objeta, áé establecer 
nna república en las provincias del Korle; pero no eBcontiando apo 
yo en la jeneralidad de los brasileros , sua planes fberoD destmidoa 
y condenadts á muerte los caudillos principolea. 
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El 5 de febrero de 1818 fué el Príncipe rejente aclamado pri- 
mer rey del Brasil. Este modo de «oronar por aclamación es uno 
de los usos mas antiguos de los portugueses. Cuando se celebraba 
esta ceremonia , el candidato se ponia de pié sobre un escudo, y al- 
zándole los soldados por encima de sus cabezas, 1$ proclamaban mo- 
narca. De e^tsL^ manera , D. Alfonso Enriquez, que á principios del 
siglo zn gobernó á Portugal bajo el título de Príncipe, fué acla- 
mado rey por sus soldadDs después de la victoria que alcanzó sobre 
los moros en el campo" de Ouriqne. Tiempo há que iué abolido 
el uso del escudo , pero la aclamación aun sjb conserva. 

El último acto con que D. Juan cerró su carrera en el Bra- 
sil f fup el juramento que prestó al nuevo código fundamental hecho 
por las cortes portuguesas; y su hijo D. Pedro que ya empezaba 
á figurar, tomó en este suceso una parte muy distinguida. 

Este personaje, no menos célebre por los acaecimientos po- 
líticos del Brasil, que por la influencia que puede tener en la suer- 
te de Portugal, nació en Liáboa d 12 de octubre de 1798. Hijo 
segando de D. Juan vi y de Carlot» Joaquina, hermana de Gar- 
los IV rey de España, llegó á ser heredero presunto de la corona 
de Portngal por la muerte prematura de D. Antonio, su hermano 
primojénito. Aunque de temperamento débil cuando niño, dio des- 
de muy temprano señales de aquella vivacidad de carácter que le 
ha distinguido eü varias ocasiones. Educado por el padre Antonio 
de Arribada, eclesiáistico instruido, recibió desde su tierna edad los 
sentimientos relijiosos que aun se cree que conserva; pero su educa- 
ción , según se empresa el Dr. Walsh, en nada ñié notable sino en 
que adquirió algún conocimiento del latín. Amenazada la existen- 
cia de la casa áe Braganza por el poder del hombre formidable 
que subyugó la Europa, D. Juan pensó enviar al Brasil á su hi- 
jo D, Pedro, bajo el titulo de Príncipe de Beira; pero al aproxi^ 
marse á la capital las tropas francesas mandadas por Junot, logró 
el Lor^ Straiggford, embajador inglés cecea de Lisboa, persuadir al 
rejente D. Jnsu) á que se embarcase con su familia , y buscase 
un ^ilo en sus posesiones del Brasil. 

En estas circunstancias nos representa^ á D. Pedro como un mu- 
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cb»cbo ylvo y nsnclto . quo m camplncÍA en a^stír á los traba- 
■h'\ bu<)uB COD nn« actividad y dcstreía mecánica que todavía 
icUirizan, En loa rat«íi de(n(.-upai]o« se le obicrvaba á solas 
He del pulo mayor, lejcndo en Virjilio el TÍaje de Eneas, caya 
.U , áitc\*i m semcjaute & la enya. EKez años contaba de edad, 
ando Bailó en I&b playaa del NaevivMtiiirlo. Púsole entonces ea 
padre bajo el caidado de Juan Rodemack, bombín de conouñnieatos 
y que hablaba con bcilidad caai todas las lenguas do Europa ; pero 
auerto repentinamente , el pupilo quedo privado de sa buen pre- 
ceptor ; y ea podre con una apatía tanto mas críniiiiaJ, cuanto re- 
cala en an hijo a qnien la fortana llamaba k cefiirse la diadema 
de un gran pueblo, abandonó su díacaclon, dejándole seguir (os im- 
pulsns de su naturaleza. Por fortuna do^plcgó mucho gasto por las 
artes mecánicas, «y aun se conservan maestras de sa precoz injenio- 
ridad; tales son el modelo de un bu<ine de n:uerra y una oseelen- 
te mesa de villar. Pero la música ea el ramo á que maá se de- 
dico dmde la niñez, pties no solo aprcodió k tocar vanos instrn- 
m^itoa, sino que compuso machos pierias, distinguiéndose entre todas 
nn bimno p(Ltríótic;t. que asi por \o» sentimientos que espreea, co- 
mo por íior la Icfra obra .'¡iiyn, hi .«¡(in en el iírasil la mas popa- 
lar de los canciones. Ni paaA>a sa vida entregado á estos tran- 
quilos entretenimientos , qae tambieo daba muchos ratos de ella & 
loa violente» y peligrosos ejerdctos de la caza y Ta carrera. 

Habiendo llegado á la edad en qne los principes deben mari- 
dar, y proporcioü&odole la paz de Europa la feliz ocasión de es- 
cojer una bnena esposa, sn padre pensó casarle can la arcbidnqnesa 
Leopoldina, bija dé Francisco i, emperador de Austria, y lierma- 
na de Alaria Laiaa la mqjer de Napoleón. Ajustado el matrimonio 
por el marques de Uariolva , embajador portugués oerca de aque- 
lla corte, se -celebró por poder el 13 de mayo de 1817 , y el 5 
de noviembre del mismo alto llegó á Rio-Janeiro la Prioeesa ano- 
triaca , menos llena de gracias qne de virtudes; peMijfiftn'dea qne 
aupo conservar' hasta la muerte, á pesar de la indilferebcia con que 
6u esposo la trató. 

En 1820 eetolló .Ift jwolodon de Portugal, y produciendo ana 
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sensacioD profanda* en el Brasil, J>. Pedro, que se habia identifica- 
do con todas las mudanzas políticas de este país, tomó nn parti- 
do decisivo en sa &yor. Débiles los ministros, no tenían resolución 
ni firmeza en bus deliberaciones, 7 el rey , tímido , 7 sin un hom- 
bre que le aconsejara lo que pedían las circunstancias , se contentó 
con anunciar que tomaría en consideración el nuevo orden de co- 
sas, 7 que enviaría á su bijo D. Pedro á Lisboa f)ara que confe^ 
renciase con las cortes. Pera esta medida tan problemática como di- 
latada, no pudo restablecer la calma ni la paz. Un movimiento cau- 
sado por la división auxiliar portuguesa, puso á la capital el 25 
de mayo de 1821 al borde de un precipicio ' espantoso. Guando en 
Pernambuco se dio el grito revolucionario , el gobierno del Brasil 
ocurrió por tropas á Portugal; 7 en consecuencia llegaron á Eio- 
Janeiro en octubre de 1817 cuatro batallones de línea, uno de in- 
fimtería lijera, 7 una brigada de artillería. Oigamos la descrícion 
que nos hace el autor de la obra que revisamos. 

"El movimiento revolucionario de Pernambuco, había sido so- 
focado antes de la libada de las tropas, 7 sin hacer ningún ser- 
vici() al país ni al gobierno , tomaron un aire insolente de supe- 
rioridad, trataron como desafectos & todos los habitantes entre quie- 
nes vívian , 7 se manejaron con ellos como si solamente hubiesen 
venido á humillarlos 7 oprimirlos. Exijieron que los oficiales brasi- 
leros que pasaban del grado de capitán, fueran licenciados 7 reem- 
plazados solamente por portugueses; los soldados se presentaban en 
las paradas , 7 hacían guardias vestidos con ricos uniformes, mien- 
tras que los naturales, empleados en el mismo servicio, aparecían an- 
drajosos, 7 con pedacitos de madera en la llave de los fusiles, co- 
mo si se desconfiara de que llevasen pedernales. En efecto , todo 
anunciaba al pueblo que esta división auxiliar trataba de estinguir 
los sentimientos que los habitantes hablan fomentado desde que el 
Brasil fué erijido en reino, 7 de reducirlo otra vez al estado de in- 
signifícancia de que acababa de salir. Continuamente se oian que- 
jas de una parte 7 otra, 7 el descontento se convirtió en enemis- 
tad dcclarida. Los soldados entonces se armaron en sus cuarteles, 
grupos tumultuarios del pueblo recorrían^ |pkB oalleB on el ma7or gra- 

j 
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do de i^itacioo , y todo parecía ananciar un próximo rompimien- 
to. Los ministros consternados se retiraron al pahcio de San CrÍB> 
tóbal á conferenciar con el rey quo se hallaba eutónoes allí;- pero 
I). PcNlro, montando & caballo, se dirijió inmediatamente á loe cuar- 
teles, hizo deponer las armas k los soldados, recorrió lea plaaas y 
calles, arengó á la Jente rcnnida, y logró por fin qoe se retirase. 
l>ei<¡)ucs do haber llenado tan importante deber oon solo sos eefbep- 
zos personales, se presentó en el palacio para ananciar qne todo es- 
taba trancfailo." 

"Al día sigoieiite, las tropas auxiliares saUeron do sus coarte- 
leSi se apoderaron de la plaza del -Bocio en la qne está situado el 
toutro, y ttKlo i)or segunda vez amenazaba una esplodoD en la ciu- 
dad. Im. (támara se reunió en el salón del teatro^ y el pueblo ocu- 
pó las calles. IjOs brasileros y las tropas deseaban coa ansia la 
nueva ley establecida en Portugal , y so creía que si el rey la acep- 
taba, todos los partidos quedarían reconciliados. Así lo manifestó 
el principe á su padre en los términos mas enérjicoa; y el bien in- 
tencionado monarca, que parece no deseaba sino la verdadera utili- 
dad de sus subditos , autorizó á su hijo para que obrase en las 
actualí'S circunstancias según tuviese por conveniente. Éste al instan- 
te corrió á cubullo á la plaza del Rocío, anunció á todos que el 
rey estul)a j)ront() á deferir á sus deseos; arregló las cosas de manera 
que liiH tro¡)a3 brasileras, las auxiliares y el pueblo se reunieron y 
nc^nibraron una diputación para que suplicara al rey que mudase el mi- 
nisterio, y jurase el nuevo código; conferenció otra vez con su pa- 
dre; elijiéronse nuevos ministros; salió al balcón del teatro; procla- 
mó sus nombres á la faz del pueblo: le manifestó la acquiescen- 
cia del rey, y prestando el juramento en su nombre, éste lo ratifi- 
có después. VA pueblo y el ejército entusiasmados clamaron enton- 
ces por verle; D. Pedro corrió al palacio á suplicarle que se pre- 
sentase, y el tímido y sencillo monarca accedió á los deseos del pú- 
blico y de su hijo; pero como al ir á la plaza del Rocío , viese 
que algunos quitaban los caballos del coche, y se uncian á él pa- 
ra tirarlo, é ignorase por otra parte el objeto de esta ceremonia, 
se alarmó sobremanera. Yo he oído decir á los que se hallabau 
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f>rascntes, que se pnso tan pálido como la muerto, y que casi se 
tlc*sniayó de sosto. Los horrores de la revolución francesa estaban 
delante de sos ojos, y temia correr la misma suerte que el desgra- 
ciado Luis xri á quien se asemejaba en irresolución y bondad ** 

'*No asi D. Pedro: él mostró durante toda esta crisis un ar- 
dor y una eneijia que marcaron su carácter decidido é intrépido. 
Corríó con espada en mano de un lusrar á otro, tomó el mando 
de las tropas , y se le cayeron muertos dos caballos entre las picr- 
naa. Cualesquiera que hubiesen sido sus sentimientos particulares; 
esta conducta pública fué la ÜMica que debió s^uir. Entonces 
era imposible contrarrestar el torrente de la opinión; y así , obró 
eon mucha prudencia, dirijiéndola, y haciéndose el ídolo del pueblo. 
Movimientos populares de la misma especie acaecieron en Bahía y 
otras ciudades principales, y en corto tiempo el nuevo gobierno de 
Portugal fué reconocido con aparente entusiasmo en todo el Brasil." 

Acostumbrado D. Juan á gobernar en medio del silencio de 
la paz y de la mansedumbre do suá subditos , su espíritu se atri- 
buló al contemplar las borrascas que habian de combatir la nave 
del Estado; y sin fuerza para dirijirla en los peligros que la ame- 
nazaban , aceptó gastoso la invitación que le hizo el congreso de 
Lisboa, para que volviese al seno de su patria. Nuevas revueltas 
causadas por cobardes asesinos , hicieron derramar sangre brasilera 
en el santuario mismo do las leyes. El angustiado monarca, tan con- 
dolido de los males que pesaban sobre su país adoptivo, como in- 
capaz de remediarlos, apresuró su partida, y dejando á su hijo de 
Príncipe rejente con un consejo de tres ministros, y á la princesa 
Leopoldina de succsora para el caso en que aquel muriese, se hizo 
á la vela el 24 de mayo de 1821, acompañado de muchos nobles 
y opulentos que llevaron consigo mas de cincuenta millones de cru- 
zados. 

Nada puede, seji^in el lenguaje del Dr. Walsh, formar un con- 
traste mas fuerte que la entrada de D. Juan vi en el Brasil y su 
partida. Kecibiéronle sus subditos con el entusiasmo de respeto y 
amor que inspiraba la perdona de su rey, y con la compasión que 

esrita la suorto do un desterrado. Todos sus prívieros actos fheron 
10 
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irH»iiti» MU» ;irw^« ;»*ríonpq •{«•{iprftn ;ivíH I -in iinnorma fjne ci Rra- 
■fl H !». í'inn .1 ;•"*• i*'"' jn^toii y .-ahnlsililís ilocrntos ijne .^ñaJuc 
n»»! ■'*• jiriin^mq ¡i^nq u» -w iTHÍii('iw*;a -nfro !.h hra8Ílcro.% tSi fae 
pí-ííRfKfrt /nifln]iliiK*»iii' .•!•* ''iniJpntiM -Irt !;i ■■.'(Uti^nria ¡lolí tica (toe aho> 
ri '.n.-win .• !o^ pr^'jjoró ;Hir ina -«prií^ Ip ■ >p(^racioiies rjOB se ett- 
p.iTnM,.,p.n I •H'ji.nr y "nnípipr^r iH pain : pero tan scave de ca- 
r''ir<''i- ••■'no rirnid^ e ¡irr^ilnto on rnia medíctUr no podo ooBtener 
rM >li'''j¡r ••! eRpfrífii rr'\''iliv*ínnaria F!i'hároTMe co olvido sam. boa- 
(Ifuir*', ^«i -Hinim ¡ritMrwnnnm inoran «nniostramente ¡oterpreíodaB , aa 
rfipfirfrl<>f{ jnrfitiil |j>ipQfa ••n rídicnlo. j >niH <1»posicioiies «lesatendidaa 
y lí'irlfwln". Titi :nir"'iia iIo msppto y vrní*nicíon fpe rodeaba á 311 
porjrtrn . jT ilitíuo ''omo el limno, y la^ rristrs días rp» le queda- 
ra, -Wílo r'H'pin f;f>r}i ver f|iio wh síilxfiroR le penv^íao, 7 .« eio- 
p^ñühoTí pu rlnUMiorÍp pomo á 11 n livlron fiijitlvo. 

An<tf»nto»p jnni >"ipmprn p!. my D. Juan de las playas <lel Xuevo- 
\frTnr1o: y Ti |k»p'^>«« «üftR (|p^o«t «ie su partida 8& empezó & deba- 
fir l;i priP4tr«>n r|p cortar de una roa ton laaos piriftfeos qoe unían 
í>} íír->«»l /^'.M r-iriiiifal, r,npifr> qnn la notiíria de estos snceaoa se 
aM|,'i i-íi f, I I .'••». Irin r»órtp« o^íiilinpon (loft docTctos: UDO, mandando 
firir:>!i;/'>r 'n> i.r/,f,iopr»o ^im rv^dujíWT c? BraKÍl al estado fTé proviu- 
n\n ; y oVi. í.r ?<Mifni»|o f|no o| Príncipe i-njíínto volviese cuanto an- 
tfK. fi f'firiM'/;ií. ir-íi'.» qno viajaso por Knropa con ei objeto (íe ilus- 
fpürao. F'l fViiH'ijK^ ftparonto t]nrt Cf^taba «lispinísto á cumplir estos 
f1onrofí.'4. y jrfuM .?íír k .^uR ficrionoB el aire de verfJa<í, mandó pre- 
pnrnr I^ frrMjuí;» f'n'nn puní gu i^rtida. Rntónens fué cuando los sin- 
tf'TUM*» y Míi.viinMDfofl pj>rníilr« ¡w» Iiirif-rnn tan jenerales, que todos 
?nq »irí>c:í?«^rriq |i'»r'MÍ:wi M?i¡iimdo'í r]o. nn mismo espíritu , y pojiién- 
íImw» a In c'»)»./.! |(.4 í*Mi?Ii>;fní? y M inrroM. dirijieron al principe una 
rp|.r.«Jonfí>fiMii. cnpIicjíiHlnlo fjiic no solioso clvl país , ni consintiese 
ni^ vlnj-ir |u.r iMín»^». fodr«do dn ayr« y cspías. Iji cámara de Rio- 
.roTif.íri» li. lij/.i fninhiVn otra r«'í)n"-<í'n<nci(:)n concebida en los mis- 
rnMo f'>rn)inrn: y r] priiirípo reKpoií'lio. qucí acccdiendo al voto jene^ 
rnl. í"itn''n di4pTff»iito h jK^nnnnrror rniní filloa. F^e paso era com- 
l'ti'Tni.íi.?.. . |i.|(^vi l);ii)jr)uloIo dado sin sondear primero el espirite» 



de hn tropas porta jpieua. se enponia 4 laa con.%cnciiciaa de ana 
níconvpticioa militar. Kfiíctiramente , laetro qne cüaJí snpÍAron cad 
fné la cfíiulncti de! príncipe, no solo la fjr^aprobarmí, sino #jne ea^ 
síilorándo^e olilizadaa á cumplir coa las órd^^nM de PürtncraT, (bnnaF 
ron el plan d*; <3<irpron«I*:rf«^ en el U^tro . y emharcarie ¡nmediata- 
mente para Eonps; pero rlescoDCf^rtad'» mu proyeetM. .<>n vieron á 
m fts compelldu á abamlonar el paú, cedien^lo «1 valor y actí- 
TÍAid qae despbm D, Pedro en aqnelkü circuMtaacíM. 

libre j« el Bmtñ de Roldados portnTneww, ef» de e«p**rar qne 
nínue la tranquil iiiad: pero lafl cortes de Lisboa inrfrtiendo enmm 
idea» . trataron <Ie «emhrar la di-í mordía entre los bmilerrA . y pa- 
ra nvjor coa^aeimirlo. enviarrin tropaa á Bahía, coya cindad M ocapada 
por el!aí *^n Pibrero de 1 ^2*2. La condneta de D. Pnlro. aií en pro- 
porcionar an Til ios para r**p«-!er al enemiiro esteríor , como en repri- 
mir Ua movimientoa parciales q le ajitaban el paú , le irranjearon 
del pneblo el hoaroso titolo de '* Príncipe ryentés r.fm.*iüur.ir/nal y 
défemnr ptrpkwi éd BroMiÜ," Irrítailaa cada día mas y rnaa las 
cortes de Porfipd, nooTaron soü rJecretos, nandando que D. Pe- 
dro volvíem ñ ¥aropa perentoriuMlte dentro de cuatro meins, j 
declarando traidom A iodos I» eonafldantes militares qne obe- 
deciesw'n ans órdenn. 

Coaado recibió estos docnmentoa, permaneció por al?nn tiem- 
po ab^Tirviilo en b maü profirada medítaeiOD. y volviendo di'flpiiea 
en .sí. prorrnmpió en eí<taii pahbrw: "upufmtion «ternn 6 muerter 
cnya reclamación fáé repetSds por todaí los qne le refl»^ban. Ano- 
jada ya !a má-cara qne Te cnbría. ao !e quedaba ma^a partido qne 
operar abiertamente. XÁ f>ié qae al ponto convocó . á propqeste 
d»l^a"»ejo qie habia rf?nn:do , ana asamlilea jeneral con-ti tuveu le, 
y proclamarlo por el pnebío emperador coanitncioaal H 12 de oc- 
tnbn» de 1 "^22. q^ipiló d^^-sde a/]iiel día levantafla también p^ir la po- 
liti'^ !a barrera f:*Ar?A con qne la natnraleza separó al Bra/^il de 
PortiiíTiI. 

\o vi^nilrémoa arní á difcnrrír aetraa de hs convciencías o*ie 
baya prridnciilo la conducta poütica de D. PedPt ; pero ctModo la 
conaideramo4 en «i misma, aparece llena de dnpliríd^ y mala fé. 
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é iudigna de un bijo respecto de un padre. Desde qne éste partió 
. |)ara £uropa, aiiucl mautuvo con él nna correspondencia constante, 
en qao le informaba de todos los acontecimientos del Brasil. Las 
oartos de 1). Pedro fueron presentadas á las cortes por D. Juan, 
y como corren imprusas, en algunas se encuentran pruebas evidentes 
de la astíroion que acabamos de hacer. Ku la de 21 de setiembre 
de 1821 se lamenta con hipocresía de los embaraaos' de su situa- 
ción, 7 encarecidamente lo ruega que le llame & Forti^gaL Oigá- 
mosle: "Yo he suplicado á Y. M. por todo lo que hay de sagra- 
^ on el mundo, que me exima de las penosas funciones que gra- 
vitan Bobre mí , pues acabarán con mi vida. Pinturas horrorosas 
me rodean continuamente: siempre las tengo delante de mi. Ruego 
á y. M. me permita ir con la brevedad posible á besar su real 
mano, y á sentarme á los pies del trono, pues solamente deseo una 
tranquilidad feliz." En otra carta de 4 de octubre del mismo año 
se esprcsa asi: "Ellos desean y dicen que desean, proclamarme em- 
perador. Yo protesto á Y. M. que nunca seré, perjuro; que nunca 
seré falso con Y. M., y que si alguna vei cometieren esa locura, 
no será sino después que me^liayan destrozado á mi y á todos los 
port»<juc3Cd. Yo hn escrito con mi sangre este solemne juramento: 
juro ser .siempre fiel á V. 3i., á la nación portuguesa y á la cons^ 
titucion" 

Pero habiendo llegado al término de sus deseos, y rendido ho- 
menaje á la nueva ley fundamental hecha por la asamblea consti- 
teyentc del Brasil, restábale tan solo que su padre renunciase á los 
dcreclios que tenia sobre esto pueblo. Es muy probable que el in- 
flujo pod(iroso de alguna potencia europea hubiese allanado todas las 
dificultades qne se presentaron , pues sin emplear las armas de la 
guerra, ni las artes de la intriga, vemos que el padre y el n^o se 
dan un ósculo de paz, y reconcilian en una hora á dos pueblos que 
ligados por los fuertes vínculos de oríjen, relijion, idioma y costum- 
bi'es, parecen destinados á vivir en perpetua amistad. Estrecháronse 
estos nudos por el tratado que se hizo en agosto de 1825 , y re- 
conociendo D. Juan la independencia del Brasil, se reservó el dere- 
cho de gobernar como emperador , declaró á D. Pedro sucesor a 
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la corona y le cxijió por vía de remuneración la cantidad de casi 
nueve millones de pesos. 

Luego que tan. felices nuevms llegan al Brasil , y se estienden 
por sus vastas rejiones, la tranquilidad se restablece como por encan- 
to, y soltando los disidentes de Pernambuco y Ceara las armas de 
las manos , se echan gustosos en los brazos de su monarca. Desde 
entonces, ''los grandes recursos y creciente prosperidad del país, fue- 
ron tan apreciados en Europa, que sus fondos llega)'on. á ser una 
seguridad favorita para invertir capitales, y muchos especuladores em- ^ 

plearon en ellos su dinero, no solo con preferencia á los otros Es- . ^ 

tados del sur de América , sino ana al anyo propio , pues estando ' 

por una parte mas seguros, daban por otra nn Interés mas snbido.'' ^ 

Pero la ambición que muchas veces ciega ^"^los hombres en- ' ; 
cargados de rejir los destinos de las naciones, precipitó al Brasil en 1 

una guerra injusta, cuyas consecuencias fuertm no menos contrarias -*j 

á su honor nacional, que á sus adelantamientos internos. La ban- i 

da oriental, de la qne fué y es hoy cabeza Monte- Video , perte- -i 

necio desde un principio al vireinato de Buenos- Aires, y cuando és- \ 

te fué erijido wl obispado en 1620, toda la banda oriental se agre- J 

gó á la diócesis, de manera, que tanto en lo civil, como en lo ecle- ■-*■. 

siástico, dependiA del gobierno de Buenos- Aires. . Asi continuó por < 

espacio de dos siglos, y cuandor estalló la revolución en aquellos »1 
países, la banda oriental fué declarada parte int^rante de dios. Bl / 

jeneral Ello ocupaba á la sasen á Monte-Vid^ con nna ftieíaa 
respetable; pero derrotado por Artigas en la batalla de las Piedras, 
y reunido éste con Hondean, poso sitio & aqoella ciudad. S!n el^oai- 
flicto en que se hallaba, Ello ooorrió al gobierno de Rio-Janslro^ 
y entonces fué cuando los portugueses concibieron el proyecto Bé -^¿ 
incorporar á sus vastas posesiones esta parte del territorio e^MftoI. ~ ^ 
Cuatro mil hombres fueron enviados- por el Brasil para socorrer á *^ 
Ello: pero habiendo aceptado éste proposiciones de paz, se convino f 

en que ambas partes se retirasen y dejasen solos á los habitantes ] 

de la banda oriental. Luego que el nuevo gobernador Vigodet re- j 

cibió refuerzos de. P^spaña, se renovó la guerra; pero volviendo Ar- 
tigas á sitiar á Monte-Video, y rindiéndose las tropas que lo oca i 

i 
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paboa, d torrítono faé evocando por eogaiuia vts. Gd estas ei> 
nslAni^iitK, luH portügQcacs dcUTuiluaron apoderarse de él, y só pre- 
de ijiiu liucDOs-Airca hobia «priado emisarios k las provincias 
-ius j h ¡lie múúoocs de lúa itidios pura atizar la rtivoluciua, 
._uiriiii sobro MoDle- Video con un ejercito de diez mil hombrea, 
OD (iQ la ciudad el 2U de cuero de LblT y declararon á U 
oriculal parte ioti^graiite del imperio brasilero. Nunca ka 
, 1 de ella riieron adicUM á loa nuevu9 conqníatudorcs , y la con- 
ducta que estes aigaieron en su gobierno , iea fue graojeaiido cada 
mayor níituero de dcscoatcotoi. Fracluoao Bivera, aunque polo- 
lea, fue el primero que eaarboló el estaudart^ de la revolución, 
^ .lUxiliado nur Lavalleja coa 300 hombrea de Buenos-Aires, íáüó 
UoQlc co, .^ recorrió dentro de poco tiempo casi toda la pro- 

^lUebio formó eutooccs im gobierno provisional, anuló el 
I Qoal k banda orieotal había aido incorporada al Bra- 
j Aó que su deseo era reunirse á Buenos-Aires. Ya se 

oQja coi»«~. cuál serla la satlüfacciun que espcrimentaria este paii 
al recibir la _ noticia de vaos ncoobecimientoa en que sordumeutc lu>- 
l)ia iuñuido. Et congreso declaró é, la banda oriental parte inta- 
grante de lu república Arjeutina, pidió m r^titncioo, y empezó á 
prepararse para sostener con las armas sus pretensiones , caao que 
nó pudieseii lograrse pacificameote. El Brasil diapnesto k mantener 
su conquista, enrió refuerzos, ; no oyéndose ya desde entonces mas 
yoz que la de la guerra, los doé países se rieron envueltos en to- 
"^da^Ju desgracias que neceuriamente acarrea. Como los Estados 
JüliJlfaBWg no tenian grandes recursos de que disponer , jamas pre- 
fledt^ob' 'ejércitos numerosos en les campos de batallo, ni t&mpoco 
«^risrOD sus mares con escuadras formidables. Escaramuzas, marc'hfla 
y fit^ftaraarchas, encuentros parciales, y fagas precipitadas que man- 
icitbFon tas glorias .del Brasil, fueron los medios que empleó su em- 
perador para sostener la ipjnsticia de sus proyectes. 

Oprimido el país con pesadas contri buoiones, derramada la san- 
gre inocente del pneblo, y amenazada la existencia del trono, Don 
Pedro comprMnetíó también con naciones estranjeras las relaciones 
amistosas de su imperio. Con nna corbeta, dos bergtuünes armados 
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y algunas lanchas cañoneras declaró á principios de 1826, en estado 
de bloqueo rigoroso una costa de veinte grados de latitud: pero la 
insuficiencia misma de los recursos con que contó para llevar á efec- 
to esta medida, la hacia nula y 4esprcciable á los ojos de las na- 
ciones que comerciaban con Buenos- Aires. Así fué que Francia, 
Inglaterra y particularmente los Estados-Unidos del Norte-Améri- 
ca alzaron el grito contra an bloqueo que tan abiertamente viola- 
ba el derecho de jéntes. 

Fermentando en Its provincias meridionales del Brasil cierto es- 
píritu democrático, privado el emperador de un numero considera- 
ble de las tropas con que podia continuar la guerra á causa de la 
insurrección de los soldados alemanes é irlandeses acuartelados en la 
capital, y cansados ambos países de nua lucha tan incierta, empe- 
zaron á hacer negociaciones para» la paz. El comisionado de Bue- 
nos-Aires traspasando sus facultades, celebró un tratado en que re- 
conoció, á Monte-YiHeo como parte integrante . del Brasil; mas no 
aprobándolo aquel gobierno, las hostilidades se renovaron ; pero sin 
recursos para ooatinuar la guerra , los Estados belijerantes conclu- 
yeron la paz en 1828, reservandb su ratificación definitiva para cin- 
co años después, y dejando á la banda oriental en libre facultad 
de constituirse por sí sola, á reserva de agregarse, si quisiese, pa- 
sados 'los cinco años, al Brasil ó á Buenos- Aires. Así terminó una 
guerra dictada por la ambición, sostenida por la temeridad, y fene- 
cida bajo los auspicios mas tristes para d país que la causó. Ella,, 
como dice muy bien el Dr^ Walsh, detuvo los progresos de la po- 
blación y agricultura, suspendió la propagación de los <$bnocilnieii* 
tos útiles, retardó la formación del carácter nacional , y distra- 
jo* la atención del pueblo de todos los proyectos útiles que esta- 
ban preparados; empobreció el país, causó una enorme deuda nadcN 
nal, estrajo de la drculacion todos los metales preciosos, y sustito-' 
yó una moneda 4e papel y cobre, de las cuales la última no cor- 
ría , sino á un descuento espantoso ; envolvió al gobierno en serias 
disputas' con Francia, Inglaterra y los Estados-Unidos , á quienes 
tuvo que pagar sumas oonúderables por los perjuicios que les can- 
só con el absurdo ensayo de bloquear d Bio de la Plata ; y de- 
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gndó en fin d carácter mjlilar del pueblo, pncsto qoe la sola a.» 
Md de Buenoe-Aírcs coa nua pobluctoD qnc no tluga & 1u aiilad 
I de la oipiíal del Braail, piiJ» burlar talos aus eafueraoa, y 
que im grun imperio guuuinbicüu & ud puñado de eoldados j 
uiuineros arjeatiiíDS. 

La nmcrte de D. Jnan acaecida e! 10 de mayo de 1826 liié 
un Enceso de mucha troscendcnma pom loa oegocioa del Brasil j 
Portugal. La noticia oGciat llegó allí el 2^ de abril, j al dia aí> 
gnienle, I>. Pedro lomó el carái;ler de rey de Portugal , j confir- 
•"" el Dombratniento de njiuita que eu padre había hecho en la in- 

1 Isabela. Pablicó tambicD uncí amciistia para la nación por- 
tarneen, hizo una caria coiíatitucioaiil que ea pudre había prome- 
desde 1823, espidió aelcota y siete patentes pora la creación 
iiD una c&marn de Partv, y dcapucs do haber sido monarca de Por- 
tugal tan solo por seis dios, abdicó el 2 de lúayo ca Ikror de sb 
hija liona Moría de (Jloria. Todos estos documcntoa ñieton lleva- 
doB á Europa por el cabaljia^ ingles Carlos Stuart que se halla- 
ba eutóuces da embajador ea Rio-J^uieiro. "Ésto, dice el Dr. Walsh, 
dio máijen k la conjetura üe que la carta constitucional fué for- 
maila cou Íii[orvwu:¡oii, y ¡jromut'adii con la cooperación del minis- 
terio inglés; pero aunque éste pudiera probar sus principios , do 
aparece qne hnbiese tenido en este asunto mas parte sino la de 
la cortesanía accidenta del embajador cerca del Brasil, pues [«r* 
qne libase con mas se^ridad j prontitud, la llevó á Europa en 
el buque de guerra qne le conducía." 

las cortes de I«mego qne se reunieron á mediados del eiglo 
xa, j cayos actos llegaron á ser las leyes ñiajomeotalea de la na- 
ción portugoeaa, establecieron desde entonces que siendo heredera del 
tooDO la primojÉnita del rey, se casara con nn portugués, para qne 
la corona no pasase & las sienes de nn estranjero.* Deseoso D. Pedro 



*Ta1es son las palabras de la ley qne en el rudo latin da 
aquellos tiemrioe se espresa asi." SU isla lex in sanpiíernum, qaod 
prima fiha Regís accipiat maritvm dt Poríugalk , ut noi venial 
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de cumplir con este antigno estatuto 7 de dar ¿ su hermano una 
prueba de su aprecio, determinó enlazarle con su hija primojénita 
Doña Maria.** No fué éste un proyecto nuevo; antes parece que 
le concibió desde el nacimiento de su hija, según lo indica la car- 
ta que con fecha 19 de junio de 1822 escribió á su padre ; dice 
así: "Suplico á V, M. que permita venir aquí á mi querido her- 
mano Miguel, del modo que juzgue mas á propósito; por que está 
muy estimado en este país, y. los brasileros desean que me ayude á 
servir al Brasil ; y á su tiempo oportuno casará con mi linda hija 
María" Todavía dio D. Pedro á su hermana otras señales de afec- 
to. El conflicto de ' las opiniones qujs reinaban en aquella época en 
Portugal, tenían ajitada la nación, y J), Pedro, así para tranquili- 
zarla, como para dar á su hermano una nueva prueba de su esti- 
mación, le nombró rejente del reino por eV decreto de 3 de julio 
de 1827, conñriéndole todas las fiícultades que le .pertenecían como 
rey de Portugal y los Algarves. Todos saben cual fué entonces, 
y cual ha sido después la conducta de. D. Miguel; pero aun cuan- 
do fuese desconocida, no podríamos . seguirla sin introducir un largo 
episodio en este artículo, y olvidarnos del Brasil. 

Ni eran los negocios de Portugal los únicos que inquietaban el 
ánimo de D. Peídro. La condición interna del Brasil iba siendo mas 
crítica cada dia, y todo se preparaba para acelerar la caída de su 
emperador. Sonó en fin, para él la hora &taly la voz terrible de- 

Regnun ad estraneos, et si casaverit cum Príncipe estraneo, non sit 
Regina." Guárdese por siempre esta ley, que la hija primera del rey 
reciba marido portugués,, para que el reino no pase á los estraños, 
y si casare con príncipe estranjero, no sea reina. 

**Nac¡ó el 4 de abril de 1819, siendo su padre príncipe de 
Beira, y diéronla por nombre el siguiente almanaque : María do 
Gloria," Juana, Carlota. Leopoldina de \% Cruz, Francisca Javiera de 
Paula, Isidora, Micaela, Gabriela, Kafaeia, Gonzaga. Ademas de 
esta hija, D. Pedro tiene á 

Doña Yanuaria, que nació el 11 de marzo de 1821. 

Doña Paula Mariana, el 17 de febrero de 1823: 

Doña Francisca Carolina, el 2 de agosto de 1824. 

I). Pedro Alcántara, actual emperador del Brasil, el 2 de dir 
ciembre de 1825. 
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la upiníoD lo hita ácKiinili-r M Ironii, y conñando el octro k Im 
dol'ltc* nwiioa do bu bija Podro AJcáoUra, poco L& qoc le Timoa 
MiKW Im man», ; proMotuise en Europa mas biuQ como un cam- 
JMNI (lu lud di-reciiw de su bija , que como ua tej distronado j 
0tKnááo del piteblo qae ánti^a lo smabu. Ia Europa eutretanto 
upen con tunlcdad el éxito du la Incha que pronto va k decidir de 
l« ifcitinos de Forlagal, J la America , <xia loa ojoa ckvadoe en 
ul Ilnxiil. contempla los elementos toatrario* qno encierra ea aa ae- 
ao, 7 t^mo que haciendo una violenta esplosion, se ve* Bumerjido ta 
loa horrons de nca gnerra dril espantosa. 

DuMpncs de babcr trazaJí) rápidamente el bosquejo histórica del 
Ilrusll, tirmpo es qne volvamos nucsQ^ ateucion ti su catado cítÜ 
i) dumestiuo ; y sin seguir poso á pa^ al autor , entreeacaretuos 
aquctloB pBsnjex que io^pircn mas interés, 6 que tengan mas acalo- 
¡ía con el país ün qne escribimos. 

Diridesc d cloro del BrasU en eecnlar y regular, y está go- 
beniiido por un arzobispo, seis obispos j dos prelados qoe aoa obis- 
pos m ]iaiiil>\:s. Laí4 rentas qne éstoíj disfrutan soa tan escasa, 
que á no íicr por los dprpclios que perciben en los tribunales de 
sus diói;esÍB respectivas, no se podrían soetener ni aun con mediana 
decencia. "Aqnelloá, dice el Dr. Walsh, á quienes he tenido el gusto 
de visHar, me parece que viven con mucha nu>deracion y sencillez; 
; lejos de abundar en superflnidades, creo que no goian ni aun de 
lo que en Inglaterra se considera necesario para los hombrea de 
rango." 

8 i tal es la ütwicioD de los obispos , ;a se infiere cu&l pera la 
de losjsimplcs sacerdotes; y no proviene, como se pudiera pensar, de 
la escasez de Ida diezmos,' sino de causas que nacieron al pribcipio 
de la c<4oQÍzacion del Brasil. El clero se sostenía entonces del mis- 
mo modo que en Portugal, pero siendo ma; corta la población, el 
produtto de los diezmos también lo era pora Henal' las atencioni» 
di la ' igleÚBt Hízose, pncs, un tratado entre las cortes de Boma 
^ Portugal, cediendo aquella todos loa diezmos del Brasil, y com- 
gDTometiéndose ésta por via de compensaciou, á aostena* el clero, se- 
^Plalaudo á coda cura doscientos pcaos al aüo. Esta cantidad ren- 
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nida á los derechos parroquiales de bautismos &xf,j fué bastante em 
aquellos tiempos para que viviesen con toda comodidad; pero au- 
mentados la población y los productos , y encarecidas las subsistáis 
cias, el clero jeneral se halla hoy en la pobreza, pues que los dos* 
cientos pesos apenas le alcanzan* para cubrir sus necesidades. 

Si volvemos la vista á lo que pasa en Cuba, observaremos que 
aunque los diezmos han bajado considerablemente, el clero por fortu- 
na no presenta una condición tan lastimosa, pues ademas de la con- 
grua que tiene cada uno de sus individuos, muchos gozan de bienes 
patrimoniales; y aun respecto de los que se han ordenado á titulo 
de curatos, la disminución de la renta decimal ha sido en muchos 
casos superabundantemente compensada con el rápido incremento de 
la población que ha influido en el mayor número *de bautismos, 
matrimonios &c. Las personas que no estén en datos, creerán que 
los diezmos se han aumentado; y asi lo estampó el barón de Hum- 
boldt en su Ensayo político sobre lajsla de Cuha, y para compro- 
barlo inserta las tablas del producto de las rentas decimales en él 
obispado de la Habana durante' 15 años, á saben 

AÑOS. PBSOS. 



De 1789 á 1792. . 


. .• 792,386 


1793 á 1796, . . 


. 1.044,005 


1797 á 1800. . . 


. . 1,596,340 


1801 á 1804. . . 


. . 1.864,464 



Pero si el ilustre Barón hubiera. avaiMqido- hacia los años pos- 
teriores, puesto que publicó su obra en 1826, entonces liabria cono- 
cido su disculpable equivocación. Efectivamente , se ha observado 
de algunos años ^ esta parte, que cuanto mayores han, ido siendo 
entre nosotí'os los progresos de la agricultura, tanto mas s^hftn di- 
minuido los diezmos, y este fenómeno que á primera vistf pa^tt 
tan contradictorio, depende de causas harto sencillas.^ Si sa reoaél^» ' 
da que el añil , café y algodón se declararon desde 17921 eseqiifeof^v 
de este tributo: por el término de diez Años; que esta gi$cm tg^' < 






^ 
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finí M hito perpétafl en 1604, j qae so el iDÍsmo año ee esten- 
io faUMbicii al azCicar; que loa iDJmios e^cüiteiileB ea aquella época 
■oh) qHduroD desilc eatÓQL-es sajotns tt bu pago eo loa sumentoa 
taTieaeu ]aa coaechos posteriores comparadua coa loa del año de 
ni (|uc es ltM)5 m eximió at tabaco de oaUt eoatñhnáoa; que 
■MutiM slgnnoa de los ¡DjenloS' TÍ«joa han sido demolidos,* otroi 
riadao ji poco por estar bus tierras cansados ; qae el precio de 
BMftras fruUis ha Barrido una disminncion considerable de algunos 
aftOB i i^lu parte; y ÜDaimente qae mnclios liacendadoe j ar- 
■■dafauioa ae creen n>oral[Donte autoriMdos íi ne^ar la coatribu- 
cion que se lea exije, entonces á nadie se ocaltarán Jos verdaderos 
notim (gne han traído loa diezmoa A taulo abatimiento. Uélo aquí 
ÜMMStnKlo cD la tabla siguiente , la cnal mBniGeí<t4i el total de !■ 
IRUH át diomios distribuida entre ha parücipea de eat« obíspa^lk 
jíSoe. rsaoa. k.* a.a o.» 

,1789. , 198,096 , ^ » ■ 

V „ 1790." 198,096- 4 „ „ 

„ nSl 198,096 4 ,, „ 

1792.-" 198;096 4 „ ^ 

„ 1793 ^ 259,456 ,, „ „ 

„ " 17M 260,082 „' „ „ 

í795 261,561 „ ., „ 

Í796 262,906 1 „ 2 

^ 1.836,391 1 „ 2 



*D^áé. el tfia. ié 1800 haata el de 1824 iocloaiTe m demolie- 
se ea el obispadok'di: la Habana 49 iiy'eaios. Mas de cuatro afios 
W' «|lH'j>btDviino3 esta noticia de una persona respetable de eata 
<IUad, é qven debenoa tambieh casi toda b tabla qitt«ceD^ del 
dtoqyito de ]6a diezmos' insertamos en este artículo.' 

■ **Er producto del cuatrienio de 1789 á 1792 ascñidit i, 792,386 
—■¡.repartidos en los cjutroañai, dau para «i^ >uo dB ellot 
^ media anual deM98096 |e. 4 rs. ' ' A 
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AÑOS. PESOS. E.oa N. ob Ca 

Suma del frente 1.836,391 

Bnelde 1797 397,835 

„ 1798 399,431 

„ 1799 401,022 

„ 1800 401,022 

„, 1801 466,143 

„ 1802 466,143 

* „ 1803 A^ 466,143 

. „ 1804 466,143 

„ 1805..., 392,030 

„ 1806 389,487 

„ 1807 377,276 

„ 1808 386,264 

„ 1809.. 392,458 

„ 1810 367,727 

„ 1811 379,874 

„ ia2 382,429 

1813 336,752 

1814 384,816 

1815 409,322 

„ 18J6 429,407 

„ 1817 449,587 

' „ 1818 405,208 

1819.' 359,164 

„ 1820 341,013 

„ 1821 337,432 

„ 1822 :.... 347,074 

^ . 1823 ?. . 338,583 

^ 1824 357,974 

^ " 1825....^^.... 288372- 

,„"' 1826 212,400 

: m, 1827 iJ 22e,i7a 
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liO mismo lui succ-dido en d arzobispado do Santiago de Caba. 
pn último cuatrienio de 1)^27 á 1830 ha sido la mitad menos que 
d de 1HI<J á \t^22: éste ascendió á 39,595 pesos, y aquel á 79.010. 

p]n el aflijido estado en que se halla nuestra agricultura, ni la 
l)Oca de ningún patricio , ni la pluma de ningún escritor debe em- 
picarse en pro]>oner medidas que se encaminen á aumentar el enor- 
me ¡x'so que oprime á nuestros productos coloniales ; pero si los 
diezmos han de existir , forzoso es cimentarlos bajo oirás bases. 
Quizas convendría estenderlos á todas clases de fincas rurales^ 
pues de esta manera crecería su masa total; se alijeraría la oontrí- 
bucinn, reduciéndola al dos, ó al uno por ciento, j aua á menos si 
posiiile fuese; y el clero, ó mejor dicho, los párrocos, tendrían con 
que sostenerse decentemente sin reclamar de los fieles los derediOB 
que hoy les exijen. Pudieran también las üncas viejas quedar esoen- 
tas de todo diezmo, 6 pagar proporcionahnente una contribución me- 
nor que las nuevas, pues uo siendo ya tan productivas, y habien- 
do estado sujetas por tantos años á las cargas decimales, imploran 
la protección de un gobierno paternal. 

No es numeroso el clero del Brasil. Muchos de sus miembros 
son ancianos, y como según una ley que no ha mucho tiempo se 
publicó, nadie puede tomar órdenes sin licencia del gobierno, la cual 
no se concede fácilmente, resulta que muchos curatos van quedan- 
do sin pastores. .FA obispado de Kio, que sé compone de las cuatro 
provincias de Kio-Janeiro, Espíritu-Santo, . Santa Catalina y Rio- 
(irande del sur, es el que está mejor provisto de pasto espiritual, 
pues para una población de 800,000 personas tiene casi mil ecle- 
siásticos. Kl l>r. "Walsh dice que este número es escaso; mas nosotros 
le juzgamos suficiente, pues casi á cada 800 personas puede asig- 
nársele un ministro del culto. No hay ningún pueblo donde haya 
mas rclijion, 6 por lo menos mas ostentdbion de ella que en los Es- 
tados-Unidos del Norte- América; y sin embargo, el clero se halla 
en una proporción menor. El número de sus individuos se computa 
en trece mil, y como la población de aquel país llega á trece mi- 
llones, resulta que á cada mil personas cabe un eclesiástico. Cooper 
en sus elementos de economía política, señala á cada uno de ellos. 
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Biguicndo UD térmÍDO medio, mil pesos de renta anual , es decir, que el 
ga^to total del clero asciende anualmente en los Estados-Unidos á 
trece millones' de pesos. Esta suma se saca toda entera de las li* 
mosnas que voluntariamente se dan, pues no reconociendo el Estado 
ninguna relijion preferente, se desconocen diezmos y todo j enero de 
impuestos en beneficio del culto relijioso. 

El clero regular del Brasil es todavía mucho mas corto que el 
secular. Los relijiosos que existen son Franciscanos, antiguos y re- 
formados. Capuchinos misioneros, Carmelitas, y Benedictinos. Estos dos 
últimos son de los mas ricos, principalmente los Benedictinos, pues so* 
lo en Bio-Janeiro tienen setecientas casas. La fama de sus riquezas 
es un peligro que los ameimza : la opinión pública del país no los 
favorece ; y asi jeneralménte se considera como justo y necesario el 
aplicar sus bienes á las ujencias del Estado. 

De' la ilustración dd clero brasilero habla Walsh con una im- 
parcialidad que honra ^wa sentimientos. Si en jeneral sus miembros 
no son instruidos, no lo atribuye h causas vergonzosas, sino á fal- 
ta de estimulo eq la carrera eclesiástica» y á la escasez de medios 
para ilustrarse, pues á escepcioo de la capital, carecen de seminar- 
rios donde puedan recibir la educación que conviene k las altas fun- 
ciones de su ministerio. Alejadas las personas de mérito, los eon- ,^ 
didatos que se presentan, son por lo común hombres indignos depi 
snr los umbrales del templo, contándose á veces en este número amr 
negros y mulatos sin virtudes ni talento. Este hecho, que bajo de 
otras circunstancias pudiera mirarse como prueba de la' sensatez de ^i 
los brasileros, identificando las partes heterojéneas de su población, ^ 
Y afirmando para siempre las bases de su existencia política, no vie- 
ne á darnos aquí sino un síntoma fatal de la postmoion en que ha . i 
caido la carrera santa del sacerdocio • . 

El abandono en que yace la educación ecIOíistlcA, no se es- ] 
tiende por fortuna á la primaria y científica de las ^tras clases dú ^ 
Estado. Todas las ciudades del Brasil tienen esenelás, .y casi todas A 
una ó mas clases de latinidad. En Rio-Janeirp apenas, hay calle .• 
donde Qo se cncnentre alguna escuela dotada en 300 pesos al año, 
y en qne gntuitamcnte no se enseñe á leer, escribir y las primeras 
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icghs de la arümétict. Haj ademu otras nradiMi en qae los cfo- 
cipoloB tainbieD aprenden de valde las gramáticas castellana y fran- 
cesa, 7 toda la aritmética. J!n ponto á establecimientos dentífioos, 
hay nn senünarío en Mariana, nna universidad en S. Pablo, y otra 
en Pemambooo, ambas de miQr reciente Anidación. En Rio^aneixo 
existen institadones literarias qne ya nos daríamos el parabién de 
tener oi'AKstra Habana, dónde tanto se óedésitan*, y donde, por 
de^pracStf all'.;;haa mirado con ba^Murte bdiforencia. ün habanero es- 
darecidoT qao en todos ttettipos ha'betto'senridosseftahidos al país 
qne le dio el ser, mas de tres aftos ■ há qne devó al gobierno so- 
premo d plan jena«l de estadios que. so. le miaidó formar para la 
Isla de Cuba; pero pendiente sa ejecncidili 4^ caites qne no I& es 
dado Temover, aon suspiramos por d *dift'w ^pa se empiece & irea- 
liiar. ¡Ojalá qne la ennméradon de las ^inÉtítadones Hterariá9 dd 
Brasil pueda encender d espíritu 'pübHco ds los bunios cnbanos, y 
propordonar á la patria las ventajas de U Sastradon! * 

*' Tiene aqudla capital' dos seminarios edañásticos en .que se en- 
áeAa latín, griego,' francés, inglés, retórica, filosofía y teolojía. .Una 
academia naval de lá* ^pie salen los alumnos al cabo de tres años 

' ' para embarcarse; y ot^a militar en que se dan por espado desie 
te años, cursos de matemáticas , fortificación y otros ramos. Los 
alumnos de ambas academias son examinados anualmente , y si uo 
quedan bien, pueden repetir los mismos estudios por otro año; pero 
8Í todavía «o respondieren con lucimiento, entonces serán despedidos 
como incapaces. Guando son aprobados desde el primer examen, y 
desean incorporarse en el ejército ó en la marina, llegan á ser .^s- 
pirantea, reciben una pensión mensual, y después son promovidos 
en el orden que. corresponde. El rasgo mas noble que caracteriza 
estas academias- es que no están esclusivamentc destinadas á recibir 
cierta clase de individuos, sino que todos los blancos pueden entrar 
en ellas, y adquirir gratuitamente los conocimientos necesarios para 
ser ütiles algún día; 

La gran escuela médico-quirürjica se halla en el hospital, de la 
Misericordia. Anteriormente , los cirujanos eran los únicos qué ea- 
tudiaban en el país, pues los médicos se graduaban efi Portugal 
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en la universidad de Coimbra. Existe en el Brasil una costumbre 
que también quisiéramos ver mas jeneralizada. Mandóse por edicto 
particular que las recetas se escribiesen en lengua nativa , y que la 
cantidad del medicamento se espresase en letras y no en números. 
Nunca hemos podido encontrar razones satisfactorias que autoricen la 
práctica contraria; antee siempre nos ha parecido ridiculo que se 
compela á los médicos á usar de un lenguaje misteriodD, eujos sig- 
nos solamente pueden entender* aquellos k quienes es permitido con- 
versar con sus oráculos. 

Los alumnos de la escuela médica tienen que estudiar cinco 
cursos de ocho á nueve meses cada uno; y no pueden matricular- 
se, sin sabev antes el ' francés- Esta disposición nos parece mucho 
mas racional que las que seguimos en nuestras universidades, obli- 
gando á los jóvenes á que estudien el latín; pues sin oponernos á 
que se adquiera el conocimiento de esta hermosa lengua , nadie, sin 
estar muy preocupado, negará que un estudiante de medicina saca 
incomparablemente mas ventajas del francés, en cuyo idioma qubü 
se encuentran las mejores obras sobre esta ciencia, que no del la- 
tin, cuyo uso está' ya relegado de los buenos libros de medicina. 
Al fin de cada curso , sufren los discípulos un examen por todos 
los profesores, y despaes de concluidos los estudios, son examinados 
por la facultad médica , la' que si los encuentra capaces , les da, 
no grados, sino un diploma ó licencia para que ini^cdiatamente em- 
piecen á ejercer su profesión. No sucedia antes asi , pues era ne- 
cesario obtener un permiso del médico ó cirujano mayor del impe- 
rio, pagándole ciertos derechos; pero abolidos estos dos empleos, en 
el año de 1827 ó 28, se cerró la puerta á los abusos que exis- 
üaiL 

En 1824 se fundó en Rio-Janeiro una academia de bellas ar- 
tes, en que se enseña la pintura, escultura y arquitectura. Abrió- 
se liajo los auspicios del emperador, y por eso se le -fianró con él 
nuevo título de Fundador y protector de la Academia Imperial de 
bellas arta. Aunque la instrucción es gratuita, el número de alum- 
nos es muy corto; pero entre ellos se cuentan algunos, que prome- 
ten mnchft esperanza. Imposible nos es pros^uir, sin volver la vis* 
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U A nuestra decadente Academia de dibujo. Decadente di 

que 80 hnyn Dpogiirlu ea su digno director el entOHiasni 
miiclií« «don lin urdidu en su pecljo , ni cotibisdoso Dii 
uua t-I íírVot t'on que cmprcndii^rou un estudio ton útil co 
daUc.' [íeciideute C8, por que fiiu reeuraoa pmt sostenerse, 
de iiDxiliup que la socúiTaD , ^ liberten da la maerto qne U. ame- 
naza. -{En donde eatá ia jeoermidad de los liabaneros que ren pe- 
riM-vr A «B o¡w una de las ¡Mtitaciones que mas gloria' j honor 
diui al SQpJo ea que naderon! ;Dira la liistoria algún dia qae uuea- 
troa grandes J rieos hombres, niegan con mezquina .mano ud cor- 
to donulivo á la patria mencaterosaí ¡Ah, no! Nosotros no pode- 
mos (igurarnoB que el biatoriador cubano esté coadauv}o a oonaig- 
nar eti siu obras nua relación tan vei^^onsosa. 

¿ la academia de bellas artes de Bio-Jaaoíro está (uido el 
tnoseo nacioool, qtte contiene noa uoltcoion de aves , cuadrúpedos, 
pawradoe, conchas j minerales, con otros objetos de curioaidades eu- 
ropeas y amerícauas. Elxisteo también en la capital cátedras de ¿loso- 
tÍA, botánica, quimiui y mineralojia, ; dos bibUoteeas públicas, una 
situada üo el conveato de San Bento, y otra ea un odifido pú- 
blico. l<;ata consta de sesenta mil volúmenes en todas lenguas anti- 
guas y tnodernas, con eslampas, cartas, mapas y manuscritos; pero 
se distingue partieularmcutc por una colección de Biblias , hi mna 
eetensa quizá que so encuentra en todo el mundo. Hállase entre 
cllaa un ejemplar de la primera que se imprimió. Está en papel vi- 
tela muy heinjoso, y perfectamente conservada. la impresión se hi- 
zo en la ciwfad de Menta, y se concluyó en 1462. "Yo pasé , di- 
ce el aator qne revisamos, muclia parle de mi tiempo en este no- 
ble establecimiento, y aunque tiene menos libros que algunos ée loa 
de Europa, creo quo no es inferior á ninguno de ellos en jtantaft, ., 
comodidad ni á la liberalidad que loa distingue. No solo se iáaái ' 
te á toda ejoae % personas, sino qne éstas son invitadas & entrár^ 
y leer. Lu sabida se hace pi.>r u[ia ancha escalera de piedra , d^ 
carada con hermosas pinturas del Yaticaao; y la pieza de lectura 
es un hermoso salón de bóveda que se eetiende de un estremo A f 
otro del edificio y que siempre está ventilado por las brisas qoe 
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le refrescan. Junto á una larga mesa, cubierta con un paño verde, 
y que tiene recado de escribir en sus papeleras respectivas, como 
en el Museo Británico, se sienta el lector, y los bibliotecarios que 
se hallan en distintos puntos del salón están prontos, para darle el 
libro que pide. En ella se reciben • todos los periódicos que se pu- 
blican en la capital y qd* las provincias. Está abierta desde las nue- 
ve de la mañana, escepto los diaa festivos; y yo no sé si hay al- 
gún paraje donde el calor meridiano se pueda pasar con mas agrá- "^ 
do ó provecho que en este fresco, silencioso y elegante retiro." ! 
¡Con cuánta envidia no leerá estos renglones un cubano apli- i 
cado! ¡Y con cuánto sentimiento no contemplará el contraste que 
ofrecen la biblioteca imperial de Rio-Janeiro y la de la Sociedad 
Patriótica de la Habana ! Pero mientras no. se haga un esfuerzo 
jeneroso para elevarla á la altura qqe debe tener, nos veremos re* ^ 
ducidos á la triste suerte de desear y sufrir. ¿No es, pues , (así 
prosigue nuestro autor) no es, pues, amigo mió, la cosa mas injus- . 
ta el acusar á los católicos de enemi^s de los conocimientos? Aquí 
existe una noble y pública institución literaria, llena de libros de i 
todas clases, frindada por un ríjido católico monarca , atendida y ^ 
manejada por eclesiásticos* católicos, bajo un plan aun mas liberal '■ 
y menos esclusivo que todos los establecimientos de esta especie que 
existen en nuestro país protestante." . , 

Antes que D. Juan vi hubiese declarado frtincos á todos los 
puertos del Brasil, por sa benéfico decreto de 28 de enero de 1808, 
no se veián éo Rio- Janeiro otros buques estranjeros, sino los po- 
quísimos que so pretesto de hacer víveres ó de reparar averías, 
traficaban por contrabando. Pero los efectos saludables de aquella J 

medida frieron tan repentinos,, que en 1809 entraron 760 portugue- 
ses 7 IK) estranjéhw; y en 1810, 1240 portugueses y 422 estranje- 
, 106. Igfk>ramos cual fué el numero de baques que llegaron á aque- 
lla oi^tiú en Tos ctiátro años postenores; mas este vacío no existe 
desde 1815 hasta 182B inclusiye,. pues el autor nos presenta datos 
«m que llenarlo, s^gon se ve en la tabla siguiente. 
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1B1« 
1817 
1618 
1B19. 
Id30. 
11J21 
1822 
1823 
1824 
1825 
182C 



Ia erflroda áe los boqníi de loe Pajiíes-Bajofl &c. es casi igual 
á la de los suecos. 

Cuando la noticia de la libertad, del comirdo brasilero ll^ó 
á la Gran-Brota fiii, íué lal la sensBcion que ¡irodnjo , qne niuelioa 
capitalistas, ain attuler á Iiis circunstancias del clim^, tii á las ne- 
cesidades del Itriisrl , uín'iarou cftt^ajoeDtos de euuntos efuctM en- 
contraron en lus fabrk'us y almacenes ing'leses. "Ahí fué, qae oiiai>-. 
do se abrieron un liía adiianaa las cajas que los contwiaa, los bra- 
^leros quedaron asuintirudos 6 la vista de cobbs Ion estrañas coma 
Be lee present&ron ; cosas que fifJamecte podían ser Miles paj^ jpp 
canadiensea ó groelaudeBes, ó Jiata Iss rejioaes polares. Plnlre loft. 
ruroa artículos que bb ciiviarun, liabia un jnrtido de caltntadorea 
de cama, yapara llegar al terniÍDO dei absnrdói tifriipoo so olvi. 
darou de lo^inLíues con que los brasileras faabjsií do divertirse so- 
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bre el yelo .en un país donde nunca se ha visto ni la escarcha ni 
la nieve." 

Después que pasaron estos delirios del espíritu mercantil , los 
ingleses limitaron sus jiros á los efectos que se podian introducir 
con utilidad ; y como los manufacturados son los que forman la 
parte principal del comercio de importación en el Brasil , no es 
estraño que teniendo los ingleses tantas ventajas, así por la perfec- 
ción de sus fábricas, como por sus relaciones políticas con aqud 
país, sean los que introduzcan mayor cantidad de • manu&cturas. 
A mas de tres millones de libras esterlinas, que es decir á mucho mas 
de trece millones de pesos, ascendieron aquellas en Rio-Janeiro en 1828; 
y de esta suma , mas de nueve ibones fueron de artefactos ingleses. 

Hay también otros artículos que alimentan el comercio de im- 
portación. Tales son la harina, cuyo consumo anual en Rio-Janeiro 
y sus dependencias es de ochenta á noventa mil barriles, proceden- 
tes casi todos de los Estados-Unidos del Norte-América : la cera 
de la costa do África que se consume en gran cantidad en las igle- 
sias; el pescado seco que casi todo es introducido por lo» mugieses; 
el jabón, pues el del país es jeneralmente de tan mala éalidad, que 
parece arcilla blanda amarilla: el cáñamo y cordelería ■ rusos , el 
hierro sueco, mucho vino cátalas, y algunos efectof ■ de' la India. 
Estos últimos solamente podian ser importados por los brasileros; 
pero desde 1827 quedó abolida toda restricción. El aceite de balle- 
na, cuya introducción estaba reservada á una compañía de natu- 
rales, cesó de estar bajo las trabas del monopolio, y todas las na- 
ciones fueron convidadas á gozar de la libertad que se las concedía. 

Los principies «"tícnlos de esportacion consisten en café, azú- 
car, cueros, tabneOi. aljgodoin, eueAios é hipecacuana. El café se co- 
secha dos veett i4 <^o> ^ saber, en febrero y agosto. Los hacenda- 
dos lo venden k ciertos traficantes intermedios, de quienes lo com- 
pran los comerciantes en unos sacos de 160 ^ libras. Es tanta la pro- 
bidad con que -^e hacen ertas ventas» 'que jamas ha ocurrido un 
caso en que se haya descabierto algún engaño » j Aun la adua- 
na cobra sus derechos sin pesar el fruto. 

£1 azúcar es dé doii calidades, una de-' Cannofl^jKi él norte, y 






u^ & '.-•ü. .^í* 



itM en el sud. Se guarda en cajtiis j barriles: aquellas 

— lie 80 t So arcabas portogaous;* éab» dc 6 á 8. Scnttmoe qae 

a cXMDpIetOá loa lüjtados que vauíaa á ioflcrtBr¡ pero sicodo loa 

I ^ qaa trat vi autor ; escaseoodo macbo las aoticlüz de esta 

ede nqiecbi' del BriuU, eapeiumoa que no dejarla de leerse coa 
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BvOBTAonnr sil Bio-Jámioo. 

(UPA. 



1818 ,...11^74,304 

1819 '. . . . 8.600,548 

tíii '. 14,910,240 

leijl, 16.8C1,892 

\éS& 24,318^M 

1843 „ ,...,29.599,168 

1824 '. 36.688,673 

I8:ffi 29.291.664 *, \^ 

1826 41.600,000 ■* 



AZÚOAK ' ^ ■ ■ - 

CajXHfj '.iaem**; .;',■'-';■ ■-• 

1823.-....,.2£l»6-* , - ¿ „ Vv*!.'» 
1825 ..... ,t'2li!l*, - ' ■ 1.660 ■ ■„, ' „ 

1826^...!. hp^dSi lííá ■ :„" „ 
^8afl^«>... 19.126 ".' ■ Ms ''pfi6^ 

"\- '*'^^ kf. "^ '"■".'.» " 

^ üii^^lna^eaft'tieiie 32 libras. *'-* 
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CUEROS. 

Caeros. 



1823 ^ 273.540 

1825 261.910 

1826 384.178 

1828 ;. . .207.277 

TABACO. 

Bollos de 
75 libras. 

1823...'..^ :..., 26J96 

1825 21.M5 

1826....,...., aa.íH 

1828 \ ..w: 24.m 

ALQOJXMr* 

SqrouBiio* 
' '*>. 128 libras. 



1823 k. 8.898 

ia26....» : 3.401 

ÍB¡S 4.449 

2828 V 4.440 

OOSBCHÁ DI azúoáb nrHSÜLNTOS. 



> 



jLrrobas de 
* 32 libras. 

1824 ' 450.000 

1825 550yíK)0 

1826 •.'. . . «00^* 
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EaroRTACiON Dx a2(tdab 



UIB 29.778 

18M...... 38.688 

1831 48314 

1822 35,660 

1823 10^70 

medio circalaote del Brasil consiste en cobre, plata, oro 7 
únala. Ias cnuntaa se ajtistan por medio úe nna moneda 
poqueñu iiouiídiJ, llamada reí, do la que an duro cepañol cofiticne 
tiW; pero cuando éste púa por la ciuía de moneda ; ee le inipri- 
mo el cofio braEÜero, ya entóncea vale 360 rma. Hubo an tiem- 
po en (]tie úrcaló en Portugal utm monedii-dc valor tan bajo, que 
Bolamenle lleg;aba bu Tulor á reí 7 medio; mas hoy lia desapareci- 
do casi totalmrate, porqae los pobres á. quienes se daba de llmos- 
DO, la UToJabao al rio Tajo. El cobre está dividido en monedas 
qoo Tulon ditíz, veinte, cuarenta y ochenta reia. La platu, en me- 
dia ¡liilüL'i'a, una puLiwíi, dos pataccas, y un patacón : el valor de 
la media peWeii .ea- de lEO reis [ el de la patacca, de 320; el de 
las dos pataccas, de G40;' y el del pataccau de 960. El oro consta 
de ana pieza que vale 4.000 reis; dé media onza que contiene 6.400 
leis; y de una onza que asciende k 12,800 reis. Guando Walsh 
residía en el Brasil, eran tan escasos el oro y la plata, á pesar de 
estar prohibida su estraccion , que d medio circolBnte era cobre. 
El papel moneda corría también ; pero sa circnlacion estaba limi- 
tada k la provincia de Bio Jontíro, y andaba con tanto descrédi^ 
to, qnc sa cambio por filata, cnendo «sla podia encontrarse, sofria 
un descacnto de un sesenta por ciento; y de 26 7 aun 60 por cien- 
to ú se permutaba por cobre. 

Annque el Braeil se considera como p>üa saludable , está sin 



* Las cyj^ de Bahia tienen 40 arrobas. 
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embargo espuesto á ciertas enfermedades en la estación calorosa; 
tales son las fiebres biliosas remitentes, la disenteria y la inflama- 
ción del hígado. Las Tiruelas, Hamadas por el pueblo vejigas cau- 
san á veces muchos estragos. La vacuna no se introdujo hasta el 
año de 1811; pero no conservada en sa*pureza, ni difundida por 
todo el país, la peste atacó en 1828 á las provincias de Geara y 
Espíritu-Santo, quedando casi despoblados algunos .distritos, y pe- 
reciendo aun .muchos de los que fueron inoculados con el virus de 
la capital. 

Pero la enfermedad mas repugnante á la vista, es la qíie cau- 
sa unas inflamaciones locales, á manera de elepEincia. Es muy co- 
mún en Bio Janeiro, y parece que es peculiar de los línfíiticos : á 
veces empieza con un desorden en el sistema , y otras con dolores 
en la parte que ha de ser afectada , sonidos de síntomas febriles. 
Cuando ataca alguna de las piernas , casi siempre se descubre pri- 
meo en el tobillp interior y se estiende prontamente por toda la 
pierna y muslo hasta las glándulas inguinales , corriendo en la di- 
rección de los vasos linfáticos, los cuales se ponen muy sensibles al 
tacto; y aparecen señalados por una linea roja. Hay casos en que 
la enfermedad empieza mas arriba , y entonces se estiende á lus 
glándulas axilares que se hinchan y supuran. Cuando U inflama- 
ción cede, deja, ya las piernas hinchadas, ya un tumor enorme en 
forma de hidroceles, ya un a cosa y otra, cuyas tristes reliquias je- 
neralmente acompañan al enfermo en el resto de sus dias : bien 
que no le dejan otra pensión, sino la de cargar una masa enorme 
de carne, que parece ser lin£ft coagulable , arrojada pgr los vasos 
cuando fueren escitados, pero ya inertes é insensibles. 

Nada se ezajera en decir que al paso que esta enfermedad 
ataca en forma de hidroceles á la décima parte de la población 
de Bio Janeiro; es casi desconocida en las altas rejiones del inte- 
rior. Loe corpulentos tenderos de la capital , hombres de vida se- 
dentaria y de disposiciones indolentes , estáui mas espuestos á ella 
que ninguna otra clase de la sociedad. El Dr. Walsh refiere va- 
rios casos de tumores, pero ninguno tan estraordinario como el que 

vio en el ho«>ital de Misericordia. Oigámosle con sus mismas pa- 
17 
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labras. " Era un negro de casi 25 años , y sin DÍngan motivo ó 
causa aparente que esplicase la enfermedad. El tomor empezó á 
crecer, y contínuó sin macho dolor hasta llegar al saelo. Goando 
el paciente se ponia de J^o, el saco que cubría el tomor,. apare- 
cia tan grande como el resto de su cuerpo; y cuando se volvía de 
espaldas, ocultaba sus piernas, aunque las tenia enormemente hin- 
chadas. De la cintura para abajo , presentaba d espedÁculo mas 
estraordioario que puede ofrecer la naturaleza humana; pero de la 
cintura arriba , era muscular y bien proporcionado , y de aspecto 
sano y alegre. HaUábase libre de otros achaques , y tan contento 
que siempre estaba cantando y danzando De esta manera sopor- 
taba el peso de una escrecencia de mas de treinta libras." 

En las alturas del Brasil padecen los habitantes con mncha 
frecuencia, una enfermedad que llaman ''paperas" y que en los Al- 
pes se conoce bajo el nombre de goitre, derivado del latín gtUtur, 
garganta. En Europa se atribuye al agua de nieve que se bebe; 
pero esta causa no puede producirla en el Brasil, pOr que las per- 
sonas atacadas jamas han visto , y puede decirse que ni aun tie- 
nen idea del hielo ni la nieve. Creen por tanto algunos brasile- 
ros que procede de alguna mala cualidad del agua; pero otros opi- 
nan con mas fundamento que proviene de la falta de sal, pues las 
personas ricas que se proveen de este artículo , no padecen la en- 
fermedad ; y aun se refieren varios casos de personas curadas , con 
solo retirarse á las costas , y beber el agua del mar. Los natu- 
rales aplican al tumor una cataplasma de calabazas , y toman el 
agua que se halla sobre el polvo terreo, formado en las cuevas de 
las hormigas. Esta agua tiene una cualidad acida derivada de una 
secreción glutinosa del insecto , que parece le comunica su virtud 
medicinal. 

La historia natural del Brasil ofrece un vasto campo á las 
investigaciones del filósofo , pero ni el autor de los viajes que re^ 
visamos, se detiene mucho en ellas, ni aun cuando lo hiciese , nos- 
otros dejaríamos correr la pluma libremente sobre una materia que 
de suyo pide un artículo. Nos limitaremos, pues, á indicar algu . 
nos de los objetos que nos parecen mas dignos del conocimiento público. 
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Abunda en el Brasil una especie de garrapata venenosa, y los 
brasileros están espnestos á las peligrosas consecuencias de sus pi- 
cadas. Está armada de seis garifas agudas y corvas con las cua- 
les prende prontamente los objetos que se le acercan , y tiene un. 
hocico compuesto de un manojito de cerdas, endentado hacia den- 
tro, y dé un aguijón con que penetra la carne de cualquier ani- 
mal. Luego que introduce la cabeza en la herida que hace , las 
cerdas se abren en forma de triángulo, cuya base queda hacia den- 
tro, oponiendo á su estraccion una resistencia á veces insuperable. 
Si al tiempo de estraerle', no se le saca la cabeza, se orijina una 
inflamación violenta que dejenera- en una ülcem peligrosa ; y si se 
le deja sin tocar, se alimenta con sangre, hasta que se infla y lle- 
ga á un tamaño enorme. Sucede con frecuencia, que la mera pun- 
zada produce inflamación, y absorvido el veneno por las glándulas 
de los miembros , éstas se hinchan y causan dolores muy agudos. 
''Estos insectos horribles, son , según el autor , una plaga tan mala 
como cualquiera de Ejipto , y abundan á veces tanto , que matan 
rebaños de ganado. Son tan elásticos, que no se les puede reventar, 
tan llenos de vitalidad que no se ahogan en el agua, y tan adhe- 
rentes que no se les puede arrancar de la piel. 

Diez y ocho especies de murciélagos se conocen en el Brasil, 
y nueve de ellos son chupadores de sangre. Los hay tan voraces, 
que de noche se pegan al dedo pulgar de la mano , ó al grueso 
del pié, de la persona que duerme, y batiendo blandamente sus alas 
para impedir que despierte , le chupan la sangre , pudiendo á ve- 
ces ocasionarle la muerte. Ni es el Brasil la patria esclusiva de 
estos vampiros: existen también en Colombia y otras partes de 
América; y bien sabido es el suceso de Cabeza de Yaca, qae cuan- 
do en 1543 andaba esplorando los oríjeaes del Paraguay , fué ata- 
cado una noche por uno de ellos en el dedo grueso del pié, y cuan- 
do despertó, ya tenia la pierna acalambrada y fria, y la cama lle- 
na de sangre. 

Existen en el Brasil algunas serpientes muy venenosas, y como 
remedio eficaz contra sus picadas, se recomienda la flor de las es- 
pecies del embeaporda, llamadas cecropia peUata y palmata. Pero 
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el antídoto mas acreditado en "aqaú país contra las mordeduras de 
la serpiente jacaraca^ es cierta haba (favila cordifolia) que se encneD- 
tra en los bosques. Los natarales ia llevan con frecuencia para el 
triste caso cu que se vean obligados á usarla. 

Hay una planta llamada congonha que es el mate del Para- 
guAj, y se usa jeneralmente en lugar del té. Crece en loe lugares 
pantanosos, y llega á la altura del naranjo. Las hojas se secan ó 
tuestan al fu^;o, y asi se guardan en jarros ó botellas. Los mine- 
ros áá Paraguay lo toman con abundancia para neutralizar los efec- 
tos dañosos de los vaporea de las minas; mas en el Brasil no se 
le atribuye' esta propiedad. No há muchos años que el rey D. Joan 
hizo introducir en Bio^aneiro el té de lá China con una colo- 
nia de naturales de aquel país para que lo cultivasen; mas á pesar 
de que el clima y el terreno son favorables á su propagación, la 
planta está abandonada sin producir los resultados ventajosos que 
pudieran sacarse de ella. 

Tiene el Brasil minas de oro, hierro, y otros metales; pero da- 
dos los brasileros á la esplotacion del oro, jamas trataron de tra- 
bajar el hierro que en cambio de aquel metal recibian del estran- 
jero. Entre los grandes beneficios que el rey D. Juan dispensó al 
Brasil, se recordará siempre con gratitud el establecimiento de una 
fundición -en 1818, dirijida por mineros suecos, que como espertes en 
estos trabajos , procuró fiquel monarca atraer á sua dominios. 

Se encuentran también piedras preciosas. Los diamantes se con- 
sideran como parte del ■ tesoro público. Se trabajan en un edificio 
abierto, y en donde se admite á todo el mundo sin ningún reparo. 
Con razón dice el Dr.- Walsh: "me parecía estraordinario que uü 
establecimiento donde existen tantas y tan preciosas riquezas, estu- 
viese tan abierto como un mercado público, se permitiese k todos 
entrar, y pasearse por él, cojer los diamantes, y aun se les convi- 
dase á examinarlos mientras los trabajaban: y todo esto sin la me- 
nor sospecha ó interrupción." El gobierno los suele vender en bru- 
to; pero el pueblo casi siempre prefiere comprarlos ya pulidos, por- 
que entonces se descubren mejor las imperfecciones que puedan tener. 

Encierra también el Brasil minas de topacio, cuya calidad es 
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la mejor que se conoce en el mundo. Los hay bbneos^ oscuros y 
azulea. Éstos son muy raros, y por consiguiente muy apreciados. 

Las piedras calidas son muy escasas en el Brasil, ün alemán 
descubrió una cantera; pero no habiéndosele permitido trabajarla si- 
no bajo gravosas condiciones, se •volvió á Europa, sin señalar el 
paraje en que la encontró. 

Las noticias que nos da el autor acerca de la población del 
Brasil , no concuerdan con las que hemos adquirido por otros con- 
ductos. Él supone que en 1829 constaba de 3.350,000 habitanteSi 
& saber: 

Blancos. ...... 8^0.000 

Mulatos libres 430.000 

Negros libres 160,000 

Esclavos. 1.910,000 



3.350.000 



Es decir, que la población de color escede á la blanca en ra- 
sen de tres á uno. 

El célebre Correa de Cerra, juzga que los habitante del Bra- 
sil debieron llegar en 1776 á 1.900.000. S^^ los padrones fop-. 
madoB por los capitanes jenerales y gobernadores de las provincias 
en los años de 1816 , 1817 y 1818 , la población ascendió á 
3.617,900 almas, á saber: 

Blancos 843,000 

Indios de diversas tribus . 259,400 
Negros libres. . . . . 159,500 
Libres de sangre mezclada. 426,000 
Negros esclavos. . . . 1.728,000 
Mulatos esclavos. . . . 202,000 



3.617,900 
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Comptoado este oenso con el cálcate que d Dr. WaUh liño 
pm el aflo de 1829» rasnlU & íkvor de eqoel una diffannoia de 
267,900 almas; y si ae atiende al aumento .que ha tenido la po- 
Uackm en estos Mtimos afios, ad por d esoeso de los nacidoB so- 
bre los muertos» como por la introdocdon de europeos y afirícanos» 
entonces aparecerá mas dará la equivocación .que comete, fis ver- 
dad que él omite d numero de ii^ios; pero ascendiendo este piar» 
tidas^gon los censos de 1810, 17 y 18 , á 259^400, resolta que 
aonqne la rebi^}áramos de eOos, la pobkdon dd BrasQ en los aftos 
indicados habría sido de 3.358,500, que comparada con los 3UI60,000 
á que supone Wabh qoe ascoidió en 1829, toMria da ana dife- 
rencia de SfiOO almas; cosa qoe no se puede conceUr en an país 
qoe como d Brasil, ha tenido desde 1818 hasta 1829 aumentos tan 
considerables en su pobladon. SI Barón de Humbddt confiesa que 
en su Ensayo poltíieo sobre Nueva-Espafia engero mucho la po- 
bladon dd Bfasfl; mas piensa , que fdndado en los datos que k 
comunicó d veneciano Adriano Balbi , seria en 1823 de 4.000,000 
habitantes. Saint Hilaire calculó la poibfaMáon dd Brasil para d afto 
de 1820 en 4396^32 almas; pero^él mismo dice qoe d níunero de 
los indios y de las personas libres está muy exajerado, al "paao que 
d de los esclavos está disminuido. 

En medio de datos tan diverjentes, d observador no encaentra 
ningún punto donde fijarse, pues annque haya algonos censos y cálcu- 
los que inspiren menos desconfianza que otros, todos sin embar- 
go distan de la verdad. Si en países donde la población está re- 
concentrada, donde el gobierno se empeña en saber esactamente su 
número, donde las comunicaciones son fáciles y baratas , y donde 
los habitantes no temen que violentas contribuciones vayan á caer 
sobre sus personas y bienes, se escapan muchas faltas, y se pade- 
cen errores, ¿qué no sucederá en los pueblos donde todo conspira á 
frustrar esta especie de investigación? 

Ni se limita esta incertidumbre á la población Jeneral dd Bra- 
sil , pues también se estiende á la capital. En 1648 era tan escasa^ 
que solamente se computaba en dos mil y quinientas almas. 

En 1811 se hizo un censo, y de él aparece que había 
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Blancos 22,780 

Indios. 4,701 

N^rosy mulatos libres . 9,888 

Mulatos 7 n^os esclavos. 14,276 



•61,645 



Por él padrón de 1825 se dio á Bio-Janeiro noa población 
de 130.000 almas ; pero este cálcalo es quizá mas defeetnoso que 
el anterior, por que hallándose entonces el Brasil en guerra con 
Buenofr-Aires, los habitantes tenian interés en evadirse del servicio 
militar. £1 Dr. Waish, partiendo de datos menos Mbles, computó 
la población para 1829 en 150,000 almas , de cuyo número dos 
tercios son de jente de color. Tales son las noticias que tenemos 
acerca de la población del Brasil; y ya que hemos tocado esta mar 
teria importante, permítasenos detener algunos momentos en la bre- 
ve historia del comercio de esclavos que aquel país, 6 mejor di- 
cho, su madre patria , ha tenido con las costas aMcanas. 

Loe portugueses fueron los primeros europeos que empezaron & 
esclavizar á los naturales de aquellas rejiones. El historiador Bar- 
ros dice, que habiendo Dionisio Fernandez armado un buque, salido 
en 1445 ¿ descubrir tierras en África, y encontrando unas barcas 
de n^ros pescadores mas abajo del rio Senc^ , les dio caza, y al- 
canzó una de ellas con cuatro negros, que fueron los primeros que 
llegaron á Portugal Otros afirman que esta raza infeliz fué intro- 
ducida en aquella nación tres años antes de este suceso. Oigamos 
como se espresa Bryan Edwards en el capitulo 2. ® , libro 4. ® , to- 
mo 2. o de su historia de las Antillas inglesas. "Mientras los por- 
tugueses andaban esplorando la costa de África en 1442 bajo los 
auspicios de su célebre principe Enrique, Antonio González que dos 
años antes habia cojído algunos moros cerca del Cabo Bajador, vol- 
vió por orden de aquel principe á llevar á África sus prisioneros; 
y .habiéndolos desembarcado en Rio del Oro recibió de los moros 
por via de rescate una cantidad de oro en polvo y diez negros, 
con los coales r^;resó á Lisboa. £1 suceso de Gk>nzalez, no soUi' 
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mente eecltó la kdmimcion . bído que estimuló k avaricia de bob 
pnÍMiue , qaleni» ca el traecurso dt: pocos años ci¡uiparOD nada 
menos qiio treinta y siete bnqnea par» hacer uo cdmerfio tan lu- 
crativo. Eu L4«'l foontxapínni loe portugueses oa faertc ca la ce»- 
ta de Oroi otro , |iovo ilispiiea, en la isla de Ai^íq , y otro en 
Loaogo de S. Pablo en la co«ta do Aligóla; tooiando por iiltímo, 
ol rof de Portugal, el titrio de Señor de Guioea." 

&A lOB portognesea foeroD loa primeroa que en los tinnpcs ido- 
dernoB maocbaron aa memoria con el horrible comercio de cann 
htumma, dicbo acá en honor de la verdad, que etlee üiecon también 
loe primnvs que alzaron sa vot contra el. £n vauo la Inglat«rrft 
repetirá d grato nomlire del filántropo Wilberforce, eb vano se em- 
peAarft en disputar la palma á oacioDcs qno mucho antes ciñeron 
SQ Irento con ella; la historia imparciol , haciendo aev^tt jostícía, 
wempre la atliudicart al benemérito portugucí , Mftuuel Ribeira 
Rnte rirtaoBO eclesiástico, atacando con denoedo mas bien loa riles 
reaes de eepecolodores inflimes qoe no las preocupacionea jen»' 
la oadoQ en que vivía , pablicó en lisboa en 1758 un» 
vu,_ Inda Eliojna Reagataila ó sea Afriai Rtiliíaúla. En ella 

piató toa TÍvoe odores Ub atroddodeB del cmnudo añicaoOi 7 á 
Sd de impedir sa oontinnaeioii , propaso que m oastigaae c<Hno cri- 
raeo de piratería ; pero oorrieroD afins y aaa aflo^ 7 no aa tÜEO 
alteradoo algtma eo nwtwía de tan gran momento hasta d 23 de 
«neto da ,1815, en qoe ae firmó en Tinta oii tentado por el caal 
qs prohibÍ& á los pmtogneses el comercio de esdaTOB en todos los 
fMlM hfcda el norte del Eonodor, leaerrándose para otra época so 
eunpMa aboIidoQ. 

B 18 de jnlio de 1817 se cdebró otro «Mtveiiio c(»i d ot:ge- 
t» de impedir que se coDüonaae el triifioo en los lugares y» jmv 
hiUdoi^ y en oonseoneticia se aatwiaó á los bnqnea de goerra pa- 
ra que pudiesen rejidirar & los mercantes aoepechosoB, y caso qne 
encontfasen esciaros en ellos, detenerlas y enviarioe & una de laa 
dos comisioiKs, que compueataa de ignal numero de ingleses 7 p<a^ 
tagoGses, debían de residir en el Brasil 7 ^ loe domiuíba qoe la 
ürau Bretofla tdo» ^ la oosta de África. 
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Cuando el Brasil se separó de Portugal, d emperador de a- 
quella nación y el rey de la Gran Bretaña renovaron los compro- 
misos existentes para poner término al comercio de esclavos; y el 
3 de noviembre de 1826 celebraron en Eio-Janeiro un tratado 
por el cual se convino que al espirar tres años contados desde el 
dia en que de canjeasen las ratificaciones, cesase enteramente el trá- 
fico so pena de ser considerado como pirata el subdito brasilero que 
lo hiciese. El Parlamento inglés confirmó este tratado el 2 de ju- 
lio de 1827, y desde el 23 de marzo de 1830 quedó abolido para 
siempre en el Brasil un comercio que d^adando á la especie hu- 
mana , ha hundido unos pueblos en la sima de la muerte, y puesto 
á otros al borde de su ruina. 

Firmado que ñié este tratado, los brasileros se sobresaltaron 
en gran manera al contemplar las consecuencias que recaerían so- 
bre su país. De aquí fué, que en el corto tiempo que les quedó, 
emplearon capitales enormes en el tx)mercio de esclavos; y de aquí 
también el crecido numero de los que introdujeron últimamente. La 
tabla que insertamos, manifiesta el total de los importados en el 
puerto de Rio-Janeiro en el trascurso de algunos años. 

ASOñ. ESCLAVOS. 

1817 18,032* 

1818 19,802 

1819 ' 

1820 ! ! ! ! ! 16,020 

1821 24,134 

1822 27,363 

1823 20,349 

1824 29,603 

1826 26,264 

1826 . . , . . 33,999 

1827 29,787 

1828 43,665 

1829 hasta marzo . 13,469 

301,267 

* En 1817 entraron en la ciudad de Bahía 6,070 esclavos. La im- 
portación de 1806 ascendió en todo Brasil & 38,000 africanos. 



Hl m \(m ttm fMMlHPÍI de 1829 CDlraroa en Rio Ja- 
. m(m mas (le 13,0IWMSmPM> pK^e saponcrsc (jiic sa nüiiie- 
to tti Iw DQRTO rsAala del ate tío aob gimrdaris proporción con 
lo tr» príinecus, sino qnc se atiincnta.ria, pues que tocanJo ja e»- 
It eomcreio h au término, ea inny nslaral que loe brasilcroe In»- 
UtMti redobl^o Eiu esfnerzoe para abastecer de negros todua gi» 
taeu. Miw Bun concediendo que en ]o8 ülliraos nueve mesea dá 
IBn DO hubiese entrado en Rio eíno nii uüniero proporcional al 
4B Ioh tn» primeros, resaltará qae el tOtAl de aquel año asciende 
& CKÍ 64,000 esclavos. RaU saperabundancia btzo bajar taoto los 
|ÉBcfc», que los Degro6 ee llegaron k vender tnay baratos y á díes 
•Am de plu20, quedando por conaigaiuote arraüíados muchos de loe 



Ko so crea que loe brasileros se limitaron íi los pnatoe me- 
fUktialcs del Arrica, en que aun les estaba permitido el tráfico, si- 
Iw qiie contraviniendo & sua tratados con la Oran Bretaña, se es- 
taidiLTOD al norte del Ecuador. El capitán inglés Arabio, que ea. 
nvo cnizaado tres años sobre aquellas costas, dice que de agosto 
de lt<2ri á mayo de 1829 encontró á bordo de loa buques qno' re- 
conoció 3,894 negros; y qoe en catorce de elloe, A saber, nneve eral 
bandera brasilera, tres con eepaftola , Dno con portuguesa , j otro 
con francesa ; holandesa apresó 2^5 esclavos que ñieron envia- 
dos como libres & Sierra Leona. De loB informes presentados al 
Parlamento británico consta qae desde jnnio de 1819 hasta julio 
de 1826 loa cmceros ingleses han apresado y dado libertad á 13,281 
africanos que por término medio son casi 1,400 al aflo. 

Para abolir de ana vez el tráfico clandestino , desean algonos, 
que el mútao derecho de recoDodmiento concedido por loe tratado» 
á loa cruceros ingleses, españoles, portagaesea, holandeses j braCDÍe- 
ros, se estienda también á los de otras naciones. Como los boquea 
negreros solamente poeden ser apresados, cuando tienen á bordo aa 
cargamento , resulta que permanecen anclados en la boca de los ríos, 
6 es otros parajes, y teoiendo escondidos los negros cerca de la 
coata, acechan el momento en qne pneden embarcarles, y hacerse 6 
la vela, burlando la njilanda de los cniceros. Loe intereeados ca 
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impedir estos fraudes, desean también qne se adopten las medidas 
establecidas en el artículo adicional al tratado que Inglaterra cele- 
bró con los Faises-Bajos en 1818. Por él se mandó, que todo 
bnqne qne estuviere cruzando sobre la costa de África dentro de 
un grado al oeste, y entre los 20 grados al norte y 20 al sur de 
la línea, 6 que anclado en alguna bahía, río, ó cala tuviere las es- 
cotillas enrejadas y no caradas, y mas divisiones que las necesarias 
& la calidad del buque, ó se encontraren en él- grillos, esposas, ó 
cadenas, tablas para una segunda cubierta, gran tren de cocina, ó 
una cantidad de agua, harina ó arroz mayor que la que puede con- 
sumir la tripulacic»! de un buque, se considere como actualmente 
empleado en el comercio de esclavos, y se haga buena presa, auur 
que no los tenga á bordo. 

Y ya que estamos tratando de una materia que tanto nos in- 
teresa, ¿no seria reparable t|ue diésemos todo nuestro tíempo á la 
contemplación de los pueblos estranjeros, y que nos olvidásemos de 
la isla en que , vivimos? Si tal hiciéramos, nosotros mismos no po- 
dríamos perdonamos tan culpable omisión. Kompamos , pues, el si- 
lencio , y trazando con manó breve la historia &tal de nuestro co- 
mercio africano, descubramos nuestra condición presente, fijemos la 
vista en el cercano porvenir , y conjuremos la tempestad que ya se 
oye tronar en nuestra zona. 

Importa poco saber si los primeros 300 negros que se intro- 
dujeron en la isla de Cuba, después de la muerte de Diego Yelas- 
quez, fué en el año de 1523 ó 1524. El historiador Herrera afir- 
ma que antes de esta época ningún «n^o habia pisado el territo- 
rio cubano: pero harto probable nos parece que los pobladores que 
vinieron de Santo Domingo, donde ya abundaban los africanos p<Mr 
aquellos tiempos, trajesen consigo algunos. Los reglamentos que se 
formaron desde 1526 hasta 1580 , manifiestan que siempre hubo una 
prohibición absoluta, pues que nadie podia importarlos sin espresa 
licencia real; mas no por ésto dejaron de introducirse clandestina-, 
mente, de cuyo numero no nos trasmite la historia ninguna no- 
ticia. 

''La primera contrata por 208 esclavos, de que hay positiva me- 



■•rfs* « b de GttRpu <]e Penlta, qoc en 1686 obtavo p«nniaa 

ét ttpiiadar\Q6 Joiule mcjur le aconiod&ati en IndioB, escepto el reiuo 
dk-C-anta fe, j cúiitñbujp al rpy con 2.340,000 mankvcdisca, qae 
win G.5uO iJucBíloa. Pudro Gomüs Rojrncl, que oftccio pruvecr á la- 
Mn >la vt.^UO csluzna si nfio pur (spofiü de uucve, compró en 1595 
K>KÍTÍlcjit> un 1)00,000 ducadoe : j Antonio Bodrignee de Elvaa, 
^jW proTcfó GO 1S15 sobro el mismo pié , coutribufó al rey coa 
nS^OW daciulaa uiinalts. Por ar|iií se iuScre cuan mcxquínos y e»- 
•MK eran esos coatratus para U>da5 las Indiasi raaa anu ellas ce- 
MHD ea 1610 por la rebcliou de Fortagal, y si^ió la proTision 
VÉMcada por la caw de coDlratacioa de Sevilla ; por cuenta del 
■Y Go todo el atglo xrn." 

"Hasta que loe fnuicises darante la guerra do nioeaion cotneD- 
■rioi ík despertar ancstra industria cou sus cspeculacíoaen pora pei- 
■Éter negros ; efeetoH por tabaco , rio' bubo motivo ni estímalo 
T/lK» comprar chcIatos. No era nucstrá isla país de minas, j ha- 
MMdo nacido la rortnna de la Ilabaoii por la circuastADcia de b&i 
W jniiita ventajoso de arribada y rcuoioii paru el regreso de los 
feíqaee de Tierra-Arme y Temcmz á Europa, no tnvimos hasta ea- 
tónces hhw tráfico que d de refrescar «os Vivem j ^iwdas. Sn 
ota época, poca, es caaodo se prúKÍpió eo la Babona & deiear el 
poder comprar Degroe." 

En 1669 Inglaterra hiio ctm .España nn tratado para proveer 
ái Degros de Jamaica & laa islafi espoñdaa de las Indias occiden- 
talea ; p«ro se igaon á número Introdai-ido eo ellas. Por el at- 
tietila 13 del Intado .do ütrecht celerado ea 1713, obtuvieroa los 
inglesefi e! privilejío de iotrodacir anualmente, con escInsiCHi sbsoln- 
t» de eepaaoles 7 eetranjeroe , 4,800 n^ros dorante el espacio do 
liWDl* oDos ooQsecativoe. Formóse al efecto la qne se llamó Ctm- 



* Añ se espresa el Escmo. Sr. D. Francisco Arango en b impop- 
tante represeutacion qoe sobre el tráfico de negros esteodíó en 1811 6 
nombre de las corporaciones de la Haljona. Debemos advertir , para evi- 
tar citas frecuentes, qoe de ella hemos sacado mnchasde laa noticias qnt 
pnblicamce en esta parte da nuestro artíoolo. 
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pañia del mar dd sur, j al convenio que la antorizói se dio comnnmente 
el nombre de pacto dd asiento de negros. 

La primera factoría de tabaco creada en la Habana en 1711, 
y estingaida en 1734, repartió algunos negros ^ntre los vegueros. 
Lo mismo se cree que hicieron los contratistas de los asientos que 
se celebraron en dicho año de 34 y en 1736. Pero si estos negros 
fueron directamente importados en la isla por los factores y asentistas, ó 
8i formaron parte de los cargamentos ya introducidos por nacionales 6 
estranjeros, es un punto que no po/lemos decidir; bien que nos inclinamos 
á tener por mas probable esta ultima opinión. Lo único que podemos de- 
cir' con algún grado de certeza es que según la representación he- 
cha á la corte contra los asientos, por D. Martin de Aróztegui en 
1739 ya contaba entonces la isla unos 50,000 esclavos; pero debien- 
do de ser criollos muchos de éstos, tan precioso dato no puede servirnos 
para computar el número de los importados en tiempos ante- 
riores. 

Fundóse en 1740 la compañía mercantil de la Habana; diósele per- 
miso para introducir algunos negros, y Arrate, que escribió la histo* 
ría de esta ciudad en 1761, nos dice, que el número de los impor- 
tados ascendió entre grandes y pequeños á 4,986. En 1762 cayó la 
Habana en poder de los ingleses, y durante el año que la ocupa- 
ron, introdujeron muchos negros en la isla. ''Por tanto, así, prosi- 
gue el Sr. Arango, considerando nosotros que por aquel tiempo ya 
tenia la Habana de 60 á 70 injenios de azúcar bien pequeños, en 
comparación de los de ahora, muchas estancias y vegas de tabaco, 
supondremos por no parecer corlos, que habrían entrado hasta la 
paz de 1763 en la jurisdicción de la Habana, esclavos 25,000. 

En la parte oríental de la isla , si recordamos que ñié la mas 
antigua, la mas fitvorecida al principio y mejor' situada para el 
tráfico clandestino , podemos inferir que hasta la invasión de la Ha- 
bana , seria mayor el número de esclayos introducidos allí que en 
la capital. Nos lo indica también con evidencia la mucha- mayor 
porción de libres de color, que se observa en la parte oriental • de 
modo que hasta aqueUa época, estimaremos su introducción eo 35,000; 
es decir, en toda la isla hasta 1763 60,000 cabezas." 



Ilufa aquí hemoe mmín&do por entre sombrae ; pero empozan- 
do )-n li dUipnrfie, pojemos diríjtr nnestroe posoa con menos iouer- 
tídnmhre. Ku 17G4, 65; 66 recibió la Habana por cucota de la 
íipuflío 4,3ft7 negros. Segnn la contrata con el marqaea de 
M ünrila m introdnjcron 14,132 eu los seis años corridos desde 
i3 liitata ll'O. Declaróse entonces la gaerra entre Eapaña ; la 
Inglaterra , iulerrampióee el tráGco do eactavoa , celebróse la paz 
60 1783, hizosc nna contrata miserable con Baker ; Dawsou , j 
desde 1T8G haaU 1T89 se importaron 5,786 n^rog, Kstaa tres par- 
tidas forman la suma de 24,875 africanos iutroducidoa todos por el 
poecto de la Habana. la importación en la parte oriental de la 
isla, durante los 26 años contados desde 1764 hasta 1789, se pae- 
•^ calcnkr en C,000. De todas estas noticiaa se infiere que !a isla 
Cnba recibió desde 1523 ó 24 basta 1589 iodnsive el total de 
S75 africanos. 
Pcnnitíóee el comercio libre de éstos en 1789 ; antes de es- 
inrar su termina, fué proro^a segan real cédula de 22 de abril 
de 1804, por doce años para los espafioles , y por seis para loa 
estranjeros, contados nnos y otros desde el día de su publicación. 
Eti 1814 hizo la Inglaterra sus primeras tentativos con el go- 
bieroo eepafiol pora que aboliese el tráfico de esclaTos afiícaoo^ 
pero todo lo que entonces obturo faé que se prohibiese & los es- 
pafiolee la introducción de negros eu pusee estranjeros. Xki 1616 
KDovó aqoella nadon sos negodacionee con España; y el 23 de se- 
tiembre de 1817 se conoinyó y ratificó en Madrid eotre los dos go- 
biemoe un tratado por el cual Inglaterra se comprometió & pagar 
h Espafia 400,000 libras esterlinas, y ésta á renunciar para siempre 
al comercio de esclavos africanos hficia el norte del Ecuador, y & 
prohibirlo en todos sos dominios desde el 30 de mayo de 1620. 
Los rejistros de la Habana nos ofrecen nn estado interesante da 
los negros que por este puerto se introdujeron d€sde 1790 hasta 
prinupíoB de 1821. Bs mny digno de copiarse oqoL 
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AÑOS. 



NEGROS. 



1790 . . 


2,534 


1791 . . 


8,498 


1792 . , 


8,528 


1793 . , 


3,777 


1794 . . 


4,164 


1795 . . 


5,832 


1796 . . 


6,711 


1797 . , 


4,552 


1798 . . 


2,001 


1799 . , 


4,949 


1800 . , 


4,145 


1801 . , 


1,659 


1802 . . 


. 13,832 


1803 . . 


9,671 


1804 . . 


8,923 


1805 . . 


4,999 


1806 . . 


4,395 


1807 . . 


2,565 


1808 . . 


1,607 


1809 . 


1,162 


1810 . 


6,672 


1811 . 


6,349 


1812 . . 


6,081 


1813 . , 


4,770 


1814 . 


4,321 


1815 . 


9,111 


1816 . 


. 17,733 


1817 . 


25,841 


1818 . 


19,902 


1819 .* 


. 15,147 


1820 . 


. 17,194 


1821 . 


4,122 



240,721 



•» •« . • .4^ 
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Esta tablft' demuestra que las importaociones se aamentaron es- 
traordiDaríamente en loe úIüidos cinco aftoe , poes ascendieron á 
95Jbn esclavos. £1 número de éstos, rejistrado en las adoanas en 
1821, es may corto , porque solamente se compone de loe carga- 
mentos de loe baqnes qae babiejdo salido de la isla en tiempo 
hábil, no pudieron rendir hasta entonces sos espediciones. Así qne 
para computar el número de negros introducidos ilícitamente , se 
debe empezar desde aquel año. 

Si las inároduccionee lícitas hechas por los puertos de Trini- 
dad y Santiago de Cuba, loe descuidos que pudieron haberse come- 
tido en las aduanas, j las importaciones por contrabando se com- 
putan, según piensan algunos prudentemente , en la cuarta parte de 
los 240,721 negros introducidos en la Habana desde 179o h^ta 
principios de 1821, tendremos durante este tiempo un aumento de 
60.180. Formando un resumen de los datos anteriores, aparece que 
Guba ha recibido en el trascurso de tres siglos- los esclavos si- 
guientes. 

Importación en toda la isla desde 1523 ó 24 ) 

hasta 1763 f 60.000 

Jdcm ídem desde 1764 hasta 1789 30.875 

Por cl puerto de la Habana desde 1790 hasta ) 

principios de 1821 í 240.721 

Contrabando, omisiones de las aduanas é im- j 

portación lícita por los demás puertos de la > 60.180 

isla desdo 1790 hasta principios de 1821 ) 

391.776 



Si el tráfico de esclavos hubiera cesado desde que se prohibió, 
ya podríamos saber, si no con esactitud, al menos aproximadamente 
ül número do los introducidos en toda la isla: pero continuado clan- 
doHtinamento con desprecio de las leyes , con ultraje de la humani- 
dad y con riesgo inminente de la patria, carecemos de datos fijos 
on (|ue fundar nuestros cálculos. 

líoi'tt el fin que nos proponemos, es necesario considerar los pro- 
jírostw (luü en épocas anteriores han tenido las clases que compo- 
ponon \i\ población do la isla de Cuba. 



401 



áüos. 


Blancos. 


1775 


96.440 


1791 


133,559 


1811 


274.000 


1817 


239.830 


Fin de 1825 


325.000 


1827 


311.051 



I Libres | Total | Total 
Esclavos, de color, de color, jeneral 



44.333 
84.590 
212.000 
199.145 
260.C00 
286.942 



30.847 
54.152 
114.000 
114.058 
130.000 
106.494 



75.180 
138.742 
326.000 
313.203 
390.000 
393.436 



171.620 
272.301 
600.000 
553.038 
715.000 
704.487 



La población de los años de 1775 , 1791, 1817 y 1827 es la 
qne aparece de los censos hechos en dichos años: la de 1811 es el 
resumen de los cálcalos formados por las corporaciones de la Ha* 
baña, cnando en aquel año elevaun á las cortes una representa- 
ción sobre el tráfico y esclavitud de los negros ; y la de 1825 es 
el cómputo hecho por el Barón de Humboldt en vista de los cen- 
sos anteriores y de otros documentos importantes sobre la materia. 
No es del caso discutir la esactitud relativa de estos cálculos y 
padrones; pero teniendo motivos suficientes para desconfiar de éstos, 
damos la preferencia á aquellos, pues que fueron formados bajo cir- 
cunstancias que &vorecen si no un resultado cierto, al menos muy 
cercano á la verdad. A bien que no importa mucho á naestro pro- 
pósito el saber á punto fijo , cual ha sido la población cubana en 
los años mencionados; bástanos tener una idea aproximada de su 
totalidad y de las oscilaciones que han esperimentado las distintas 
clases de que se compone. Establezcamos , paes , las proporciones 
en que éstas se han encontrado. 









Libres 


Total 


Aiioe. 


Blancos. 


Esclavos. 


de color. 


de color. 


1775 


66p.§ 


26 p.o 


18 p.g 


44p.o 


1791 


49 


31 


20 


51 


1811 


45 y medio 


35 y medio 


19 


54 y medio. 


1817 


43 


37 


20 


57 


1825 


46 


36 


18 


54 


1827 


44 


41 


15 


66 



m 



US 




Por wt» tabU so Tc , qoe en 1775 la población blanca es- 
cedía en maa del duplo k loa esclavoe ¡ j qnc éstos reacidoe á 
lodoí Io« molokiB y, Degroa librea de color, todaTi» no igualaban á 
los primeros, pocs que los blancos TormabaD un 5G por ciento, y 
toda lii jculc da color na 44 solameatei pero ya desde 1791 apa- 
rece que loa blancos perdieron en preponderancia nomérica , por 
qno no ll<^Bn sino á on 49 por ciento : miéotras b población de 
color sube a nn.ciocncnta y ano por ciento: y al paso que venimoa 
desccoiUendo á los ültinios años, ee obíierva dolorosamente qoe k 
jeote de color va ganando sobre la bknca; y va ganando en ta- 
les términos, qae ya cd 1827 los blancoe y los esclavos casi ee 
balancearon, [liando aquellos á un 44 por ciento , y éstos á un 
41. No se roe ounlta que estji censo no contiene lodo el núme- 
ro de nuestros blancos , ¿pero babrá quien se atreva á decir qae 
ha inscrito en sus columnas á todoa los esclavos? Las neglijencias 
que so advierten en el son mucho mayores respecto de la pobla- 
dou de color que de la blanca, y basta para comprobarlo fijar la 
vista en la partida de los negros y mulatos libres, pues snponien- 
do equivocadamente qne solo fonoan nn 15 por ciento, ofrece un rcsnl- 
tedo macho mas bt^o qne d de todos los mfiOB antaioreB. Aon & 
pesar de ésto , ei oomparamoa el total de blancos con d de jarte 
de color en 1637 , aquel ee de 44 por ciento > y Éste de 66. E!n 
nuestro concepto , la isla de Onba pasa tioy de 800.000 almas, j 
DO tanemce equivocamos A asegnramoB, qne el nüntero de escIaToa 
no bqa de 350.000, y el de libres de color de 140/100 ; ee decir, 
que ana población donde hay poco mas de 300.000 blancos, se caen- 
tan cad 500.000 personas de color. 

Estas iodicxñottes son por si bastantes para conocer qae nos 
hollamoa gravemente enfermos, y que si no aplicamos el remedio con 
mano firme, la mnerte puede sorpiendemos en medio de la aparen- 
te féliddad de que gozamos. 

Todavía nuestra situación ser& mas comprometida, si volvanoB 
loe qjos al borizontc qne nos rodea. Con ellos vemos ya el humo 
y el fli^ que ee levantan de loe volcanes qne han reventado , y 
el horrendo combasüble qne devora las entraflas de las Aütillas, amsi 



I 
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nasa una catástrofe jenerál en el Archipiélago americano. Leed, com- 
patriotas, leed la historia del porvenir en loB padrones que soma- 
temos á vuestro examen, y después de haberlos meditado c<m la 
detención que merecen, decidnos si no oís los profundos quejidos de 
la patria agonizante. 

Estado db la foblaoion db las Antillas inolbsas en 1791» 





Blancos. 


Esclavos. 


Jamadca.*. . . . 


30,000. . 


... 250.000 


Barbada 


16,167.. 


. . . . 62.115 


Granada 


1,000.. 


. . . . 23,926 


San Vicente . 


1.450. . 


. . . . 11,853 


Dominica . . . . 


1,236.. 


. . . . 14,967 


Antigua 


2,590... 


. . . . 37,808 


Monserrate .. 


1,300.., 


. . . . 10,000 


Nieves 


1,000.. 


. . . . 8,420 


San Cristóbal 


1,900... 


, . . . 20,435 


Las virjeoes.. 


1,200... 


. . . 9,000 


Bahamas. ... 


2,000... 


... 2,241 


Bermudas.. .. 


6,462... 


. . . 4,919 



65.305 455,684 

Edwards computó en 10.000 el número de libres de color en Jamaica, 
y en otros 10,000 el de todas las demás islas. Estas sumas agre- 
gadas á las anteriores dan para las islas inglesas un total de 540,989 
almas. 

Según los juiciosos cálculos de Humboldt, las AntíTlft a inglesas 
tenían en 1823 el total de 776.500 almas; y comparando la pobla- 
ción de este año con la de 1791, se obtienen los resultados siguien- 
tes. 

En 1791. En 1823. 



Blancos 


65.305 


71,350 


Esclavos.../.... 


455,684 


626,800 


Libres de color 


20,000 


78,350 



540.989 776,500 




D« Mtea MmAoi apanee, qoe pniciiidiendo de peqnefiu tnmi á 

etosCi, hatiu en 1791 en lu Antillas ii^touis 12 por chato dft 1 
UftncOi, b4 por ckioto de radHvw ; 3 por ciento de tibn» da ' 
color; mu co IH'i'i Im bluicoi Giinnabaii H por ciento, loa esclft- 
TOS Hl por ckuto, 7 los librea de color 10 por denlo. Es, paca, 
«vidente, qoe duKDlti las dug épocas, loa blaocoa se han disnüniü- 
<]o¡ j ti bien liM ckcUtos han bajoilo dd poco, los Lbrea de color 
luU) Bubiilu en DDa proporcioD muchísimo nmfor. j 

Do todos ha Anüllus íngluas, Jumica ce la que mas noe ia- , 
tereiB conocer u cnál ee la narcba qt;e ha segnido bq pobiacton cn> 
tre loe dos periodos iodieadoa? Yeámoslo aquL 



1791. 1823 

Blaoeos. 30.000 25.000 

Esclavos 250,000 342,000 

Libres de color. 10,000 35fl00 

Rcsnlta, puea, qoe loa biaocos han diamÍDnido una sesta parte, 
toa MdaTOi anmentido trameriamnenM n 90,000 , j loa Ubna «A- 
qtdrído hd incremento doe vecee y media mayor. 

Ea el estado airéate aparece la población que toTieron las 
Antillas francesas en rariog a&oa del eiglo pasado. 









Librea 




Total 


ISLAS. 


kpocae. 

1779 


BlancoB, 


de color 

^;655- 


Esclavos . 
249,098 


jeneraL 


8to Domingo* 


32,650 




Marünica. . . . 


177G 


ll,el9 


2,89a 


71,268 






1779 


13,261 


1,382 






Stfl. Lucía.. 












Tabago**... 


1776 


2,397 


1,050 


10,752 




Oajcnu 


1780 


1,358 




10,539 






63,662 


13,429 


437,'Í36 





"Aquí se habla de la parte francesa Bolamente. 

**Se sapone qoe tiene la misma población que Sta. Lncía. 
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Si de esta tabla rebajamos á Sto. Domingo, la población de las 
demás islas quedará reducida á 

Blancos 31,032 

Libres de color 6,374 

Esclavos 188,738 

266,144 

Comparemos ahora la población de estas islas (escepto Santo 
Domingo) en los diversos años ya mencionados del siglo pasado con 
la de 1823 según el cálculo de Humboldt. 

Años del siglo 

pasado. 1823. 

Blancos 31,032 23,000 

Esclavos.... 188,738 178,008 

Libres de color 6,384 18,000 

226,144 219,000 

Esta tabla manifiesta que el total de la población ha disminui- 
do en mas de 7,000 almas; que los blancos han esperimentado una 
baja de 8,000 personas, y los esclavos de mas de 9,000 personas; 
pero la de estos últimos ha sido mas que compensada con el ait- 
mento de 9,636 mulatos y negros libres. De aquí resulta que la 
población de color ha permanecido casi estacionaría, pues habiendo 
llegado en vanos años del siglo anterior á 195,112 almas, en 1823 
fué de 196,000; pero si incluimos á Santo Domingo, entonces ob- 
tenemos un resultado espantoso. Comparemos, pues, la población de 
esta isla en los años de 

1779 y 1823. 

Blancos 32,650 30,000 



w n 



Esclavos 249,098 

Libres de color. 7,055 790,000 

288,803 820,000 



• 



■■M MmUh k k poblacioD de los demás Antillas 
■ pns 1» tÉM 7» mencionadoe del siglo pasado, el 
ttiU ds 014347 alBM , J pMt Soes da 182^, el <Ic l.o:(9,ÚOO,- es- 
to «^nMdddaplo: ipmqaídiplo, gran DíosIGSdiíI blimcoe, j 
4Sl mO pMO BM da eokc wtfe. libres ; csdavus lenian todos laa 
AntiDMftwiOMM &faeidddglo lasado: maa en 1S23, ¡Dclayeodo aon 
Ir pirta m^JíoIk ds Btb. Doadn^o, ja esos blaocoa estaban roducidoa 
ftOO B^ jhjsnte da Mhr elanda al terrible número de 936 miL 1 
fli TabvBua la Ttate ^ laa Antillaa dúuuoarqneBaa y enecaa. ■ 
t^NMIlalflBOi, qW UUMJU ■> poblacioo hq es tan numeroaa como 
Ift de 1m Ingieaaa J fraimaaa , ka blaacos formao nua part« may 
paqMAik Koa lyuémoa ^ «1 «So de 1633; asi por que los datos 
qw conta p cnJan á d aon mh Jnanki jr »áaoa Uflilai qos Im 
poabriona, a»» por radoeir ka okloaka á u mjfmBo ato m to- 
da iM Antil^ 



61,800 

7XW0 



Hnmboldt pnblieó ea sa Ensayo político sobre la isla de Oif 
ba DQ reHüDten de la pobladou de tedo el Archipiélago americano. 
Noeotroa no podemoB méDoa qoe insertarlo aquí. 

EsdaTOB no libres de 

DIVISIÓN. Pobladc» groa 7 alga- color nmla- BUncofl. 

totaL nosmnlatoe, latoe j neg. 



Antillas espafiolfls. . , 

Haiü 

Aatillaa ioglesafi. .... 

Antillas francesas 

Antillas holandesas. . 
- Diuamarqnesas j sneo 



943,000 

820,000 
176,500 
219,000 



319,500 
790,000 
78,350 



342,100 
30^00 
71,350 
23,000 



Totftl de las Antillaa. . 



2.643,000 .1.147,500 1.212,900 482,600 
49p.S 43p.S 17p.8 



407 

Aparece, pnes, que en 1823 había un 40 por ciento de es- 
clavos , un 43 de libres de color, y nn 17 de blancos; es decir , qae 
para cada 17 de éstos ya teníamos 83 de color !II 

Y si tal filé entonces la población del Archipiélago america- 
no, ¿cuál no será en el trascurso de yeinte años? Mucho se enga- 
ña quien piensa que por haber cesado ya el tréifíco de esclavos en 
casi todas las Antillas, la raza africana retrocederá ó quedará es- 
tacionaria. Esto tal vez sucederá en una ü otra isla pequeña; pe- 
ro la masa jeneral de la población del Archipiélago irá en aumen- 
to cada dia. No debe ju:^arse de los tiempos presentes por los 
pasados: entonces se cuidaba poco de los esclavos, porque los amos 
podian reparar sus pérdidas en un mercado abundante: pero ya que 
han cambiado las circunstancias, el interés mas que la humanidad 
los ha compelido á tratar con menos rigor á esos siervos. 

La proporción en que se hallan los sexos en muchas de las i»* 
las, contribuirá también á su conservación. De los 627 mil escla- 
vos que contaban las Antillas inglesas en 1823 habia 308 mil va 
roñes y 319 mil hembras , cuyo esceso respecto de aquellos es de 
3 y un quinto por ciento: y este níunero no se halla acumulado en 
dos ó tres islas, sino esparcido en todas, á escepcion de Trinidad, 
Antigua y Demerara, donde hay mas hombres que mujeres. Jamaica 
tenia en aquel año 170,466 esclavos varones, y 171,916 liembras, y 
aunque antes de la abolición del tráfico en las colonias inglesas, 
las pérdidas anuales llegaban en aquella isla á 2 y medio por cien- 
to, después de aquella época han sido nulas 6 casi nulas. 

En años anteriores se compittaba el decremento anual de los 
esclavos en algunas de las pequeñas islas británicas en un 5 ó un 
6 por ciento; y en las Antillas ñ'ancesas todavía era mayor ; pero 
estas pérdidas, ademas de haber sido reparadas por el aumento de 
los mismos esclavos en otras islas, y por la multiplicación de los 
libertos , cada vez irán siendo menores, ya con la suavidad del tra- 
to, ya con las reformas que piden la ñierza de las circunstancias» 
y la ilustración del siglo. 

Estas consideraciones reunidas á la certeza en que estamos de 
que los libres de color abundan en algunas islas, y de qne su nü- 



400 

r mil Jm&9. llizosi: an oüuso jcDuntl en 132-1, ; <Ic el npureoe 
I ubstuntc U ^oeriii dtisaatfOEa y los faeoiooi» BaogrleutiU ipe 
|[ lurgcM uaofl desjwJuíaicuii lu isla, su ¡wblauion Ili'gó A BSs.sa.í 
¡juntes * ea cuj'o niunoi'o apenan an uudqUu 80 mil blunfiw. 
i á pisar da tftlitns cnosas □untrai'w liu tenida uu aujncnto tan 
hiardinario en tsl tapado Jo 35' anua, ¡a ilónde bu llegará, cuau- 
|.trocud!L9 ^ti lúa drtmnsUQclus todo parece qao couapinia darle 
I moa rápidoí loferiülii , vittotros, cubanos , que nú pluntn 
pililtt al coQtemplarlo. 

I V como si no bualura tener á nnestcas paerUu ¡JOO Qill liui- 

) y 4(HJ 0ii! Jafflatciuius, k república dd Nort^AméríCii, el 

I luus libre de la tierra, presuataudu am du las unúmiLliBa moa 

tunos, vieae á afntcGruos Umbitai jiut complemuato de uucstros temo- 

k pobluuiím de üulur casi tudii recúitceatraila en sus I^itailoa 

idionaics, qac mu los mas cerono^ de nmoti'us. Uu paia i[uo 

i xa duecubraiiooto hasta el día Bulaineuto tu recibido 300 mil 

da iua ooatois africanas, cuonta boy 2.011.320 eaclavou , ; 

) librea de color: ; DuuDdo eo conaldera la rupldct con qno 

logan, nuestro noBÍedod debe aumentarse mas pur el luflujo 

t podrán ejercer en los años voiúderoa qna pof la ftierín immty 

I que Loy tienen. 8egua los cáloolí» del (.«lobM ¿Jberto Ualii- 

^ loe esulavos asuendicrou en I'TU a iSO niU, y por loa censos 

g duepocs de la revoindon Niwte-Americiiua codíIu que lii pi> 

j da color era uu 

ísclavos. libkks dk cows. 

ITDÜ e7iI,89B 

1800 B9ÍMA. 

1810 1.11H,8(¡4. 

1820 1.MIÍ69, 

IBaO 2i011,3M. 

Aparaoe, pues, (tDedaumeuip.de loe eaelavoeUiílTaO & 1801) fu¿ 



M,5U 
108.413 

233yW0 
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ilu 207,718; el de iHM) ú IHIO (le 2%,920; el de 1820 á 1B20, de 
3:)0,2iM; y cl de 1820 á 1830 de 469,752. Sumando estos aumentoa 
iniruiukH , resulta que en los 40 años corridos desde 1790 Á 1830 
La Iiubido un aumento total de 1 .334,624 esclavos, es decir, que ca- 
si han triplicado. I)cl>c advertirse, que á escepcion de 30 mil ne- 
gros (|ue ail(iuirioron los Kstados-Unidos en 1803 con la venta de 
la Luisiana, j de otros 30 mil que do 1804 & 1808 fueron intro- 
ducidos eii la Carolina del sur por un permiso fatal que concedió 
BU lejidlutura, todo este incremento procede esdusivamente de la re- 
producción de los mismos esclavos. Éstos se aumentan en toda aque- 
lla república con menos rapidez que la totalidad de la población; 
pero en los Estados donde forman una parte muy considerable, co- 
mo sucede en los del sur, su propagación relativa es mas rápida 
que la de los blancos. 

Hasta ahora solamente hemos considerado la fuerza numérica de 
la población de color que nos rodea. ¿Cuál no seria el cuadro que 
pudiéramos trazar, si considerásemos esta enorme masa sometida al in- 
flujo de causas políticas y morales , presentando al mundo un es- 
I)cctácuIo desconocido en la historia de los tiempos? No lo haremos 
I)or cierto; pero seríamos reos de lesa patria, si nos olvidáramos do 
los esfuerzos que se están haciendo para producir un cambio social 
en la coiulicion de la raza africana. Leyes filantrópicas dictadas por 
alj^unas naciones europeas ; sociedades compuestas de bretones dis- 
tinguidos; periódicos esclusivamente consagrados á tratar de esta 
materia; elocuentes debates parlamentarios, cuyos ecos incesantemen- 
te resuenan en este lado del Atlántico ; predicaciones , á veces im- 
prudentes , de algunas sectas relijiosas ; principios políticos que con 
la fuerza del rayo se proclaman en ambos mundos; y recientes con- 
mociones en varios puntos del Archipiélago, todo viene á despertar- 
nos del sueño profundo en que yacemos, y á decirnos con voz so- 
lemne que salvemos á la patria. Pero si esta madre querida nos 
preguntara, cuáles son las medidas que tomamos para sacarla del 
jKíligro ¿qué la responderían los que se precian de buenos hijos? El 
lioritMulo tráfico de carne humana prosigue á despecho de las leyc3 
y lionibres qui? quieren usurpar el título de patriotas cuando no son 
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DC8 tenemos el honor de dar el duloo nombre do amigos. Indoljea 
(as en muchos casos, nunca lo somos tonto como en las actuales 
circunstancias. Las ideas y los ejemplos recibidos desde la infan- 
cia, justifítAu en muchos )a conducta que siguen: y la utilidad io- 
mediata y el remoto peligro, autorizan en otros lo que no quisiéra- 
mos 8C practicara. Salvando pues la intención de los hacendados, 
nuestras funciones se reducen á decir que es forzoso adoptar otro 
partido, pues en la marcha que llevan los negocias políticos, el co- 
mercio ilícito de esclavos no puede continuar por largo tiempo. To- 
dos saben los esfuerzos que por interés y humanidad ha hecho y 
hace la Inglaterra para llevar sus tratados á efectivo cumplimien- 
to. Ya no es ella sola la encargada de trabajar en la abolición del 
tráfico, ])ucs que la Francia so empeña también en estinguirlo. Los 
Estados-Unidos se prcsontar&n antes de mucho en la palestra á vin- 
dicar los derechos de la humanidad, y en consorcio de aquelhis na- 
ciones, dictará medidas fuertes, y perseguirán con rigor á los pi- 
ratas negreros. ¿Cuál de ellos podrá escapar entonces á la vijilan- 
cia de enemigos tan activos y poderosos? Y dado que algunos pue- 
dan ¿ cuál no será el precio del fruto de su piratería ? Es inne- 
pable, (|ue siiíiido entonces muy corto el número de negros intro- 
ducidos, y nmy arricíigada su importación , el valor de ellos será 
muy alto; de manera (jue cesarán los motivos que hoy impelen á 
los hacendados á usar de brazos comprados. Aconséjanos pues nues- 
tro bien entendido interés , que vayamos tratando desde ahora de 
suplir de otro modo á nuestras necesidades , por que si continua- 
mos como hasta a(iní, nos esponemos á una paralización repentina, 
cuyas consccuenciíxs podrán ser funestas. Si los sexos estuvieran ba- 
lanceados en los esclavos de los campos, y el tratamiento se mejo- 
rara, á ésto podría fiarse no solo la conservación, sino aun el au- 
mento de brazos en nuestras fincas; pero siendo tan desigual el nú- 
mero entre varones y hembras , no debemos entregarnos á tan li- 
sonjera esperanza. Mucho lograremos sin embargo, renunciando á 
ciertas prácticas del dia, y estableciendo un sistema mas compati- 
ble con los buenos principios que deben rcjirnos. 

Y no convendría que fuésemos haciendo algunos ensayos pa- 
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Mu ary ta.\taTk qiürn díjia qoe loa iniHudo« prapoostass) 
lim lm[muUcablr«. A iiM ipo ná piensen, rcRponiicretnnii, qucn 
ciHBjMa nni^ Qicitm ijo reuUxur : qne da «nos nsnltuTftD 
nrntojuí, y nu uJu-^uui ¡xiíjttiiHos, poolo que ai los tuy, » 
pantijoa con d fondo qqc ni (Mbcto «e fbrmarft; y (gac bí nbor» a 
Im practlfumos volaiitammenlfl, ccrcuoo o»l& ja el din « 
h« hagnmus & b (Ucrxa, 6 nut vnunua en la terrilile neoGmilAd de 
Abantlonu d cultivo de la eaQa. Et Duríno qnc narcg&ndrt en un 
mar proceloso ss prepara pora conjurar la tempestad , ninis vens 
ferece cu eJIa; pero el que iii]¡)rüTÍijo sa entrega á la fhemt ^ 
loa elementos, cohí HÍcinpre es víetima de las olas enfíncddas. ' 

iQné impradnitug habéis 8tdo, aú gritarán mnclios, tpé Impí 
dentcs, eo haber tomado In pluma para escribir sobre nn asunta ^ 
EÍcropre debe esUir sepallada en el mas profundo sileuciol Yod ai 
la aeuwcion (pie jeoeralmcnte ee hace á todo el qne se atreve ^^ 
loear esta malaria. Por desgracia se ha formado entre nosotros a 
opinión (iiDeata que llamaremos de siUnciú. Todos «ent«n loa i 
lee, todos conocen los peligros, todos qmcren eritarlos; pero { 
gano trata de nplieorlea el remedio, mi) gritos confosos «e laiu 
i, «o tiempo, y no se Ofe otra voz que la de callnd. tailad. 
conducta tic parecü 6 la de ciertos personas tímidos qne ataca 
de nnn enfermedad, la ocultan y caminan á la maertc, por do q 
de In boca de los médicos la relación de sus males , ni 
de curarfOB. Cuando tenemos A la vista nn precipicio ( 
y nos parntnos en la currera pam retroceder deL abismo que i 
va á tragar jquieuos son los imprudentes? ¿Aqnellos que leva 
la voz para advertir el peligro, ó loa que tiíaidoa y siitüíiowM % 

n ruina? Si nucstroe males fueran i 
entonces no despicaríamos nuestros labios, pues prívorjamos A a 
choa del consnelo de tener nna muerte tranquila ¡ pero cuando-B 
en&rmo, á pesar de sa gravedad, tiene nn lempcramento vigora 
y 6 merced de remedios fuciles de aplicar puede sacudir si 
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uías, crimoD y vñmen imperdonahle eeria eo nosotros permauecer e 
pectadores tranqnilos. Digan de noaotros lo qne quieran !os egoís- 
tas; cuosúreuDOS los que precian de discretos; acúaciiDOS los parri- 
' (¡idas; uada; uada da cao nos importa. Nosotros cedemos á ( 
f ,'deracionea de na linaje muy elevado, j lionrtkndo la noble mbioD 
loe esrritorea, no nos cansnréraos do repetir qae "aalvemoa á la p»- 4 
lutria, Gal vemos á la patria." 



DISCIIRSO 



Pronunciado por el Bachiller D. José Antonio Saco , Á ijk 

APERTURA DE LA CLASE DE FILOSOFÍA DEL COLEJIO SEMINARIO DR 

San Garlos de la Habana, el 14 de setiembre de 1822. 



Al tender la vista por el grandioso cuadro que se me pre- 
senta, mi espíritu se enajena y reconoce la fuerza de los sentimien- 
tos que me inspiran la confianza y la amistad. Yo veo á la ju- 
ventud sensata dirijiendo sus pasos reflexivos hacia el templo de la 
sabiduría. Yo observo las gracias de la inocencia que risueñas y 
festivas, vienen á buscar en este salón un racional entretenimiento; 
allí distingo á los hijos de la guerra que vienen á rendir la es- 
pada , y tributar homenajes sobre el ara sacrosanta de la verdad : 
allá reconozco á muchos de mis antiguos discípulos y amigos que 
también vienen á honrar y solemnizar conmigo este dia de gloria 
y ventura. ¡Oh catorce de setiembre de 18221 Tú has nacido pa- 
ra mi con una luz mas clara y mas brillante, que para el resto 
de los mortales: tú, si volcado alguna vez el carro de mi fortuna, 
mi alma jime bajo el peso de las tribulaciones, { tú serás, y tú tan 
solo, mi único consuelo! Dispensadme, Señores, si entregado á los 
trasportes de mi fantasía, he desatendido un corto momento vues- 
tros justos reclamos. Ya oigo que impacientes me preguntáis ¿cuál 
es el objeto á que vamos á consagrar nuestras tareas? La natu- 
raleza : hé aquí compendiado en una sola palabra , el objeto que 
ha de ocapamos por espacio de dos años. 

Empezaremos por la mas notable do todas las criaturas : por 
el hombie. Nuestro espíritu retenido á cada paso por las preocu- 
paciones, estravios y errores, preciso es que rompa estas cadenas, 
Ír que reconozca su antigua dignidad; entonces podremos investigar 
a verdad: el influjo de las pasiones sobre nuestra conducta públi- 
ca y privada , los medios de fomentarlas ó reprimirlas y las rela- 
ciones que le ligan con su Criador y sus semejantes. Saliendo de 
nosotros mismos, entraremos en el campo de la Física; aauí es don- 
de la naturaleza ostenta todo su poder y su grandeza, en donde úni- 
camente puede encontrar el hombre su verdadera felicidad. Exami- 
naremos detenidamente las propiedades jcnerales de los cuerpos, la 
fuerza que los mantiene reunidos y el movimiento que se les pue- 
de comunicar por medio de las máquinas. Contemplando las cuali- 
dades particulares á muchos de ellos, reconoceremos las escenas agra- 
dables que nos ofrece la luz, pintando con sus bellos matices log 
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campos y los prados. El taego abrasador , deponiendo sus furores, 
anlerá en nuestro gabinete con una llama suave y tranquila. M 
infeliz paralítico qne apenas puede arrastrarse sobre sus débiles miem- 
bros, vendrá á pedirnos en este salón que derramemos en sus mienr 
bros di'sfaUecidos el fluido vital del galvanismo. 

Visitaremos basta las lomas beladas para observar mas de cer- 
ca los efectos y prodijios del magnetismo , romperemos las capas 
de la tierra, penetraremos en sus entrañas v le arrancaremos los 
tesoros que avaramente se encierran en ella; lanzándonos de nosotros 
mismos, subiremos basta la rejion de los meteoros, arrebataremos á 
la nube preñada el rayo espantoso con que atruena la tierra , en- 
traremos en la inmensidad del espacio, y volaremos basta el vasto 
seno de la eternidad. Allí prosternados ante las sombras de Kepler 
y Newton veremos caer la venda fiítal con que impostores, embus- 
teros y falsos intérpretes de la Divinidad han cubierto los ojos á la cré- 
dula mudiedumbre; veremos desamuracer las huellas y prestijios que 
nos han vendido por realidades. Entonces, y solo entonces, el hom- 
bre empezará á ser lo qne fué cuando salió de las manos de la na- 
turalenu No se abata vuestro espíritu pensando que la ñloeofia está 
fbera de vuestro alcance; sé que hay muchos que por convendmieii- 
to. y otros de mala fé , se empeñan en persuadir que algunos de 
entre vosotros no están en estaao de emprender la gloriosa carrera, 
cuyo primer paso hemos dado hoy; huid lejos de los que os hablasen 
en ese lenguaje; sois racionales, deseáis saber, y ya tenéis cuanto 
se necesita. La franqueza y la moderación reinarán en clase: yo es- 
|)cro que la rivalidad no tendrá lugar entre nosotros: aquí no hay 
niat^tros ni discípulos, sabios ni ignorantes, ricos ni pobres , hijos 
de la naturaloza : hijos de la ilustre América todos , todos somos 
iguak^s; no habrá otra distinción que la que nace del mérito y la 
virtud : practicad estas máximas y seréis amables. Entre tanto yo 
aguardo el dia , que quizás no estará lejos, en que descienda de este 
lugar para cederlo al hombre justo, al varón esclarecido, que sabe 
desempeñarlo mas dignamente que yo. 

Ño privéis á mi corazón del placer que csperimentará al ver 
la juventud ilustrada, que su confianza puso en mi cuidado. 

Honrad mis desvelos, coronad mis deseos, y Saco habrá con- 
seguido la única recompensa á que aspira. 



FIN. 
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